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TEESI TETEE AANIMBANDIGADARE 


E Estrategia Superior del juego de aje- 
drez comprende la adecuada conexión entre 
los múltiples elementos de tipo geométrico, 
relacionándolos con las herramientas tácti- 
cas correspondientes, y en el contexto de la 
dinámica propia del desarrollo, factor tiem- 
po, turnos de juego, etc. 

En este tomo, el autor, con ejemplos ma- 
gistrales, muestra este complejo arte de com- 
binar los distintos recursos que ofrece una 
posición, los que, por otra parte, fueron tra- 
tados aisladamente en los tomos anteriores. 

El profundo conocimiento de Roberto 
Grau, de la materia en cuestión, y su pro- 
bada capacidad didáctica, hacen de este li- 
bro un material necesario y suficiente para 
el aficionado que busque adentrarse en este 
apasionante universo. 


Oscar Panno 


LS.B.N. O.C. 950-581-606-5 / 1.S,B.N. 950-581-610-3 
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IMPRESO EN ARGENTINA - PRINTED IN ARGENTINA 


El Tratado General de Ajedrez de Roberto G. Grau constituye una obra ya 
clásica para el aprendizaje de esta disciplina por sus virtudes didácticas, su lenguaje 
claro y conciso. La publicación que hoy realizamos de este curso completo de ajedrez 
—totalmente agotado en sus ediciones anteriores—, intenta responder a los 
requerimientos de los numerosos aficionados deseosos de evolucionar en este juego. 

El Tratado General de Ajedrez se compone de cuatro tomos: 1. Rudimentos; 
2. Táctica*; 3. Conformación de peones y 4. Estrategia superior. 

De acuerdo a las normas impuestas por la F.I.D.E. que establecen la obligato- 
riedad de utilizar el sistema algebraico para la notación de partidas y teniendo en 
cuenta que toda la bibliografía sobre el tema ha adoptado dicho sistema, se han 
transcrípto las notaciones de la obra de Grau, que usara el sistema descriptivo, al 
sistema algebraico. De esta forma el Tratado Genera] de Ajedrez conserva su 
vigencia piena y puede ser recuperado para las nuevas generaciones de aficionados. 
Además se ha enriquecido la edición con numerosos documentos fotográficos de los 
grandes jugadores del ajedrez mundial a cuyo ejemplo ha recurrido Grau para 
¡vustrar los conceptos de su obra. 


* El cambio de título querealizamosen estaedición obedece a que, alaluzde una más rigurosa 
acepción del término, “táctica” se corresponde mejor con el contenido del tomo. 


Prólogo 


Con este tomo damos por terminada la última ¡apa del Tratado General de 
Ajedrez. Creemos haber lanzado a la bibliografía de habla hispana el curso práctico 
más completo entre los existentes, obra en la que hemos puesto la experiencia de 
treinta años de ajedrecista y de veinte de periodista y escritor. El volumen que ahora 
sale a la venta reúne los temas más complejos de la técnica del ajedrez en el medio 
juego, y se vincula íntimamente al tomo segundo, sobre Temas de combinación, y 
al tercero, sobre Conformaciones de peones, ya que de ambos surge el problema de 
la Estrategia Superior que ahora nos ocupa. Y los tres en realidad nacen del primer 
libro que publicamos sobre Rudimentos del juego, pues en todos ha dominado el 
sistema de razonamiento seguido en el trabajo inicial, que es la base de toda la obra. 

El presente volumen contiene temas de singular importancia y algunos nuevos en 
la bibliografía ajedrecística, Se inicia con un estudio de la transformación de las 
amenazas, para mostrar cómo la partida maestra es la que se desliza de tema en 
tema, como una consecuencia lógica e bilvanada. Veremos cómo la ventaja en 
espacio en el planteo produce puntos fuertes, y éstos, peones pasados; que las columnas 
abiertas se diluyen en torres en séptima y de esta parte final nace la victoria 
impecable. Luego observaremos la lucha de caballo contra alfil, con algunas 
incursiones en el final teórico, pero al solo objeto de comprender el problema en la 
partida viva, que es lo que nos interesa, ya que es éste un libro sobre medio juego y 
prefinal. 

Estudiaremos después la 1 fuerza poderosa de ambos alfiles, secreto de la técnica de 
los grandes maestros, para observar cómo es posible generalizar sobre los empates 
cuando hay alfiles de distinto color, e introducirnos más tarde en un tema cuya 
paternidad nos atribuimos: se trata nada menos que de probar que el alfil “malo” 
no es tan malo como la rutina y los viejos tratadistas afirman, y que, por el contrario, 
es una necesidad estratégica de gran número de planteos. Analizaremos más 
adelante la lucha típica de las casillas 4D o 4R contra las columnas abiertas 
laterales, y finalmente observaremos la fuerza de las piezas centralizadas y 
poderosantente apoyadas, para estudiar la lucha táctica y estratégica de des torres 
cambiddas por la dama, tema valioso y no debidamente analizado hasta el presente. 

Al terminar el libro "veremos la extraordinaria importancia que nace de los 
cambios de las damas, tema que tampoco ha merecido hasta ahora la debiaa 
atención, para dar remate a nuestra obra con un estudio de finales de torres y peones, 
que consideramos cono un capítulo estratégico vinculado al medio juego, ya que en 
más del setenta por ciento de las partidas el problema estratégico de la simplificación 
está en considerar si el final de torres y peones a que se llega basta para ganar, es 
favorable, o por lo menos igual, para el bando que lo proyecta. 
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Este trabajo abarca desde la lucha típica de finales hasta la acción de las torres 
en la etapa intermedia del final, cuando hay muchos peones en el tablero, terreno 
'sobre el cual la teoría no marcha, por cuanto es dificil encontrar las verdades 
matemáticas que son en realidad la esencia y base del estudio de los finales. 

El libro comprende, pues, una incursión sobre aquellos finales típicamente 
estratégicos, o sea ios que acechan constantemente al ajedrecista en la partida viva. 
Con esto vonemos al alcance del ajedrecista estudioso la base de conocimientos 
necesarios parii vomprender el ajedrez de manera cabal, y, sobre todo, intentamos 
enseñarle a proceder en todos los casos por razonamiento, evitando la acumulación 
de variantes magramente explicadas, que hacen tan pesado y árido el aprendizaje 
del juego. 

Confío aún en poder lanzar en el futuro a la venta dos nuevos libros razonados. 
Uno sobre ideas medulares de las aperturas, con una nueva y racional clasificación 
por temas estratégicos y no por nombres raros, y otro sobre finales, que será más que 
un acopio de novedades, ya que nada hay nuevo en esta etapa de la partida, una 
nueva forma de explicarlos para facilitar por medio de reglas de razonamiento del 
jugador, evitando los confusos análisis, tan difíciles de realizar como improductivos 
para la gran masa de aficionados. 

Entretanto, aun cuando con algún retraso, he cumplido la promesa tantas veces 
reclamada por la afición de poner término al estudio sobre la Estrategia, que la 
Editorial Sopena Argentina ha querido agregar a su ya magnífica Biblioteca de 


Ajedrez, que tuve el honor de ina:gurar. 


Roberto G. Grau 
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CAPÍTULO I 


LA TRANSFORMACIÓN DE LAS AMENAZAS 


La verdadera dificultad del ajedrez está en conocerel grado de trascendencia que 
para la gravitación completa de las partidas tienen las posiciones a crearse. Esto hace 
que las jugadas más intrascendentes en apariencia puedan tener importancia 
decisiva en el curso de las luchas, y brindan al juego acentuado interés, el cual 
surge de la dificultad que estas sutilezas técnicas presentan, aun para el 
jugador más experimentado. 

Hemos dicho en varias oportunidades que el ajedrez no era ese monumento 
de complejidad que algunos jugadores vanidosos hacen suponer, e insistimos en 
lo mismo. Jugar al ajedrez es relativamente fácil, y jugar discretamente tampoco 
es una tarea de gigantes. Sólo hace falta cierta dedicación y bastante práctica. 
Esto no quiere decir, ni mucho menos, que las dificultades se vayan agotando 
cuando el ajedrecista avanza. Por el contrario, éstas se acentúan a medida que 
se sutiliza, y resulta así el hecho paradójico de qué quien tiene más dificultad 
para jugar como aspira'a hacerlo, es el jugador de primera fuerza, pues 
pretende a menudo imposibles: quiere agotar los análisis y trata de llegar a 
conclusiones definitivas por medio del examen minucioso de las posibilidades 
futuras y por elestudio de las jugadas y respuestas posibles, sin, de vez en cuando, 
hacer un examen de conciencia y considerar si en verdad su cerebro está en 
condiciones de realizar tarea tan extensa, sin riesgos de incurrir en errores de 
análisis muy graves. 


EL AJEDRECISTA DEBE DEDUCIR SIN ANÁLISIS PROFUNDOS 


Es por esto que siempre hemos sostenido que el jugador debe, en lo posible, 
desechar él sistema analítico para adoptar el deductivo. Debe, en el medio juego 
y en la apertura, creer menos en la verdad matemática —porque en realidad es 
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muy difícil desnudarla— y conformarse con la verdad lógica, que siempre es más 
accesible y posee la virtud de fomentar la deducción. Es claro que resulta más 
peligrosa, pera lo cierto es que de csta suerte la intuición juega un papel más 
importante, y la i imaginación halla menos trabas. 

Si el ajedrez fuera un juego matemático, sería por cierto mucho más aburrido 
que en lo presente. La posibilidad de que quien razone con más lógica pueda 
superar a quien analice mejor, o que aún quien esté mejor inspirado supere al de 


mjs lógica en muchas oportunidades, hace de este juego un tan delicioso como 
it trascendente arte, y le asegura perpetua juventud. 


LA TRANSFORMACIÓN DE LAS AMENAZAS 


Por eso seguiremos navegando en el agradable mar de la lógica, para entrar en 
zonas un poco más complejas. Veremos ahora cómo se valoran ciertas posiciones 
y cómo se transforman las amenazas. Observaremos cómo deficiencias aparen- 
temente insignificantes van acentuándose en el transcurso de la lucha, y, a la 
manera de una bola de mercurio, van agigantando su importancia, derivando:en 
males muy graves. 

Pero esto es fácil de reducir, en la mayoría de las ocasiones, a principios de 
lógica clara y bonita, y trataremos de hacerlo para facilitar la tarea del jugado: 
bisoño, y aun de muchos que creen no serlo porque actúan en' categorías 
pomposamente llamadas superiores. Bien sabemos que hay muchos ajedrecistas 
que sabe: muy poco ajedrez. Juegan “de oído”, y por cierto que lo hacen bien. 


MAGNÍFICO EJEMPLO 


Muchos son los ejemplos que se podrían mostrar, pero pocas partidas tan 
expresivas en este sentido como esa obra de arte que produjo Capablanca en el 
torneo de Nueva York de 1927, cuando venció a Aarón Nimzovich, en la primera 
rueda del importante certamen. 

En ella, el entonces campeón mundial descubre el hilo sutil de la desventaja 
del adversario, lo atrapa, y poco a poco va apoderándose por medio de él de tada 
la partida. Y una vez más veremos cómo aquello de “a pequeñas causas grandes 
efectos” tiene en ajedrez un gran significado cuando el encargado de explotar 
los errores juega con maestría. 


BLANCAS: NIMZOVICH 


NEGRAS: CAPABLANCA 


I. c4 Af6 Luego de haber iniciado la par- 

2. AB e6 tida con la apertura Inglesa, y ha- 
l U ido con la Zukertort 

3, dá d5 | er segui , 


'Nimzovich vuelve a las aguas mian- 
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sas, de la apertura del peón dama. 
Su propósito de complicar mucho la 
partida frente a Capablanca no ha 
prosperado, como fruto, sin duda, 
del gran respeto que tenía por el 
maestro cubano. 


4. e3 


Y no sólo Nimzovich no complica 
la lucha, sino que adopta en el gambi- 
to de la dama la maniobra más pru- 
dente que pueda escogerse. Bloquea su 
alfil dama, como en algunas variantes de 
la defensa Eslava, para llevar la partida 
por esas vías estratégicas. 


Ao 2 e7 
S. Abd2 O-O 
6. £d3 c5! 


En la defensa Eslava se efectúa 
contra esa construcción estratégica de 
las blancas la jugada c5, en dos tiem- 
pos. Ahora, con un tiempo de ventaja, 
debe ser mucho más fuerte y ya podría 
asegurarse que las negras tienen la 
iniciativa. 

Por regla general, en la apertura 
'del peón dama, cuando el caballo 
blanco se ha situado en d2, la jugada 
c5 es muy fuerte. La razón es clara, 
ya que se especula con el hecho de 
que el caballo, desde ese sector, no 
vulnera el cuadro d5 de las negras y 
la debilidad del peón “d” negre, 
apoyado por sólo un peón, no puede 
ser aprovechada. 


7. dxc5 Aab! 


Como derivado del planteo de- 
fectuoso de las blancas, las negras 
han logrado dominar el centro. Aho- 


ra el caballo dama entrará a cooperar 
en la fiscalización del cuadro e4 en 
colaboración con el caballo de f6. 


8. O-O Axc5 
9. Le 


Obsérvese cómo, también en esta 
part da, se ha hecho sentir la desven- 
taja que significa tener una pieza 
carente de apoyo. Las blancas han 
debido perder un tiempo con el alfil 
y las negras siguen acumulando pe- 
queñas ventajas. 


oo b6 
10. cxd5 Axd5 
11. Ab3 ££b7 
12. Axc5 £oxc5 
13. Was 
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COMIENZA A ELABORARSE LA 
VICTORIA 


Estamos en el momento culmi- 
nante de la partida y el más difícil 
de todos. En ajedrez, la dificultad 
está, precisamente, en saber cuándo 


- ha {legado el momento de iniciar los 
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planes de acción decisivos. Analíce- 
se someramente la posición, y si el 
aficionado razona con claridad. ha- 
llará una desproporción en el desa- 
rrollo de las piezas. Verá que las 
negras tienen dos.tiempos de ven- 
taja, pues han movilizado todas sus 
piezas y les toca. jugar, y que, en 
cambio, el blanco tiene aún el alfil 


dama sin desarrollar. Y habremos 


puesto el dedo en la llaga. 

La verdadera desproporción es- 
tratégica y la única razón que puede 
permitir la victoria del negro, sin 


necesidad de que algún error provi- 


dencial del rival la ayude, es la 
situación de ese alfil que desvincula 
las torres. Este hecho es tanto más 
importante cuanto que existen dos 
columnas abiertas: la “c” y la “d”, 
por la cual, si las blancas no se 


apresuran, se filtrarán las fuerzas 


negras. Tenemos atrapado, pues, el 
plan, y el problema se nos presenta 
más fácil: ¿cuál es la jugada que 

puede impedir que el alfil dama se 
coloque en d2? Pues simplemente: 


13. .... $ f6! 


Que tiene la virtud de atacar el 
peón “b” que e! alfil de cl apoya, y a 
la vez dar juego a las torres, sacar la 
dama de la columna “d” —donde 
podría ser atacada por la torre rey 
enemiga— y asimismo tomar el cua- 
dro e5 para evitar que eventualmente 
el caballo blanco se llegue a ese sector, 
para seguir con ¿4f3 o A d7, elimi- 
nando el valioso alfil de c5. 


14. La6 
ALFIL BUENO CONTRA ALFIL MALO 


Nimzovich juega con gran lógi- 


ca. Eliminará ahora el poderoso alfil 
dama negro, sin duda el más fuerte 
de los dos que posee Capablanca, 
por la presión que ejerce sobre el 
enroque; pero, para lograr esto, a su 
vez cambia su mejor alfil, que es 
siempre el que corre por cuadros de 
distinto color que los que ocupan los 
peones del propio bando. Ahora nue- 
vos temas entrarán en la sinfonía de 
amenazas que gesta Capablanca. Al 


dominio del punto b2, la consi- 


guiente anulación transitoria del alfil 
rival, se unirá la debilidad del cua- 
dto d3, que se conjugará con la 
anterior si en ese punto se pone un 
caballo que tambié ién ataque el pun- 


to b2. 


14. .... Axab 
15. Wxa6 A b4! 


EL CONCEPTO MAGISTRAL DE 
CAPABLANCA PARA SIMPLIFICAR 


Alekhine sostiene en el libro so- 
bre el torneo de Nueva York que 
B fd8 era más fuerte. Pero se olvidó 
que Capablanca tenía conceptos dis- 
tintos sobre la simplificación. El 


„maestro cubano, que hizo su secreto 


en ajedrez de la habilidad para sim- 
plificar las posiciones con toda opor- 
tunidad, sostuvo en su libro “Chess 
Fundamentals” que cuando se po- 
see una-ventaja hay que cambiar 
todas las piezas accesorias de la lu- 
cha. En la posición del texto, la 
verdadera desproporción estratégi- 
ca esrá entre la fuerte acción del alfil 
negro y la paupérrima del alfil dama 
blanco. Se agrega a esto, pero como 
derivado de lo mismo, que esa situa- 
ción da a las torres negras una mo- 


is E a A ES 
E A is M 


Capablanca dando una sesión de simultáneas en Alemania, en el año 1928. 


vilidad mucho más grande. Pues 
entonces nada interesa si el caballo 


que se situará en d3 puede ser cam- 


biado, pues, por el contrario, eso 
está de acuerdo con el concepto 


“capablanquino” —como diría Tar-. 


takower— del ajedrez. 


16. We2 A fd8 
17.13 Ad3. 
18. Ael 


Es necesario eliminar a toda cos- 
ta el caballo de d3. Y esto es precisa- 
„mente lo que desea Capablanca, que, 
como experto cirujano, lo que quiere 
es localizar claramente el cáncer del 
juego enemigo. Hay que limpiar de 
hojarasca las posiciones; éste vendría 
a ser en buen romance el secreto de la 
simplificación que tantos triunfos le 


b:indó a Capablanca: 


18. ..... Axel 
19. xel B ac8 


Y LA LUCHA SE CONCRETA 


Las negras han logrado todo su 
plan. Obsérvese cómo la lucha ha 
quedado reducida a las piezas en 
que hay desequilibro estratégico, y 
que, entretanto, el alfil dama blanco 
está inmovilizado, con la consiguien- 
te dificultad para las blancas, que. 
yen divorciada la acción de sus ta- 
rres. Ambas torres negras dominan 
las columnas abiertas, la dama sigue 
con su acción a la distancia, inmo- 
vilizando el juego enemigo, y el alfil 
negro fija el peón de e3, pues éste no 
debe avanzar mientras subsista la 
presión sobre el punto f2, por la 
razón de que desde e3 paraliza la 
acción del alfil adversario. 


20. Bb1 


Nimzovich logra, por fin, ini- 
ciar una maniobra para poder avan- 
zar el peón “b” y liberar su alfil, 
pero los recursos del maestro Capa- 
blánca se ponen nuevamente en 
evidencia. 


20. .... Mes 


Esta jugada significa una trans- 
formación de amenazas. Ahora las 
negras tienen que permitir el avan- 
ce del peón “b”, pero tratan de sacar 
el máximo provecho de su ventaja 
posicional y transformar el domi- 
nio de las columnas en torres en 
séptima. 


21. g3 
Si21. b4, 22d6; 22. g3, Wed; 


con posición muy ventajosa por la 
amenaza de xb1, E c2 y YES. Si 
21. &d2, sacando de una vez el 
ominoso alfil de su ridícula situa- 
ción, seguiría2], ....., £2.d6;22. g3, 
B c2; 23. Md3, B xb2; 24. L4c3, 
E xbl; 25. &xe5, B xel+; 
26. %2 g2, L e7; con finak muy fa- 
vorable, y ganador, según Capa- 
blanca y Alekhine. Probablemente 
seguiría, si27. Ma6 05:28. Mxa7, 
h6; y luego B e2- B 8d2, etcétera. 


LA MANIOBRA TÁCTICA 


21... Y d5! 


El secreto de la maniobra. Ahora 
la dama coopera con la torre en la 
fiscalización de la columna “d” y el 
alfil sigue sin acción, pues no puede 
situarse por vía d2 en c3. 
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22. b4 (por fin) ¿2f8 
23. 2b2 Ma?! 


Las blancas han logrado movili- 
zar su alfil, pero a cambio de ceder 
las dos columnas abiertas al negro. 
La jugada del texto tiende a impedit 
la réplica £2d4 de las blancas por la 


presión que la dama ejerce sobre el 


peón de a3. Prepara, además, la 


réplica a5 para hacer del peón de a3 
un buen punto de ataque. 


24. Bal 


Pero lo que en tealidad deseaba 
Capablanca, dentro de todo el “blufP” 
de su amenaza, era que las blancas 
realizaran la movida del texto, que le 
ha de permitir entrar con sús torres en 
la séptima línea. Obsérvese con qué 
maestría y suavidad las amenazas se 
han ido transformando de pequeñas 
debilidades en planes típicos de victo- 
ria. 


24. .... Y b3! 


Esta jugada habría sido mala an- 
tes, por la réplica Lxg7, atacando 
la dama con la torre de b1. 


25. dá 


Obstruyendo una de las colum- 
nas abiertas. 


25. u A c2 
26. Hab eS! 
LA “DEBACLE” 


(Véase el diagrama siguiente.) 


Sacrificio típico de peón, que 
Ñ : Lol 
pe:mite colocar ambas torres en sép- 
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30. 23 E xh2! 


Capablanca sigue jugándo con la 
máxima energía. Las blancas po- 
drían ya abandonar, pues si juegan 
31. 2xh2, seguiría pus rg4+; 
32. Yhl, Mh3 y mate inevitable. 


AS 


NW 
Ny 


Y Y 31. 65 E hg2+ 
Y A 32. xg2 B xg2+ 
>” E 33. Zxg2 Y xg4 
E G, 34. Badi h5 
= 35. d4 Hg5 
aL da está A 36. Y h2 a5 
tima. La parvida está ya estratégica- 
mente definida. Faltan sólo dera- 37. Be2 axb4 
lles tácticos, pero 'esto es accesorio . 38. axb4 LL e7 
para el tema que estamos tratando. 39. Be4 A f6 
Las piezas negras han invadido el 40. BP M ds 
juego adversario y las torres en sépti- 41 Ke8+ 27 
ma ganan siempre, cuando no ha; 
algún contraataque, lo que es poco Las blancas abandonaron después 
frecuente si el rey está bien resguarda- de suspender la partida, ante la des- 
do. proporción de material y de posición. 
Es éste un magnífico modelo del 
27. Sxe5 A 8d2 juego de Capablanca en la época en 
28. Wb7 que realmente era el mejor ajedre- 
Si 28. B fI, Mxe3!: 29. fke3 cisca del mundo. En é se ve cómo 
A g2+; y mare en dos jugadas e un pequeño detalie basta para que, 
O J J ` progresiyamente, las amenazas au- 
28... Axf menten y se transformen en temas 
29. gá WeG típicos de victoria. 


I. CÓMO SE EMPALMAN LAS AMENAZAS 


Un solo ejempio es poco para mostrar hasta qué punto están vinculadas las 
maniobras en ajedrez y cómo la más insignificante deficiencia táctica que 
ofrezca una posición suele producir verdaderos planes estratégicos que van 
acentuando su cficiencia, progresivamente. 

La partida muestra también que es mejor asumir la ofensiva que mantenerse 
a la defensiva en ajedrez. El ataque se traduce generalmente en mayor agilidad con 
las piezas y es habitualmente un derivado de la veñtaja en ¿spacio. Como es natural, 
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las piezas del bando atacante tienen un radio de acción mayor y pueden 
colocarse en situaciones más cómodas .que las del bando atacado, y esto 
necesariamente debe permitir llegar a situaciones ventajosas en el final. Por 
otra parte; cuando un jugador que ataca se equivoca, generalmente sólo pierde 
la iniciativa, pero cuando -un jugador que se. defiende incurre en un error, 
entonces ¿l mal suele no tener remedio. 

Pero mejor es que este tema lo dejemos para ser considerado en toda su 
amplis: en alguna otra oportunidad, y comentemos ahora la partida de 
Capablanca y Blanco, jugada por aquél en los albores de su vida de ajedrecista, 
La disputó en el torneo de La Habana de 1913, más o menos en la fecha d des 
su primera visita a la Argentina. 

-En el comentario que sobre esta partida hace Cheron, la divide en tres fases. 
distintas, que reproducimos por juzgarlas de interés. 

Dice así el notable teórico francés: 

Primera etapa.-Las blancas inician un ataque que las. negras no logran 
neutralizar sin dejar de crear una debilidad en su frente de peones. 

Segunda etapa.-El ataque es rechazado, pero las blancas reagrupan sus 
piezas y las concentran sobre la debilidad que ellas han creado en el juego 
negro. Las piezas del segundo jugador son reducidas poco a poco a la defensa 
y comienzan a verse atacadas de parálisis progresiva. 

Tercera etapa.-Las piezas negras están por completo inmovilizadas. Las 
blancas preparan entonces la rotura definitiva del frente adversario, merced a 
la superior movilidad de sus piezas, y realizan la maniobra antes de que las 
negras dispongan del tiempo necesario para coordinar las fuerzas de que 
disponen para resistirse. 


LA GRAN CREACIÓN DE CAPABLANCA 


El detalle de la partida, en el que haremos una síntesis de los análisis que 
publicaron Capablanca en “Chess Fundamentals” y Cheron en su libro, y a los que 
“agregaremos lo que a nosotros nos sugiere la: lucha para adaptarla al tema que 
estamos tratando, será mucho más expresivo que toda la explicación anterior. 

Veamos: 


BLANCAS: CAPABLANCA 


NEGRAS: BLANCO 


l. e4 e6 defensa Francesa, pero que tiene el 
2. dá d5 defecto de brindar -al blanco un 
3. Ac dxeá tema estratégico desde el planteo. 
En este caso hay ya una idea a 

Es una de las variantes mas sóli- desarrollar, que es la explotación del 


das con que cuenta el negro en ia- punto fuerte que el cuadro e5 ofre- 
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ce. Pero como es nuestra norma 
hacer afirmaciones y fundarlas, esta- 
bleceremos que debe considerarse 
punto fuerte toda aquella casilla del 
tablero que puede ser un eficaz lugar 
para colocar una pieza con poco 
riesgo de ser desalojada por peones 
adversarios. 

Además, en este caso se acenfúa 
el hecho, porque la casilla e5 está 
precisamente en una columna abier- 
ta que dominarán las torres y la 
dama blancas, y delante del punto 
e5 hay un peón adversario. Esta 
posición típica acentúa la impor- 
tancia de la posesión de ese punto, 
ya que las negras no pueden jugar 
cómodamente f6, sin debilitar el 
peón de e6. Eso puede hacerse cuan- 
do el adversario tiene un peón en la 
columna que se va a debilitar, pues 
éste sirve de barrera pata sus propias 
piezas, pero n:nca cuando el peón sin 
apoyo queda en una columna abierta. 

En consecuencia, punto fuerte en 
el planteo es toda casilla que. se halle 
delante de va peón adversario, en una 
columna abierta. 


4. Axeí A d7 
5. Af A gf6 
6. Axf6+ Axf6 
7. AeS! 


Y EL PUNTO e9 CAYÓ 


Y ya se consumó la primera ma- 
niobra tendiente a apoderarse del 
punto en cuestión. Sin duda las 
negras debieron jugar, en vez de 
6. o... y Axf6; Ó..... , gxf6!?, para 
llevar el peón al dominio del punto 
e5 e impedir que ese cuadro fuera un 


centro de operaciones adversario. 
Pero temieron sin duda aislar el 
peón “h”, doblar los peones y tener 
luego dificultades para enrocar lar- 
go. Esto sucedía en 1913, pero aho- 
ra la técnica ha probado que quien 
está con alguna inferioridad debe dus- 
car la complicación, pues de ella sur- 
gen las “contrachances”, y que esto es 
más eficaz que una resistencia pasiva 
y normal, que generalmente se trans- 
forma en una lenta agonía, o permi- 
te un angustioso empate. Ahora se 
iuega un ajedrez más ambicioso, 
aun cuando menos armónico. 

La jugada de Capablanca tiene, 
además, el propósito de evitar el desa- 
rrollo del alfil dama por vía b7, pues si 
b6, seguiría8. ME u 8. L2b5+. Téc- 
nicamente la jugada choca con el 
principio elemental de que no debe 
moverse dos veces la misma pieza en 
los planteos, antes que hayan sido 
puestas en acción las demás piezas 
menores que se hallan en'su casilla 
inicial. Pero en este caso la excepción 
es aceptabic, por el propósito que se 
persigue de restarle una maniobra de 
aesahogo al rival. Maniobra muy im- 
portante, porque es casualmente el 
alfil dama encerrado el verdadero cán- 
cer en germen de la posición negra. 


Too £ d6 
8. WB c6 


LOS PELIGROS DE LA RUTINA 


Esta jugada rutinaria, que se an- 
ticipa a un eventual jaque del alfil en 
b5, es un error estratégico que gravi- 
tará poderosamente en el transcurso 
de la partida. Encierra el alfil dama, 
pues coloca otro peón en'casilla blan- 
ca, lo que ha de restarie movimiento! 


y sólo tiene el propósito de amenazar 
LU xes, seguido de Ya5+, amenaza 
que es fácil de neutralizar. Lo más 
enérgico era c5, vulnerando la base de 
apoyo del caballo de e5. En cambio, 


sería malo ¿4xe5, porque si bien se 


elimina el poderoso caballo, se cede el | 


alfil más valioso y queda una casilla 
muy débil en d6, así como una diago- 
nal muy promisoria para el blanco 
(a3-£8), que puede ser ocupada even- 
tualmente por el alfil. 


9. c3 O-O 
10. &g5 {he7 
La necesidad de hacer esta jugada, 


que entraña una grave pérdida de 
tiempo y significa la consolidación 


automática del caballo blanco de eS, : 


muestra hasta qué punto ha sido falsa 
la defensa pasiva de las negras. 


11. 2d3 Aeg 


La situación de las negras no ofrece 
aún otra debilidad que la del alfil 
encerrado y la posesión del cuadro e5 
de las blancas. Pero la ventaja en espa- 
cio transformada en iniciativa, está por 


dar sus primeros frutos. Las blancas 


amenazaban ¥h3, con fuerte ataque. 
Si las negras siguieran con 12. ....., g6, 
entonces quedarían muy débiles los 
cuadros negros en el enroque, y segui- 
sían engendrándose: debilidades. 


12. Yrh3 f5 
(Véase el diagrama siguiente) 


EL FINAL DEL PRIMER ACTO 


Ha terminado la primera etapa 


de laipartida. Capablanca no ha |: 
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buscado otra cosa que provocar esta 
jugada, que si bien neutraliza la 
ofensiva blanca, crea ya un mal en- 
démico en la posición negra, que se 
propagará más tárde a toda la parti- 
da: el peón de e6 y la casilla que está 
delante, donde actualmente se halla 
un caballo. 

Ahora, una vez logrado, por me- 
dio de la amenaza de mate, crear la 
verdadera debilidad del juego ne- 
gro, Capablanca simplifica la lucha, 
cambia el alfil adversario, encargado 
de cuidar los cuadros negros que 
tanto necesitarían de su acción, y 
comienza la segunda etapa que men- 
cionó Cheron, y nosotros reprodu- 
cimos: concentración de fuerzas so- 
bre el punto e6. 


13. L£xe7 Mxe7 
14. O-O E f6 
15. B fel Ad6 
16. B e2 ¿2 d7 
17. Bael B e8 


18. c4 A f7 


Ingeniosa trampa con la cual el 
negro pretende zafarse de.su incómo- 
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da posición. Aparentemente entrega 
un peón, pero, de caer éste, las negras 
lograrían el desahogo que buscan. Si 
19. Axd7,Mxd7;20. &xf5, Ags; 
21. Yg4, B xf5; 22. h4, h5; 
23. ixf5, exf5; 24. B xe8+, &h7; 
25. hxg5, $Y xd4; etcétera. 

Pero se ha llegado, según Cheror, 
a una de esas posiciones típicas en las 
que, si bien es posible prevenir una 
línea de ataque, ha de facilitarse la 
realización de otras. En buen roman- 
ce, las piezas negras, por la escasez de 
espacio en que deben actuar, se en- 
torpecen entre sí y no tienen la agili- 
dad necesaria como para neutralizar 
todas las amenazas que sobre la des- 


«.» 


venvurada columna “e” se ciernen. 
19. d5! 


Y EL EQUILIBRIO SE ROMPE 


Rompiendo el equilibrio. Capa- 
blanca ha llegado al límite de sus 
preparativos y ahora transformará 
el peón débil en dominio de colum- 
na para valorizar de esta suerte sus 


torres y explotar la situación de la 


dama negra delante de la torre, que 
está contra el principio que aconse- 
ja no colocar las piezas de 'mayor 
valor delante de las de menor valor, 
porque se anula la eficacia de estas 
últimas. 


19. .... Axe5 


Mejor que 19. ....., cxd5, pues 
esto daría la casilla c4 al alfil dama 
blanco. 


20. &xe5 gó 
21. h4  Yg 


~ 


22. X d4 


Ingenioso pase 'de la dama al 
centro del-tablero. ` L 


SA ç5 


Forzado, a causa de la amenaza 
Y xa7 y dxe6, especulando con la 
situación de la torre de f6, que está 
“impresionada” por la dama. 


23. Yc3 b6 


Las negras se deciden a entregar 
el peón: dado lo penoso que resulta 
sostenerlo, tratan de simplificar la 
posición y buscar por esta vía un 
mayor equilibrio. Además, quieren 
que sean las blancas las que se pre- 
ocupen en sostener el peón aislado. 


24. dxe6 LS, c8 
25. Le2! 


La maniobra maestra. Todas las 
piezas mayores blancas coinciden 
en la acción sobre la columna “e”, 
pues hasta la dama, por su presión 
sobre el rey, que se halla en la gran 
diagonal, es muy eficaz. Falta colo- 
car al alfil en el punto más fuerte que 
le brinda el tablero. ¿Cuál es? Fácil: 
le será al aficionado observar que la 
casilla d5 ha de ser un bastión mag- 
nífico para esa pieza. Y para lograrlo 
no dudan las blancas en devolver a 
su vez-el peón. 


25. coc. Luxe 
26. Lf3 Y f7 
27. &d5 


(Véase el diagrama siguiente) 
EL FIN DEL DRAMA 


Y entramos en la tercera etapa de 
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30. Whá, Be7; 31. gs, Lg; 
32. h4, Y d7; 33. g3, fxg3; 34. f4, 
y las negras no tendrían ninguna 
Jugada para neutralizar la amenaza 
f5 y, finalmente, en' el momento 
oportuno; Éxe6, que desmorona 


Y de una vez:la resistencia adversaria. 


a 
A E Do y o 
ni g 29. Hh & g8 


P Y Para evitar que lo ataquen por la 
D Y Y F Ba retaguardia. 
f E $ || 30.1 26 
© 31.h5- fá 
la lucha. La pequeña debilidad ini- 32. hxg6 hxgó6 
cial se ha transformado en una pa- 33. B xe6! (1-0) 
rálisis absoluta de las piezas negras, | 
que están agrupadas, y que sólo de 
esta manera se pueden sostener. Las 
blancas ahora van a poner la dama >? I > $7 
en h6, para seguir luego con h4, J i M 
bloquear los peonés que protegen al å Y A á K 
rey e iniciar más tarde la ofensiva K a A 
o | aui 7 YY 
decisiva, una vez que se le quiten e qa xA! 


todas las posibilidades de huida al LL A E x Y 

ejército negro, que está casi copado. | , , 

27.a Ade 9 5 _ r 

28. We3 B e7 RA a, mon a 
Y | 


Si 28.0... fá; 29. Mh3, h5; | ee 


Se observa ahora una de las maniobras de sacrificio típicas en estas 
posiciones de bloqueo y piezas clavadas. Capablanca sacrifica calidad, para 
explotar más tarde; la situación de la torre de -f6, que pasará a e6, y quedará 
inutilizada para apoyar el peón de g6 por la acción del alfil de d5. Por ejemplo: 
33... HRexe6; 34. Axe6, Axeó6; 33. *Yxg6+, ganando la torre y la 
partida. 

Es esta producción de Capablanca un ejemplo acabado de cómo una 
pequeña debilidad, aparentemente sin importancia, resiente toda la construc- 
ción estratégica de una partida. Hay un principio mecánico, que dice: “toda 
armazón es tan sólida como el más débil de sus tornillos”, y esto es un símil 
perfecto para el tema que hemos esbozado. 
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OBRA DE ARTE TÉCNICA 


No son habitualmente los torneos por equipos los más a propósito para 
producir un ajedrez de muy alta calidad. Se juega a razón de 20 movidas por 
hora en lugar de 16, como sucede en los concursos individuales, y la necesidad 
de esforzarse para sumar puntos del equipo hace que a menudo se deba buscar 
la victoria por el peligroso camino del “bluff” táctico. Pero es también natural 
que en la enorme suma de partidas efectuadas abunden las de gran valor 
técnico. Muchas, en materia de planteos, dejaron un saldo apreciable para la 
bibliografía y renovaron el concepto sobre determinadas líneas de juego. Otras 
han enriquecido la teoría de los finales y dieron tema al comentario abundante 
en adjetivos. 


UNA PARTIDA MAGNÍFICA 


Pero no son éstas precisamente las partidas de valor medular y las que 
significan una clase acabada de estrategia. Hay otras menos aparatosas, pero 
de más delicada estructura, y sin duda entre ellas pocas han sido más 
categóricas en materia de técnica que la que me ganó el campeón de Letonia, 
Petrovs. 

La partida cornenzó con el peón dama y las negras lograron un buen 
planteo. Omitieron más tarde una jugada para mantener el equilibrio central, 
y esto permitió a Petrovs asegurarse una neta ventaja en espacio en el ala dama, 
para presionar en ese sector y realizar un verdadero tejido estratégico hasta 
lograr una victoria merecida e impecable. La partida fue así: 


BLANCAS: PETROVS 

NEGRAS: GRAU 
1. d4 d5 se. juega inmediatamente c4. Es ver- 
2. AB dad que esas variantes, como son, 


por ejemplo, la defensa Chigorin y 


El viejo problema sobre la ma- 
yor o menor bondad de la jugada 
del texto en comparación con’2. cá” 


está en vías de quedar disipado. La -+ 


técnica moderna reconoce que esta 
última movida tiene mayor caudal 
de iniciativa y restringe en alto gra- 
do las posibles réplicas del negro. 
Contra la movida adoptada por Pe- 
trovs, el negro puede ensayar diver- 
sas variantes, que no son posibles si 


el desarrollo del alfil dama a f5, 
como sucede en la partida del texto, 
están lejos de haber demostrado una 
bondad indiscutible, pero también 
es cierto que hay que conocerlas en 
todos sus detalles. 

La agresion lateral por medio de 
peones es, en realidad, la base de la 
estrategia moderna del ajedrez, y 
aun en los planteos tiene una base 
de lógica indudable. Pero la movida 
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del texto es, a pesar de todo esto, 
tan efectiva como la más agresiva 


a 


basada en el avanċe del peón “c”. 
Zoco f5 


Esta jugada sólo es posible reali- 
zarla en segunda mov'da, cuando el 
adversario no puede replicar en se- 


guida YYb3. Ahora el blanco, para- 


atacar al peón “b” negro, debe pri- 


mero avanzar el peón “c”, lo que da * 


el tiempo necesario al negro para 
contrarrestar ese plan. 


3. cá e6 
4. Mb3 Acó 
5. Sud2 Bb8 


Las negras construirán una posi- 
ción de piezas en el ala dama que ha 


de asegurarlas contra toda tentativa' 


de explotar la debilidad creada por el 


antinatural desarrollo del alfil a f5. 
6. e3 a6 


Necesario para evitar la manio- < | 
¿4b5, que 


daría neta ventaja posicional al blan- 


bra cxd5, seguida de 


co. Ahora el ala dama negra es por e! 
momento inexpugnable. 


7. 2d3 L£2xd3 
8. *xd3 Ab4 
9. SLxb4 


Lo mejor. Malo sería retornar a 
b3 con la dama, pues si 9. Yb3, 
seguiría 9......, dxc4; 10. Yxc4, 
Y d5;11. Yxd5 (no Yxc7, a cau- 


sa de A.d6, seguido,si Y c3,de A f6 


y Ae4), exd5, con cómoda igual- 
idad. - 


Q. f xb4+ 
10. Abd2 af 
11. O-O o-Q 


EL PRIMER ERROR... Y DEFINITIVO 


Un error técnico grave. Las ne- 
gras han logrado un planteo cómo- 


do y quizá preferible. La jugada 


justa era mantener el “statu quo” 
central mediante la agresión lateral 
al peón más avanzado del centro 
blanco. O sea jugar 11. ....., c5. 
También erz mejor que la del texto, 
nero inferior ac5, la retirada del alfil 
negro a e7. Ahora, Petrovs bloquea- 
rá el ala dama mediante el avance 
del peón “c” y se asegurará un do- 
minio estratégico apreciable en ese 
sector, que en vano las negras intenta- 


"rán balancear con la amenaza de una: 


ruptura central. 


12. c5 ¿2xd2 
Se amenazaba 2b3, seguido de 
a3. 
13. Axd2 có . 
14. fá A d7 
15. b4 f5 


La maniobra más natural 1 5. ..... , 
f6, para seguir con eS, no era buena 
por la réplica e4 de las blancas. 


16. a4 Y c7 
17. Bfcl 


Muy sutil. Las negras quieren 
jugar B a8 para luego avanzar b6 y 
quebrar un poco la. presión en ese 
sector. Pero la torre en cl, al vulne- 
rar la columna “c”, anula ese plan, 
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ya que la debilidad del peón de c6 
sería en ese caso muy fuerte, pues 
no habría viempo de seguir con c5. 


17. eces Bag 
18. b5 E fb8 
19. Af 


Las blancas dominan en el ala 
dama y han evitado la maniobra 
liberadora basada en b6. Además 
no corren ningún riesgo en el cen- 
tro, y al colocar el caballo en f3 
inutilizan el caballo negro de d7, 
que no puede abandonar la custo- 


dia del punto e4. 


19. .... axb5 
20. axb5 Y d8 


Las negras preparan la simplifi- 
cación en el flanco dama mediante 
cxb5, seguido de b6. No temen b6, 
por creer que la ventaja minúscula 
de la columna abierta no bastará 
para ganar, ya que el bloqueo de 
peones asigna aparentes perspecti- 
vas de tablas. Petrovs demuestra 
cómo se gana una posición de este 
tipo. 


21.b6 


Necesaria por la amenaza 
21......, Ba5, seguido de Bba8, 
pasando la columna negra æ poder 
del segundo jugador. 


21. ..... E xal 


Quizás esto facilite la tarea de 
las blancas, pero éstas amenazaban 
B a7, con ventaja decisiva. 


23. Ba7 2 f7 


EXPLICACIÓN MAGISTRAL 


Las negras se han hecho el si- 
guiente razonamiento: mi adversa- 
rio puede atacar el peón de b7 sólo 
con dos piezas y pueden defenderlo 
también con dos. Tor lo tanto no 
hay aparentemente ningún peligro. 
Pero se han olvidado de algo muy 
importante y es que el citado peón 
que las blancas pueden atacar con la 
torre en a7 y un caballo en a5, sólo 
puede ser sostenido con la torre y la 
dama. Queda entonces al blanco su 
dama libre para actuar y a las negras 
sólo el caballo. Y como éste no po- 
drá parar todas las entradas de la 
dama sin grandes debilidades, en 
determinado momento se hará facti- 
ble de sacrificio en b7, lo que desmo- 
¿onará la resistencia negra. “Debo ga- 
nar —dijo Petrovs en esta posición a 
un ajedrecista argentino que miraba la 
partida y creía que ésta debía ser 
tablas-— porque tengo una dama muy 
activa contra un caballo de Grau, que 
tropieza con la angustia de falta de 
espacio para moverse”. Y este concep- 
to magistral de la posición tuvo pron- 
to clara evidencia. 


24. Me2 g6 

25. Ad2 aA f6 
26. Ab3 Y e8 ` 
27. da5 Y c8 

-28. Wa2 a d7 


Unica para evitar la combinación 
de 29. Axb7, seguido, si 29. ..... , 
A xb7, de 30. Axb7 y Ma7, ga- 


nando. Ahora el blanco llevará sus 


baterías al ala del rey para obligar a 
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que el caballo, que desde d7 aún: 31. g4 Y f7 

puede sostener la posición, deba ra- 32. g5 h5 

diarse de esa situación para sostener 8 

Otros sectores. Y ahora, ya resuelto el problema 
del caballo e inutilizado en la fisca- 
29. 4 f2 ar lización del cuadro b8, Petrovs lleva 


su dama nuevamente al ala dama para 


Unica ante la formidable amena- paapa S NA 
finiquitar la combinación ganadora.. 


za de E há, ya que si 29. ..... 21; | 
32. Wh6, y las aegras están en una A T A 
típica posición de “zugzwang”. A - 34. a2 e7 
cualquier jugada que hagan, pier- 35. Axb7! 

den, por lo menos, un peón y la 


partida. 


La combinación que: ha estado 
latente durante toda la partida se 
30. Mh4 A g8 | efectúa ahora, cuando el. negro no 

tiene ya defensa. 

Ahora las blancas han logrado | 
poner al caballo en una posición 3S. cos E xb7 
precaria y realizan una finísima ma- 36. E xb7 (1-0) 

.niobra para dejarlo definitivamente 
en esa situación.: 


Fue un caso interesante de transformación de amenazas, Primero, dominio 
del ala dama con 12. c5. Luego, bloqueo central con 19. A f3. Posteriormen- 
te, la columna “a? ” abierta se transforma en peón débil en b7 después de 
21. b6, y luego piezas activas contra piezas trabadas (comentario de la jugada 
23"). Finalmente, bloqueo en el ala rey para evitar “contrachances”, para 
terminar con el típico sacrificio en el punto b7, basado en la ventaja en espacio. 


II. Los PUNTOS DE COINCIDENCIA DE LAS PIEZAS 


Veamos un tema de vital importancia en el tratamiento de la estrategia del 
ajedrez: hasta qué punto la armonización de los esfuerzos de las piezas da lugar a 
partidas maestras, y cómo el tratar que la acción de las fuerzas se conjygue en 
déterminado sector del tablero, es de notable resultado para quien lo efectúa. 

El ajedrez es una de las maneras que ha hallado el hombre para divertirse 
honestamente mediante ese magnífico compresor que es la inteligencia. Para 
que en realidad quien juegue logre en toda su amplitud gustar de las 
satisfacciones artísticas que el juego puede proporcionar, debe tratar, no ya 
simplemente de mover las piezas e inflarse de dicha cada vez que mediante un 
lance más o menos feliz logra dar mate o ganar una pieza a su rival, sino de 
desarrollar una idea en toda la partida y lievarla al triunfo. Es ésta, por cierto, 


. . l . . 
la médula nisma del ajedrez, ya que en esto y en la vida o que realmente tiene 
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valor no es el accidente feliz de ser agraciado por la lotería, sino el triunfo por 
medio de un plan de trabajo paciente y bien elaborado. 


PROBLEMA PURAMENTE TÁCTICO 


Lo que mostraremos ahora, más que un problema estratégico, cs un 
problema táctico. Hay partidas que en realidad se inician y se definen 
simplemente por métocos tácticos. No es posible hacer estratega en las 
guerrillas, pues estrategia en ajedrez y en la guerra es el complejo de una serie 
de acciones tácticas que se desarrollan en distintos frentes, pero que tienen una 
única idea estratégica, que son distintos eslabones de un mismo plan. 

Veremos cómo de la unión coordinada de varias piezas surgen ideas, y 
mostraremos cómo “el aficionado bisoño rápidamente puede hallar planes 
posibles al observar cuál es el punto en que se conjuga la acción de sus piezas. 

Observaremos partidas en las que la amenaza es directa, y más adelante 
estudiaremos este tema’ con algunas complicaciones, pues se tratará de casillas 
vinculadas, o sea puntos en los que la amenaza es más indirecta. 


EJEMPLO DE NIMZOVICH 


En una partida disputada por los maestros Nimzovich y Johner, durante 
el torneo de Dresden, de 1926, se llegó a la posición del siguiente diagrama. 
Es evidente que las negras están mejor, por el dominio de la columna “g”, y 


especialmente porque han logrado que-todas sus piezas coincidan en la 
agresión que sobre el monarca blanco se está gestando. 


Ahora bien, ¿cuál es el punto real- 
YA GGH, ea KKA mente débil de la posición blanca? A. 
ma 
MET 


primera vista la casilla g3, atacada por 
` tres piezas: dos torres y un caballo; pero 
en realidad hay un punto aún más 
débil, que es el de g4, que está atacado 
por cuatro piezas: dos torres, un caballo 
y un peón. Hemos, pues, descubierto 
el punto de coincidencia de las piezas 
negras, y veremos cómo se las ingenia 
m CA Nimzovich para, ganar- 

No; La última jugada de las blanczs fue 
ES EAS 31. BRe2. De haber jugado 31. 4d2, 
Y) pap GN habría continuado 31 e E g6 (para 
seguir con Yg7) 32. Lel, A gá+ 
(sacrificando la pieza en el punto crítico de la posición); 33. hxgá, hxg4+; 

34. & g2, Lxcá!; 35. W xc4, e3!; ganando. La partida siguió así: 


31... a há 
32. He3 
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Si32. Ad2,4.c8;33. Axe4, 11f5;34. Af2, Mxh3+;35. Axh3, Agá 


(la casilla crítica), mate. 


B2. a. LD. c8! 
33. YMc2 Lx h3! 


Nimzovich ha realizado una notable maniobra para acabar de debilitar el 
pur*^. 54, que es su verdadero objetivo estratégico. 


34. ¿ou xes 
Si 34. Yxh3, MfS+; 35. Yh2, A gá+, etcétera. 
e DES 
35. LUx£5 Axf5 
36. B e2 kh4 
37. B gg2 hxg3+ 
38. gl hs 
39, Ae3 A h4 
40. Qf1 E e8! 


La partida no se ha definido precisamente por la ubicación física de una 
pieza en g4, pero alrededor de las amenazas que por esa causa se cernieron, las 
negras han ganado magistralmente . 

Este tema se produce con mayor frecuencia en aqueilas posiciones en las que 
una torre y un alfil convergen en su acción. Por ejemplo, una torie en gi y un 
alfil en b2 unen su acción, geométricamente, tendiendo una raya con la 
imaginación en el punto'g7. Una torre en séptima o en fl une su acción a la 
de un alfil ubicado en la diagonal a2-g8, en la casilla f7, y éste es, por esta 
causa, un lugar donde pueden hacerse fuertes los que poseen esos elementos. 


ALARDE TÉCNICO DE CAPABLANCA 


Veamos una magnífica partida de Capablanca, en la que se explóta este 
tema y en la que ya se vislumbra el de las casillas vinculadas, que trataremos 
ampliamente después. 
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BLANCAS: CAPABLANCA 
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NEGRAS: AFICIONADO 


l. eá e5 

2. ABS Ac6 
3. &b5 Af 
4. O-O d6 
5. d4 d7 
6. ac3 LLe7 
7. Bel 


En este momento de la partida se 
pueden observar casillas fuertes que 
poseen las blancas, casualmente por- 
que sobre ellas actúan varias piezas 
enemigas, cuyas acciones ccinciden. 
Por ejemplo, el peón de e5, atacado 
por el caballo y el peón, y sobre el 
que ejerce la torre de el una acción 
indirecta, y tuucho más acentuada- 
mente el cuadro d5, en el que ac- 
túan, por distintas vías, el peón “e”, 
el caballo dama, y presionará la dama 
una vez que el negro cambie exd4. 


Toca exd4 


En este momento de intentar el 
negro resistirse a la presión blanca 
que hace imperioso este cambio y 
jugar 7. ..... , O-O; se produciría la 
famosa “trampa de Tarrasch”, que el 
notable maestro alemán creó err su 
partida con Marco, jugada en el 
torneo de Dresden, en 1892. Esta es 
así: 7... , O-O; 8. 42xc6, Lxcó; 
9. dxe5, dxe5; 10. Wxd8, Baxd8 
(lo mejor); 11. AxeS, £h xe4; 
12. Axe4!, Axe4; 13. Ad3, f5; 


14. B, 2c5+; 15. Axc5, Axc5;' 


16. gs, y gana por lo menos cali- 


dad a causa de la amenaza Le7. 


Estas jugadas son casi forzadas. 


8. Axd4 Axdá4 
9. Yxd4 A xb5 
10. Axb5 O-O 
11. Yc3 


Capablanca tiende sus redes. Co- 
locará la torre en dl para desde ese 
sector vulnerar el punto d5 y de 
manera indirecta, pero efectiva, el 
peón d6. Además comienza a conce- 
bir una magnífica ubicación para su 
caballo, porque conoce profunda- 
mente la armonía de las casillas vin- 
culadas. En este caso, al haber des- 
aparecido el alfil dama negro, los 
cuadros blancos son débiles y esto 
hace que el campeón cubano manio- 
bre con el caballo por casillas relacio- 
nadas entre sí estratégicamente, como 
es la red de f5-d6 c h6-f7. 

Este tipo de maniobras orienta- 
das por el norte de presionar todo 
ese complejo de cuadros es caracte- 
rístico en muchas partidas de aje- 
drez y ha dado ocasión a multitud 
de juegos brillantes. Es, sin duda, la 
maniobra de caballo más típica o 
por lo menos tanto como la que nace 
de £3-g5-e6 o: f7. Estarsegunda tra- 
yectoria de los caballos y la que nace 
én las aperturas del peón dama: 
Abd2-c4-e5, y la de Ac3-e4-c5 
son casi, podríamos afirmar, la base 
medular de la estrategia agresiva del 
caballo, en ajedrez. 

A estos puntos, que están engar- 
zados entre sí, es a lo que nosgtros 
llamamos casillas vinculadas, que en 
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realidad vendrían a ser, en estrategia 
militar, las vías corrientes de comu- 
nicación entre cada uno de-los pun- 
tos fuertes del ataque. 


11..... c6. 


Triste necesidad de esta apertura 
y de este tipo de posiciones. La 
presión sobre el punto d5 obliga a 
fiscalizarlo con el peón *c” para dar, 
además, movilidad a la dama y que 
las torres puedan maniobrar en co- 
operación, pero esto debilita el peón 
de d6. Capablanca, que quiere llevar 
su caballo a f5, necesita que el peón 
esté débil para poder maniobrar con 
libertad con su caballo por toda la 
red de cesillas vinculadas. 


12. Adá4 A d7 
13. Af5 


Se hace sentir ahora la ausencia 
del alfil dama negro. Muchas parti- 
das se pierden por esos cambios 
aparentemente intrascendentes de 
piezas. 


13. .... Lo 


14. Ye3 Ae5 
15. & fá c7 
16. Badl E ad8 
CASILLAS CONJUGADAS 


Hemos llegado a la posición que 
queríamos mostrar. Luego de lo que 
hemos dicho, fácil le sera a cualquier 
jugador saber cuál es en realidad el 
punto en que coincide la acción de 
las piezas. Se observará que cuatro 
piezas blancas se conjugan sobre el 
punto d6 y que sólo el caballo de e5 
se opone, como un débil paragolpe, 

-ly 1 
a la acción de dos de ellas. Se verá, 


además, que el punto de apoyo del 
caballo es desgraciadamente para el 
negro el débil peón de d6, y el plan 
de acción surge con meridiana clari- 
dad aun cuando tácticamente sea 
magnífico. 


EA 


S 
À 


AAW 
So 
E 
S S SS 
SS Y 
S 


SN 
Da: 
SS À 


N S 
S 
e 
SS 


S 


NS W 


Ņ 


DE 


17. Š xd6! 


Una vez emplazadas armónica- 
mente todas sus piezas, Capablanca, 
que sabe los recursos que surgen del 
dominio de casillas vinculadas entre 
sí, especialmente la red f5-d6 y f7, 


remaca la lucha de manera magnífi- 


- ca. Veremos 'cómo al final el tema de 


piezas sobrecargadas entra también 
a danzar en esta notable armonía de 
planes tácticos elementales, que Ca- 
pablanca eleva a la categoría de com- 
binación de primera agua, por la” 
pureza con que los ejecuta. 


IT... E xd6 
18. LxeS E dl 


Único recurso, aparentemente 
salvador. No era posible 18. ....., 
{uxe5, por la réplica. 19. xeS, 


atacando lá terre y amenazando mate 
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en g7. Nuevamente el caballo abrien- 
do sus amenazas como una red. Tam- 
poco era bueno 18. ...... Wa5; por 
19. £2c3, ¿2xc3; 20. bxc3, B g6; 
21.Ae7+, etcétera. 


19. KBxdl Lxes 


Y ahora parece que las negras 
hubieran salvado todos los obstácu- 
los, pero surge pujante el tema de las 
casillas vinculadas y el de las piezas 
sobrecargadas. Veremos cómo lo evi- 
dencia Capablanca. 


20. Ah6+ 2 h8 
21. Yxe5! 
Nuevo sacrificio que especula con 


la acción del caballo sobre el punto 
f7, que si bien aparentemente está 


defendido por la torre de f8, en 


.realidad no lo está, ya que esa torre 


se halla sobrecargada en la defensa 
de ese punto y en la fiscalización de 
la octava línea para evitar el mate con 
la torre adversaria, y bien sabemos 
que una pieza que desempeña dos 
funciones, en rea'idad no realiza nin- 
guna. 


2I coo Y xe5 
22. Axf7+ (1-0) 

El caballo ha recorrido toda la 
red de casillas vinculadas; d4-f5-h6 
y £7, para decidir la partida por 


medio de esa maniobra, de elegante 


manera. Ahora las blancas quedarán 


con una pieza de ventaja. 


Capablanca jugando contra Franck Marshall, Nueva York, 1927. 
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TI. Las CASILLAS VINCULADAS 


Seguiremos tratando uno de los temas fundamentales de la técnica del plan 
en el ajedrez. Es la dificultad que existe en deducir cuál es el punto fuerte del 
tablero, el motivo estratégico de la partida y la ejecución de una serie de 
maniobras que coincidan en la orientación medular de la lucha. .+ 

El ajedrecista, por medio de una serie de detalles que hemos esbozado' al 
drrer de estas páginas, debe saber deducir sobre las posiciones que ante su 
lrista se presenten. 

Ahora veremos con cuánta sencillez un jugador puede saber cuál es el punto 
más débil de la posición enemiga en aquellas comunes situaciones en que el 
rival no ha incurrido en ninguna debilidad. Hemos visto ya que, a través del 
jugaso tema del punto de coincidencia de la acción de las piezas, se pueden 
elaborar muchas victorias. Sabemos que ese famoso punto de coincidencia es 
aquella casilla, dentro del juego adversario, en la que se cruza la acción de varias 
piezas de un mismo bando. Por ejemplo, el cuadro d6, cuando se posee la torre 
en la columna “d”, un alfil en f4 o cualquier otro cuadro de esa diagonal, la 
dama en a3, o b4, o c5, un caballo en c4 y otro en e4. 

Si se colocan todas estas piezas sobre un tablero vacío, se verá que todas ellas 
dominan la casilla d6, y que si se trazara una serie de líneas geométricas en el 
tablero, en ese punto se formaría un nudo de unión entre las posibles jugadas 
de todas las piezas blancas. 

La casilla d6 adquiere así una jerarquía especial, por cuanto es, no sólo el 
punto central de la presión de las fuerzas blancas, sino que ella es la que vincula 
todas las fuerzas de ese bando. En este tipo de posiciones generalmente el 
adversario, para evitar que se apoderen de punto tan valioso y de manera tan 
sólida, ya que la fuerza que en él se sitúa estará muy apoyada, coloca sus fuerzas 
de modo de dominar a su vez ese punto, y esto deja trazado el plan de juego. 
Ganará la partida quien triunfe en el propósito de sostener o dominar ese 
cuadro, y alrededor del mismo girarán los acontecimientos posteriores “de la 
lucha. 


EL AJEDREZ CLÁSICO 


Ejemplo vivo de esto nos lo daban las partidas clásicas de fines del siglo 
pasado y principios. del actual. En la época mpdetna, generalmente los 
jugadores, antes de iñiciar la defensa de un punto, consideran si es posible 
hacerlo, y habituálmente buscan “contrachances” en otro sector. Las partidas 
no tienen un solo plan como las antiguas, sino que cada bando traza su propia 
línea de juego, y esto hace que sean más dinámicas, más peligrosas, más 
difíciles de conducir, que por esta misma causa haya más errores y que la 
armonía deliciosa pero simple del ajedrez clásico, que aún imperó hasta hace 
unos quince años, haya debido ceder plaza a un juego más lujurioso de ideas, 
donde la habilidad táctica se eleva a ja suáxima potencia. 
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COMO VENCIÓ PILLSBURY A TARRASCH 


Estudiaremos: ahora una partida monumental desde el punto: de vista del 
plan, jugada por Harry Nelson Pillsbury, el genial maestro de la Unión, frente 
al Dr. Siegbert Tarrasch, el teorizador mayo: que ha tenido el ajedrez. 
Veremos, a través de ella, cómo el tema del punto de coincidencia de las piezas 
sereleva a la categoría de una sinfonía, por la riqueza de su orquestación. 


BLANCAS: PILLSBURY > PILLSBURY 


NEGRAS: TARRASCH 


1. dá d5 

2. c4 e6 

3. Ac3 AG: 
4. Legs e7 
5. AS A bd7 
6. Bcl 


Hasta la jugada quinta de las 
negras la partida es exactamente igual 
al ochenta por ciento de las moder- 
nas. Se observa que en este terreno 


poco de nuevo ha surgido. La única: 


diferencia es que ahora se juegaó. e3, 
antes de Bcl, sin que, por cierto, 


pueda afirmarse que sea mucho me- - 


jor. 
Ó. o... O-O 
7. e3 b6 


Las blancas, por trasposición de 
jugadas, llegarón a la -pósición más 
usual de la Ortodoxa, que aún aho- 
ra, a más de 40 años de distancia, se 
considera lo más satisfactorio para el 
primer jugador. La jugada de las 
negras fue durante muchos años con- 
siderada la verdadera forma de po- 
ner en juego el alfil dama y sufrió un 
serio traspié luego del “match” Las- 


ker-Capablanca, no tanto por lo que 


_ pasó en la quinta partida de ese 


cotejo, sino por lo que mostraron los 
análisis que a raíz de la misma se 
efectuaron. Tiene el defecto de d dejar 
débii el cuadro f5, porque el alfil al 


ira b7 —una vez que el peón negro 


de e6 pase, por ejemplo, a d5— 


dejará d° fiscalizar esa magnífica base 


de operaciones para el blanco. Pero 


sin duda es jugable si antes el negro 
tiene la precauciónde efectuar?. ..... , 
dxc4 


8. cxd5! 


La explicación lógica de la situa- 
ción de pieza sobrecargada que la 
jugada -7. ..... b6 le creó al alfil 
dama negro. Ahora: este alfil se ve en 
el dilema de ir a b7 —que es lo 


lógicq— y dejar librada la casilla f5 


a sù propia suerte, o quedarse en la 


-diagonal que ahora ocupa y dejar el 


cuadro c6 a merced del rival. Opta 
Tarrasch por lo primero, y surge la 
parte inicial del plan, de manera 
pujante. 


Bo... -exd5 
£.b7 
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10. O-O c5 
11. Bel* 


Esta jugada quizá no sea la me- 
jor: Ya en aquella época provocó sus 


polémicas, pues se entendía que la. 


torie era muy necesaria en fl. En 


„una partida posterior Pillsbury si- 
guió con £4b1, y el analista Hoffer 


sugería LES. Steinitz, en cambio, 
indicó como mejor dxc5, para evitar 


que las negras logren preponderan- 
cia en el ala de la dama. 


11... c4 
12. 24 b1 26 
13. Ae5 b5 
14. fá 


Iniciando el plan sobre el ala del 
rey. 


14. .... E e8 
15. W£ a 
LA SUERTE ESTÁ ECHADA 


La partida entra en su primer 


acto. Las blancas están mejor en el 


ala del rey y las negras en el flanco 
dama, por lo que significa el peón de 
más. Las blancas disponen de un 
punto fuerte, que es el cuadro f5, y 


las negras de otro, que es el cuadro. 


e4, pues en ambos hay mayor nú- 
mero de piezas que atacan que pie- 


zas que apoyan. El ala del rey negro 
está muy bien apoyada por los dos’ 


caballos y el alfil. El blanco necesita 


reforzar su ofensiva y con este plan, 


perfectamente delineado, sigue la 
lucha con: 


16. Ae2 Aeg 

17. &xe7 B xe7 
18. Lxe4 dxe4 

19. Yg3 


La posición se ha simplificado y 
es. aún una incógnita, pero se puede 
resolver con lógica. Las blancas han 
cambiado sus dos alfiles, pero la 
situación cerrada de la posición hace 
que este cambio, generalmente infe- 


' rior, no sea muy criticable. Además, 


al pasar el peón negro de d5 a e4, el 
peón blanco de e3 ha quedado auto- 
máticamente guarnecido. Por otra 
parte, el peón de c4 carece de apoyo 
para avanzar rápidamente. Existe, 
además, la amenaza de f5, y si para 
evitarla las blancas juegan f5, segui- 
ría Wg5-Ag3, y por otra parte, el 
caballo de e5 estará consolidado en 
esa excelente posición. Las blancas 
siguen, pues, conservando la ventaja 
inicial. 


19. f6. 
20. A g4 & h8 
(no 20. ....., f5 por 21. AhG+) 

21. f5! Y d7 
22. Afl B d8 
23. B f4 Y d6 
24. Yh4 B de8 
25. Ac3 £d5 


* Actualmente se considera la mejor jugada 11. ¿2f5!, Re8; 12. Yc2, g6; 13. &h3, Ae4; 
14. £2xe7, Y xe7; 15. &xd7, Y xd7; 16. dxcS, bxc5; 17. Axe4, dxe4; 18. B fd1+=; Gligoric- 


Radulov, Venecia, 1971. 


26. Af É c6 


COMIENZA A MOSTRARSE El. PLAN 


f, Y E, I 


Vemos un característico tema de 
plan. Todas las piezas de ambos 
bandos convergen su acción en el 
punto e4. Está atacado el peón zisla- 


do de ese cuadro por cuatro piezas y 


apoyado por otras cuatro. Pero la 
verdadera diferencia es que, mien- 
tras el blanco, a la vez que ataca al 
peón, prepara sus piezas para vulne- 
rar él ala del rey adversario, el negro 


poco puede hacer en-ese' sector y. 


debe resignarse a una esporádica 


maniobra en el ala de la dama, que 


no debe bastar. Complica esa situa- 
ción del negro, para quien estudie 
un rato la posición, la pasiva acción 


del caballo negro y la del alfil, redu- : 


cido a desempeñar el papel de un 
peón en d5. La única “contrachan- 
ce” está en la situación elástica de los 
peones de b5 y c4, y la cooperación 
que la dama pueda prestarles. 


27. Efl 


¡Más leña al fuego! 
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27. .... -bá 
28. Ae2 Mas 


29. Agá 2 d7 

Sa 29... , Wxa2; seguiría 
30. Axf6, ganando. - 
30. B 4f2! L g8 

Si 30...., 


Y xa2; seguiría 
31. Af4, L2f7; 32.Ag6+, £xe6; 
33. £xg6, h6; 34. Hxf6, Axtf6; 
35. B xf6, gxf6; 36. MxhG+, Y g8; 
37. Axf6++. Si 33. ...... , Af8; 
34. Axf6G, gxf6; 35. Hxf6, Ad7; 
36. B f7, etcétera. 


31. Acl c3 
32.b3 Y c6 


- ¿CUÁL ES EL PUNTO CRÍTICO? 


El punto crítico de la lucha es 
aquel en el que actúan o pueden 
actuar mayor número. de piezas de 
un bando. La casilla f6 es la que, 


. trazándose una línea imaginaria que 
haga el recorrido de la dama, del 

caballo y las dos torres, une la acción 

. de estas piezas. ¿Qué impide que ese 


dominio se concrete? Pues la exis- 
tencia del peón de f5, que, por otra 
parte, en caso de desaparecer el peón 
de f6, puede avanzar pujantemente. 
Hemos, pues, atrapado el plan, como 


lo hizo mucho mejsr Pillsbury, y lo 


llevó a cabo. ¿Se imagina el aficiona- 


do la fuerza que tendría esta posi- 
ción si hubiera un peón blanco en 
g5, atacando al peón de f6, especu- 
lando con el hecho de que las negras 
no podrían jugar fxg5, por la fuerza 
del eventual avance de f6? Todas las 
piezas convergirían en ese cuadro, 


que sería un perfecto ejemplo del 
tema que estamos tratando. 


33. h3 


Dándole la casilla h2 al caballo. ` 


pära poder avanzar el peón $. 


33e aea a5 
34. Ah2 a4 
35. gá axb3 
36. axb3 E a8 


Las negras, que nada pueden hacer 
en el flanco rey por la falta de espacio, 
intensifican sus maniobras en el ala 
dama, para distraer al bando enemigo, 
paro esto no se produce. 


37. g5 A 23 


PITI L, , 7, Gh, 
BT 
M EK 


ZS 
CAZA z 


Se ha llegado a la misma posición 
anterior en el flanco rey, pero con el 
peón en g5. La presión va agotando la 
resistencia negra, que se verá en el 
trance, para evitar que el blanco jue- 
gue f6, de entregar la columna g. La 


presión persistente sobre un ` punto 
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- vital de la posición adversaria sirve 


de maniobra táctica para lograr la 


- victoria. 


38. .... Lxb3 


Y el negro ganó el peón y llevó 
también a feliz término su lan en el 


-ala de la dama, pero cuado ya su 
“organismo estaba minado. Pero aún 


en este momento pudo, quizás, apelar 
al supremo recurso de sacrificar cali- 
dad, por cuanto en esta posición, en la 
que es necesario defender el flanco rey, 
el alfil es mucho más ágil y eficaz. 


39. Š g2! 2h8 


Es evidente que la jugada natural 
39. ....., fxg5 sería fatal porque sur- 
giría en toda su fuerza el avance del 
peón “f” y la posesión del punto f6 
por las fuerzas blancas sería decisiva 
por la proximidad del mismo sobre 
el rey enemigo. 


40. gx£6 


El blanco se conforma ahora con la 
<> 


posesión de la columna “g”. 


40. .... . gxf6 
41. Axb3! 


Eliminando una de las pocas pie- 
zas que pueden defender el desman- 
telado enroque: , 7 


E xb3 


Á]. a 

42. Ah6 B g7 
43. Exg7 Lxg7 
44. Ù g3+ &xh5 


Si 44. ....., f8, 45. Mg8+; ga- 


naría la torre. , 
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45. Yh1 


Gracioso y elegante golpe que pone 
un sello de brillantez a esta partida tan 
lógicamente conducida. Ahora la torre 
cooperará en la misión de mantener 
arrinconado al rey y la dama amenaza- 
rá darle el golpe d2 gracia. 


So aan Y ds 
46: Bgl MIES 
47. Mh4+ YY HS 
S, Mf4+ Y gs 
49. Bxg5 fxg5 

50. Md6+ 2 


Si50....... 87, seguiría! .Mxd7+ 


y luego de unos pocos jaques más 
caería la torre. Por ejemplo: 50. ..... 
287; 51. Mxd7+, 2f8;52. Y d8+, 
Lg7; 53. Wxg5+, Ef8; 54.MfG6+, 


seguido de We6+, etcétera. 


51. Yxd7 c2 
52. Mxh7++ 


La última jugada de las negras fue 
un error, pero ya estaban perdidas. Las 
blancas pueden, mediante j jaques, co- 
locarse en la columna “c” y, luego de 
paralizar los peones, avanzar el peón 
“d”, lo que sería decisivo. 

Notable ejemplo de plan bien 
logrado. por la feliz aplicación de un 
principio estratégico. 


Pillsbury cn el momento de comenzar una sesión de simultáneas en el Milwaukee Deutscher 


Club en 1897. 
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IV. La RED DE AMENAZAS 


Ahondemos en el tema de las casillas vinculadas. Veremos ahora cómo hay 
relación estratégica entre algunos sectores del tablero y cómo una debilidad 
engendra otra; que existe una red de casillas —como ya indicamos oportunamen- 
te— que mantiene una cohesión estrecha cuando existen ciertas piezas menores 
sobre el tablero. Por ejemplo, cómo habiendo caballos, si un: jugador posee, V. gr., 
el cuadro f5, ataca indirectamente toda la red de saltos que es” pieza puede realizar 
alrededor de ese punto, y lo que debe hacerse para valorizar la acción del caballo. 

Este tema tiene relación con otro fundamental que trataremos muy en breve 
y que es: la importancia que adquieren las piezas en la apertura, de acuerdo con 
la configuración de peones, y lo que significan los cambios erróneos de elementos 
teóricamente del mismo valor, pero de distinta eficiencia estratégica. 


LA GRAVEDAD DE LAS DEBILIDADES CENTRALES 


Queremos hacer notar con esto la gravedad que entraña el debilitar un 
punto central del tablero, ya que quien sepa sacar provecho de ello, necesaria- 
mente debe crear nuevas debilidades en el juego adversario y transformar 
paulatinamente la ventaja estratégica en superioridad de material. 

Al correr de las páginas precedentes vimos algunas partidas en las que este 
tema era explotado notablemente. En la de Capablanca con un aficionado se 
mostraba cuál es la íntima relación de este tema que ahora estudiamos con el 
de saber intensificar la acción en el punto de coincidencia de las piezas. 


LA PARTIDA DE RETI CON BELGRANO 


Detengámonos en una partida jugada por Ricardo Reti, en nuestro país, 
frente al malogrado ajearecista que se liarnó Luis Belgrano Rawson, al que aún 
hoy recuerdan con cariño quienes tuvieron la fortuna de ser sus amigos. 

Para producir una partida digna de ser mencionada como ejemplo de un 
tema hace falta que el vencido colabore en la labor del vencedor mediante la 
fiel observación de principios tácticos ajustados al espíritu de la partida y, en 
la presente oportunidad, sucede eso. 

Un error de Belgrano Rawson en el planteo es el origen de dificultades 
insalvables que Reti explotó de magistral manera. 

Y, ya que hemos recordado a uno de los dos rivales, justo es que hagamos 
lo propio con Reti, el verdadéro maestro de la nueva generación argentiria de 
jugadores y comentaristas que el 6 de junio de 1929 apagaba su vida en Praga 
y privaba al ajedrez de las luces de uno de los más formidables pedagogos de 
su historia. 


LA NOTABLE LECCIÓN DE RETI 


! Y ahora estudiaremos esa partida, que es un ejemplo típico del tema de casillas 


TRATADO GENERAL DE AJEDREZ 39 


vinculadas por la acción de un caballo que domina un punto fuerte del tablero. 
La partida ya ha sido publicada por nosotros, pero ilustrando otro tema. 


BLANCAS: RETI 


NEGRAS: BELGRANO 


l. e4 c6 
2. dá d5 
3. Aci 


En la actualidad está de moda la 
maniobra que nace de 3. exd5, segui- 
do de c4; pero está lejos de haberse 
probado sus ventajas sobre esta conti- 
nuación que es, por cierto, mucho más 
lógica, pues no crea, como en el caso de 
la famosa maniobra original de Panov, 


un peón débil en d4. 


Dos dxe4 
4. Axe4 A f6 


Es más practicada la jugada 
á. aa «LES; atacando al caballo, 
pero también no es fácil afirmar que 
sea mejor que la maniobra del texto. 
En ella, si bien se corre el albur de 
quedar con un peón aislado en h7, 
luego de 5. AxfG+, gxt6, se logra, 
en cambio, llevar un peón del flanco 
hacia el centro, abrir la columna “g” 
y hacer tampién difícil "el enroque 
corto adversario; además se fiscaliza, 
económicamente, el cuadro e5, que 
en la defensa CaroKann suele ser el 
motivo central de la estrategia ini- 
cial de las blancas. 


5. Ag3 e5 


Jugada lógica de desarrollo, pero 
un tante peligrosa si no se continúa 


con la mayor atención. El avance del 
peón “c” ha dejado la casilla d6 sin la 
natural protección de un peón, y al 
abrirse la columna “d” se acentuará 
la debilidad de ese punto. Mientras 
el negro conserve su alfil rey las cosas 
podrán andar bien, pero desdichado 
si llega a tener que cambiarlo. 


6. aß xd4 
7. Mxd4 


-LOS PRIMEROS ACORDES DEL 


“LEN MOTIV” 


Reti ha dispuesto su plan en 
mérito a las posibilidades que surgi- 
rán de la fiscalización del cuadro d6 
y del de f5 apenas se simplifique la 
lucha y coloque su caballo en d4, 
desde donde puede iniciar la mar- 
cha por entre la red de casillas vincu- 
ladas: £3-d4-f5-d6 y f7, y combi- 
narlo con la del caballo que se halia 
en g3 y puede seguir el mismo itine- 
rario por vía f5. 

Ahora_bien, ¿por qué son débiles, 
casualmente, esas casillas y no ótras 
por donde también podría encau- 
zarse la marcha de los caballos? Pues, 
simplemente, porque estas casillas 
son las que más directamente vulne- 
ran ambos enroques, y son aquellas 
que por la estrategia actual de las 
aperturas y la necesidad de avanzar 
los peones centrales, más pronto 


40 


quedan sin la natural protección de 
los peones. Otros puntos vinculados 
en la apertura 1.e4 sor c3-d5-f6. 
Por eso existen, además de esas casi- 
llas vinculadas —características de 
las aperturas del peón del rey—, las 
que nacen de las aperturas del peón 
dama, que son las que entrelazan la 
marcha de los caballos por via d2, o 
c3-e4 y eS, o Ad2-c4 y e5. Lo 
mismo pasa con el caballo rey, que 
puede ir directamente de f3 a e5, y 
de ahí escoger entre situarse en cá o 
d3 y c5. 

En síntesis, la raíz estratégica es 
ésta: cuando se juega e4 de primera 
jugada, automáticamente hay dos ca- 
sillas que no podrán ser fiscalizadas 
de la misma manera que las demás y 
son las dos laterales a ese peón: dá y 
f4, y cuando se juega dá los cuadros 
laterales cá y ed. Esos puntos son 
debilidades en germen. A eso se debe 
que, en las aperturas con 1.d4, el plan 
inicial de las blancas sea dominar el 
punto e5 y en las de 1.e4 el punto 


d5. 


Too W xd4 
8. Axdá4 LL cS 


Los PELIGROS DE La RUTINA 


Una vez más la rutina hace una 
víctima. ¿Que hay una pieza suelta en 
el tablero? Pues a atacarla, si con esta 
maniobra se gana un tiempo en el 
desarrollo. “Desconfiad de las jugadas 
naturales” —dijo Reti—, o lo que es lo 
misino: desconfiad de la lógica simple. 
El alfil rey debe cuidarse en esta posi- 
ción como oro en polvo, yz que es la 
pieza encargada, como dijimos, de 
reemplazar al peón de c7 en la custodiz 
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del cuadro d6, que se ofrecerá, apenas 
se cambie el alfil, generosamente a las 
amenazas de los caballos blancos. 


9. Le3 ads 


Otra vez la rutina en acción. Bel- 


grano trata de eliminar el alfil ene- 


migo, observando el clásico princi- 
pio de que los alfiles son superiores 
a los caballos en las posiciones abier- 
tas, pero no repara que esto es una 
verdad inconmovible sólo en las po- 
siciones que no ofrecen debilidades 
básicas serias, y que su juego, una 
vez eliminado el alfil rey, ofrecera un 
cáncer interno: el del cuadro d6 con 
sus correspondientes caminos radia- 
les para la acción de los caballos. 


10. Acá! 


e > 
A Z a, 4% 
di. ZA À 
n da Y 


N 
S 
S 


m 3%, 

n_n do mM m 
Y ln US 7 
f Ln a BE 5 z 


aa 


Se observa aquí la notable des- 
proporción entre el concepto estra- 
tégico del maestro y el de un fuerte 
aficionado. Este último ve jugadas y 
combinaciones, pero desconoce la 
esencia de los planes adecuados a 
cada conformación de peones. Reti 
no teme dejarse eliminar ambos alfi- 
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les en una posición abierta con tal de 
apoderarse del punto crítico de la 
red de acción de sus caballos, el que 
crea, precisamente, el tema de las 
casillas vinculadas. 


10. .... Axe3 
11. Axc5 Axfl 
12. Axfl 


LA ESTRATEGIA Y SU RELACIÓN CON 
LA CONFORMACIÓN DE PEONES 


Se ha simplificado la partida y, 
para una vista poco afinada, la posi- 
ción es igual. Pero, en realidad, es 
muy inferior para las negras por la 
debilidad del cuadro d6. Si el peón 
negro estuviera en C7, la superiori- 
dad en desarrollo de las blancas no 
habría tenido mayor ulterioridad. 
Esto basta para-probar una vez más 
que la estrategia del ajedrez está en los 
planteos, fundada en la conformación 


que tengan los peones. 
12. .... b6 


Buscando desahogo para el alfil 
dama: 


13. Ae4 0-0 


En estos casos es mejor no enro- 
carse, pero tampoco resulta agrada- 
ble tener el rey en columnas abier- 
tas. Tpdo un dilema de hierro. 


14. O-O-O 


Las blancas siguen “acariciando” 
la casilla d6, pero sólo se apoderarán 
de ella cuando hayan logrado asegu- 
rar la existencia de un caballo en ese 
sector. 


14. .... c5 


Prosiguen las debilidades engen-- 
drando debilidades. Para poder mo- 
ver el alfil, las negras debieron jugar 
b6 y acabar con la amenaza del 
caballo de c5 sobre ei peón “b”. 
Ahora, para poder mover el caballo, 
deben jugar c5 y esto da al caballo de 
dá una posición excelente para cola- 
borar en la presión sobre la desman- 


telada casilla d6. 
15. Ab5 


APARECIÓ EL PUNTO DE 
COINCIDENCIA 


Y ahora -ha surgido el otro tema. 
que tratamos anteriormente, pero 
como producto de un plan perfecta- 
mente madurado. Las negras po- 
drán mover, aún cuando con ciertas 
limitaciones, sus fuerzas, mas, en 


cambio, han debido dejar que tres 


de las cuatro piezas adversarias pre- 
sionen una casilla vital del tablero. 
Es sólo una casilla y en ella ningún 


. peón o pieza pueden ser capturados, 


pero por obra de ese dominio vere- 
mos cómo se reduce de tal manera la 


situación adversaria que, páulatina- 
mente, van apareciendo nuevas ru- 


tas de acción para las piezas, y cómo, 
derivada de ese dominio del espacio, 
surge la ventaja de material. 


I5... Aab 


Triste necesidad. 
16. Aed6 


Este y no el otro caballo, pues el 
de e4 podría ser desalojado por un 
peón mediante fS. 


Leb 


Este avance hace que colabore en 
la acción general la otra torre; y 
comienza ahora el asedio de la otra 
casilla vinculada a d6 por la acción 


de un caballo: la de f5: La red se va 


estrechando. 


17. .... 
18. h3 


Para evitar g4 y f5, que sería muy 
fuerte. Pero la inferioridad estratégi- 
c2 obliga siempre a crear nuevas 
debilidades y éste es un magnífico > 
ejemplo. Ahora hay, además, ataque 


g6 


sobre el flanco rey. 

19. B f2 Y g7 
20. f5! gxf5 
21. A xf5+ 2 g6 


EL OTRO CABALLO EN DANZA 


Ahora el otro caballo, terminada 
su misión de anular al adversario de 
a6, acude en apoyo de su compañe- 
ro, siempre girando sobre el punto 
central de acción de las casillas vin- 


culadas: el de d6. 


22. Abd6 
23. A e7+ 


A ad8 


- Reti sigue maniobrando de ma- 
dis manera con sus caballos. Aho- - 
ra Irá con su cabállo de f5, aparente- 
mente a castigar la osadía de la torre 
de d8 —que ha pretendido atacar al 
caballo de d6— y colocarla fuera de 
acción, pero en realidad para actuar 
en colaboración con el de d6 sobre el 
cuadro fZ, la otra casilla vinculada a 
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d6 que resta vulnerar. 


23. .... & g7 
24. gá! hxg4 
25. hxgá Ac7 
Si 29. ..... Lxgá; 26 Bgl, 


Bxd6;27. Exgás, 227, 28. ab, 
seguido de B h2, etcétera. 


26. B fd2 2 f6 


Anticipándose a la amenaza 


Adf5+ seguido de E xd8. 
27. Ac6! B a8 


Y la torres por obra y gracia de la 
acción de los caballos, debe volver a 
la casilla de origen. Obsérvese cómo 
el alfil, a pesar de hallarse en una 
diagonal abierta, está prácticamente 
inutilizado por la poderosa acción 
del caballo de d6 y por la necesidad 
de apoyar el cuadro f7, actual punto 
de mira del ataque blanco. 


28. A fl+ 
29. A f5+ 


Y g7 


Todavía no ha llegado ei momen- 
to de jugar Ae5. Hay que hacerlo 
cuando el rey adversario no esté en 
g7, y hacia ese objetivo marcha Reti, 
que en definitiva volverá a d6 con 
este caballo 


29... 


Si 29.. {uxf5; 30. gxf5, con 
la amenaza de f6+, Eg2, y luego 
Ahl. Si las negras jugasen 30. .....,, 
2f6; 31. B d6+, seguido de f6, y la 


posición del rey negro en la banda 


sería fatal luego de la retirada E 6d2. 


2 g6 
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30. Ae5+ Des 


Malo sería jugar 30. ....., 2h7 
por.la réplica 31. E h2+, Y g8; 
32. Edh1, &xf5; 33. gxf5, & g7; 
34. Ad7 seguido de ` gl o 
H g2++. 


I 


31. a d6! 


Siguen los caballos girando sobre 
el punto d6 y comienza la odisea del 
peón “f negro. Reti, primero; ha 
alejado al rey de la zona en que podía 
apoyarlo y ahora, al obligar el avance, 
hallará el método para capturarlo. 


33. Axf6 


Y la ventaja estratégica derivada 
de la posesión del punto d6 y sus 
“zonas de explotación” se ha tradu- 
cido en ventaja material y pronto ha 
de acabar con la tesonera resistencia 
de las negras. 


33. .... Ù g7 


Anticipándose ala amenaza B h2, 


seguido de Bh5o Ah7++. 
34. g5 Ads 


COMENZÓ LA AGONÍA DEL NEGRO 


Y cuzndo el caballo negro se apres- 
taba a hacer algo útil... 


35. Eh2 B h8 


Malo sería 35. ..... , Axf6, a cau- 
sa de 36. gxfó+, B xf6; 37. B g2+, 
seguido de É xf6, etcétera. 


36. Ah5+! Y 28 
37. B fhl! (1-0) 


Mediante una deliciosa maniobra 
final, Reti ha decidido la victoria, 
luego de una partida impecable. Se 
amenaza A f6+ y no es posible huir a 
causa de Ag6+, ganando la torre. 
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CAPÍTULO II 


LA LUCHA DEL ALFIL CONTRA EL CABALLO 


Uno de los problemas estratégicos más serios que se le presentan al aficionado 
en ajedrez es saber cuándo le conviene llegar a un final con un alfil o con un caballo. 
Tanto se ha hablado de la bondad de una pieza sobre otra y tan poco se ha precisado 
sobre la verdad estratégica que debe orientar el razonamienio del jugador que, a 
pesar de lo mucho que se ha escrito, a los ajedrecistas de habla hispana que no tienen 
la fortuna de comprender otros idiomas les resulta difícil saber cuáles son los 
principios que orientan esta fundamental parte de la lucha. 

Algunos libros alemanes e ingleses han tratado de resolver en parte ese 
problema. Capablanca, en “Chess Fundamentals”, se ocupa del mismo, pero 
dandc más ejemplos que conceptos. Trataremos de establecer algunos prin- 
cipios generales que pueden ser de mucha utilidad, ya que este tipo de finales 
de peones y una pieza menor por bande es muy frecuente en ajedrez. Además, 
de la buena interpretación de nuestras palabras puede llegar el aficionado, por 
razonamiento, a desentrañar el misterio de la simplificación en ajedrez. Como 
que sabrá distinguir, si no todas, por lo menos algunas posiciones en las que 
la posesión de un caballo basta para asegurar el triunfo, y otras en las que es 
necesario mantener a teda costa el único alfil de que se disponga. 

Podría anticiparse que en realidad el valor de ambas piezas es igual y que 
sólo la situación que en el tablero ocupen los peones de que los jugadores 
dispongan es lo que les da mayor o menor importancia. Entra, pues, a gravitar 
en estos finales, también, el fundamental problema del ajedrez, que es la 
buena o mala conformación de peones. 

Ya hemos dicho, a través del curso que estamos desarrollando, que el ajedrez 
es simplemente un problema de ubicación de los peones, y que alrededor de 
esto, que es la armazón estratégica del juego, giran sus dificultades y casi todos 

sus problemas tácticos. 7 
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IT. ALGUNAS REGLAS FUNDAMENTALES 


En los finales en que hay peones móviles, el alfil es generalmente superior al 
caballo. Si se hallan equitativamente distribuidos (todos en las mismas 
columnas y frente a frente) es difícil ganar, pero apenas haya superioridad de 
peones en uno de los flancos, el alfil adquiere una influencia decisiva. Por 
ejemplo: colóquense en un tablero ambos reyes en el y e8 y los peones en h2 
(h7), g2 (g7) y f2 (f7). Agréguese un alfil blanco en cly un caballo negro en 
d7. Este final es tablas, sin dificultad para ninguno de los dos jugadores, por 
cuanto los peones no ofrecen desniveles estratégicos. 

Agréguense ahora en el mismo ta- 
blero otros tres peones por bando en c2 
(c7), b2 (b7) ya2 (a7). El final con alfil 
y seis peones contra caballo y seis peo- 
nes, situados todos en su casilla de 
origen y frente a frente también, debe 
ser tablas, pero con más dificultad para 
el caballo que para el alfil, según la 
autorizada opinión de Capablanca, 
quien agrega que el jugador que posea 
el caballo debe actuar con más cautela, 

al g ya ane el alfil, por su mayor agilidad, 
Y a E puede ir rápidamente de un sector al otro 
7 fiar hiany 23 y debilitar la ahora flexible cadena de 

peones del negro. 


YY) a g IMPORTANCIA DE LA MAYORÍA DE 
1/17, 
y -PEONES EN UN FLANCO 


Pero si en cambio a esa posición (inte- 
pá PP, F resante resulta hacerlo sobre el tablero) se 
m Y Y E Y qe le quita el peón negro de h7, y el blanco 
2, E AE Py de a2, el final es muy difícil para quien 
Y) Y) y para q 

>” ” j j posee el caballo, por la posibilidad de 
Y >” YY Y pasar el peón h” y empujarlo en su 


avance sin esfuerzo por medio del alfil, 


Y Y A PA 
Y Sh, E Y A 4 desde la gran diagonal. Y si ahora sacára- 


Y fA ki Y mos un nuevo peón por bando, por 
“e arae ar ejemplo, el peón negro de g7 y el blanco 


de b2, quedaría la siguiente posición: 
Se llegaría a una posición estratégicamente perdida para el negro, por la 
enorme presión que ejercerá el peón “h”, que será apoyado desde distancia, sin 
esfuerzo, por el alfil. Este es el grave defecto del caballo en estos finales, ya que no 
puede sostener a los peores que avanzan, sino tras muchas jugadas, y, además, 
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porque tiene el defecto fundamental de ser una pieza con la cual no se puede ganar 
tiempos. 


EJEMPLO ABSURDO 


El caballo necesita siempre un número par de jugadas para retornar a una 
misma posición; en cambio con el alfil se puede i ir en número par o impar de- 
movidas, y esto se verá a través de lo). dos siguientes finales: 

En este final, si juegan las blancas, es 
tablas, y si juegan las negras, éstas pier- 


P den. ¿A qué se debe esa diferencia funda- 

e” 7, a” mental, a pesar de tener un caballo y un 

Y; YY Y Y eón más? Pues, simplemente, al hecho 

a O na z de que el caballo, en el primer caso, no 
g y E puede nunca desalojar al rey adversario 
Y) jel lugar que ocupa en c7 o en c8, y en 

„z 5 E, A Carbo, en el ona cao, sí. En una posctó 
Y) cambio, en el otro caso, sí. En una posición 
a y Y similar el alfil gana siempre porque con esa 
p pieza se puede ganar tiempos. El alfil puede 
E A Ta Y) moverse dominando siempre un mismo pun- 
Y "e Y). to, y el caballo cada vez que se mueve deja de 
fiscalizarlo, y éste es su mayor defecto para 

este tipo de posiciones. 

En la posición del ejemplo, el caballo necesita llegar a b6, d6 o e7, sin dar 
jaque al rey adversario, para que éste, al moverse, no pueda volver a c8 y deba 
permitir que el rey adversario vaya a b8 o b7. 

En síntesis: sí a quien tiene el caballo en casilla del mismo color del rey le 
corresponde jugar, nunca podrá desalojar del punto que ocupa, con su solo esfuerzo, 


al rey enemigo. Para hacerlo debe iniciar su marcha cuando el rey está en casilla 
de distinto color a la que ocupa, en ese preciso momento, el caballo. 


LA SUPERIORIDAD DEL ALFIL 


En cambio veamos un final muy 
parecido de alfil contra rey, en el que el 
alfil logra librar a su monarca de una 
situación de ahogado, como la anterior, 
por medio de una hábil pérdida de tiem- 
po. 

En esta posición el alfil «se halla 
esclavizado en el dominio de la casilla 
b1, para evitar que el peón adversario se 
corone. No puede, pues, jugar l. £b1, 
porque luego de l. ....., Ù f7, 2. LLaZ+, 
& fB; el alfil no puede desplazar al rey 
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enemigo por medio de la natural jugada 2b3, o c4, o d5, o e6, o g8, por la 
entrada del peón adversario, a dama. Debe, pues, obrarse con sutileza. Un 
caballo no podría desarrollar la misma acción ofensiva y' defensiva a la vež: 
Colóquese, por ejemplo, un caba!lo en c3 y se verá que el final es tablas, porque 
como pieza de tiro corto que es, no puede tomar el cuadro b! y actuar en la 
zona de combate, en la que estár. ambos reyes. El final se gana así: 


1. Lc! Y f7 
2. £b1 Y f8 
3. La 


Igual que en el caso del caballo, el alfil debe ir sin jaque a a2, para tomar 


la casilla f7 y obligar a que el rey se vaya haċia la columna “e”, 


B, an bl1=*Y 
| ¡Triste obligación! me 

¿dad 217 
S. Lal+ Q fg 


6. A se mueve en la diagonal larga que ahora ocupa, y luego %97, seguido 
de h8; gana en seguida. 


LA FUERZA DE DOS ALFILES JUNTOS 


Además, podría agregarse que dos alfiles son infinitamente superiores a dos 
caballos, en el 90% de las posiciones, ya que ambas piezas se complementan 
perfectamente. Se podría demostrar, matemáticamente, que si un alfil vale 
3 y 1/2, dos alfiles juntos valen casi ocho, y que si un caballo vale tres, dos caballos 
juntos valen simplemente seis. Pero esto será tema próximo. Ahora sólo nos interesa 
el duelo singular de un alfil contra un, 
caballo; qué en teoría ¿on equivalentes, 


ues la situación es favorable para el alfil - 

en las posiciones abiertas y generalmente hd Y M, Y 
mejor para el caballo en las posiciones de , ) Y A B "a 
bloqueo de. peones. pg 
EJEMPLO CLÁSICO 

Empecemos por ver una posición a la 
que arribaron Schlechter y Walbrodt, en 
el torneo de Viena de 1898. an, Y 

En esta posición, las blancas ganan n'a" Y 


matemáticamente, a pesar de la igual- 


dad teórica de material. Es evidente ? 
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que si les tocara jugar a las negras, estarían perdidas, porque si mueven el rey 
seguiría &g5, y si mueven el alfil, Axcó6, ganando. 

El problema es, pues, llegar a esta misma posición, pero correspondiendo 
jugar a las negras, para ganar de acuerdo con la maniobra citada. Y por medio 
de una serie de precisas jugadas con el rey, Schlechter logra su propósito. 

Debe partirse de la base de que el rey negro no puede avanzar nunca, por 
la necesidad de evitar la maniobra Af7, seguido de A d6 de las blancas; sobre 
este detalle especula Schlechter para sacar provecho de la mayor movilidad A. 
su monarca. i E 


1. Yf3! Ù e7! 


Si 1. ....., &g7; 2. Le3, Y se mueve; 3. 24, ganando. Si 1......., 2£5; 
2. Af7, seguido de d6; ganando. Queda pues por estudiar, en lugar de la 
jugada efectuada, Lo... , Ee6; a lo que seguiría 2. Ad3, Yf6; 3. Le3!, 
Qf5; 4. Afá, g4; 5. AxhS!, Y Qxh5; 6. & f4, seguido de Xe5, d6 y c7, 
ganando. Si en esta variante, en lugar de 3. ..... , 265, clas negras jugaran el rey 
a otra parte, seguiría 4. & f4, & f6; 5. Ars! y se habría ganado el tiempo, 


que es lo que se busca. 
2. Qf Ù f6 


No serviría 2. ..... , Ù e6; por 3. Ù e3, Ne; 4. 2 f3, Ù e6; 5. A d3, etc. 
Ni tampoco sería bueno 2. ..... , E2f8; por 3. &e2!, e8; 4. Le3!, Le7; 
5. & f3, etcétera. 


3. Vel! de g4+ 


Si Bm. Qf; 4. QB. Neb; 5. Ad3, etcétera. Si 3...0, Ù e6; 
4. Ye3, Ye7; 5. UA, Ze6; 6. Ad3, etcétera. Si 3. ....., Ze7; 4. QE, 
eb; 5. Ad3, etcétera 


4. Le £c8 
5. Nf 


Y se ha llegado a la misma posición, correspondiendo j jugar a las negras, que 
por esta causa no pueden evitar la-entrada-del rey enemigozo, en su defectos 
la entrega del caballo por el peón de c6. 


UNA PARTIDA EXCELENTE 


Terminaremos esta primera parte del estudio sobre la eficacia respectiva del 
caballo y el alfil en los finales, con el ejemplo de un nuevo caso en que el caballo 
es superior al alfil, a pesar de no haber peones trabados ni un alfil inmovilizado. 
Sólo existe un peón central débil y un caballo que domina los cuadros negros, 
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por los cuales nunca podrá ejercer fiscalización el alfil, que, al no contar con la ayuda 
.de su compañero, sólo puede vulnerar la mitad de las casillas del tablero. 


— 


- BLANCAS: 


FERNÁNDEZ CORIA 


NEGRAS: —- «Dr. LÓPEZ MARTÍNEZ 


d4 
af 
cá 
85 
e3 
Ac3 
c2 
cxd5 
Axd4 
. Lxe7 
. Axd5 
. &d3 
. d2 
. &b5 
. &xd2 
'Ad3 
. Ahcl 
. Ac2 


ADN 


RR a a a ANO 
Ha QO0 DN) 40 


\ 


— 
PA) 


= m ld pl 
WN 0 JU 


. xc2 
. &d2 
. Bcl 
. xcl 
. &c2 
. &c3 


N N 
= O 


N N N.N 
vA N 


. Y2xd3 


a16 
e6 
d5 
A bd7 
Le 
O-O. 
c5 
cxd4 
Axd5 
Y xe7 
exd5 
Mb4+ 
Ac5 
*Yxd2+ 
a6 
Le 
A fc8 
2Axd3 
8 xc2 
B c8+ 
Ù f8 
Excl 
Y e7 
Y2d6 
¿22 d7 


(Véase el diagrama siguiente) 


Esta es la posición que nos intere- 
sa realmente. La partida, hasta este 
momento, ha sido excelente y valio- 


sa por los detalles técnicos del plan- 
teo. Las blancas han logrado fijar el 
peón aislado, y, de acuerdo con el 
clásico principio de Capablanca so- 
bre la simplificación, han cambiado 
todas las piezas accesorias de la lu- 
cha, para reducir ésta a las que ofre- 
cen desniveles. El caballo es superior 
al alfil en esta posición, por su mayor 
movilidad y por el hecho de que el 


alfil estará obstruido en su propia 


acción por el peón de d5. Ahora, la 


necesidad de apoyar a ese peón lo 
convertirá: paulatinamente en un ål- 
fil malo, y la parálisis irá minando el 


_ Juego negro. 


26. AB 
Para darle el cuadro dá al rey. 
26. .... f6 
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Si26. ..... ¿2 c5; seguiría 2. AeS, 
£.e6; 28. Ad3+, X d6; 29.2 d4. 
27. Y d4 ¿2 b5 


28. Ad2 b6 


Es necesario tomar los saltos a! 
caballo, especialmente los cuadros 
negros, ya que los blancos están 
fiscalizados por el alfil. Asimismo 
hay que quitar la casilla c5 al rey, 
pero todo esto será inútil, a pesar de 
la notable defensa de las negras. 


29. h4 h5 
30. b3 A c6 
31. Afl Leb 
32. Ag3 g6 
33. f4! 


Esta jugada tiende a fijar al rey 
negro en €e6, para impedir f5. Asi- 
mismo la movida del texto obliga a 
jugar ¿Le8, para apoyar el peón h. 
Poco a poco se va trabando el juego 
negro. 


33. aa LLeg 
34. a3 f7 
35. b4 Aeg 
36. Y d3! 


DETALLE TÁCTICO FUNDAMENTAL 


Notable movimiento que encie- 
ría una sutileza, Fernández Coria 
quiere jugar 24, pero para que ello 
sea “posible necesita que el alfil salga 
de esa diagonal y esta retirada tiende 
a eso. Como las negras no pueden 
jugar f5 por lo grave que sería que el 
blanco colocara su caballo en e5 por 
vía e2 y f3, y tampoco mover el rey 
a d6 por la grave amenaza f5 seguj- 


do, si g5, de hxg5 y e4, el tiempo se 


gana matemáticamente. 


36... LbS+ 
37. c3 Le8 
38. Yd4! 


Y con esto termina una impor- 
tante escena del final. Ahora deben 
jugar las negras y no pueden mover 
el rey, por la variante antes mencio- 
nada. 


38... Le f7 
39. a4 a5 


Únics. No puede permitirse a5, 
que quitaría el peón de b6 y daría al 
blanco el fuerte acceso hacia los peo- 
nes rivales por vía c5. 


40. b5 


Para ganar en los finales de caballo 
contra alfil es. necesario mantener peo- 
nes en ambos flancos. Por eso esta 
jugada, que a la vez reduce al alfil 
adversario a un papei muy pasivo, es 
mejor que bxa5. 


40... Leg 


Y ahora se ha vinculado a la par- 
tida el tema de la entrega del peón 
lateral, para desunir los peones ene- 
migos. Como se recordará, a partir 
de la posición del texto, este final lo 
dimos como ejemplo, en su oportu- 
nidad, de aquel tema, en el tercer 
tomo. Por eso no haremos más co- 
mentarios. Se gána matemáticamente 
por agotamiento de jugadas de las 
negras. 
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4l. 2 d6 50. &c3 {g4 
42. eá! L f7 51. &d4 £d1 
Si 42......, dxeá; 43: Axe4+, | 52. Ac3 ga 
QLe7; 44. &d5, gxf5; 45. AdG, | 53. He5 $ c7 
L,d7; 46.83. Le6+; 47. &c6, 54..Ad5+ Y b7 
L2b3; 48. Ac8+, ganando. 55. Me3 e 
43. exd5 Y e7 56. Y d4! Y c7 
44. fxg6 £Lxg6 57. E c3 2d6 
45. Acá f5 58. Y d2 y ganan. 
46. d6+ 26 Más adelante seguiremos estu- 
47. d7 Y xd7 diando este tema, con nuevos ejem- 
48. A xf6+ Y c7 plos para poder deducir y sacar prin- 
49. A d5+ 2 b7 cipios generaies. 


II. EL ALFIL ES SUPERIOR EN LAS POSICIONES DE PEONES 
MÓVILES 


El tema que estamos considerando tiene vital importancia para la práctica del 
ajedrez. La lucha de caballo contra alfil, o viceversa, en los finales de partidas, es 
muy común, ya que después de los finales de torres y peones, que en realidad son 
los más frecuentes en el juego y responden a una estrategia especial, de la que ya 
nos ocuparemos, es el tipo de lucha más familiar para el aficionado. 

Es evidente que estos temas deben interesar más al jugador de alguna 
experiencia y habilidad. Generalmente el ajedrecista bisoño no logra arribar 
a los finales en sus partidas, y cuando juegan entre sí dos de ellos, las luchas 
se desequilibrarán en el medio juego de manera decisiva. Y precisamente los finales, 
o la estrategia del prefinal que ahora nos ocupa, es la de.aquellas posiciones en las 
que hay un equilibrio de material absoluto. Queremos mostrar cómo la igualdad 
de material, y aun de espacio, no basta para poder afirmar que una posición es 
pareja, aun cuando aparentemente no existan desniveles. 

Los caballos valen menos que los alfiles, dijimos anteriormente. Estableci- 
mos -hasta un atrevido cálculo.de aumento potencial del valor de los alfiles, 
cuando existen ambos en acción. Dijimos que en las posiciones abiertas, con 
pocos peones, un alfil es mucho más fuerte que un caballo. Y esto es fácil de 
comprender para quien coloque un alfil solo en un tablero, en una de las 
posiciones centrales. Póngase, por ejemplo, un alfil en e4, y se verá aue esta 
pieza domina 13 casillas: siete de la gran diagonal y seis de la otra. En cambio, 
se observará que el caballo nunca puede dominar más de ocho casillas. Póngase 
luego al alfil en la peor casilla que pueda ocupar, que es cualquiera de los 
ángulos,b1 (g1) o a2 (h2) de cada esquina del tablero, y severá que actúa sobre 


siete cuadros. Hágas. io propio con un caballo, y se verá que sólo domina dos. 
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Lo QUE DESNIVELA TODA TEORÍA PURA 


Esto quiere decir que existe una razón matemática para que el alfil sea 
teóricamente mejor. Pero como en ajedrez, para luchar, es necesario que existan 
otras piezas, resulta que de la posición: de éstas, especialmente de la situación que 
tengan los peones de cada bando, depende que las piezas puedan hacer uso de esa 
movilidad. El caballo, para ser más eficaz que el alfil, necesita de la existencia de 
otras piezas dispuestas de especial manera, pero, por suerte para él, muy 
frecuentemente colocadas de modo favorable a sus planes. También se podría 
argumentar, para mostrar la superioridad del alfil, que esa pieza puede copar, por 
sus propios medios, a un caballo y un caballo nunca a un alfil. Por ejemplo, un 
caballo en cualquier casilla de la banda del tablero estará siempre copado por un 
alfil enemigo que se coloque frente a él, dejando dos casillas libres por medio (si 
el caballo está en el, el alfil en e4; si el caballo está en h7, el alfil en e7, etcétera). 


LA DEBILIDAD DEL ADVERSARIO COMO RECURSO PROPIO. 


Pero ya sabemos que en la mayoría de las partidas hay peones de ambos 
bandos en juego, permanentemente, y de la situación que éstos ocupen 
depende que sea verdad o no lo manifestado, ya que son estas diminutas piezas 
no sólo la armazón estratégica del juego, sino las que entorpecen la movilidad 
de las piezas rivales y de las propias, de lo que resulta que a menudo se logra 
batir al rival, no tanto por la eficaz acción de las propias fuerzas, sino por la 
negativa que realizan los peones del bando contrario. De lo que se deduce que, 
para los fines estratégicos del jugador, es tan importante considerar los valores 
positivos de las propias fuerzas como los defectos estratégicos, que son los 
valores negativos, de la posición del ejército enemigo. Y esto es tan cierto en 
ajedrez como adaptable a la estrategia militar. 

Perc hora es que pidamos auxilio a los ejemplos para robustecer lo afirmado 
y no dejar ninguna duda en el ánimo del lector aficionado. 


EJEMPLO MUY EXPRESIVO 


Nos iniciaremos con una partida jugada hace varios años en un Torneo 
Mayor local, entre Grau y Ojeda, en la que el conocimiento del tema facilitó 
la concepción del plan. ganador del primero. Se trata de otro o ejemplo que 
muestra lo perjudicial que resulta una mala configuración de peones, rígidos 
para la acción del alfil, y cómo se acrecienta la fuerza del caballo cuando existen 
cadenas de peones inmóviles y posiciones de bloqueo, donde los alfiles no 
pueden hacer valer la agilidad de su acción. El alfil, que en ajedrez es un poco 
lo que la caballería en la guerra, necesita campo abierto para ser eficaz, de lo 
que se desprende la estrategia a seguir para quien posee alfiles: evitar la 
consolidación de las cadenas de peones, que son, en realidad, el atrinchera- 
miento de ambos bandos. 
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GRAU 
OJEDA 


BLANCAS: 
NEGRAS: 


1. dá Af6 
2. Af3 d5 
3. c4 e6 

4, e g5 Le 
5. 23 A bd7 
6. L2d3 O-O 
7. -O-O dxc4 
8. SLxcá4 a6 

9. a4 c5 
10. Ac3 cxd4 
11. exd4 


Las blancas han logrado ventaja 
en espacio, pero esto les ha significa- 
do la obligación de quedar con un 
peór aislado. Pero la existencia d2 un 
peón aislado no es un defecto muy 
grave cuando se tiene ventaja en de- 
sarrollo o el adversario no puede in- 
movilizarlo hasta el final de la parti- 
da. Las blancas pueden liberarse de 
esta preocupación mediante el 
oportuno avance del mismo a d5. 
Hace mas segura la posición del peón 
aislado el hecho de que el adversario 
no disponga de un caballo en c6 que 
lo ataque. Las negras tratan de para- 
lizarlo, pero para lograr esto incurren 
en una peligrosa simplificación. 


Ab6 


Una de las pocas posiciones en 
que conviene, en la apertura de la 
dama, no regresar con el alfil rey a d3 
es, precisamente, cuando hay un 
peón aislado, pues es necesario fiscs- 


lizar el cuadro que está delante de 
ese peón, para evitar que en él se 
haga fuerte una pieza rival, en espe- 
cial un caballo, que en este caso 
actuaría sobre los cuadros débiles de 
b4 y f4 blancos. Débiles, porque no 


están fiscalizados por ningún peón. 


EL PELIGRO DE LA SIMPLIFICACIÓN 


12... Abd5 
13. Axd5 Axd5 
14. L£xe7 Y xe7 


Era mejor en este caso especial 
14. ....., Axe7, a pesar de que luego 
de 15. e5 las blancas siempre es- 
tarían mejor. Ahora se produce una 
simplificación que las blancas, a pe- 
sar de tener ventaja en espacio y de 
necesitar ganar la partida para los fi- 
nes del torneo en que se disputó, 
aceptan gustosas. ¿Y a qué razones se 
debe que el blanco cambie tantas pie- 
zas y llegue, aparentemente, a una 
posición de final con pocos recursos 
para vencer? Pues, simplemente, a 
que cambiará todas las piezas de va- 
lor estratégico similar y sólo dejará 
en el tablero la peor pieza menor ne- 
gra, quees, eneste caso, el alfil dama, 
que Verá entorpecida su acción por la 
úbicación de sus peones en cuadros 
blancos, y especialmente por el peón 
que ahora se colocará en d5. No nos 
cansaremos de repetir que alfil malo 
no es sólo el que está encerrado, sino 
el que marcha por diagonales del mis- 
mo color que la casilla que ocupa el pro- 
pio peón central más avanzado. 
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15. ££xd5 exd5 
16. Yb3. LLe6 
17. Yb6! l 


Sas waka 
ii 5t Da Y 
> "a 1 an 
o z B 7 z 
aa aan 


El blanco ha logrado atrapar la 
debilidad de la posición enemiga que 
es, precisamerte, los cuadros negros 
que nunca podrán ser fiscalizados por 
el alfil. El avance del peón “a” negro 
ha dejado, a su vez, débil el escaque 
b6, y el blanco sitúa su dama en él, 
para lograr poseer los puntos fuertes 
de c5 y c7, por donde puede accio- 
nar con sus torres sobre los peones 
enemigos. El negro podrá evitarlo 


mediante la simplificación, y eso es ` |' ` 


precisamente lo que busca el blanco 
con esta maniobra agresiva, para 
adaptarse perfectamente al principio 
medular de la simplificación, que es 
carbiar todas lás piezas accesorias & 
la lucha, para dejarka librada sela- 
mente a las que acusen desniveles es- 
tratégicos. En este caso conviene lle- 


gar al final de caballo contra alfil por la 


mala situación del alfil adversario, que 


está trabado por su peón central, el que 
no dispone del recurso de ava:.zar. 


17. ..... B ac8 
18. Racl -Axcl 
19. Bxcl B c8 
20. Ec5! 


LA GANANCIA DE TIEMPO 


Esto gana un tiempo. Obsérvese 
cómo el blanco hace de los cuadros 
negros del tablero su punto fuerte 
para el ataque. Si ahora el negro 
siguiera con 20. ..... , B xÉS; 
21. MxcS, Mxc5; 22. dxc5, Y c8; 
23. Adá, con final igualmente ga- 
nador para el blanco, por la podero- 
sa acción del caballo indesalojable 
que será sostenido por f4, para evitar 
que el rey 4 adversarioentre por vía e), 
para echarlo, y se avance luego el 
peón “d”. También ganaría en esta 
variante 21. dxc5. 


f6 (evita Ae5) 


Jugada intermedia necesaria. Es 
prudente salir de la posición de mate 
en la primera línea, para tener agili- 
dad con el caballo. 


21... Y d7 
22.b4 Ec6 
23. Rxc6! 


También era bueno Wa7, pero 
las blancas tienen un plan claro, que 
es llegar al final de caballo contra 
alfil, en la seguridad de que el domi- 
nio del cuadro c5 ha de reportarles la 
victoria, porque deben luchar con- 
tra el alfil malo. Mucha ha de ser la 
seguridad en el tema cuando acep- 
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tan la simplificación total de las 
piezas, sin necesidad. Se verá ahora 
la importancia de'la jugada h3 de las 


blancas, ya que, de no haberse toma- .. 


do esa elemental precaución, las 


negras podrían haber seguido con . 


22. ...... Éxc5; continuando con 
Lgá y Mxaó, con la amenazo .de 
mate en al y dl. 


LO Y xc6 
24. Yxc6 bxc6 


Y estamos en la médula de la 
partida, para nuestros fines. Se ha 
llegado al final de caballo contra 
alfil, que necesita varias etapas para 
ser ganado. Estratégicamente está 
definido, pero ahora es necesario no 
fallar tácticamente. El primer acto 
del mismo es la ocupación del punto 
c5, antes que el rival pueda mejorar 
la situación de su alfil mediante 
DES, para seguir, si A d2, con L4c2, 
tomando todas las vías de acceso 
hacia c5, del caballo blanco. 


25. Ad2 & f7 
26. A b3 Y e7 
27. ac5 AL c8 
FA 
AN, 
Y 
. 


á 


G, 


Y 


No 


A 
e A 
Y 


== 
md Y, 
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CÓMO SE.RAZONA EN AJEDREZ 


Se ha planteado la posición que 
buscaban las blancas. Ahorartalfil está 
en “zugzwang” (no puede moverse sin 
perder algo), pero difícil resulta aún 
saber cómo ha de hacerse para ganar. 
Navegar a tientas hacia la victoria es 
tarea ingrata, y justo es que digamos 
qué suerte de deducción debe hacer un 
ajedrecista para saber si puede ganar o 
no. Debemos afirmar antesque hay gran 
cantidad de jugadores, aun de primera 
categoría, que reemplazan este tipo de 
reflexiones con el análisis de jugadas. 
porque el instinto los guía en el mar de 
la complicación; pero también debe- 
mos decir que lo inteligente es navegar 
con rumbo claro y no dejarse llevar a la 
deriva de los accidentes de la lucha. 

La zona donde hay desproporción 
estratégica es el ala de la dama. En 
ella hay razón para pretender ganar. 
Nada de esto sucede en el flanco rey, 
ya que los tres peones de ambos ban- 
dos están bien colocados. No hay, 
pues, razón para sacar mayor ventaja 
en ese sector. Ahora, si esos peones 
no existieran ¿se ganaría el final? Rá- 
pidamente se observa que sí. Por 
ejemplo: sacamos mentalmente del 
tablero esos peones y ponemos al rey 
blanco en {4 y al rey negro en f6; se 
llega a la conclusión de que las ne- 
gras no tienen ninguna jugada bue- 
na y están,en una posición absoluta 
de “zugzwang”. Si mueven el alfil, 


+ pierden el peón “a”, y si mueven el 
P y 


rey, entra el rey adversario y se gana 
por el simple procedimiento de la 
oposición, facilitado en este caso por- 
que el caballo, desde c5, le quita al 
rey enemigo las casillas e6 y d7. 
Sabemos, pues, cuál es la posi- 
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ción ganadora y ahora marcharemos 
rumbo a la misma. Lo que sabemos 
es el plan estratégico; ahora tratare- 
mos que, tácticamente, éste no sufra 
tropiezos. * 


28. 2 f1 2 d6 
29. Le2 Y c7 
30.5! 


Necesario, para evitar Yb6, se- 
guido de a5. Este avance hace perder 
a las blancas el tiempo que mante- 
nían de reserva para cuando llegaran 
a la posición de “zugzwang”, y es un 
inconveniente táctico que obliga a 
jugar con mayor cautela aún. 


2 d6 
gI! 


Para tomar la casilla f4 al rey 
enemigo. 


32. f4 h6 
33. 923 Y e7 
34. 2 g3! 


IMPORTANCIA DE PEQUEÑOS 
PROBLEMAS TÁCTICOS 


El segundo y más grave proble- 
ma táctico x resolver. El negro ha 
jugado con gran lógica y ha dispues- 
to sus peones de manera que el rey 
blanco no conjugue su acción con el 
caballo; le ha cerrado el acceso a f4 
y es necesario obligar a que sean las 
negras las que deban jugar gxf5. 
¿Cómo hacerlo? Medítese y se verá 
que las blancas pueden colocar tres 
piezas sobre el peón de g5 enemigo: el 
peón “f”, que ya está en f4, el “h”, 
desde h4, y el caballo desde f3. Esta 
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presión debe obligar a simplificar, y 
esto facilitará la marcha del rey. Tácti- 
camente está, pues, resuelto el segun; 
do problema. i 


Veamos cómo: 


Jhi & d6 
35. h4 Y e7 
36. A d3 d7 
37. del gxf4+ 


Y las blancas ganaron la pequeña 
batalla entablada en el ala del rey, 
que en realidad es una escaramuza 
de gran importancia para definir la 
lucha en el ala de la dama. Si 37. ..... , 
Yf7: 38. Af3, 2 g6; 39. hxg, se- 


guido, después de la simplificación, 


de Ae5+ con jaque doble. 
38. E xfá 08 
39. Ad3 ¿2.47 


Necesario para poder ir a c8 y 
apoyar el peón “a”. Se observa así la 
pobre acción del alfil, que está a 
merced del caballo bianco. 


40. 243 


CÓMO SE GANA UN TIEMPO 


Las blancas quieren ganar un tiem- 
po, es decir, llegar a esta misma 
posición correspondiéndole jugar al 
negro, y lo logran mediante el pro- 
cedimiento típico de volver con el 
rey a la misma posición; en un nú- 
mero impar de jugadas. Si ahora 
40.85, seguiría h5 y la victoria sería 
difícil, porque si-41. gxf6+, Ù xf6; 
42.Me50c5, £Le8 0c8, y las blancas, 
al tener que jugar, pierden su nota- 
ble posición actual. Como sabemos 
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que el caballo no sirve para ganar 
tiempos, habrá de lograrse eso con el 


rey. 


40. .... LLc8 
41. Lg3 2% d7 
42. & fá 

Y ahora juegan las negras. 
OA E2f7 
43. g5! hxg5+ 


Si 43. ....., h5; 44. Lg3!, Lg7 
(no 44. ..... i fxg5; por AeS+, segul- 
do de Axd7 y hxg5; ni 44. ....., 
£L g4; por 45. gxf6; seguido de 
Ae5);45. exf6+, Qxf6; 46. AcS, 
4208; 47. & f4, y ahora deben jugar 
las negras, que pierden por estar en 
un absoluto“zugzwang”. 


44. hxg5 2 86 
45. gxf6 O xf6 
46. Ae5! 


No a c5, porque hace falta que el 
alfil no tome la casilla g4, que será el 
tiempo de que el rey blanco dispon- 
drá para ganar el final. 


Leg 
Y e7 

Se inicia el repliegue del rey ne- 
gro, en derrota, que permite el avan- 
ce demoledor del rey blanco. Cam- 
biados los tres peones del ala rey, se 
ha llegado a la posición imaginada 
en el comentario de la jugada 27”. 
Ahora el camino del triunfo es mate- 
mático. 


48. Ugs %2 e6? 

Esto facilita el desenlace. Pero 
igualmente se ganaba, si 48. ..... , 

d7; mediante 49. Y g6! (no 
49. Axd7, por Yxd7; 50. Y f6, 
Y d6; y tablas, porque las negras 
ganarían la oposición), AL e8+; 
50. Lg7, Re6 (no 50. ....., &d7; 
por 51. Axd7, seguido de %f7, 
garando la oposición y la partida); 
51. Ad3, y se llega a la misma 
posición del texto. También ganaría 


51. XPS. 


49. A d3 2. d7 
50. Ac5+ Y d6 
51. Axa6 Aeg 
52. Ac5 Y c7 
53. &f6 L h3 
54. & e7 fl 
55. Ae6+ Y b7 
56. Rd6 (1-0) 


58 ROBERTO GRAU 


III. Los CABALLOS SON SUPERIORES EN LAS POSICIONES DE 
BLOQUEO 


Hemos afirmado: que el alfil es más valioso en las posiciones abicitas. Por 
esta causa algún aficionado se preguntará a qué se debe que luego de esa 
afirmación nos complazcamos en mestrar posiciones favorables a la acción de 
los caballos, y daremos la razón. Dijimos que comentaríamos oporrunamente 
el tipo de posiciones en que el alfil es más eficaz; también expresauños que dos 
alfiles son muy superiores a dos caballos, casi siempre, pues hay posiciones de 
bloqueo absoluto que los anulan. Lo que no hemos dicho es que las posiciones 
de bloqueo o semibloqueo, por la acción restrictiva que en la movilidad de las 
propias piezas ejercen los peones, son más decididamente favorables a los 
caballos que las posiciones abiertas a los alfiles. 


ALGUNOS DETALLES VALIOSOS DE LA LUCHA DE CABALLO CONTRA ALFIL 


En las posiciones abiertas los alfiles y los caballos luchan de igual a igual en el 
máximo de su acción y como la ventaja del alfil sobre el caballo está considerada 
en medio peón, que no es por cierto mucho, sucede que no es tan claro determinar 
las situaciones decididamente favorables, pues la acción es más lenta y menos 
típica. En cambio, en las posiciones de bloqueo, el caballo lucha manteniendo su 
acción y si, por ejemplo, se coloca entre dos peones adversarios, ataca a los peones 
que sostienen a éstos. Por ejemplo, un caballo en eS, entre un peón rival en d5 y 
otro en f5, que generalmente están sostenidos por otros peones en g6 y c6, ataca 
sus bases de apoyo. Y aun cuando no existiera esto, si lucha contra el alfil dama 
adversario, éste será trabado por los peones de d5 y f5. 

Ofrecen así un desnivel favorable mayor aquellas posiciones en ias que el cabalio 
domina. La lucha del alfil en posiciones abiertas es más sutil y mucho menos simple 
de atrapar, para darle unidad al tema; pero, a pesar de esto, lo intentaremos, para 
tratar de agotar este pro niemtalsa de vital importancia para los ajedrecistas, ya que 


alrededor. de él gira: gran parte de la 
. 


estrategia del ajedrez y del secreto de la 
a a m B 


buena o mala simplificación. 
— a” mM F 
a as “al ni 
o 
ses 5 r. x 
y Bs 


ais m 


IMPORTANCIA DE UN DETALLE TÁCTICO 


S 


Antes de seguir adelante mostraremos 
una posición de final compuesto en la que 
se observa cómo el caballo puede compe- 
tir también en algunas posiciones de 
juego abierto contra el alfil, y cómo es de 
difícil el buen manejo de estas piezas. 

Es ésta una posición muy simple en 
apariencia. Es difícil construir un final 


SS 


N 
PP 


> 
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bonito como éste, con tan pocas piezas. Veremos cómo el caballo logra apoyar 
al peón de h6 para permitir que se corone, copándole los saltos al alfil rival. 
Pero como el alfil es muy ágil, para lograr dominar a esta pieza debe el caballo 
kacer uso del recurso que nace de un oportuno jaque al rey enemigo, que en 
cierto momento permitirá ganar un tiempo con el caballo. 

¿Cómo se resuelve el final? De paso haremos el tipo de razonamiento que debe 
seguir el jugador principiante. Es evidente que se debe evitar que el alfil negro vaya 
- dá, pues el caballo no podría desalojarlo nunca de la gran diagonal. 

Agreguemos ahora otra reflexión para no navegar a ciegas. ¿En qué punto 
podría estar el caballo para que dispusiera de más probabilidades de zanar un 
tiempo mediante jaques al rey enemigo, una vez que el alfil se mueva? Pues, 
en e6, donde no sólo impide ¿2d4, sino que amenaza cambiar rápidamente 
de posición mediante Ac5+ o Adá+, según el sitio a que vaya el alfil rival. 
La primera jugada es, pues, 1. Ae6. El negro, para poder detener al peón 
adversario, debe jugar o bel o &Lh4 o &g3. 

Si va a el o h4; observamos que es necesario evitar que luego se coloque en c3 
o f6, segun los casos, y advertimos también que un caballo desde e4 toma todos 
esos saltos. Entonces hay que seguir con 2. Ac5+!, Y se mueve; 3. A e4!, y no 
es posible evitar la entrada del peón, pues el alfil está semicopado y necesita, por 
lo menos, tres jugadas para meterse en la gran diagonal. Si, en cambio, 1. ....., 
4283; se hace necesario evitar ¿2e5; para lograr esto se hace uso del otro jaque, o 
sea 2. Adá+, Y se mueve; 3. Af, y también se logra tomar todas las vías de 
rápido acceso a la gran diagonal del alfil adversario. 

Pero, como hemos dicho, este final es una excepción, pues de no haber mediado 
el accidente favorable de la posición del rey negro, que permite hallar esos jaques 
intermedios y salvadores, no se habría logrado coronar al peón “h”. Volvamos ahora 
a las verdaderas posiciones en que el caballo es favorable, sin mediar accidentes 
tácticos, pues éstos son detalles, y lo que a nosotros nos preocupa es mostrar 
situaciones estratégicas donde no radique el resultado en azares difíciles de precisar 
en un curso racional. Hemos mostrado el ejemplo, más por lo bonito que por lo 
práctico. | | 


CÓMO LE GANÓ BOGOLJUBOW A GILG 


Veamos ahora una posición a la que llegaron Bogoljubow y Gilg, en el 
torneo de Carlsbad de 1929: 

A la posición del diagrama de la página siguiente se llegó después de: la 
jugáda 26 de las blancas. Evidentemente las negras están perdidas, de acuerdo 
con nuestra experiencia. El alfil que poseen hace las veces de un peón y no 
puede competir con el caballo, por tratarse de una posición de bloqueo, donde 
la acción de estas piezas tanto se desnivela. Para que en una posición de este 
tipo nn exista este peligro, debe poseerse el alfil que actúa en las casillas de color 
diferente a las que están ocupadas por los peones. Si por ejemplo, este alfil en 
lugar de estar en f7 estuviera en a7 habría siempre el recurso de eliminar el 
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TA poderoso caballo de d4 que ahora desa- 
X A > rrolla una acción decisiva. La partida 
yy ora un 
siguió así: 
ZO as Y g7 
27. cxd5 exd5 
28. Ec5 ~ Heg 
29. a4 


“y e > 
Y) F & 
Y] 
ES E=3 
f (SEILES Aras 


EL PUNTO DE COINCIDENCIA DE LAS PIEZAS 


Aprovecharemos la oportunidad para recordar un tema muy importante 
que hemos estudiado, y que ahora se vincula. De la buena comprensión del 
mismo surge la teoría del plan. ¿Cuál es el sitio en que coincide la acción de 
todas las piezas blancas? Es fácil verlo: la casilla de c6 de las negras, que está 
atacada por el caballo, las dos torres y la dama. Está vulnerada por cuatro piezas 
y puede ser presionada por otra más: el peón desde b5. Sabemos, pues, que 
el punto crítico de la partida es el punto c6, y hacia él convergirán todas las 
fuerzas blancas. Como las negras tienen desventaja en espacio (menor terreno 
donde accionar con sus fuerzas), han de hallar dificultades para defenderse. 
Tenemos, pues, la idea estratégica de la partida, por cuanto conocemos la 
tec:ía del punto de coincidencia de las piezas, y hacia él va Bogoljubow. 


29... Le 
30.L5 axb5 

En estos casos, siempre, casi sin ninguna excepción, se debe cambiar uno 
de los peones, pues, si no, luego de bxc6 de las blancas, quedaría otro peón 


débil en 26, muy difícil de defender. Y es prudente achicar las preocupaciones, 
especialmente cuando se está inferior y no pueden distraerse efectivos. 


31. axb5 h5 
32. bxc6 bxc6 
33..Ab5! 


Y ahora el caballo, mediante un detalle táctico (la imposibilidad de ser 
capturado), mejora su situación, pues va en busca de una calidad enemiga. 
Pero no era preciso esto para ganar. 
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e N E d7 
34. Ad6 B xd6 
35. exd6 L2,d7 
36. Ba5 Me6 
37. Yc5 Y h6 
38. Ba7 A b8 
39. h3 Bb5 
40. Yd4 (1-0) 


UN EJEMPLO FAMOSO 


Veremos ahora, para poner fin al tema de la lucha del caballo contra el alfil 
en posiciones estratégicamente favorables para el priméro, un ejemplo extraor- 
dinario, que mereció calificativos especiales del doctor Emanuel Lasker. Se 
trata de la valiosa partida que ganó Bogoljubow contra Romanovski, en el 
torneo de Moscú de 1925. Fué así: | 


BLANCAS: BOGOLJUBOW 
“NEGRAS” - ROMANOVSKI . 


1. Af Af6 “anula la posible acción ofensiva de 
2 cá d5 ese alfil, que al clavar el caballo de f3 

accionará sobre el peón de dá que 
3. cxd5 Axd5 éste defiende. 
4. dí 26 | 
5. eá Of e a O-O 
6. Ac3 2.87 | 8. ¿Le3 c6 
R 9. n a e8 

A esta jugada, el doctor Lasker | Ada oa 

hace: el siguiente comentario: “Los. |: Las blancasdominan él dentro — 
alfiles son, cuañido las líneas se abrén;. E agrega! Lasker— pefo las “hegras ame- 
más fuertes que los"caballos y deben ` | - hazan “simplificar el juego mediante 
estar asegurados. contra los cambios. | e5. La fuerza del centro blanco con- 
Por eso, las blancas juegan h3, que siste en la influencia que tiene en la 
tiende a seguir con he3, apoyando acción de las piezas enemigas. La 
el centro, sin el riesgo de Agá segui- | jugada e5 de las negras lo liberaría y 
do de Axe3”. Además —agregamos las blancas deben apelar a un recurso 


nuso:ros—, esta jugada impide L gá | estratégico heroico para evitar no 
de las negras, en su oportunidad, y' |! “sólo que entre a actuar la torre ad- 
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versaria, sino que su peón de e4 sea 
luego un tema de ataque para el negro. 


11.e5! 


Avance atrevido, ya que todo avan- 
ce de peón central que no esté pro- 
vocado por ctro peón debilita los 


peones. En este caso eso se acentúa... 


por la situación del peón “d”, pero si 
se observa que las negras no tienen 
otra retirada para su caballo que el 
cuadro d5, se verá que mediante el 
cambio de peones desaparece la gra- 


vedad de esa debilidad. 


co Ad5 
12. Axd5 cxd5 
13. O-O f6 


Ahora las negras hacen del peón 
de e5 avanzado un tema de ataque. 
Tres piezas gravitan sobre él, y si las 
blancas jugaran 14. exf6, seguiría 
1 , exf6, con equilibrio casi 
absoluto. Pero Bogoljubow ha pre- 
visto esto y a la vez que parece ceder 


al plan adversario. se crea una casilla 


fuerte en d4. 
14. Lhó6 fxe5 


No' 14....... ¿%4h8 por 15.e6 
seguido de 16. LbS 


15. %xg7 Ù xg7 


= Las blancas han cambiado sų peor 
alfil, el que actuaba en casillas del 
mismo color que la que ocupa el peón 
propio más avanzado, y han elimina- 
do, en cambio, el mejor alfil de su 
rival. Ahora comenzará la lucha estra- 
tégica que.a nosotros nos interesa. 


16. dxe5 


EL DUELO ESTRATÉGICO DE DOS 
CABALLOS 


La lucha entra en su faz crítica. Las 
blancas están mejor por la acción que 
ejerce el peón de e5, que fiscaliza las 
casillas negras. El caballo blanco ame- 
naza entrar en dá y colaborar en su 
acción, y si se lograra cambiar todas las 
piezas y reducir la lucha al caballo 
contra el alfil negro, se ganaría por la 
preponderancia que en la lucha ad- 
quiere el domino de los cuadros ne- 
gros, que los alfiles, en este caso, no 
pueden fiscalizar. 
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16. .... Ac5 
17. Adá Aeb 


Romanovski trata de cambiar los 
caballos, pues en un final de alfiles, 


-si bien las blancas seguirían algo 


mejor, porque su alfil está mejor 
colócado, probablemente no podrían 
ganar, especialmente por la fuerza 
que podría. tener el peón libre que las 
negras poseen en d5. 


18. Ae2 


Como es natural, las blancas con- 
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servan el caballo, pues lo que desean 
es cambiar su alfil por el caballo 
adversario, que es la única pieza que 
les impedirá dominar el punto d4. 


¡EA A f8 

19. f4 W b6+ 
20. Yh2 A dá 
21. Ac3 

EL CABALLO SIGUE HUYENDO... 


Las blancas prosiguen eludiendo el. 


cambio de los caballos, en el que ha- 
bría caído anteriormente más de un 


ajedrecista experimentado, porque tie- 


nen plena conciencia de la gran fuerza 
de esta pieza para el blanco, en una 
posición ce este tipo, en la que hay un 
punto fuerte a dominar y se hallan 
debilitadas las casillas negras por la 
desaparición de los alfiles de ese color 
y estar los peones centrales más avan- 
zados en cuadros blancos. 


Zi e6 
22. Badl as 
20% LES 


Las blancas, por fin, han podido 
exurpar la única amenaza enemiga 
que podría discutir la posesión de las 


casillas negras a su caballo, que se 


colocará decisivamente en dá. 


AL TARO E xf5 
24. Ae2 £2 d7 
25. adá Bf7 
26. h4! 


Ahora comienza el debilitamiento 


del flanco rey enemigo, por aquella ley 


estratégica que indica que, una vez 
bloqueado el centro, debe atacarse en 


los flancos. Esto se basa en la dificultad 
que existe para que quien tiene desven- 
taja en espacio en ese sector pueda 
llevar las piezas de una ala a la otra. 


Zi B af8 
27. Bf3 2 h8 
28. Bcl Y d8 
29. QU g3! 


El rey, al apoyar el peón de f4, 
permitirá que la dama blanca pueda 
distraerse en otros menesteres mu- 
cho más valiosos, como es el domi- 
nio de la columna “c”, punto des- 


. cuidado por el negro en su apresura- 


da acción del flanco rey. 


DOT a “Y b8 
30. Yb4 B g8 
31. d6 Weg 


Si 31....., Yxd6; 32. exd6, 
E d8; 33. Ec7, Le8; 34. B fc3, 
E xd6; 35. Hxf7,£xf7,36. B c7, 


seguido de RA xb7, etcétera. 


32. E c7 22.08 
33. Axf7 Y xf7 
34. É.c3 Heg 
(si 34. ....., B f8? 35. &h3)) 
35. Hc7 E g7 
36. Ab5 a6 
37. W c5! B xc7 


38. Axc7 “i 


(Véase el diagrama siguiente) 


La lucha de caballo contra alfil 
resulta en esta partida muy interesan- 


te. Malo habría sido 38. ...... , Wd8; 
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Y 
p f 


Z, 


por39. YY d6, y si Yxd6; 40. exd6, 
& g7; 41.238, seguido de Ab6; 
ganando el alfil. Si por ejemplo, en 


vez de 38. ....., Mf7; o la variante 


presión que ejerce el indesalojable 
caballo blanco, de f6, que práctica- 


mente inutiliza la defensa negra. 


44. gxh5 gxh5 
45. Y d3 y 
46. A xgá 


SE ELIMINÓ EL CABALLO, PERO A 
DEMASIADO PRECIO 


Las negras, ante la doble amenaza 
de YYxf3, o de Yh7+, seguido de 
Mxf7+ y Axh5, han preferido lle- 
gar al final con dos peones menos, 
pero con damas, que siempre ofre- 
cen probabilidades de un jaque per- 
petuo. 


38......, 1Yd8; siguiera 38. ..... y 

W g8; 39. Me7, Y g7; 40. Y d8+, e Sad 
Wg8;41. Ae8, ganando igualmente 7. Exg E 6 
el alfil. Ese pobre alfil inutilizado | 48. Y d8 E h7 


por sus peones. 


De nada serviría 48. Y f5+, por 
49. Zg3 amenazando Y g5+ o 


vi È f6+, seguido de YYxe6, según a 
A o T donde fuera la dama negra. 

. Hd 
42. &h3. 2 g7 49. Yf6 Y 28+ 
43. gá DE 50. gs YY c8 

51. h5 W c6 

El alfil negro entró a jugar a costa 52. W g6+ 2 h8 
de un peón, pero a pesar de esto no pe 
puede competir con la formidable 33. g3 (1-0) 


Una partida instructiva que cierra de excelente manera la serie de ejemplos 
que hemos dado para mostrar hasta qué punto es valicso el caballo como 
elemento estratégico en las posiciones cerradas. En el próximo parágrafo 
estudiaremos aquellas posiciones típicas en las que es mucho más fuerte el alfil. 

Para terminar con esto repetiremos lo que expresa Tarrasch en “Die 
Moderne Schachpartie”: “De una manera general, el caballo es superior al alfil 

o» 


cuando está colocado en el centre, sobre las columnas “P, “e”, “de o Ec”; 
cuando, además, está sostenido par uh peón y no puede ser atacado” por 
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ningún peón enemigo. Un caballo así situado llega, en ciertas posiciones, a ser 
más fuerte que una torre (en aquellos. casos en que no puede ser cambiado por 
una pieza menor enemiga). En todos los otros casos, según mi experiencia — 
sigue Tarrasch—, es inferior al alfil”. 


IV. CUÁNDO ES SUPERIOR EL ALFIL 


Corresponde que iniciemos la consideración de las posiciones en que se 
hace notar la gran fuerza del alfil y se muestra la relativa verdad de que un alfil 
es ligeramente superior a un caballo. Hemos dicho las causas. Nada cuesta 
repetirlas, para facilitar la tarea del aficionado. El alfil vale más que el caballo 
por la simple razón de que domina mayor número de casillas del tablero. Un 
alfil en el centro (e4-e5-d4 o d5) domina trece casillas. Un caballo, también 
en su mejor ubicación, o sea cualquiera de los cuadros centrales comprendidos 
en la zona f6-£3-c3-c6, sólo actúa sobre ocho casillas. Un alfil en su peor 
posición actúa sobre siete casillas del tablero. Un caballo sobre sólo dos. Por 
ejemplo, un alfil en al (a8) o en a2 o b8, y un caballo en al (28). 


CÓMO SE GANA UN TIEMPO 


Además el alfil puede moverse y seguir dominando el mismo punto. Es decir, 
que con el alfil se pueden ganar tiempos y esto no se consigue jamás con un caballo, 
porque'esta pieza no puede volver nunca a una nisma posición sino realizando un 
número par de jugadas. Por ejemplo, el caballo dama de las blancas y el caballo 
rey de las negras, colocados ambos en cuadros blancos al iniciarse la lucha, 
necesitan siempre un número par de jugadas para ir a cualquier casilla blanca del 
tablero. No es posible hacerlo en número impar, y lo mismo sucede con el otro 
caballo de ambos, con respecto a los cuadros negros del tablero. 

Todo esto parecería indicar que el caballo es muy inferior, pero no es así, por 
otra causa también valiosa, y es que el alfil sólo dispone de 32 casillas de las 64 del 
tablero. y por esta razón adquiere su máxima eficacia cuando actúan ambos a la vez. 
En cambio, el caballo, aun cuando en forma lenta, puede ir de un cuadro blanco 
a otro negro y por todos los sectores del tablero. 


IMPORTANCIA DE LOS PEONES 


Pero-apenas hay peones en'el tablero, todo esto cambia. Ya hemos visto de 
qué manera los peones situados en cuadros del mismo tolor del alfil hacen que 
el caballo adquiera de súbito una fuerza extraordinaria. En esos casos, casi 
siempre es ganadora su acción. Ahora lo veremos a través de posiciones 
abiertas, en las que el caballo carece de un sólido punto de apoyo, y en otras 
cerradas, pero en las que la disposición de los peones favorece la movilidad del 
alfil, mejor dicho, no la reduce. 

Primero observemos una posición de final compues:o, de A. Rink, en la que 
las negras, con tres peones. de ventaja, no logran hallar' parh su caballo, en el 
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medio del tablero, un punto de apoyo, y sólo consiguen por esta causa 
empatar. 

A primera vista eso parece imposible, pero véase que el caballo está un poco 
bloqueado, ya que no puede regresar hacia su base. Además, el rey blanco actúa 
como pieza agresiva, y el rey negro sólo como un pacífico monarca. Toda la 
base del final radica en que el caballo carece de un sitio donde sostener su 
acción, para poder entrar a jugat con el rey. 


l. Les A f2+ 

PES f f, 7 H p 
a — y A. r. d 
4. Yc3 A a4+ | nn 12 YE 
A 
7 


S 
SS 


ags 


noo BB m acm 
- b4 a sz a 
y tablas por repetición de amena j 
zas, pues el caballo no tiene adonde ir. Y) Y Y Y 
Si Abc jugado Ai lond ir a ara" 
ría 7. &c6, se ganaría el caballo y 
también sería tablas. 


Esto ha sido posible por tratarse de una pcsición abierta, donde el alfil ciene 
el máximo de acción. 


NIMZOVICH EN ACCIÓN 


En una partida entre Jacobsen, de Dinamarca, y Nimzovich, se llegó a la 
siguiente posición, después de la jugada 40 de las blancas: 

La posición del alfil en este caso es perfecta. Erte él y sus peones toman todos 
los saltos al caballo, y lo único que nece- 
f ~ sita- para que su poder de movilidad sea 
absoluto es avanzar el peón “f”, y así nada 

- entorpecerá su movilidad. 
. Como es natural, Nimzovich jugó 
40. ....., £4!; que.es la jugada ganadora, 
- no sólo porque da'libertad absoluta al 
alfil y se anticipa a la movida de blo- 
queo de las blancas, f4, sino por cuanto 
indirectamente debilita al peón de 82 
de las blancas al abrir la columna “g”. El 
juego siguió con 4l. gxf4, gxf4; 
42. Adl, que fue un error y permitió a 
Nimzovich ganar sin necesidad de hacer 
valer la enorme fuerza de su alfil. La 
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partida siguió con 42. ....., 2f7;43. Af2, B g8; 44. B c2, B b8; y luego de 
un final simple, ganó Nimzovich. El verdadero final debió ser así. 42, A, 

Qf7; 43. Ael, &f6; 44. Ec2, Hb8; 45. &c3, Bb1; 46. Ke?2, TE 
47. AR, 4 f5; y se gana mediante la simplificación, seguida de una 


maniobra con el rey negro hasta g3. 


EL CABALLO INUTILIZADO COMO SOSTÉN 


En otra partida de Nimzovich, jugada en el torneo de Carlsbad de 1907, 
contra Janovsky, se llegó a la posiċión que sigue, después de la jugada 31 del 
blanco. 

Es ésta una posición típica de alfil mejor. que el caballo adversario, a pesar 
de estar esclavizado en la defensa del peón de b3. La razón es que el caballo está 
inutilizado en el sostén del peón de d5, y el alfil dispone de una diagonal 


magnífica. La partida siguió así: 


to: *d6 ig GN 
32. Bal E b7 a. T 7) 
33. Ba4 B bc7 

34. ALf5 E b8 

35. Bd4 


Es notable la rapidez con que Nim- 
zovich ha colocado su torre en dá, 
siguiendo aquel consejo que establece 
la ventaja de poner las piezas de menos 
valor delante, en todos los casos en que 
se ataca una pieza. 


as B e7 


No sería bueno 35......, Bxb3, a causa de 36. B xd5! especulando con 
que el caballo está sobrecargado en el apoyo del peón, y por la más grave 
amenaza de mate en e8. 


36. Bxe7 Y xe7 
37. b4 Wes 
38. Y, gá Bag 
Era imprescindible 38. ..... f Axgá, aun a costa de perder un peón, por la 


enorme fuerza de ese alfil, que amenaza ir a f3, apoyar igualmente a las piezas 
mayores para ganar el peón y luego dominar casi todos los saltos del caballo 
adversario. 


39. fá Bal+ 
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40. Yh2 W c7 
41. 2f3 *d6 
42. ¿2xd5 *e7 
43. 213 gő 


Tras un largo final, pežo no muy difícil, Nimzovich se adjudicó la victoria. 


"LA INOLVIDABLE LECCIÓN DE YATES A ALEKHINE 


Finalmente estudiaremos una partida famosa, la que Yates le ganó a 
Alekhine en el torneo de Carlsbad de 1923. En ella, el maestro británico 
conmovió al mundo ajedrecista con una victoria notable, lograda, casualmen- 
te, por la formidable acción que desplegó un alfil suyo, en lucha contra un 
caballo, dominando la gran diagonal. 


BLANCAS: ALEKHINE 


NEGRAS: YATES 


l. d4 A f6 rey, ya que no sólo apoya el enroque, 
2. cá g6 sino que actúa en la gran diagonal, 
A debilitada por la configuración rígida 
A E O E de los peones blancos en el centro. 
g - 
5. Ac d6 17. L£f1 Afl 
6. AB Ac6 18. E xf! c5! 
7. d5 Abe Esta hábil jugada hace casi forzo- 
8. eá abd7 - -so el cambio del alfil por el caballo y 
9 0-0 a5 | brinda a la partida un sello caracte- 
10. &e3 A gá rístico. a k esta m 
11. Ad4 Ages ción normal de ambas piezas, el alfi 
O aE - “es: muy “superior al caballo. Malo; 
12. AxeS- Axe) sería, naturálmente, 19. dxc6, al paso”: 
Es -7 dxc5 a causa de 19. ....., YYxd4!, seguido 
14. &xc5 b6 d 20. Af3+, E Tampoco sería 
muy bueno 19. 4%e3, por 19. ....., 
15. L£ dá Lab c4, seguido de Ad3, vulnerando el 
gu 
16. Bel Y d6 punto b2 y acentuando así la acción 


Malo habría sido 16. ....., Ad3, del alfil en la gran diagonal. 
¡a causa de 17. LL xg7. Las negras 19. Lxes Wes 


deben conservar a toda costa el alfil 
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20. Yb3 E ab8 
21. Yb5 f5 
22. Bael 


Si 22. exf5, seguiría 22. ..... p 


Mxf5 y luego Adá, con posición - 


ganadora porque el punto de coinci- 
dencia de las fuerzas negras, el de f2, 
sería muy difícil de defender. Eso, 
sin contar que se ganaría un peón en 
seguida. 


a fá 

23. Y d7 El bd8 
24. exfá Y xfá 
25. Me6+ Y h8 

26. f3 


Malo habría sido 26. Yxe7 a cau- 
sade26. ....., Mg4+;27. &h1, W f3+; 
28. Yg1, E de8; seguido de B f4 o 
H e5, según los casos, ganando. El 
avance de f3 acaba de debilitar al rey 
blanco y da mucha mayor fuerza al 
alfil negro. La única forrna de poder 
oponerse a la acción de una pieza de 
este tipo es colocar los peones en cua- 
dros del mismo color, y Alekhine, 
forzado por las circunstancias, tiene 
que hacer todo lo contrario. 


P A W g5+ 
27.-2h1 Bd6: 
58. #h3 e5! 


Cómiénzá el alfil a hacer sentir su 


poder ofensivo. Entretanto, el caballo 
blanco está reducido a un papel deco- 
rativo, pues debe obstruir las amena- 


zas del alfil sobre el peón de b2. 


29. Be2 E df6 


El pase del alfil a eS, para luego 


poner la torre en f6, es perfecto, para 


dar a todas las piezas negras el máxi- 
mo de acción. 


30. adl B f4 

31. ae3 Hh4: 
32. Me6. Mh5 
33. àgi 


6 AR 


AS 


a 


2 


EL CABALLO VA EN BUSCA DE UN 
ENEMIGO, PERO EN VANO 


El caballo, en un esfuerzo valio- 
so, ka acudido en defensa de su 
monarca y en busca del formidable 
alfil rival para eliminarlo. Pero Yates 
ha previsto esto y está dispuesto a 
entregar calidad. para: ganar por ata- 
que; en mérito;a la pujante acción, 


- del valioso aHil. 


IA E xgá 
34. fxg4 B xfl+ 
35. L g2 Y xh2+ 
36. Exf1 Yhl+ 
37. Rf2 LL d4+ 


38. Š g3 W gli 
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39. Yh3 Yf+ 
40. Bg2 Yhl+ 
41. %g3 Mel+. 
42. Yh3 g5! 


El secreto: de la combinación. 
Mediante una serie de exactos ja- 
ques, Yates ha colocado al rey ene- 
migo en posición de mate y ahora 
define la lucha en forma económica. 
Evidentemente, el alfil ahora ya es 
superior a la misma torre. 


43. B c2 Y fl+ 
44. 2h2 Ygl+ 
45. Y2h3 Yh1l+ 
46. Lg3 dl! 


Una jugada de problema. Ahora 
la torre no tiene buena casilla donde 
ir. Si, porejemplo,47. B g2, Eelt; 
etc. Si 47. B h2, Wgl+; 8. XQ h3, 
Me3+; 49. Y g2, W f2+; etc. Si 
47. YUf7 (que amenaza H 8++), 
Y d3+;48. Mf3,LLe5+;49. Lg2, 


Y xc2+, etcétera. 


47. Bc3 Ygl+ 
48. Yh3 Mfl+ 
49. 23 LE 
50. X f3 sL gl+ 


(0-1) 


El mate, en dos jugadas, no pue- 
de evitarse. 


Participantes del muy fuerte Torneo de Kecskemét, 1927. Vemos en la fila de lo. 
maestros sentados a Alekhine y Yates, entre otros grandes maestros de la época. 
Sentados, de izquierda « dorecha: Kiss, Brinckman”, Kmoch, Tartakower, Alekhine, 
Maróczy, Nimzovich, Griúnftld, Yates, Przepiorka y N. Toth. De pie: Gilg, Toth, 
L. Steiner, H. Muller, Ahues, Vukovic, Chalupetzky y Zavory. 
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V. Lo QUE YA SABEMOS 


Hemos visto algunos ejemplos valiosos sobre la ventaja que significa el alfil 
en las posiciones abiertas o en aquellas en que los peones no entorpecen su 
acción. Veremos otros ya más difíciles, para llegar a algunos finales reducidos 
a la acción de estas piezas, también favorables. 

Esto nos permitirá luego establecer principios generales, para saber en qué 
momento conviene más un caballo, cuándo un alfil, y especialmente, para saber 
cómo debemos buscar la simplificación, lara imponer una pieza activa nuestra, O 
cuándo la debemos efectuar para eliminar una del adversario. Porque la lucha de 
caballo contra alfil es, en realidad, médula estratégica del ajedrez. Y ya veremos 
cómo todo esto depende exclusivamente de la conformación de los peones. 

Sabemos ya que el alfil es más eficaz que el caballo en las posiciones donde 
los peones no están trabados entre sí y, además, en las que no existen cadenas 
de éstos, que bloqueen su movilidad, y también, que es precisamente el caballo 
la pieza que más hace sentir los efectos desagradables que se desprenden de la 
existencia de un alfil malo, o sea de un alfil que corre por cuadros del mismo 
color que los que ocupan sus propios peones. 

En el transcurso de lo que hemos publicado se habrá aprendido que el 
caballo tiene una enorme superioridad en las posiciones antes mencionadas; 
que esa superioridad es decisiva, aun en los finales reducidos exclusivamente 
a la acción de esas dos piezas, finales en que hay una larga cadena do peones 
trabados por ambos lados. Se habrá compenetrado, además, el aficionado, de 
que el alfil nunca logra posiciones tan decididamente ventajosas, tan típica- 
mente ventajosas, y sabe, por último, lo que parece un contrasentido: que-el 
alfil es superior, por lo general, al caballo. 


LA FUERZA DE DOS ALFILES UNIDOS- 


Hemos anticipado ya que la verdadera fuerza de los dos alfiles está cuando 
ambos existen en el tablero. Dijimos que si un alfil vale 3 y 1/2 y un caballo 
3, dos alfiles j juntos valen 8, y dos caballos 6. Es decir, que nunca mejor aquello 
de que “la unión hace la fuerza”, en ajedrez, como en el caso de la existencia 
de dos alfiles que tanto colaboran entre sí. 

.. Desaparecido uno de ellos, la situación es distinta. Hay casillas del tablero 
inaccesibles para el alfil, ya que' éste sólo” actúa por 32 de las 64;-y en esta" forma? 

si esa pieza no cuenta con la colaboración de peones situados en cuadros de distinto- 
color, para complementar su acción, resulta que el caballo se convierte en una 
fortaleza inaccesible. De ahí la necesidad de las formaciones móviles de peones, 
pues esto. permite ddisponerlos de acuerdo « con las exigencias de la lucha. 


DÓNDE DEBE COLOCARSE EL ALFIL 


r 


Pero también puede jugarse con un alfil contra un caballo, y con ventaja, 
en las posiciones en que los peones están trabados y el alfil marcha por diagonal 
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distinta a la que ocupan éstos. Por ejemplo, una cadena de peones formada así: 
b5-c4-d3-e4-f5, contra otra en que los peones adversarios estén así: [6-e5-d4- 


c5-b6 ar 

El bloqueo de peonés es absoluto. Y» 
¿Dónde debe estar colocado el alfil para F ph, 
que tenga el máximo de eficiencia defen- 
siva? Pues en d2, desde donde toma las 
casillas centrales que los peones han des-: 
cuidado. Es decir, cuando los peones 
tóman la forma de una V, el alfil debe 
estar atrás del peón más retrasado. 

Una de las razones matemáticas 
para que' el juego con los alfiles sea ` 
mucho menos agradable cuando hay 
peones rígidos, o sea peones frente a 
frente que impiden la movilidad de los 
mismos, y tanto cambian el curso de la 
lucha, ya que la convierten en una especie de guerra de trincheras, es que sólo 
un alfil tiene, en cada línea, cuatro vías para entrar sobre el juego enemigo. Una 
vez que los propios peones le quitan las únicas cuatro casillas de su color, ya que 
las otras cuatro sólo pertenecen al otro alfil, no hay forma de entrar sobre el juego 
adversario. Por ejemplo, colóquense cuatro peones blancos en b4-d4-f4 y h4, cs 
decir, separados por una casilla entre sí 
(ver diagrama), y cuatro peones adversa- 
rios, frente a éstos, quitándoles todo 
movimiento. Si las blancas tienen un alfil 
que marche por casillas negras, es decir, 
su alfil dama, esta pieza es absolutamente h, 
inofensiva por el hecho de que no puede pp | 
penetrar en el juego enemigo. Y E 

Pero, en cambio, en todas aquellas A 


posiciones donde no se ha llegado a 7; pr ” ” 
una rigidez tal en l formaci M, M, MM, A, 
gidez tal en las conformaciones Y Ya P 
de peones, y más especialmente en las 7 Z j 
que hay þocos peones, el alfil es muy Y Y Y 
superior. Asimismo, como mostramos f m LL Y 
oportunamente, los finales de peones y 
alfil contra peones y caballo, estando los peones de ambos bandos en sus 
casillas de origen, son generalmente tablas, pero si hay mayoría de peones en 
un sector, aun cuando se tenga minoría en el otro, el alfil es mucho más eficaz. 


NS 
E 


L 


e D 
das 


Lo 


D 


SIN QUERER, CAPABLANCA COMPROBÓ SU TEORÍA 


Veremos ahora dos'nuevos ejemplos de distinta factura, pero en los que se 
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revela cuáles son las posiciones en las que es más valiosa la acción ágil y a larga 
distancia del alfil. Empezaremos con la partida entre Marshall y Capabianca, 
jugada en el torneo de Nueva York del año 1918. 


BLANCAS: MARSHALL 
NEGRAS: CAPABLANCA 

1. dé d5 

2. A afó 

3. cá e6 

4. aAc3 A bd7 

5S. g5 LL. e7 

6. e3 O-O 

7. Bcl có 

8. Yc2 dxc4 

9. Suxcá ads 

10. Luxe7 Y xe7 

11. O-O Axc3 


12. Yxc3 b6 


Como se ve, nada se ha progresado 
técnicamente en materia de Ortodoxa 
en los últimos 20 años. Marshall y 
Capablanca juegan de acuerdo con los 
más puros cánones modernos. Esta 
variante de Capablanca es, sin duda, 
uno de los más sólidos y eficaces siste- 
mas para poner en acción el alfil malo, 
y aun para sacar alguna ventaja, si el 
blanco se encandila con la aparente 


debilidad del peón *c” negro. 
13. e4* 


Si 13. £d3, £b7; 14. Le4, 


E fc8; seguida de Af6, con exce- 


lente posición para las negras. 


I 2217 
14. B fel E fd8 


El desarrollo de ambos bandos se 
ha completado y las blancas tienen 
ventaja en espacio. Son dueñas del 
centro, pero las negras, en cambio, 
una vez que jueguen Bac8, o pri- 
mero c5, darán gran acción a su alfil 
dama y atacarán lateralmente al peón 
dama enemigo, que no puede ser 


“apoyado por otro peón, lo que lo 


convierte en débil. De esta manera 
debe avanzar o cambiarse, y el famo- 
so dominio del centro de las blancas 
queda convertido en una pompa de 
jabón. Por eso, puede afirmarse que 
la posición es igual. 


15. d5 


Anticipándose a las amenazas, 
pero... 


15. .... Acs! 


Esto amenaza Axeá, seguido de 
cxd5, recobrando la pieza y quedan- 


* Aciualmente se considera mejor 13. B fdl pero igualmente las negras alcanzan una posición 
sólida luego de 13. ....., £b7; 14. Le2, B fd8; 15. h3, h6; 16. a3, c5; 17. dxc5, Axc5; 18. b4, 


E xdl: 19, £xdl, Ad7 = (Taimanov). La ortodoxa se mantiene inmutable a través de los años. 
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do con un peón de ventaja. Obliga, 
en consecuencia, a simplificar, y las 


blancas tienen la desventaja de tres 


peones contra dos en el ala dama. la 
debilidad del punto f4, a cambio de 
su ventaja en espacio y la presión 


(< Se 


sobre la columna “c”. 


16. dxe6- Axeb 
17. Lxe6 

Éste cambio-es necesario por la 
debilidad del punto f4. Si no fuera 
cambiado ese caballo, éste habría 
entrado más tarde en f4, y desde allí 
extendería su acción a “las casillas 
conjugadas” de d3-g2-e2 y h3, lo 


que crearía graves dificultades a las 


blancas, ya que la única forma de 


desplazarlo sería g3, y esto debilita- 
ría, no sólo los cuadros h3 y f3, sino 
que daría gran fuerza al alfil negro de 
b7. Bien sabemos que cuando hay un 
alfil rival poderoso, lo que debe hacer- 
se es casualmente poner los peones en 
cuadros del mismo color de aquél, 
para anular la acción. En el caso que 
examinamos, el ideal sería el peón en 
f3 y no precisamente en g3. 


oase Yxeó 
18. Ad4 Wes! 


(Véase el diagrama siguiente) 


LA JUGADA MAESTRA 


La posición era muy delicada; ` 


pues hasta que actuara el alfil negro, 
las blancas jugarían prácticamente 


con una pieza de ventaja. No era ` 


posible 18. ..... , Yxa2, a causa de 
19. Bal, ganando la dama. Tam- 
poco habría sido bueno 18. ....., 


ALL 
m8: 


OTZRRA 


AE 
h, 


ph 


Y d7, defendiendo el peón, por 
19. AFS (amenaza W xg7++), f6; 
20. Yg3 (con la fuerte amenaza de 


E cdl), Yh8; 21. Bodl, f7; 


- 22. h4,con gran ventaja estratégica. 


Para neutralizar esto, y, lo que es 
mucho más sutil, para dar gran fuerza 
a su alfii dama, Capablanca entrega un 
peón. Marshall lo ganará, pero a costa 
de dejar un caballo comprometido y 
sin sostén de peón en un punto avan- 
zado, lo que lo convierte en débil. 


19. Axc6 Y xc3 
20. BH xc3 A d2 
21. b1 


Capablanca califica esta jugada de 
grave error de concepto. “Las blancas, 
sigue diciendo, creen que están mejor. 
potque tienen un peón de ventaja, din 


reparar en la gran fuerza de la torre en 


séptima, y, lo que es más valioso, en 
que el alfil es superior al caballo en este 
tipo de posiciones, especialmente por 
su más larga acción. Este final mostra- 
rá así, incidentalmente, el mayor valor 
del alfil”. Esto es lo que dice Capablan- 


ca, quien agrega que las blancas debie-: 
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Marshall dando una sesión de simultáneas en Marruecos, probablemente alrededor de 


1930. 


ron buscar, por esa causa, rápidamen- 
te el empate mediante 21. Ae7+, 
5/18 22. BC), Beg (no 22: ses 
¿2xe4 por 23. f3); 23. Bxb7, B xe7; 
24. Bb8-, HBe8; con posición de 
tablas 

Toda esta audaz maniobra de Ca- 
pablanca, y aun el temerario sacrificio 
de peón, se deben al profundo conoci- 
miento que tenía de la mayor fuerza 
del alfil en esta posición, en que los 
peones no han entrado a entorpecer la 
marcha de las piezas y el alfil posee así 
el máximo de eficiencia. 


PA ES BE e8 


Data go! 


Evita f4 y esclaviza al caballo sin 
sostén en la defensa del peón aislado 


de e5. 
23. h4 


Para poder apoyar a su peón de e5 
y para destruir la relación entre los 
peones negros del ala rey, Marshall ha 
entregado uno, pero no ha reparado en 
el enorme poder de ese peón, que 
conjugara su acción con el alfil de b7. 


24. Bel 


Esto entrega los peones del ala 
dama, a cambio de presionar con 
R e4 en el flanco rey. 


DA ds Re6 
25. Recl Y g7 
26. b4 b5 


gxh4 
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LA CASILLA c6 O EL PUNTO DE 
COINCIDENCIA 


La importancia del sostén es de- 
cisiva para el caballo en estos finales, 
y Capablanca impide a toda costa 
que esto se produzca. El punto crí- 
tico de la lugiza es la casilla c6, donde 
está el calíallo. Apenas esa pieza 
desaparezca, el flanco rey blanco 
padecerá por la acción del alfil, que 
surgirá pujante, y la de la torre, y 
aun del peón de h4. Son muy débi- 
les el punto g2 blanco y todas aque- 
llas casillas próximas al rey donde 
alcance la acción del alfil. 


27.33 B g6 
28. &fI E 22 
29. L gl 


-También en este caso tiene apli- 
cación un tema que tratamos opor- 
tunamente: el sacrificio del peón 
aislado y débil para mejorar la posi- 
ción, por aquello de que vale más 
perder un mal peón que esterilizar 
las piezas en el sostén del mismo. La 
jugada justa habría sido 29. e6, para 
seguir, si29, ....., fxe6, con 20. AeS5, 
asurniendo una O ORRA lo que 
habría dado mucho mayor resisten- 
cia. La maniobra del texto muestra 
una excesiva resignación. 


DE h3 
30. g3 a6 


(Véase el diagrama siguiente) 


Las blancas están en una posi- 
ción de “zugzwang”. No tienen nin- 
guna jugada buena, ya que la mejor 
posición de resistencia es la actual, y 


A 


po» 


Ñ 


TY 


S 


PAra ima 
a, am 


10 mm 
E 


ne 


Tari TRE 


necesariamente deben mover algo. Si 
juegan 31. fl, sigue 31......, h2; 
32. Lg2, B h6; con la amenaza TE 
especulando con que la torre de cl está 
sobrecargada en la defensa del caballo 
y en la de la primera línea. Si31. Ec5, 
sigue Bxa3. Si 31. Bc2, Bxc2. Si 
31. Ad4, h2+; seguido de B h6+ y 
B h1++. Ahora debe el blanco realizar 
el sacrificio del peón, pero en peores 
condiciones. 


31.6 
32. g4 


B xe6 


Tampoco puede mover el blanco 


ahora el caballo, por la formidable 


‘acción del alfil, que está ganando la 


partida sólo por imperio de una 
amenaza, ya que está obstruida to- 
talmente su acción por el caballo. Si 
32. Adá, seguiría H2+ y el mismo 


mate mostrado antes. 


is E h6 
33. f3 


Si33. g5,h2+;34. Y2h1,Exc6!, 


el. típico sacrificio de calidad para 


clavar la torrg con el alfil, tema del 
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que nos ocupamos en el tomo III. 33. B d6 
Contra 35. B xc6, seguiría B xf2, 34. Ae7 B dd2 
ganando luego, ya con f6, como con S ; 
& f8-e7 y d7, etcétera. 33: Af5+ 2 f6 
Marshall, a quien tiene obsesio- 36. A h4 2 g5 
nado ese terrible alfil, prefiere ceder 37. Af5 B g2+ 
integramente la séptima línea a la 38. Yf1 ho 
torre adversaria, con tal de poder f ; 
jugar con su caballo. 39. f4+ 0D Qxfá 
-1 


NOTABLE MODELO DE SPIELMANN 


Para completar un poco este ejemplo veremos otro en que también fue 
protagonista Marshall (blancas) contra Spielmann (negras). Observaremos 
cómo en una posición de peones semitrabados, pero en la que el alfil actúa por 
la diagonal buena, también esta pieza es superior al caballo. A la posición del 
diagrama se llegó después de la jugada 36 de las negras. 

Se trata de una lucha típica de alfil contra caballo, en 'ia que existe la 
colaboración de una torre por bando. El alfil está en su mejor posición, ya que 
no tropieza con el obstáculo de ningún peón propio y toma los saltos posibles 
y fuertes del caballo rival, que no puede colocarse en d5 ni en f5, sin riesgos 
de se, eliminado. Acentúan la ventaja negra la situación restringida del peón 
de d3 blanco y la escasa movilidad del caballo. Pero en esta misma posición 
si el alfil negro, en lugar de estar en e6 estuviera en d6, tendría Spielmann 
muchas dificultades para empatar. Se ve cómo está de coordinada la fuerza de 
los alfiles con la situación de los propios peones La partida siguió así: 


37. B 22 c6 
38. a3 b5 e 
39. Hc3 2d K ii 


40. Ac2 Bb7 |. pr 
41. Ae3 bá ? 

. e 

aat 

LA VENTAJA BE PODER PASAR UN PEÓN Ph, fes 
CUANDO HAY ALFILES 3 Mi A ma Ba 

En este final se aplica un principio E e E, B B 7 
que destacamos al iniciar el análisis de g aes y 
este tema. Dijimos que los alfiles agran- 
daban su eficiencia cuando había al- 
gún peón libre, o superioridad en algún flanco. Ahora se verá de qué manera 


cooperará al avance victorioso del peón “b”. ¡Qué diferente sería la posición si 
el caballo pudiera ubicarse en los “holes” de d5 o f5, sin riesgo de ser eliminado 
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por el vigilante alfil! Se observa claramente la enorme fuerza de una configu- 
ración de peones favorable a la acción del alfil. Como que los peones en negro 
reemplazan al ausente alfil rey. 


42. axb4 cxb4 
43. B c2 b3 
44. Rb2 Yes 


Y el segund> acto se inicia. El monarca negro, amy.:.Jdo en la falta de 
acción de las piezas blancas, decide la lucha. Una vez más se prueba la eficacia 
de saber movilizar rápidamente al rey en los finales de partida. 


45. e2 Ù% b4 

46. &d2 Ya3 

47. &cl B c7+ 
48. Yb1 E h7 

49. B d2 g4! 


Magnífico. Amparado en que el caballo no puede actuar sobre el punto g4 
y además apoyaí a la torre contra la amenaza- B hl+, 

Spielmann busca una maniobra para dominar la séptima línea con su torre. 
Si50. fxg4, AHh1+;51. Ed1, Axdl1+;52. Axdl, Lxg4; 53. Ac3, £2d7; 
54. g3, Les, 55. g4, £e8;56. Ad1,2b5;57. Af2, Lac! y se llega a una. 
posición perfecta de “zugzwang”, en la que el alfil gana precisamente por esa 
virtud que tiene de perder tiempos y en cambio el caballo no. Se trata de una 
variante muy instructiva para el tema que estamos tratando. 


50. Bdil gxf3 
51. exf3 Eh2 
Y como los temas estratégicos siempre se vinculan, las amenazas se 


transforman. Ahora entra a gravitar la poderosa acción de la torre en séptima 
y el acto final del drama se avecina. 


52. Bcl A b2+ 

53. Lal E e2 

54. adi E d2! 

Si 594... , b2+; 55. Axb2, Exb2; 56. B c6, y la victoria, sería difícil. 

55. bl A xd3 

56. Ac3 b2 

57. B c2 B d1+! 

(0-1) 


Gracioso fin de partida. Contra :58. Axdl, sigue Lal++. 
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VI. LA VENTAJA DEL ALFIL EN LAS POSICIONES ABIERTAS. 


Surilizaremos ahora un poco más el terħa de la lucha estratégica del caballo 
contra el alfil, tema difícil por la complicación que surge para establecer principios 
generales, debido a la gran mutación del valor de estas piezas en cada posición. 
Hemos visto al caballo imponerse pujantemente en todas aquellas posiciones 
donde hay peones trabados, y especialmente en las que existe un alfil entorpecido 
por sus propios peones, que necesita esclavizarse en la defensa de los mismos, en 
lugar de recurrir al expediente de dominar las vías de acceso del caballo. 

Esta es, en realidad, la ventaja del alfil bueno. Cuando el alfil actúa eficazmente 
es cuando puede evitar que el caballo vulnere los peones mediante la posesión de 
los cuadros donde puede colocarse el travieso equino de madera. Es malo cuando 
debe inmovilizarse en el apoyo de puntos atacados. 

Ahora veremos ejemplos puros de finales. Observaremos cómo es eficaz el alfil 
en posiciones abiertas, los recursos a que es necesario apelar para dar acción a 
esta pieza cuando la' posee retaceada, y luego veremos cómo gravita decisiva- 
mente la simple ventaja de un peón en estos finales. 


UNA OBRA MAESTRA DE FLOHR 


En el año 1929, Samuel Flohr, el joven maestro checoslovaco, era casi 
desconocido en el mundo. Fue invitado a jugar en el torneo de Rogaska Slatina 
(Yugoslavia), y se clasificó segundo de Rubinstein, quien por última vez 
ganaba un torneo de gran importancia. Yugoslavia presentó su mejor equipo, 
y en él la nueva esperanza de su ajedrez: Pirc. Frente a frente esos dos hombres 
del futuro, en plena adolescencia, triunfó Flohr luego de un magnífico final 
de alfil contra caballo, y con esa victoria arrebató a! joven yugoslavo la segunda 
colocación de la prueba y lo relegó al tercer puesto, en compañía de Maroczy 
y Takacs. Sexto llegó Przepiorka, séptimo Canal, empavando con Grunfeld, y 
tras ellos nueve fuertes jugadores del centro de Europa. 


. Después de-la: jugada 40 de las blan- 


cas se llegó a la siguiente posición, en la 
partida de Pirc y Flohr. Y, p, Y, f 


La posición es típica y muy instruc- $ Pa h, á 


En. realidad d - A Y TIA 
E delicada para «nr, por sar. |, M, A Y 
final en el que hay un punto débil en y LA a” 
d4, de se do por el caba- MH, 
ie e ee al oiar dje ian z ? á mM 
permitirá a Pirc, si no ganar, por lo Fg EK 


menos asegurarse todas las probabili- Y 
dades de triunfar. El alfil negro poco Ha a Ba A 
Y 


a 


SS 
NV 
m 


podríz hacer, por cuanto sus propios 
peones centrales le coartan la acción. 
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Un jugador adocenado se habría concretado a defenderse, evitando que el 
rey blanco lograra cooperar con el caballo, y a buscar de esta manera el empate; 
_ pero Flohr quiere sacar ventaja de la mejor situación de su rey, que se encuentra 

en el centro. del tablero, y hace uso del recurso que mostramos anteriormente: 
el sacrificio del peón débil que entorpece la movilidad de las propias piezas. 
Pero antes necesita abrir una vía para su rey. 

Esto no quiere decir que el. final esté absolutamente ganado, pero sí que 
quien debe jugar con cautela es el blanco, y r el negro, como podría 
suponerse. 


40. .... a4! 


Primera maniobra típica. Esto tiende a abrir líneas y sobre todo a dar al rey 
negro un acceso hacia los peones blancos, por vía c4. 


41. b4 d4!! 


EL SACRIFICIO DEL PEÓN DÉBIL 


Magnífico. El negro no puede evitar 2Ad4 dc las blancas. Si las negras 
conservan su peón en d5, el flanco dama blanco será inaccesible para el rey 
negro, por obra del peón débil y retrasado de d5, y Flohr, con un concepto 
magistral del juego, lo sacrifica para dar acción a su rey y ampliar la zona de 
operaciones de su alfil. | 


42. Axd4 2 d5 
43. Y g2 La6! 
44.13 


En busca de compensaciones, Pirc, que no puede impedir que el monarca negro 
ataque sus peones de a3 y b4, trata de pasar un peón central para asegurarse 
probabilidades de victoria. Sin embargo, parece que ahora pierde sus únicas 
posibilidades de empatar. Debió jugar 44. h4!, Zc4; 45. fl, Lc3+; 46. Rel, 
Qb2; 47. &d2, Uxa3; 48. b5, £2b7, 49. Lc3!, con “chances” recíprocas. 


44... Y c4! 
45. fxeá $93! 
46. Af5 Y b3 
47. AdG £2d3 
48.€e5 Lgó 


Unica forma de tomar la casilla de acceso a dama del peón blanco. 
Obsérvese la excelente colocación del caballo, que, sin embargo, no basta para 
quitar al alfil, pieza tan ágil, sus recursos defensivos. 
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49. Xf Yxa3 

50. h4 Y xb4 

51. X gá a3 

52. h5 LxhS+ 
(0-1) 


Si53. &xh5, a2; 54. e6, al=M4; 55. e7, MeS+, seguido de Y xe7, etcétera. 

Este final ha sido ganado exclusivamente porque la mayor agilidad del alfil 
permitió al rey negro alejarse de la zona central, confiado en que aquella pieza 
se bastaría por sí sola para contener al peón enemigo. 


UNA EXCEPCIÓN EN LAS POSICIONES DE BLOQUEO 


Antes de estudiar finales con desventajas de peones, mostraremos una posición 
curiosa, en la que, a pesar de haber peones trabados y rígidos, el alfil es más valioso 
que'el caballo. Se trata de un final de partida jugado entre el Dr. Tarrasch, con las 
blancas, y Janovsky, con las negras, en la 


vn 3 ” PAAA segunda rueda del torneo de San Peters- 


burgo, el 22 de abril de 1914. 
no 1w. È a . Después de la jugada 60 de las 
E Ao ” La 5 
i 


blancas se llegó a la siguiente posición: 

Se trata de una posición de semiblo- 

queo, en la que sólo hay una columna 

y a AG abierta. Hay dos cadenas de peones 

A absolutamente trabadas, y por lo tanto 

A E? A aa A nn A completamente rígidas, y el alfil es 

F > mejor que el caballo a pesar de correr 

a por casillas del mismo color que sus 

Y, y z peones. ¿A qué se debe esto? Pues, 

simplemente, a que el caballo no tiene 

forma de entrar en los importantes 

puntos débiles de d5 y f5, porque las vías de acceso a esos puntos, o sean las 
casillas g3-e3-c3 y b4, están dominadas por los peones negros. 

Los puntos débiles son realmente débiles si pueden ser explotados, y éste 
es uri caso en que ro sucede así. Además, el alfil negro.está delante de sų cadena 
de peones y puede entrar en el juego enemigo para poder conjugar más tarde 
su acción con la dama sobre el monarca blanco, y, por otra parte, le quitará al 
caballo la casilla cl, desde donde esa pieza podría dar un punto de apoyo a la 
dama, para: proponer un cambio favorable. 

60. +... ¿2 d2! 
61. E xb7 B xb7 
62. Ya2 Le3 
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63. YQf1 b8 


Maniobra típica cuando se desea apoderarse de una columna abierta. 
Quien primero logre forzar el cambio se queda dueño de ella. 


64. B xb7+ Y xb7 
65. Uc2 Wb4! 
66. Ya2 2 d6 
67. Y g2 Y c7! 
68. Y f1 Yc8 
69. Y g2 Mel! 
70. Mb2 W f2+ 
71. &h1 A fá! 
(0-1) 


Esto no habría sido posible con el rey en d6 por Mb6+, con jaque perpetuo. 


CONCLUSIONES TÉCNICAS 


Hagamos un paréntesis para establecer algunos principios respecto a la 
lucha estratégica de caballo contra alfil en el medio juego. 

1* Los alfiles y caballos tienen un valor parecido en casi todas las posiciones 
normales y especialmente cuando se trata de la lucha de un alfil contra un 
caballo. 

2* Dos alfiles son, en cambio, muy superiores a dos caballos. 

3* En las posiciones móviles de peones y simplificadas, con líneas y 
diagonales abiertas, el alfil es levemente superior al cabailo. 

4: En las posiciones de bloqueo donde hay peones entrelazados y puntos 
débiles (“hoies”), el caballo es levemente s superior al alfil cuando éste se halla 
en cuadros de distinto color que sus peones, y decididamente superior cuando' 
el alfil actúa restringido en su acción por los propios peones. 

5* Los caballos, en las posiciones de bloqueo tipo «zugzwang», son los que 
traban al alfil enemigo al obligarlo a defender los peones, pero para decidir la 
partida es necesaria la cooperación del rey. Estas luchas sg definen, habitual- 
mente, en un simple final de oposición de los reyes. 

6* Los caballos que no pueden hallar un sostén en su acción, generalmente 
no sirven como pieza defensiva en los finales, por cuanto al ser desalojados 
dejan sin apoyo al peón defendido. El alfil, en cambio, puede replegarse y 
persistir en su dominio de un punto 

7* El caballo es la única pieza de ajedrez (sin contar los peones) que no 
puede ganar un tiempo por imperio de su sola acción. Para volver a una misma 
posición necesita realizar un número par de jugadas, y los tiempos se ganan 


TRATADO GENERAL DE AJEDREZ 83 


con una pieza al colocarla en una posición anterior en número impar de 
jugadas. 

8* Cuando hay peones en ambos flancos en los finales de reyes y peones, 
y estos peones no ofrecen desniveles en número en las respectivas zonas, mejor 
dicho, tienen una conformación casi simétrica, los caballos son superiores a los 
alfiles, por la posibilidad de atacar a los peones, cualquiera que sea la 
conformación que posean. 

P Los alfiles, en cambio, son muy supe:/ores cuando hay igual número de 
peores, pero desequilibrados en ambos flan!:0s, por ejemplo: cuatro contra dos 
en el ala dama contra uno contra tres en el ala rey. En esos casos, el alfil agranda 
su acción por la posibilidad de poder apoyar los avances desde lejos, sin 
comprometer su acción. 

10* En general, sacando las excepciones señaladas, el alfil es preferible al 
caballo. 
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CAPÍTULO IN 
LA LUCHA DE CABALLO CON ALFIL 
CON PEÓN DE VENTAJA 


Ahora veremos un final con peón de ventaja. En él se advertirá cuánta 
importancia tiene la situación de los peones, pues de estar éstos libres y sin 
trabarse entre sí, los recursos de tablas son muy grandes para el alfil. Es de 
hacer notar que el caballo tiene un defecto en la lucha contra un peón, y es que 
hay varias posiciones en que necesita muchos saltos para detenerlo, o no llega 
a tiempo, y en otras ocasiones, el rey adversario se basta y sobra para apoyar 
victoriosamente a su peón. 

Además el caballo no puede defender un peón con la misma elasticidad del 
al£:l.: Para defenderlo debe estar cerca y e! rey enemigo puede atacar s.multá- 
neamente al peón y al caballo que lo apoya, y de no contar el cabailo con el 
auxilio de otra pieza que lo sostenga, | 


debe entregarse o abandonar el peón. Y 
h, 


En cambio, el alfil puede replegarse 7, , fh, 
cuidando siempre el punto defendido. Y Y % A Y 

El final que sigue lo pondrá en eviden- Y Es Y Y 
cia de incuestionable manera. h, M, P 


A esta posición se llegó después de A Y Y 


la jugada 55 de las blancas, en la Y EEN Y 


partida que en el torneo de Breslau de , A 
1925 jugaron Ricardo Reti (blancas) y Kf Y Y 
el Dr. Siegbert Tarrasch (negras). Apa- P E r, p 
rentemente las blancas están perdidas, E Y Y 1/7 Y 
porque pareciera posible capturar el Y Y Y 


peón blanco de g5 y ganar luego con 
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los dos pasados y unidos del ala dama, pero la falta de eficacia del caballo para 
apoyar sus peones cuando carece de sostén impide la victoria. 


56. Lf5 Y d6 
57. Le4 A d7 
58. g6 


Las negras han provocado este avance par. noder atacar al peón con más 


facilidad. 


O XL e6 
59. dl Ac5 
60. LLf5+ & f6 

(no 60. ....., Y2xf5 por 61. g7) 
61. Yc2 Aeb 
62. e4 acs 
63. 2,f5 XL g7 
64. a3 2 f6 
65. Ydl Aeb 

Y en este momento se ve la pobreza de recursos del caballo para sostener 
sus peones. 


Si 65. ....., d3; 66. &xd3!, Axd3; 67. & c2, Ae5; 68. Yxc3, Ù xg6; 
69. b3, Y£6; 70. Zas, Acáo Acó; 71. Yb5, atacande al caballo y 
obligándolo a que deje sin apoyo al peón, lo que provoca el empate. Esto no 
sucedería nunca con un alfil, pues siempre habría forma de oponerse a la larga 
maniobra de las blancas y sostener el peón desde lejos. 


66. Le Yes 
67. £b1 2 f6 
68. e4 Ag5 
69. &b1 as 
70. Le4 Ae5 
71. Ye2 Acá 


Si71......, Axg6;72. Y d3, c2 (lo mejor);73. Yxc2, Af4;74. Qb3, ReS; 
75. ¿%h7 y sería tablas porque en los finales de caballo y peón contra rey y alfil sólo 


se gana con los peones alfil, caballo y torre, pero esto será tema futuro. 


72. $£2£d3 AeS 
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Si 72. ....., Axa3+; 73. Y2b3, c2; 74. 2b2, y nuevamente, por imperio 
de la Superidndad del alfil sobre el caballo, al que puede eoparle todos los saltos 
y a la vez apoyar el peón lejano que inmoviliza al rey, el final sería tablas con 
dos peones menos. 


73. Leá Y g7 


-La partida se declaró tablas en la jugada 98, después de una suspensión y 
análisis que probaron la imposibilidad de ganar. o 


IL CON UN SOLO PEÓN EN EL TABLERO ES CASI SIEMPRE 
TABLAS 


De una manera general, ya que hay excepciones, se puede afirmar que un 
final de alfil y peón contra caballo, o caballo y peón contra alfil es tablas cuando 
el rey del bando en desventaja se encuentra delante del peón rival. Sólo en 
aquellas posiciones en que uno de los rivales pueda copar al caballo enemigo, 
tratándose de un alfil, o que por medio de una maniobra táctica y rápida de 
jaques pueda coronarse e! peón antes que el alfil actúe, si se trata de caballo 
y peón contra alfil, se contraría ese principio estratégico. 

Verdad es que hay infinidad de posiciones ganadoras cuando el rey del 
bando en desventaja se encuentra muy lejos de la zona de combate, pero en 
las posiciones normales, sin otro desequilibrio que el que surge del peón de 
más, los finales de este tipo son siempre tablas. Para ganar, pues, es necesario 
remontarse un poco más lejos e ir a buscar pósibilidades en aquellos finales, 
por cierto más frecuentes, en que lucha un alfil contra un caballo con varios 
peones por bando. En esos casos es fácil que, por imperio de la acción que ejerce 
el peón de ventaja, se pueda aumentar la misma, ya en material o en posición 
estratégica, y después llegar a una simplificación total favorable. 

Es posible arribar a una posición en que, para detener al peón de ventaja 
en su marcha hacia la coronación, deban entregarse algunos peones en otro 
sector. Se gana en esos casos porque se transforma la grave amenaza de entrar 
a dama, no en la base única del triunfo, sino simplemente en una maniobra 
táctica intermedia que obliga a distraer otros peones y desorganizar la cohesión 
de las dos piezas enemigas. 


EJEMPLO MUY VALIOSO 


Veremos ahora una partida valiosa, especialmente por su final, que 
permitirá establecer de qué manera debe razonarse en esos casos para buscar 
la victoria. Se trata del cotejo del torneo de La Haya entre Norman Hansen, 
excelente ajedrecista de Dinamarca, y yo, partida que ha sido una de mis 
creaciones más felices. La comentaremos íntegramente, pues ofrece tema para 
consideraciones útiles. 
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BLANCAS: NORMAN HANSEN 
NEGRAS: GRAU 

l. e4 c6 

2. dá d5 

3. Ac3 dxe4 

4. Axeú LES 

5. Ag3 6 

6. Af A d7 

7. &d3* 


La necesidad estratégica de las 
blancas, en esta variante de la defen- 
sa Caro-Kann, de tener que cambiar 
su valioso alfil rey por el no tan eficaz 
alfil dama negro es, sin duda, causa 
suficiente para que se pueda afirmar 
que las negras compensan sus pérdi- 
das de tiempo. La debilidad de los 
cuadros blancos centrales es el pro- 
blema estratégico del primer juga- 
dor en casi todas las variantes de esta 
defensa, y, en realidad, el fantasma 
que han querido destruir con la va- 
riante Panov los teóricos modernos. 
Pero el resultado de la experiencia es 
muy dudoso, y puede afirmarse que, 
técnicamente, la única variante que 
no ofrece deficiencias tácticas tan 
acentuadas es la que nace de 3. exd5, 
cxd5; 4. £2£d3, ya que por lo menos 


posee la virtud de conservar el alfil 


rey, que es indispensable cuando se:; 


tiene consolidado el peón central en 


d4, para proteger los cuadros débi- 
les que esa situación del peón crea en 


e4 y c4. 


y A Y c7 
8. O-O e6 
9. Lxg6 


El primer problema táctico de 
esta variante de la defensa Caro- 
Kann es saber si conviene más per- 
der un tiempo que abrirle la, colum- 
na “h” al adversario y ponerle el 
peón “h” en gő, desde donde elimi- 
na toda maniobra posible basada en 
una acción del caballo blanco sobre 
el cuadro f5, que es uno de los 
sistemas característicos para atacar a 
las negras, luego de fijar el peón de 
e6 por medio de Bel o Me2. ` 

Si no se efectúa este cambio, luego 
de la necesaria jugada Ye2, que tarde 
o temprano deberá hacerse, las negras 
contestarán con ¿2xd3, eliminando el 
valioso alfil y obligando a retomar con 
la dama, y ganando así el tiempo de 
que hablamos. Y por cierto que no es 
fácil saber qué vale más en esta posi- 
ción. Y esto hace que lleguemos a la 
conclusión de que esta variante está 
lejos» de sep una solución estratégica 
para el blanco en la defensa CaroKann. 
Que, quizá, sea lo exacto. ii 


* Actualmentelas blancas juegan casi exclusivamente. h4,h6;8. h5, £2h7; 9. &d3 pero la del texto 
es sólida aunque carente de ambiciones. l 

** Según la teoría moderna, es preferible perder un tiempo y no abrir una columna. Veamos un 
ejemplo: 9. c4, BEf6 (9. ....., O-O-O; 10. A xg6, hxgó6; 11. YYa4)); 10. b3, £.d6; 11. &b2, 
O-0;12. Bel, c5; 13. Lxg6, hxg6; 14. dxc5, LuxcS; 15. e2 cor ligera ventaja blanca. Spassky- 
Kotov, 1974. 
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e hxg6 
10. We2 A d6 
11. c4 Ae7 


UNA MANIOBRA TÍPICA 


Para transformar el caballo dama ' 


en caballo rey, después de A df6, 
maniobra típica en todas aquellas po- 
siciones en que se ha jugado c6. Tam- 
bién prepara la colocación del caballo 
rey en f5, plan excelente por la acción 
que esa pieza ejercerá sobre el agresivo 


pero inconsistente peón blanco de d4. . 


12. Ag5 


Esto impide el enroque largo ne- 
gro y además tiende a facilitar f4, 
para acabar con la posibilidad even- 
tual de eS de las negras. Pero, en 
cambio, entorpecerá la acción del 
alfil de cl, y significa la pérdida de 
algunos tiempos valiosos. Era, pro- 
bablemente, más consecuente 
12. 22d2, para seguir con ¿%c3 y 
3 adl, a pesar de la debilidad, poco 
explotable por ahora, del cuadro f4. 


¡NS af 
13. f4 c5! 


La provocación central típica en 
todas las posiciones en que el rival ha 


jugado f4. Tiene la virtud de vulne- . 
trar al rey enemigos ya que un alfil 


desde c5 será un enemigo demasia- 


do peligroso. 
14. b4! 


Lo mejor. Esto defiende directa- 
mente la situación por la amenaza, 


si 14. ..... , cxdź4, de 15. c5, pero, en 


cambio, debilita más aún la cónfi- 


-guración estratégica de los pegnes 
"blancos. Si las blancas no' lógran 
ganar por ataque, tendrán uh final 


erizado de dificultades. 


LA b6 
15. dxc5 bxc5 
16.b5 afs 


17. Axf5 gxf5 


Y obsérvese la acción valiosa que 
en el centro del tablero está ejercien- 
do el antiguo peón de h7. Las negras 
están mucho mejor. 


18. g3 
Para poder jugar el alfil dama. 


18... a6 


Esto tiene por objeto poder avan- 
zar el peón de c5 y explotar la debi- 
lidad de las diagonales que apuntan 
hacia el rey blanco. 


19. a4 axb5 
20. cxb5 


El blanċo`ha logrado dos peones 
unidos y pasados en el ala dama, 
pero, en cambio, ha debido ceder la 
casilla d5 y ha expuesto a su rey a 
graves ataques. La lucha adquiere 
grań interés? 


20... c4 


Necesario. Las negras amenaza- 
ban, si 21. &e3, agá, seguido de 
Axe3 y &c5. 
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24 ad5 
22. Yh2 'Le7 
23.45 


Las blancas se deciden a cambiar 


su peón “a” por el -valioso de c4 
negro, que está prácticamente in- 
movilizando al alfil y amenaza 'si- 
tuarse decisivamente en c3. 


Els P Bxa5 
24. Bxa5 Wxa5 
25. Wxc4 O-O 
26. A f3 Bb8 
27. Ad4 A f6 
28. B f2 Lxdá 
29. Yxd4 c3 


Las negras ya pudieron haber 
ganado el peón, pero tratan antes de 
cambiar las damas, para hacer me- 
nos incómoda la enfilada sobre el rey 


negro mediante Lb2.. 


30. Ydl 


Y eS 


No se podia 30. ....., Éxb5, por 
31. B c2!, seguido de B c8+ y È h5+. 


31. Bc2 Mxb5 
32. Ab2 Yes 
33. Y d4 E xb2 
34.  {&&xb2 Af6 
35. 292 Y d7 
36. Yxd7 Axd7 


COMIENZA EL ACTO FINAL 


Hemos llegado ai final que deseá- 
bamos mostrar. Á primera vista pa- 
rece imposible la victoria, ya que los 
peones sz encuentran unidos, frente 
a los adversarios, y uno de ellos está 


doblado. Estos finales suelen ser más 
fáciles de ganar cuando el peón de 


. ventaja está libre y alejado “de los 


otros, lo que obliga a acudir con el 
rey y cl alfil a la zona donde aquél se 
halla, y facilita una contrademostra- 
ción en el flanco donde se encuen- 
tran los otros peones. Ahora, en can- 
bio, la maniobra es muy lenta, y difícil 


` de afirmar si basta para ganar, pero la 


posibilidad de pasar el peón “e” asigna 
muchas “chances” de triunfo.. 


37. Sf f6 
38. g4 fxg4 
39. hxg4 e5 
40. f5 
Quizás era algo mejor 40. fxe5, 
pero después de 40... fxe5; 


41. & f3, &f7; 42. Ke4, W e6; se- 
guido de A fbt o Ac5+ y &d5, la 


posición de las blancas sería muy 


= delicada, por la existencia de ese 


segundo peón de reserva en g7, y los 
planes que podrían trazarse sobre la 


captura del peón de g4 blanco. 


40. .... g6 
41. 83 g5 


En realidad parece imposible que 
las negras puedan pretender ganar 
esto. Difícil es saber si en realidad el 
final puede ganarse, ya que el rey 
blanco „está mucho más cerca del 
centro que el rey negro. Pero, en 
cambio, hay un detalle que pérmite 
fundar algunas esperanzas y es la 
situación del peón de g4 blanco, 
atacable, y sólo defendible con el 
rey. Esto hace que el rey no pueda 
alejarse mucho, y por lo tanto torna 
un tanto ilusọria la buena coloca- 
ción de esa pieza. 
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Las negras han logrado, merced a 
la maniobra del caballo, ganar el tiem- 
po necesario para obtener la oposición 
con el rey. Veremos cómo de una 
manera matemática el rey negro va 
penetrando en el juego adversario. 


47. S£a5! 
(evita. Ab6+) 


47. a. 
48. X eá 


, (para impedir Ad3 y af2) 


48. .... Acá 
49. 2 b4 2Ab6 


CADA JUGADA UN PROBLEMA 
TÁCTICO 


a b2 


Otro problema deben salvar las 
negras. Para poder avanzar con su rey 


deben, no sólo desalojar al rey enemi- 
go, sino evitar la réplica Le7, vulne- 


-© rando la base de los peones negros. 


50. &c5 Aal 
51. 2b4 Yc6 
52. Lue7 A c3+ 
53. Yd3 a d5! 


Por medio de esta maniobra con 
el caballo, las negras lograron avan- 
zar un nuevo paso el rey, pero a 
cambio de ocupar la casilla d5 con el 
caballo, y ese punto debiera estar a 
disposición del rey negro. Se dirá 


or qué causa no jugaron 92. ..... 
por q a no jugaron 5 


) 
Ac5+; 53. Xe3, A d7. La razón es 
poderosa. Es necesario desalojar tam- 
bién al alfil de la diagonal que ahora 
ocupa, y esto sólo puede hacerse si se 
gana un tiempo atacando al alfil, 
como en la posición del texto. Si no 
se hiciera así, las blancas volverían 
inmediatamente con el rey a e4. 


54, f8 
Si 54. ¿£d8, 2b5! y el alfil 


estaría encerrado, lo que obligaría a 
, - x i 
seguir con 55. & e4, y después de 
y y Y 
55. 2... Elc5 se ganaría el final, o 
mediahte la oposición de reyes si el 
alfil blanco se perpetúa en d8, o 
desalojando al rey si se mueve a a5. 


A ac7! 
55. e7 Aeg 
56. Q e4 


Parece imposible pretender ga- 
nar el finai, pero veremos cómo aún 
hay recursos en esta batalla, entabla- 
da simplemente por la posesión Jel 

. cuadro eá4, en que ambos monarcas 
“se encuentran empeñados. 
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Oran Y d7 
57. Lues . A d6+ 
58. Yd5 AL 
59. Xe4 


Para tener al rey en situación de 
apoyar al peón siias negras juegan 

h6. Se observa así cómo limita la 
acción agresiva del rey la falta de 
apoyo natural del peón de g4. Si 
59. ¿2,f8, para impedir igualmente 
A h6; entonces 59. ..... , È e8; 
60. & g7, &e7!; 61. Xe4, Ad6+; 
62. 2245, Ae8, 63. 2.h8, 2 f7, 
seguido de Y g8, ganando el alfil. 


e. Ah6 
60. Yf3 Y c6 
61. &f8 Af7 


a 
aa 
a eca 
au 


POSICIÓN EXTRAORDINARIA. 


Esta jugada, de final compuesto, 
sólo puede realizarse si se conocen 
los recursos que brinda una posición 
dominante del rey en este tipo de 
finales. Las ncgras han efectuado 
esta: maniobra atrevida, única para 
pretender la victoria, pero que signi- 
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fica nada menos que el sacrificio del 
peón sostén de f6, por tres razones 
poderosas, ájedrecísticamente: 1*, 
que el alfil quedará por algunas juga- 
das tadiado de la escena; 2*, que el 
caballo defiende los dos peones pro- 
pios, y 3*, que el rey negro ganará la 
oposición lateral del monarca enemi- 
go, amparado en que éste debe evitar 
a toda costa cederle la casilla f4, pues 
esto significaría la pérdida de los dos 
peones. El rey blanco, sobrecargado 
en la defensa del peón de g4 y necesi- 
tado de cooperar a la detención del 
avance del peón de e5 una vez que el 
rey negro pase a d3, no podrá atender 
eficazmente a ambos objetivos. 


62. LLe7 2 d5 
63. Suxf6 

No era bueno primero 63. Ye2, 
por 63. ....., X e4, seguido de Ù f4, 


ganando. 


CRES 
64. ££e7 


y, 
2 d4 
A 
2 d3 

Es fácil que algún aficionado se 
pregunte qué razonamiento, que no 
sea el azar de una maniobra táctica 
feliz, puede haber llevado a suponer, 


Antes, que el final estaba ganado. Da 


la sensación de que la posibilidad de 
jugar f6 apenas el «caballo negro se 
mueva, debe cáusar grandes próbabi- 
lidades de tablas, pero las negras espe- 
cularon con este detalle: para ayudar al 
alfil en la detención del peón “e”, el rey 
blanco deberá ir en cierto momento a 
f2, y en ese instante habrá un salto de 
caballo ae5 o ah6, atacando el peón de 
gá con jaque, lo que permitirá, des- 
pués de capturarlo, deterier el peón 
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MES por la importancia que esa ganan- 
Sade tiempo del jaque significará. Ese: 
es, en realidad, el secreto táctico de la 
victoria, 


65. L,b4 e4+ 
66. Lg3 


Primer caso del detalle anterior 

Si 66. Qf2, seguiría 66. ..... , Aes 

y luego Axgás, lo que oblidat a 
a a g3 con el rey. 


66. .... e3 


Para hacer más agresiva la sivua- 
ción de ese peón y tratar de inmovi- 
lizar al caballo en su custodia, pero 
el jaque en g4, capturando al peón, 
será siempre decisivo. 


67... e2 
68. & f2 
VICTORIA MATEMÁTICA 


Única. Cualquier otra jugada de 
alfil scría seguida de c2 y luego 
& d1. Si-68. Y f3, también segui- 
ría 68....... Aec5+. El final está 


matemáticamente ganado. 


Aces 


Prolongando la agonía. Las blan- 


IT. ALGUNOS FINALES TEÓRICOS A MANE 


cas tratan de explotar el detalle de 
que un “caballo no puede sostener 


«eficazmente un peón, si a su vez no 


está apoyado por otra pieza. Pero 
esto fracasa por la típica maniobra 
de entrega del caballo-sostén que 
veremos en. seguida, Es evidente que 


si70. QEY, seguiría 70: ....., dl, 


con la ami:naza de Axgás o el, 
según los casos. 


FU Axf7 

71. 983 Y dl 

72. Re4 el=Ù + 

73. Lxei Yxel 

74. Rf5 2 f2 
75. 946 


El caballo no puede defenderse a 
sí mismo y al peón, y el juego habría 
sido tablas de no estar el rey tan 
cerca del peón de g4, pero estos 
finales se ganan mediante la entrega 
del caballo. También se ganaría es- 
tando el rey negro en cualquiera de 
las casillas de la columna “c no 
siendo c8. Con más razón ahora con 


dos tiempos más. 
y 
Tarar 2 f3 
(0-1) 
Este final, rico en sugestiones, 
muestra hasta qué punto brinda re- 


cursos un peón de ventája, cuando 
hay varios en el tablero. 


RA 'DE EJERCICIOS 


Para dar una idea más exacta de las condiciones que se requieren para ganar 
en los finales de caballo y peón contra alfil, mostraremos una serie de finales 
de corte: puramente teórico. Vimos los recursos que surgen äe un peón de 
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ventaja, en posiciones aparentemente tablas de la partida viva, cuando hay 
variós peones en acción. Guando sólo se trata de caballo y peón contra alfil, el 
final, en cambio, es por la.común tablas, ya que únicamente se gana cuando 
el rey que apoya al peón logra dominar las casillas de acceso a dama. En las otras 
posiciones, en que el rey del bando que actúa sin peón está delante del que 
amenaza coronarse, el final es tablas, salvo algunas posiciones limitadas en que 
el peón está en sexta o séptima. 


UN EJEMPLO DEL AÑO 1851 


En cambio, el final se gana habitualmente cuando el rey defensivo se halla 
separado del peón ofensivo, pero mucho más claro que todo esto será la 
inserción de varias posiciones típicas de finales de estudio, algunas de las cuales 
datan de hace más de noventa años. 

En esta posición, de Kling y Horwitz, las blancas juegan y ganan. La razón 
que fundamenta su victoria es la posibilidad de evitar que el rey negro se sitúe 
en f8 o f7. Es evidente que si jugaran las negras, mediante ¿2xe5 harían tablas, 


pues lograrían la oposición de los ceyes. 
1. Ye 2 h7 
Sil. ...... La3+;2.%e8,2b40c50 


? ? y 
d6; 3. Ag6, &h7; 4. Ae7 (obstru- nn È JE 
yendo la acción del alfil sobre la casilla En E, 
f8), £d2, 0. e3 o f4; 5. f7, Lh6; E a, M, M ? 
6. Af5, desalojando al alfil de la dia- Y Y 
gonal y coronando al peón. P z” m an 


AS i L23+ m T, 
3. es y la ? ra 


Esta jugada tiene por objeto impedir, mediante 26, la interposición del 
caballo e7, que permitiría coronar al peón. 


4 Ad o 2.b4 p $8 


Malo sería 4. ....., &c5. por 5. Ab6, seguido de Ad5 y, una vez impedida 
la jugada 826, entonces sí Ae7, ganando. 


De Ae3, ÁL se mueve 
Igualmente ahora, si Y f6, seguiría AdS+ y después Ae7. 


a = 


6. Ad5 seguido de e7, ganando. 
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SUTILEZA IMPORTANTE 


Mas para tener una idea de lo dificil que es establecer principios generales 
en este tipo de finales, y de los detalles sutiles que cambian totalmente su 
horizonte, observemos la misma posición que acabamos de estudiar, con la 
modificación, aparentemente insignificante, de poner el rey negro, en lugar 
de g8, en h8. Ese final, según un estudio realizadu por Berger, sería tablas. 

A prim/ca vista no es fácil apreciar el porqué, pero quien medite un poco 
observará 1n detalle importante. Ey estando el rey negro en h8 no es posible 
seguir con 1. &e7, por la réplica xe5; lo que antes no era posible por 2. f7, 
dando jaque y ganando el tiempo necesario para coronar el peón. 

El plan sería, pues, el siguiente: 1. f7, Las: 2. &d7, Yg7, 3. Res, 
2 f6!; y el caballo nunca podrá realizar la maniobra de interposición de 
colocarse en e7, por la acción conjugada del alfil y el rey negro sobre ese punto. 

Y, sin quererlo, sabemos ya cuál es el único secreto del ataque y la defensa 
en el final de caballo y peón contra alfil. Pues, simplemente, tratar de poner 
el peón en séptima, para luego colocar el caballo, apoyado por el rey, entre el 
alfil enemigo y la casilla de coronación del peón. Y así surge el plan negro, que 
es intentar tomar con el rey y su alfil la casilla lateral al peón, que se halla en 
séptima, para que no pueda jugar nunca Ae?. 


COMO GANA EL PEÓN EAT) 


Ahora estudiaremos un final de Kosek, aparentemente más difícil en el que 
si bien el rey que defiende se encuentra muy lejos, el peón que amenaza 
coronarse también lo está, y esto obliga a maniobrar con absoluta precisión 
para pretender la victoria. 

Este final está ganado, pero por cierto no sin alguna dificultad. Tanta, que 
su autor dio una solución falsa, que llevaba al empate, la que fue rectificada por 
Cheron, quien salvó así un error que reprodujeron muchos textos. La 
maniobra exacta es la siguiente: 


1. AdG 


(primera interposición) 


Les gl 
2. c6 LLb6 
3. eb 


Esto amenaza Yd7, seguido de 
Acá, y el aHil no tendría movimiento 
en la diagonal, lo que permitiría coro- 
nar el peón. 


dee c7 
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4. Yd7 LS b8! 
5. Ab5 U gl 
6. Ac7! 


La maniobra típica. Esto permite seguir con Y c8, sin peligro de que el alfil 
se mueva en la gran diagonal y logre el empate. 


o... 26 
Tampoco serviría 6. ..... , La; por 7. Aa6, &b6; 8. Ac5, seguido de 


Aa4-b2 y c4, llegando a la posición ganadora típica que mostramos antes. 
7. Yc8 27 
8. Ab5 ¿2b6 


Ahora ya no habría tiempo de jugar 8. ..... ; Lel; por 9. Y d7, seguido, si 
9. ....., ¿2 h2; de 10. Ad6, o si 9. Sa £2b6, de 10. Aa3 y después Acá. 


9. Adó! 


FL ERROR DEL AUTOR DEL FINAL 


Y no la jugada 9. Aa3, que, según el autor del final, era la solución exacta, 
porque dicha jugada empataría, luego de 9......, “gl; 10. &d7, ¿4h2; 
11. AbS, 42b8, y ahora sería tablas, porque el rey negro está ya muy próximo y 
podrá situarse rápidamente en d5 y evitar todas las interclusiones en la casilla 
crítica, que es la de d6, o sea la que está al lado del peón que pretende ser coronado. 


Y 


e ai 2 e2 
Tampoco bastaría 9. ..... La por 10. Y b7. 
10. Acá! Agl 
11. &d7 £ h2 
12. Ad6 


y el peón se corona. 

En cambio, si el peón que amenaza entrar a dama fuera peón “d” o`peón 
“e”, sería tablas, pues el alfil tiene amplio campo de acción en dos diagonales, 
y el caballo no puede, como en el ejemplo anterior, copar todas las casillas 
cuando el alfil necesita actuar en la diagonal corta (en ese caso d8-a5)-. 

Como regla general, podría afirmarse que caballo y peón ganan contra alfil, 
no ya cuando el rey defensivo está lejos y, en algunas posiciones excepcionales, 
cuando se encuentra cerca, sino que para tener posibilidades de triunfo contra 
la ruayor agilidad del alfil es necesaric que el peón que amenaza coronarse sea 


peón 4,” (“h”), “p” (“g”) o “c” (“Fà y nunca-peón “d” o “e”. 
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EL PEÓN “b"(“g”) GANA MÁS FÁCILMENTE 


«. >» 


De todos esos peones, el que gana con mayor facilidad es el peón “b”(“g”), 
pues el alfil cuenta con una sola diagonal pafa detenerlo, ya que la otra está 
reducida a una sola casilla y, además, no hay algunas posiciones típicas de ahogado 
que se producen en los finales en que el peón que pretende ganar es el de “a” (“h”). 

En estos finales, como veremos a través de un ejemplo, suele producirse 
alguna variante de entrega del alfil para ahogar al rev enemigo y después 
empatar mediante la maniobra que especula con el hecho de que el caballo no 
sirve para ganar tiempos y no puede desalojar al rey enemigo por su sola acción. 


RECURSOS DEL PEÓN “2 O “P 


El más antiguo final de este tipo que se conoce es éste de Loyd: 

Este final parece absolutamente ganado. El rey blanco no puede acudir en 
apoyo del alfil para contener al peón, y parece inevitable una maniobra basada 
en gl y Ag2, para después avanzar el peón y coronarlo. Sin embargo, se 
hace tablas de ingeniosa manera. Veamos: 


1. &d7 h2 
2. Lc6+ 2 gl 


No sería bueno 2. ....., Af3+. 
3. &hl! 


La sorpresa. Para hacer tablas es 
necesario apelar a este recurso absurdo 
de sacrificar la única pieza, para ahogar 
al rey adversario especulando con un 
detalle que ya hemos destacado al ha- 
cer notar los mayores inconvenientes 


del caballo: scbre el alfil en los finales. 


hy “a 
Y Y 
3 Yxhl ES Y 


4. Y y tablas 


_En cambio. 4. fl que parece igual, perdería por lo expuesto akcomengar 


el primer diagrama de la pág. 46. 


EL PRINCIPIO GENERAL 


Y aquí, para ahorrarse análisis agotadores, el jugador debe apelar a la 
aplicación del siguiente principio general: para evitar que el caballo desaloje 
al rey de una posición por su solo esfuerzo, debe colocarse al rey en casilla del 
mismo color en que se halla el caballo. Es decir, si el caballo está en cuadro. 
negro, el rey en cuadro negro; si en blanco, en blanco. ` 
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Si en el final que estamos viendo las negras juegan 4. ....., A f5; seguirá 
5. Qf1, Ag3+; 6. Y f£2, y ahora el caballo debe moverse y no existe ninguna 
posibilidad de que esca pieza gane un tiempo, ya que para ir a casillas de un 
mismo color siempre necesitará un número par de saltos, y para ganár tiempos 
hace falta llegar a una misma posición en número impar de movimientos. 


PARA EMPATAR, EL ALFIL NECESITA DOS DIAGONALES 


Y abpra nos resta ver cómo se gana en los finales en que el peón que intenta 
coronarse está en la columna “b” (“g”). Veamos una posición de la que también 


es autor Kosek. 


a 
AS aa 


a a m E 
a, TTT 
o 


Esta posición es la misma del estu- 
dio que publicamos antes, pero con 
todas las piezas llevadas una columna 
más hacia la banda. La maniobra gana- 
dora es más clara: 

1. Acó (dificultando la acción del 
alfil), £2£1;2. b6,2%a6;3. 2a5!, Qf2; 
4. Yc6,Ue3;5. A b3! (maniobra nece- 
saria para evitar que el rey vaya a dá), 
2 f4; 6. AcS!, Aeg: 7.% c7, y las ne- 
gras deben sacar el alfil de la diagonal 
corta, lo que permite el avance victorioso 
del peón. 

Se observa claramente que'el no con- 
tar con dos diagonales para maniobrar 


torna más difícil la defensa. Por eso se hacen rablas cuando los peones son los dos 
centrales, y todos estos últimos finales se ganan cuando el rey que apoya al alfil está, 
por lo menos, separado por cuatro columnas del peón que pretende coronarse. 


Y f Y pr, Z) 
UN 


a 


UNA EXCEPCIÓN A LA REGLA DE LOS 
PEONES CENTRALES 


Este final de Kling y Horwitz muestra 
que la regla del empate del peón central 
ho es infalible en aquellas posiciones em 
que el peón está en sexta_o séptima, y el 
alfil que intenta parar al peón apoyado 
por el caballo, actúa en la diagonal corta. 


En este tipo de posiciones, si el rey del- 


bando en desventaja está contenido por el 
otro rey y puede ser ahogado, es posible 


hallar posiciones ganadoras, de la cual es 


- un ejemplo la presente: 
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En esta posición las blancas ganan. Se trata de una de las pocas que existen 
en que eso sea posible. Como es natural, puede ser transportada al ala dama 
y también mostrarse que se gana si el peón estuviera en séptima y el alfil en 
h5. Pero fuera de esas posiciones típicas no hay otras en que la victoria sea 
factible. Es decir que para ganar con un peón central de ventaja y caballo 
contra alfil se hace necesario que el alfil actúe en la diagonal corta y que ésta 
“se encuentre fiscalizada por el rey enemigo, y, por lo tanto, sea posible crear 
una obstrucción con el caballo. 

«Se gana así: 


1. AB 2 d8 


Obsérvese que el alfil actúa en la diagonal corta, h4-d8, inferior en 
movilidad a la otra, que permitiría detener el peón: f8-a3, y que, además, el 
rey adversario toma dos casillas de la misma. Si el rey blanco se hallara en d7 
sería imposible la victoria por ¿Af6. 


2. ae5 Y2h7 (única) 
3. Agá 2 h8 o Sig 
4. f6 ganando en ambos casos. 


Se observa que contra 2h8 gana A f6 por la posición de ahogado del rey negro, 
que crea un “zugzwang” perfecto. Las negras pierden por tener la obligación de 
Jugar el alfil y apartarlo de la diagonal que le permite contener al peón. 


HI. EL ALFIL GANA CASI SIEMPRE CON PEÓN DE VENTAJA 


Para agotar este tema nos ocuparemos del final de alfil y peón contra 
caballo. Ahora veremos cuánto más fácil es la tarea cuando se posee un alfil y 
un peón contra un caballo. Esto servirá para acentuar nuescra afirmación de 
que el alfil es superior en todas'las posiciones muy abiertas, lo que equivale a 
decir que su poder aumenta a medida que el juego se simplifica. Conocemos 
las excepciones a esa regla, pues vimos una serie de finales en los que el caballo 
triunfaba en mérito a la existencia de peones trabados, y de un alfil empobre- 
cido en su acción por los propios peones. Ahora veremos algunas posiciones 
de final de alfil y peón contra caballo, en las que se gana fácilmente, y algunas 
excepciones en las que el empate se produce. 


EL ALFIL GANA, AUN CONTRA EL REY CERCA 


Como en el caso del final de caballo y peón, para pretender empatar debe 
tenerse el rey cerca. Vimos que el caballo gana cuando tiene un peón de ventaja 
sólo en las posiciones en que el monarca enemigo está muy lejos. En cambio, 
elsalfil suele ganar aún con el rey rival muy cerca del peón. La razón que le asiste 
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para pretender triunfar con mayor facilidad es múltiple. Primero, que su 
acción a larga distancia logra. simultáneamente apoyar su peón y restar saltos 
al caballo adversario. Luego, que el caballo solo no logra detener en muchas 
posiciones a un peón, aun estando éste muy lejos de ¡a coronacion. Después, 
que el caballo es fácilmente copable, y que el hecho de que esta pieza, pará 
dominar un sitio, deba: mantenerse estática, hace que fácilmente se puedan 
producir posiciones de “zugzwang” (perder por obligación de jugar), lo que no 
sucede ccn tanta frecuencia con el alfil, que puede iúverse sin dejar de ejercer 
siempre la misma presión. Por otra parte, todas las columnas son igualmente 
favorables para ganar con el alfil. 
Este caso se ve claramente expresado en el siguiente final, que fue tablas, 
pero por error del jugador que actuaba con el peón de ventaja: 
En esta posición juegan las blancas y 
no es fácil ver cómo puede hacerse para 
ganar. El caballo detiene al peón y a pesar 


d d ición es fuerte, 

A E O A 7 so Y a 

sostener su peón decÓ, y, por lo tanto, no VA na zg 

puede capturar el caballo negro. y “ Ll a 
bs DS ; 

a A queno una linea E mM Mr A 

haci lqui do del tablero. N A 

ol uo de T, 5 a m, 

la lucha de alfil contra caballo y peón, ma E Ba ? 


en el que hay dos columnas, las de “e 


y a en que la victoria es inposible Y Y, | 


CÓMO DEBE RAZONARSE 


E 
1% 


w 


Quien busque el triunfo en este moimento no debe restar posibilidades 
realizando análisis agotadores, sino sacar conclusiones mediante raciocinio. 
Conduzcamos las blancas y deduzcamos en voz alta. Veremos que las negras 
no pueden mover el caballo, por cuanto éste facilitaría el avance ganador del 
peón. Además, deben mantener el rey en posición agresiva sobre el peón de 
có, para defender indirectamente-a+ caballo. El ideal_sería, pues, ya que sólo 
le queda a nuestro rival el rey como pieza de acción, poner el alfil en una 
posición en que desaloje al monarca rival. 

Lo primero que se nos ocurre es la simple jugada 1. ¿2d4+. Si el negro toma 
el alfil, entonces 2. Lxe8 ganaría, pero si el rey se va a b5 nos hallamos en una 
posición curiosa. Si jugamos nosotros, debemos mover el alfil, lo que permite que 
el rey vuelva a c5, o que el caballo se mueva a f6 dando jaque, lo que igualmente 
permitiría el empate por la amenaza directa del rey regro sobre el peón. En cambio, 
si las negras debieran jugar, estarían perdidas, ya que no dispondrían de ninguna 
ingada. Hemos descubierto así el plan ganador: jugar Åd cuando el rey 
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enemigo esté en b5, y una vez conocida la ruta de la victoria, fácil nos será 
Jugar. 
Surge entonces la mamiobra: 


l. &c3 


Jugada de espera y amenaza que da mayor agilidad al alfil. 


RT $2 b6 
Malo sería 1. ....., 2d5, por 2. &&d4!, construyendo un perfecto “zugzwang”. 
2. Las+ Yb5 
Si 2. ....., c5, 3. ¿2d8, seguido de 2g5 y Le3+, EOS 
3. £d8 cs 
4. Les Yb5 


5. ¿há 


Pérdida de tiempo necesaria para poder tomar la diagonal g1-a7, dando jaque 
al rey enemigo, y después jugar ¿42d4, sin temor a que el caballo se mueva a f6. 


Dar de Ycs 
6. Lf2+ Yb5 o d5 
7. &d4! 


Hemos llegado a Ía posición buscada. Ha sido necesario hacer una 
maniobra un poco larga para burlar el riesgo de una eventual salida del cabalio 


a 16, y poder llevar el alfil a d4, ganando un tiempo. 


EL CABALLO COPADO 


Muestra clara de las posibilidades del 
alfil la da este final de Calvi, en que se ve 


la única o tey que permite 14 Y nu Fr a 
empatar, y en qué forma puede coparse 
Be Si , d $ nP M, “Y > 

Si en esta posición jugaran las negras, f r s Go 

ía tablas, l final isi Y 
o a | a M, r 
situarse en una casilla de distinto color a A Y” y 
la que corre el alfil, en la misma columna p p Y yy 
del peón que amenaza coronarse y delan- a E ” Y Y 

de él. Pero j las bl Y 
A Ñ ña y > juegan las blancas y vencen , 7? gg, 
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1. &d5 


Esta jugáda deja que el rey se vaya a e7, pero, en cambio, copa al caballo 
con el conocido procedimiento de encerrar los caballos de la banda, colocando 
el alfil en el centro del tablero, delante del caballo, dejando dos casillas entre 
ambos. En este caso habría sido tablas 1. &f6, por 1. ....., 2c6; especulando 
con que las blancas deben avanzar el peón y reducen de esta suers” la acción 
del alfil. Si el alfil, en lugar de estar en f7 estuviera en g2, se gan:icía también 
con ese otro procedimiento. 

La maniobra para ganar es, pues: 


IS iy Y e7 

2. Š&f5 Y d7 

3. Uf Y e8 

4. e6 : 2f8 

5. e7+ Y e8 

5. Re6 A juega 
7. &hc6++ 


EL CABALLO LUCHA CON DIFICULTAD CONTRA UN PEÓN “a” o “h” 


Y finalmente, para familiarizarnos con los recursos que brinda el peón de 
ventaja en lucha contra el caballo, veamos el siguiente final, de L. Bledow, 


publicado en 1842. 
Este final parece difícil de ganar, por 


lo lejos que se halla el peón de su corona- 
ción, pero no ofrece dificultad. Se triunfa 


mediante 1. %5, Af2; 2.h4, 


Acá+;3: Lg6, Axd6; 4.15 vel ca V UAG UE di 
lo no puede detener munca al peón |, //, h, n TE 


ballo no puede «detener nunca al peón 


pe ay AQUI Y 
h” en esta posición. Como ya estableci- YY , Y YY 


, hay sólo d icic el YI, Y Y, YAA 
Re on r a ronn m a, a se 
de un peón “a” (“h”) rival, cuando ése YY YY K 
EAN PU E O 
rey en e6 o g6. Para poder hacerlo, el ” ” pr Y 

i A z Y Z 
caballo debe estar en f8 o h7. Pierde en Y aR A Y) 


las otras si el rey no puede sostenerlo. 


UNA DE LAS POCAS EXCEPCIONES 


Y ahora veremos una de las raras posiciones en-que el caballo logra empatar. Se 
trata de cuando lucha con un peón “a” (“h”) que se corone en casilla de distinto 
color' del alfil enemigo: En ese caso existe el recurso de entregar el caballo, paia 
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arribar al típico final de rey contra alfil 


0 > eón “a” (“h”), tablas teóricamente. 
YY) sn A a j A primera vista d final está Bando. 
l E 


ea r” porque no se ve la forma de evitar que el 


- peón se corone y salvar a la vez el 
caballo. Pero quien sepa que el peón “a” 
(“h”) no gana, ni aun con alfil de ven- 
taja, cuando entra en casilla de color 


a e = 


r? distinto a las diagonales que domina el 


Y 
? e o YY A alfil, hallará fácilmente el camino del 
su a de empate. Veamos: 
mn NY 1. Ah2 dc5 
2. Af3! 
Ingeniosamente jugado. En cambio, perdería 2 2. Afl, por el siguiente 
recurso: 2. ....., adá; 3. Rel, LLc3+; 4. e2, L.d21; entregando el alfil a 


las dos Piezas y creando un perfecto “zugzwang”. 


De us 2 b4 
3. Ahá+ X g3 
4. AB ¿03 
5. fi Y xf3 
6. Qgl. y tablas. 


El solo hecho de que haya que apelar a este tipo de ejemplos para mostrar 
algunas posiciones en que el caballo logra empatarle al alfil y peón, muestra hasta 
qué punto es difícil hacer tablas en esas posiciones cuando el rey que colabora con 
el caballo no está delante del peón que pretende coronarse, en una casilla de 
distinto color de las que domina el alfil. En esos únicos casos el final es siempre 
tablas. 


mo ele SY Y) LA LUCHA CON VARIOS PEONES POR 


Y BANDO 
Veamos un excelente final de parti- 


pr, 
3,0 — Y á da en el que las negras jugaron con un 
A F A S | peón de ventaja y alfil contra caballo y 


ganaron, a pesar de que el peón estaba 
Y E Y doblado y el caballo ocupaba una situa- 


r” ” ción preponderante en el centro del 
de p z2 ida de Wi 


tablero. Fue en una partida de Winawer 


B m a EK, i A contra Blackburne, del torneo de Nu- 
A Y 


á remberg de 1883. 
AS) fA Juegan las'negras: - 


ç 
a 
“I 
a 


AN 


SS 


SS 


a"i 


NS 
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¡O Y d7 

2. Ye2 f5 
3. Y6 g5 7 
4. abá . ¿Lg7 

5. Ad3 2 d6 

6. b3 e d4 

7. &e2 ¿Le3 

8. Qf 


Las blancas han construído la 
posición que les da el máximo de 
resistencia, ya que el caballo toma 
todas las vías de acceso del rey negro. 
que son e5 y c5. 


Bo... b6 $ 

9. b4 26 5 } 

10. a4 s dá 

11. Y e2 Lea Simon Winawer (1838-1919), uno de los 

12.b5 a5 grandes maestros de las d¿cadas de los 70 y los 
ADE A 80, ganador del Torn.; de Nuremberg de 

13. “f2 d4+ 1883, justamente delante de Mason y 

14. Ze2 Lgl Blackburne. 


Las negras han jugado muy há- 
bilmente. Han creado una posición de bloqueo en el ala dama y ahora quieren 
jugar g4 cuando el rey blanco esté en e2 y el alfil en e3, defendiendo el peón 
de f4, para alejar toda posibilidad de resistencia del blanco. Por eso pierden, 
aparentemente, un. tiempo.. 


15. 943 e3 
16. g3 


Desesperación. Si 16. Š e2, g4; 17. Šf, f3; para seguir, si 18. p con 
gx13, «cbronando él peón o ganando el taballo. 


a 


Osa la 
17. Lg2 2 d2 
18. Rf gá+ 
19. hxg4 fxg4+ 
20. Lg2 ez 
21. Y se mueve f3 


(0-1) 
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También se ganaba fácilmente si, en lugar de 18. Y f3, las blancas jugaran 
18. c5+. La maniobra inás rápida sería 18. ..... , bxc5;19. b6, c4; 20. AS, 
YU xeS!; 21. b7, X e4; 22. b8=%4, f3+; 23. &h1 (si23. Lxg3, A fá+; etc.), 
g2+; 24. :& h2, Lf4+; ganando fácilmente. 


IV. Los FINALES CON VENTAJA EN UN FAMOSO EJEMPLO 


Se habrá visto a través de estos fapítulos que la técnica del ajedrez es mucho 
“más amena y lógica de lo que se ¿uponía. No hay problemas difíciles, y todo 
es posible resulve:lo con el razonamiento. 

Hemos considerado el problema táctico de la lucha del caballo contra el alfil 
y viceversa en la partida viva. Establecimos principios generales para entrar más 
tarde en el problema más teórico, por cierto, de los finales de caballo y peón de 
ventaja contra alfil, y a la inversa. Estudiamos estos finales desde el punto de vista 
puro de la técnica. Ahora los veremos en la partida práctica, a través de un ejemplo 
de gran jerarquía; el de la 2% partida del “match” por el campeonato mundial entre 
Capablanca y Alekhine, en la cual el primero, con un peón de ventaja, precisamen- 
te un peón central, que no basta para ganar cuando no quedan otros peones en el 
tablero, logra la victoria a raíz de algunos desaciertos del maestro francés, que 
muestran hasta qué punto son delicados estos finales. 

Por juzgarlo interesante insertaremos íntegro el cotejo, para que veamos de qué 
manera Capablanca, luego de lograr la ventaja material, apela a su principic de la 
simplificación, para ganar en notable forma, a pesar del error. de Alekhine, que no 
atenúa, por cierto, el mérito de la magnífica labor del maestro cubano, 


EL MODELO DE CAPABLANCA 


BLANCAS: CAPABLANCA 
' NEGRAS: * ALÉKHINE' * 


1. dé d5 intervalo en el mismo “match”; des- 
2. á e6 de la 11* partida no la ejecutaba. 
3. Ad AS ` Análisis cuidadosos le hicieron ver 
A p : que estaba lejos de haber sido des- 
4. g5 a bd7 truida la ingeniosa maniobra de 
5. e3 c6 Pillsbury, aun cuando el resultado 
6. Af3 Mas de esta partida pudiera hacer creer 
- E lo contrario. 
Esta jugada, que da origen a la 
variante md Springs de la 7. Ad2 b4 
peón dama, volvió a ser practicada 8. Yc2 dxc4 


por Alekhine después de un gran 9 Lxf6 A xf6 A 
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10. Axcá Y c7 
11.13 Le? 
12. g3 O-O 
13. &g2 2. d7 
14. b4 b6 
15. C-O a5 


Esta maniobra fue preparada por 
el Dr. Alekhine en estudios particu- 
lares que realizó días antes de la 
partida en colaboración con quien 
esto escribe, que conocía todos los 
proyectos del ganador del “match”, 
y que lo ayudaba en los análisis de 
partidas suspendidas. Pero no tuvo 
en cuenta el maestro ruso la aparen- 
temente intrascendente modifica- 
ción que introdujo en esta partida 
Capablanca en la jugada 12a. En la 
undécima partida del “match” jugó: 
12. Le2, y con esta base se realiza- 
ron los análisis. La movida 12. g3, 
parece mucho más fuerte. Una vez 
más Capablanca es guiado por su 
maravilloso instinto de ajedrecista 
para destruir un paciente estudio. 


16. Aes! 


Si 16. bxa5, b5!; y si 16. b5, cxb5; 
17. &xa8, M xc4; amenazando 
B xa8 y b4, ganando. 


dc , axbá 
17. axb4 A xal 
18. Áxal E c8 
(si 18. ....., ¿2xb4; 19. ADS) 
19. Axd7 Mxd7 
20. a4! - Ydá8 
21. Yb3! > pol 


La posición de Capablanca es 
más cómoda. Ha evitado c5 y hará 
desaparecer la debilidad de su peón 
“b”, para luego intensificar sus es- 
fuerzos sobre el que quedará aislado 
del rival y obtener superioridad de 
material. 


AdS 


No era posible c5 por 22. bxc5, 
bxc5; 23. dxc5!, $Uxc5S; 24. L4b7!, 
Ec7;25. Axc5, Exc5; 26. B a8, 
ganando la dama. Se observa ahora 
la diferencia fundamental que para 
los propósitos de Alekhine tuvo la 
¡jugada 12* de Capablanca, pues si el 
alfil estuviera en e2 existiría la ame- 
naza de Acl+. 


22.b5 cxb5 
23. Yxb5 E a8 
24. Bcl! Ra5 
2318.86 223 
26. Bb1! 28 
27. $2xd5 A xd5 
28. Axb6 E d6 
29. Y b7 h5 
30. Acá E d7 
31. We4 B c7 
32. ae5 Y c8 
33. &g2 ¿22 d6 
"34. Bal |. Bb7 , 
35. 21d3 g6 
36. Ba6 & f8 
37. B c6 B c7 
38. B xc7 Y xc7 
39, Ae5  g7 
40. Y 28+ Y h7 


41. Af3 
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LAS PRIMERAS DIFICULTADES 


„Las blancas han logrado el peón 
hace rato, pero el final es dificil de 
ganar. La única posibilidad de ha- 
cerlo es mantener el caballo y tratar 
de cambiar las damas. Veremos cómo 
se ingenia Capablanca para lograrlo. 


a t 


a 


ar zas 
e nal Ef 


AA a l 
Y EZ ÉS E 
tt 1 ESE 


Y 


Malo sería YYd6 por la fuerte 


réplica Yc4, seguida de Yc6 y d6.. 


Como la dama apoya al peón" libre, 
hay que cambiarla. 


48. Y xc3 L2xc3 
49. &fI Y f6 
50. Le2 ba! 


Sólo la superioridad del alfil so- 


bre el caballo en las posiciones abier- 
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tas puede facilitar la defensa de Ale- 
khine, quien debió hacer tablas, a 
pesar del peón menos. ` 


51. Adá4 05 
52. Acó &f5 
53. Qf & f6 
54. g4! hxgá 
` 55. hxg4 X g5? 
EL ERROR DE ALEKHINE 


Se observará que el caballo toma 
las vías de acceso del rey hacia el 
peón libre de d5. Pero a pesar de 
esto, de que el caballo está en su 
mejor, posición, de haber “jugado 
Alekhine 55. ....., Ñ bG, el final ha- 
bría terminado empatado, pues lue- 
go de d6 seguiría &e6. Sia 55 
£2b6; 56. & g3, seguiría £ue7+. A 
cualquier otra jugada del rey segui- 
ría &g5 y tablas por la posibilidad 
de entregar el alfil por el peón “d” y 


cambiar los otros. 


Y 


N 
N 


S 


af 


N 
N 


e 


Ze 
m, 


Y 


SN 


56. Aes! ¿e dá 


Esto entrega un peón, pero 
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igualmente perdía 56. ioia , f5; por 
57. d6, fxg4+; 58. Lg2!!, IS (no 
DE co. Adó por 59. A f7 con 
jaque doble); 59. d7, ganando. 


57. Axf7+ Ù f6 


58. Ad8 Lbó 
59. Acó 05 
60. & fá! 


A pesar de los dos peones de 
ventaja, hay que jugar con suma 
cautela para vencer, pero el final se 
gana matemáticamente. 


60. .... 7) 
61. g5+ Y f7 


62. AeS+ Y e7 
Si 62.: ..... A & g7; 63. d6, gana- 


ría en seguida. 


63. A xg6+ & d6 
64. X e4 93 
65. Af &e7 


Si65. ....., ¿2xf4 66. &xf4, 2xd5; 
67. &f5!, ganando. 


66. eS Lel 
67. d6+ Y d7 
68. g6 S2bá . 
69. 2 d5 Y e8 
70. d7+ (1-0) 


José Raúl 
Capablanca 
en 1920 
cuando 
estaba en 
la plenitud- 
de su 
fuerza 
ajedrecística. 
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CONCLUSIONES TÉCNICAS 


1* La ventaja de un peón se hace sentir más seriamente cuando se posee un 
alfil en los finalés"de partida, aunque generalmente “esos finales, cuando sólo 
existe un peón en el tablero, son tablas. 

2: Sólo debe simplificarse la lucha para reducirla al peón de ventaja cuando 
el rey del bando que tiene el peón menos está muy lejos de la zona en que el 
peón puede coronarse. 7 

37 En los finales de alfil y peón contra el caballo se gana en casi tcídas las 
posiciones en que el rey enemigo está detrás del peón que pretende coronarse, 
pues el caballo no puede moverse sin descuidar la zona de avance del peón. 

4* El peón torre generalmente no puede ser contenido por un caballo solo, 
pues esta pieza no resulta eficaz si carece de sostén. El rey puede apoyarlo a 
veces, pero el alfil suele restarle las jugadas defensivas y hacer obligatoria la 
movida del caballo. 

5* En cambio, el alfil solo contra caballo y peón logra detenerlo siempre, 
salvo cuando se trata de peones de los flancos: “c” (*P), “b” (“g”) o “a” (“h”), 
y el rey que apoya al alfil está por lo menos a cuatro casillas de distancia del 
peón. El único procedimiento que existe para ganar es obstruir la acción del 
alfil, interponiéndole el caballo. 

6* Para empatar, estando el rey que debe contener el peón atrás de éste, 
tiene que tratar de colocar el rey frente al rey enemigo para evitar que el caballo 
pueda interponerse. Por ejemplo: si Y c6-b5-Aaf contra sgl, la situación 
ideal del rey atrás del peón es en c4, para evitar Ac5 del blanco al tomar la 
casilla crítica de c5: 

7* El caballo con peón, en cambio, no logra ganar casi en ningún caso contra 
un alfil solo, si el peón es de “e” o “d”, pues hay dos diagonales amplias para 
evitar el avance. 

8* En principio conviene tener el alfil que combate contra el peón y caballo 
en la diagonal que está más lejos de la acción del rey enemigo; de esta manera 
nunca es posible la obstrucción: l 

9* Estos finales, en todos los casos (ya de alfil y peón o caballo y peón), sólo 
se ganan si, además de no estar el rey en desventaja delante del peón que 
avanza, el rey de quien posee el peón está apoyando debidamente el avance. 

10* Para apoyar los avances, en todos los casos el rey debe estar, de ser 
posible, una línea delante del peón.que va a avanzar, pero en una columna 
lateral. Por ejemplo: si b5-%2 c6. Si d6-& e70 c7 y así sucesivamente. 
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CAPÍTULO IV 
LA VENTAJA DE DOS ALFILES CONTRA: 


DOS CABALLOS O CABALLO Y ALFIL 


Quizá de todos los temas que hemos considerado hasta el presente en este 
curso técnico, ninguno se adentre de manera tan vital en la técnica del ajedrez 
moderno como el que ahora nos ocupará. El pleito de ia superioridad del alfil 
sobre el caballo, o viceversa, no es nuevo. Se ha considerado durante muchos 
años y desde hace muchos años también surgieron los que, mediante el 
argumento categórico de la victoria, probaron que no era posible hacer 
afirmaciones definitivas. Chigorin, batiendo a Lasker. a Pillsbury y a multitud 
de técnicos, en Hastings, en 1895, con su famosa defensa, que tiene por 
primera base cambiar los propios alfiles por los cabailos rivales, abrió una 
interrogante y mostró lo divorciada que se encuentra a menudo la verdad 
técnica de la verdad del resultado. Pero, a pesar de esto, no alcanzó a debilitar 
de manera seria el postulado sobre la ventaja de dos alfiles sobre dos caballos 
en las posiciones abiertas y aun de dos alfiles contra alfil y caballo. Sólo puede 
asignársele el mérito de haber mostrado cómo debe maniobrarse, cuando se 
poseen dos caballos, para complicar la tarea adversaria, y que hay algunas 
posiciones típicas donde la desproporción técnica casi no gxiste-Pero la verdad 
es que los alfiles son un arma formidable, no ya en las posiciones abiertas de 
ataque directo, que para nosotros poco interesan ahora, sino en el juego 
posicional moderno, donde todo está supeditado a la sutileza técnica. 


PARTIDA NOTABLE 


Modelo magnífico de la hábil explotación de las únicas diagonales abiertas, 
en posiciones de semibloqueo, por medio de los alfiles, nos lo da el cotejo entre 


+ 


ilU 
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Belgrano Rawson y De Witt, que se jugó en nuestro país en el año 1925, partida 
que puede considerarse una de las obras de arte posicionales de nuestro ajedrez. 


BLANCAS: DE WITT 


BELGRANO 
1. dé ar 
2. e3 b6 
3. ¿2d3 LL. b7 
4 Af g6 
5. O-O e g7 
6. Abd2 c5 
7. c3 O-O 
8. Ye2 d6 ` 
9. Bdil A bd7 
10.b3 


Un ERROR TÉCNICO , SUTIL Y GRAVE 


Que las derrotas en ajedrez se 
gestan mucho antes de lo que todos 
presumen es también verdad vieja, 
pero poco comprendida. Los juga- 
dores suelen atribuir la pérdida de 
la partida, generalmente, a detalles 
tácticos y no a los fundamentales 
errores estratégicos, más difíciles de 
captar. En este caso se observa que 
mientras el negro ha desarrollado 
sus piezas de acuerdo con una es- 
cuela típica, sin apoderarse del cen- 
tro, pero dominándplo “de lejos y 
dejando gran radio de acción a sus 
alfiles, las blancas han preparado su 
juego de acuerdo con los moides 
clásicos. Se aprestaban, en aparien- 
cia, a jugar 24 para oponer un sólido 
bastión central a los planes indirec- 
tos del negro. Pero ahora juegan 
primero b3 y esto les crea la obliga- 


ción de colocar el alfil en 02. Resul- 
tará que más tarde, cuando deseen 
hacer la jugada natural e4, se encon- 
trarán con la casilla f4 sin apoyo del 
alfil dama, y para reemplazarlo ten- 
drán que jugar g3, lo que creará 
debilidades en el ala rey y aumenta- 
rá la fuerza ofensiva del alfil dama 
negro. En nuestra opinión, en este 
momento las blancas han jugado, la 
suerte de la partida, aun cuando 
resulta muy difícil poder explotar el 
error realizado. En este sentido Bel- 
grano da una lección maestra. 


lOi Ad5! 


La réplica típica. Ahora se ataca el 
peón “c” y se fuerza a realizar la 
jugada natural 2b2; pero lo que en 
realidad da vigor a este salto de 
caballo es la circunstancia de que no 
puede ser desalojado sin ciear debili- 
dades en la configuración de peonés. 
Obsérvese que si e4 (luego de £24b2, se 
entiende) seguiría Af4, explotando el 
famoso cuadro débil, y si c4, entonces 
A b4; atacando un alfil y ganando un 

” tiempo valioso. Además, estos avantes 
debilitan el peón vulnerado de d4 y 
dan gran fuerza a la acción de ambos 
alfiles, especialmente al de g7, que 
ejerce indirectamente una acción agre- 
siva sobre la torre de al. 


11. &b2 exd4! 
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Y AHORA EL DILEMA 


. Este cambio, efectuado en el mo- 
mento exacto, abre dilemas desagra- 


dables para las blancas. Si 12. exdá, 
entonces Af4, colocando el caballo 
en una situación magnífica, ya que 
g3, para desalojarlo, valorizaría de 
manera definitiva el alfil de b7. Si 
12. Axd4, entonces se cedería el 
centro y las negras podrían conti- 
nuar con 12. ....., Ac5; 13. &c2 
226; 14. c4, b4; con gran pasi- 
ción por la mayor fuerza agresiva de 
todas las piezas menores y la posibi- 
lidad de eliminar un alfil. 


12. cxd4 Ac5! 


Y se observa ahora con qué maes- 
tría el negro se ha ingeniado para 
sacar provecho del error estratégico 
del blanco y cambiarle uno de los 
alfiles, precisamente el mejor de los 
alfiles blancos, ya que es el que corre 
por casillas de distinto color que las 
que ocupan sus peones centrales. 


13. Afl 


No era posible 13. dxc5 a causa 
del3. .....,¿6xb2;14. Eb1,4%g7; 


amenazando 3 y bxc5, ganando | 


por lo menos un peón y conservando 
la mejor posición. 


o 
14. Yxd3 


Axd3 “7 


COMIENZA EL SEGUNDO ACTO 
(Véase el diagrama siguiente) 


El primer acto ha terminado. Las 
negras han eliminado uno de los 
alfiles enemigos, y esa ventaja sutil, 


que las blancas no intentaron evitar 
con tal de simplificar la posición, ha 
de gravitar poderosamente en el cur- 
so de la lucha. El dominio del cua- 
dro e4 ha de ser muy valioso, y ésa es 
la primera consecuencia de la des- 


aparición del alfil blanco de d3. 


E $ d7 
15.a3 Af6 


Es probable que las negras pudie- 
ron naber demorado la retirada del 
caballo, ya que estaba en una situa- 
ción indesalojable. Para poder ex- 

pulsarlo sin temor a AFA, las blar- 


“cas debieron jugar primero g3, y 


entonces era el momento de pensar 
en irse a f6, ya que en ese momento 
se habría vigorizado la acción del 
alfil dama negro por, la ausencia del 


- peón blanco en g2. + < 


16. à3d2 — Kfc8 
17. acl B c6 
18. e4 


Las blancas avanzan el peón “e” 
ahcra que el caballo no puede ir a f4, 


pero olvidan que el rival tiene dos 
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alfiles y la apertura de brechas puede 


ser fatal en esas circunstancias. Ade- 


más, la única columna abierta es la * 


e 


c” y la base de la misma es la casilla cl. 
Esta casilla puede ser vulnerada por-el 

-alfil negro d-sde h6, lo que antes del 
avance del peón “e” era: imposible. 
Pero l...-"="dad es que poco le restaba 
hacereya al blanco sin incurrir en 
parecidas dificultades. 


18. .... A ac8 
19. B xc6 B xc6 
20. Ae3 Wc8 
21. b4 


Las blancas buscan brechas para 
meter en el juego sus caballos, pero 


les faltan puntos de apoyo para obs- 


truir la eventual acción de los alfiles 
rivales desde diagonales que no presu- 
men serán explotadas eficazmente. 


E c7 


Necesaria para poder sacar el ca- 
ballo de d2 sin riesgos para el peón. 
de e4, pero engendrando otras debi- 
lidades serias en el bloque de pecnes 
blancos del ala dama. 


LD ah5 
Especulando con que g3 debili- 


-taría mucho el enroqué blanco. 


23. Ab3 a fá 
24. Y d2 Lac! 
LA ÚLTIMA ETAPA 


Empieza la presión de los alfiles- 
negros. Ahora el de dama domina 
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una diagonal importante y difícil- 
mente puede ser contenido en su 
acción, a pesar de tratarse de una 


- posición de bloqueo. La jugada tien- 
“de, además, a evitar la réplica B cl 


de las blancas, que simplificaría bas- 


tante el juego. La amenaza de Ae2+ 


o de Ad3, es ahora muy desagrada- 


ble para el primer jugador. 


a, 
ZE 


25. g3 


Desembarazándose del incómo- 


do caballo, pero... 


Y el otro alfil entra a herir la 
posición de las blancas. Obsérvese 
ahora cómo actúan eficazmente åm- 
bas piezas y la gravedad de la presión 
sobre el cuadro c2, que está defendi- 
do malamente, por estar el caballo 
de e3 clavado. Y ni siquiera queda el 
recurso de jugar f4, obstruyendo la 
acción del alfil rey, a causa de We6, 
especulando con la debilidad del 
peón de e4 blanco. 
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27. Aal Ac3 


Las negras siguen provocando el 
cambio de un caballo por un alfil 
para quitarles a las líneas defensivas 
blancas (cl y c3) el apoyo indispen- 
sable del alfil de b2. 


28. Bcl Aa 


Ahora ha quedado sentenciado a 
muerte el otro alfil y las casillas de 
acceso sobre el monarca blanco esta- 

2 e . . > . 
rán sin la fiscalización valiosa de esa 
pieza. La partida está prácticamente 
definida, pues ambos alfiles negros 
ctuzan con sus fuegos la posición rival. 


29. Bxc7 Y xc7 
30. Ycl 


Única. Malo sería 30. &cl, a 


causa de Lxe3; 31. Mxe3, W c4; 
con la doble amenaza de Wfl++ y 
Y 22+, ganando el caballo. 


30. ..:. $ d7 
31. Aac2 


La terrible amenaza de: $ b5, 


que basa su fuerza en la cooperación 


de uno de los poderosos alfiles ne- 
gros, no puede ser neutralizada. Las 
blancas están absolutamente perdi- 


das a pesar de que conservan todo el 
material y la posición no ofrece a 
primera vista desniveles fundamen- 
tales. 


ade 
32. &h3 


Y b5 


Para evitar 32. ....., Axb2 segui- 
do de eZ+, etcétera, 


a Axb2 


Y ahora, eliminado el segundo 
alfil, nada puede oponerse a la ac- 
ción avasalladora de ambos alfiles 
negros. 


33. Yxb2 Le c8+ 
34. gá 

Si 34. & g2, W e2+, etcétera. 
34. na Y e2 


Las blancas abandonaron ante la 
amenaza de Wxf3+ y £uxe3. 

Esta partida, realmente valiosa y 
sin desperdicio de parte de las ne- 
gras, muestra hasta qué punto ofre- 
cen recursos ambos alfiles cuando 
complementan su acción y de qué 
manera debe operatse para lograr esa 
ventaja posicional. 


I. SÓLO EN LAS POSICIONES DE BLOQUEO LOS CABALLOS SON 


, SUPERIORES + 


~ 


Dos caballos pueden ser superiores a dos alfiles en posiciones muy 
particulares. Ya sea cuarído el bloqueo de peones impide maniobrar de manera 
de liberar a los alfiles, o cuando éstos se hallan situados en lugares que ofrezcan 
demasiadas debilidades, o que la existencia de «holes» en la posición obligue 
en determinado momento a apelar al recurso heroico de cambiar un alfil con 
un caballo, y arribar entonces a finales de alfil contra caballo que, no ofrecen 
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ningún desnivel. Nunca, como en el caso de la existencia de ambos alfiles, 
parecerá más verdad aquello de que la unión: hace la fuerza. 


LA HAZAÑA DE CHIGORIN 


La partida que sigue es un monumento de la técnica antigua del ajedrez. 
En ella, el extraordinario maestro ruso Chigorin batió al doctor Emanuel 
Lasker cuando éste era campeón mundial y se hallaba en su apogeo. Y que el 
resultado dd la lucha victoriosa de dos caballos contra dos alfiles no fue un 
accidente lo muestra el hecho de que parecido resultado logró, con luchas de 
ese tipo, el propio Chigorin en la misma época frente a Tarrasch, Pillsbury y 
otras figuras extraordinarias del ajedrez clásico. 

La partida, con su expresivo desarrollo, nos mostrará posiciones en las que 
no es fácil sacar ventaja de la posesión de dos alfiles, y la dificultad extraordi- 
naria que tiene el maniobrar con esas piezas cuando el bloque de peones 


propios ofrece debilidades. 


BLANCAS: LASKER 
l. dé d5 rrollo del flanco dama. Por otra par- 
2. AB A gá te, la.existencia de la cadena central 


Este desarrollo del alfil dama, 
discutido y rechazado con razón por 
la técnica moderna y aún por los 
maestros contemporáneos al propio 
Chigorin, no puede en realidad ser 
“aceptado sin reservas. ¿Qué causas 
hay para colocar el alfil dama en 
situación de tener que cambiarlo 
poco menos que obligatoriamente 
con el caballo? Pues ninguna, pero + 
Chigorin no efectuaba este tipo de 
partidas por capricho puro. El cono- 
cía el problema que el alfil dama 
entraña cuando está encerrado por 
los propios peones y prefería sortear 
las dificultades de la desaparición 
del mismo, con tal de resolver pron- 
to las dificultades de un buen desa- 


de peones en blanca (d5 y e6) com- 
pensará en parte la pérdida del alfil 


que actúa por las diagonales blancas. 
3. cá Lx f3 


Los maestros modernos jugarían 
en este momento. 3. ....., dxc4; para 
seguir si4. Ae5, con Lhs; y contra 
5. g4, con f6, para colocar más tarde 
el alfil en . f7, o, si las-blancas se 
deciden” a eliminarló, obligarlas a 
una posición de peones defectuosa 
en la columna “h”. Pero Chigorin 
era, además de un gran maestro, el 
más caprichoso y testarudo de los 
ejecutantes que nunca tuvo el juego. 
Por eso cambia el alfil por el caballo 
pata dob!ar los peones del idvers2rio 


y dejarle aislado, y sin posibilidades 
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del apoyo de los demás, el peón “h”. 


4. gxf3 


Casi no tiene excepción la regla 


de que en el planteo debe siernpre 
recapturárse una pieza con el peón 
más alejado del centro, pues en el 
noverita por ciento de los casos es 
conveniente llevar los peones del 
flanco hacia la zona vital del comba- 
te, que son siempre los cuadros cen- 
trales. Por eso es mejor esta jugada 
que 4. exf3, que dejaría muy débil el 
peón de d4 blanco. 


A Acó 


Por transposición de jugadas se 
ha llegado a una variante conocida 
de la llamada defensa Chigorin, que 
si teóricamente ofrece reparos, en la 
práctica resulta un generoso venero 
de victorias. Como que hay que con- 
fiar siempre en que existe un des- 
equilibrio entre los alardes técnicos 
de las personas y la posibilidad prác- 
tica para demostrar la verdad de sus 
aseveraciones. En ajedrez como en 
todo. 


5. Ac3 e6 
6. e3 „b4 


CONTRA TODOS LOS DOGMAS 


¡Eso. sí que no!, debía exclamar 
Tarrasch cada vez que se le mostra- 
ban partidas de este tipo. Puede 
aceptarse que se cambie el primer 
alfil. porque los peones centrales de 
las negras en cuadros blancos com- 
pensan la desaparición del alfil mien- 
tras no haya necesidad de avanzar- 
los, especialmente el peón de e6, 


que cuida el importante cuadro f5; 
pero querer ahora cambiar el alfil 


|- rey, que tiene la misión de vigilar las 


debilidades en germen de las casillas 
negras de e5 y c5, es ya un desafío a 
la técnica y a los postulados. Pero los 
caprichos de Chigorin tenían su base, 
y era en este caso la carencia de 
uniformidad del grupo de peones 
blancos luego de estos cambios Se 
verá que los mismos quedan dividi- 
dos en tres sectores y los de “a” y “h” 
de ambos flancos absolutamente ais- 
lados, lo que creará cuadros fuertes 
para los caballos. 


7. cxd5 *Yxd5 
8. L2d2 £xc3 
9. bxc3 


(a 


cc.» 


Para evitar quedar, con el peón “a”. 
aislado, las blancas pudieron jugar 
9. LLxc3, pero esto habría tenido otras 
fallas, ya que la dama podría haberse 
consolidado en d5, mediante f5, se- 
guido de A f6 y luego O-O-O. 
Ahora la partida se ha definido 
estratégicamente. Se tratará de una 
lucha pura de dos alfiles contra dos 
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caballos, en la que las negras ofrecen, 
para balancear la desventaja natural 
de los:dos caballos, una conforma- 
ción de peones mucho más racional, 
sin avances prematuros ni peones 
aislados, y las blancas sus peones 
divididos en tres grupos, con dos 


aislados y uno doblado. Y veremos - 


en este caso cómo este hecho, unido 
a que no se ha abierto la posición 
central y a que el blanco tendrá 
dificultad para enrocarse, facilita la 
labor de los caballos y hasta les da 
posibilidades. 


ie A ge7 
10. B g1. h5! 
11. Mb3 


Es claro que si 11. B xg7 segui- 
ría 11......, A g6; encerrando la to- 
rre. 


ls 
12. Mb5+ 


A d8 


El cambio de damas era poco 
menos que indispensable para qui- 
tarle fuerza a la dama negra, que 
estaba atacando dos peones y se ha- 
llaba en una posición indesalojable. 
Y esto facilita nuestra tarea, pues nos 
muestra cómo tiene éxcepciones im- 
portantes la indiscutible teoría de la 


ventaja de ambos alfiles en los finales 


de partidas o E 
¡A Wxb5 
13. &xb5+ có 
14. 2 d3 Ag6 
15.f4 O-O 


A primera vista parece temerario 
ente eñroque, pero en realidad no lo 


es, ya que las blancas necesitan mu- 
cho tiempo para emplazar sus torres 
en la columna “g”. Obsérvese la 
ventaja en espacio de las blancas y la 
mayor claridad de sus planes, pero 
apréciese también cómo es de forza- 
da la conformación de peones de 
Lasker y el escaso papel que desem- 


peña el alfil de d2. 


16. Le2 A c8 
17. A g3 c5 


PEONES RÍGIDOS, PEONES DÉBILES 


Empiezan las “contrachances? ne- 
gras. Especula Chigorin con el he- 
cho de que su rival no puede jugar 
dxc5, a causa de la debilidad en que 
sumiría a su peón “c” y también en 
que cá de las blancas, para impedir 
...C4!, permitiría cxd4, y en ese caso 
serían los peones de la columna *f” 
los que, al par de estar doblados, 
quedarían aislados. Se apreciará de 
qué manera el aparentemente formi- 
dable bastión blanco central de peo- 
nes carece de consistencia y está 
atacado de parálisis, ya que cual- 
quies avance o cambio engendra ma- 
les muy graves. El destino de toda 
mala configuracion de peones. 


18. Bagl c4! 


Bloquear el juego, ése es,el secre- 
to de la acción de dos csballos uai- 
dos. Ahora, al fijar los peones, las 
negras se han creado un punto muy 
fuerte en su posición. Es la casilla 
d5, que se muestra magnífica para 
que en ella actúe el caballo que en 
este momento se encuentra en d8, 
pues así ambos caballos coinciden 
sobre el peón de f4, y no es fácil 
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desalojar al de d5 mediante e4, a 
causa de Axfá+. Por otra parte, el 
caballo de d5 esclaviza al ya estereo- 
tipado alfil de d2. que debe apoyar 
al peón de C y evitar una maniobra 
agresiva basada en b5 y b4, para 
seguir com c3. Las negras tienen, 
pues, un pian claro, y la desventaja 
teórica de los dos caballos está am- 
pliamente compensada por la más 
armónica ubicación de peones. 


19, L%c2 f5 

Para evitar el contrajuego de f5. 
20. £cl B f7 
21. La3 B c6 


Comienzan las dificultades de 
las blancas en el ala dama. Se amena- 
za Ē a6 y se evita la maniobra d6 
y e5 de las blancas, que ya se 
conformarían, sin duda, con cam- 
biar su alfil dama por uno de los 
caballos rivales, que nada hacen aún, 
pero tienen una fuerza enorme por 
el bloqueo del juego y ia debilidad 
del punto d5 blanco. 


22.05 BR a6 
23. a4 Ac6 
24. Bbl 8 d7 
25. B ggl 


Cónfesando su' impotencia para 
atacar-el ala rey, Lasker-retrotrae sus 
torres a la primera línea para prote- 
ger su desmantelado flanco dama y 
sus peones aislados y débiles. 


A ge7 


© ces del peón “b”, 


Ahora ya no es bueno cambiar el 
alfil por el caballo ni como recurso 
defensivo, pues luego de 26. &xe7, 
Axe7; 27. Bb2, Ad5; la debilidad 
del punto c3 blanco y la imposibili- 
dad de desalojar el caballo por la amè- 
naza sobre el peón de f4, así como la 
esclavitud del alfil en la defensa del 
peón de a4 irían poco a poco creando 
una posición de “zugzwang” al blan- 


Da ads 
27. Y d2 BaS 
28. B gbl b6 
29. &a3 


Si29. LL há seguiría B a6, y nun- 
ca Axb4. 


La torre negra de a6, a pesar de 
su aparente absurda situación, rea- 
liza una acción de fiscalización del 
aia dama tan punzante, que no 
debe cambiarse. Inmoviliza al alfil 
en el apoyo del peón “a” y entraña 
una permanente amenaza de avan- 
que obliga al 
blanco a tener sus torres en ese 
sector. 


31. &cl 


Las blancas carecen de planes. 
claros y ahora tratan de avanzar el 
peón “a”, pero eso no ha'de ser 
fácil. 


o a d8 


32. Bal af 
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33. B bb1 Y ele 
] m, HO, OO 
(no 33.25 por 33. s DO | E MH AMA 
33... Adó nx ih 
fí UN KE; 
34. f3 af7 E o ad 


El avance del peón “f” blanco 


A 
No 
Y 


significa la debilidad del ala rey y 
especialmente de la séptima línea 
blanca, y Chigorin, rápidamente, 
varía su plan y se decide a explotarla. 


NN 
M 


N 


IE 
Vo 
Yv’ 


35. Ba3 
Lasker quiere preparar el avance 38. a.. Ah5 
del peón a e4, pero para eso necesita 39. £e3 fá 


defender, como lo hace, el peón “c”, 


luego mover el rey para que el alfil 
apoye el de f4, y sólo entonces con- 
cretar sus intenciones. Pero Chigo- 
rin no le da tiempo. 


Y en el ala rey se ha repetido la 
maniobra del ala dama. Los peones’ 
de c4 y f4 son verdaderos nudos para 
las aspiraciones de desahogo de las 


blancas. 
Pesu go! 
40. £2f2 Bas 
Y AHORA SOBRE EL ALA REY 41. Bgl+ Y fg 
Este es el destino de las posicio- 42. Baal e5! 


Para que se bloquee totalmente el 
centro si las blancas juegan d5. 


43.Habl.  Ag7: 


defenderse contra las agresiones la- 
terales de otros peones. Ahora Chi- 
gorin ganará por su dominio del ala 


rey. No sería bueno 36. fxg5 a causa 


de AxgS5, seguido de Ah3 y B g7. 44. E b4 B c7 
36. Ze2 gx£5 frabi | | 
37.4 r -A f6! 4 Para eliminar el peón de t4, que , 
38. A xfá tanto molestó, pero... 
; ; i AS Aa Aeb 
(Véase el diagrama siguiente) 
a 46. B d1 Aed8 


Malo sería 38. exf5 a causa de 
e5;39. dxe5, Axe5; 40. &xfá, 
A d3; 41. 2xd3, Ë xd3, con posi- 
ción realmente prelcriule. 

' i | 


Los caballos negros siguen tejiendo 
un engranaje de debilidades y defien- 


den la posición simultánear:ente. 


nes rígidas de peones: no pueden 
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Chigorin, sentado (tercero de izquierda a derecha), en una foto de la época de sus hazañas 
frente a Lasker y Pilsbury, con quienes comparte la misma. Sentados, de izquierda a 
derecha: Albin, Porges, Chigorin, Tarrasch, Winawer, Steinitz, Blackburne, Schallop, 
Schiffers, Pilsbury, Walbrodty Teichmann. De pie, en el mismo orden: Lasker, Charousek, 
Schlechter, Wertheimer, Schröder, Janowski, Maróczy, Marco, Showalter y tres aficiona- 


dos. 
47. Bd2 Acó 
48. Bb5 


No 48. Bxc4 a causa de 
4B. an A d6; etc. 


Ad B xa4 
49. dxe5 Aa fxe5 
5S0. h4 7 i Sa 


A costa de un peón las blancas 
han logrado en parte abrir el juego, 
pero ya es tarde. Las negras conser- 
van, a pesar de todo, la mejor situa- 
ción, y el caballo de e5, sólidamente 
apoyado, es excesivamente poderoso 
para que pueda ser veliosá la acción 


desarticulada de las fuerzas blancas, 
esclavizadas durante toda la lucha 
en sostener puntos débiles desuni- 
dos en ambos flancos. 


50. n... B g7 
51. f2 B g6! 
52. Rea Bal 


La rome que nada hacía, se 
convierte ahora en la fuerza agrésiva 
más poderosa de las negras. 


53. d8 A d3+! 
54. Lxd3 


Por fuerza las blancas han debido 
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È 
Lie } 


TODO UN DOĊUMENTO TÉCNICO 


cambiar uno de sus dos alfiles, teó- 55. E xd3 jai agl 
ricamente superiores a los caballos, (0-1) 

y, desdichadamente, para dar ac- í 

ción a ambas torres negras, que aho- Las blancas abandonaron por la 
ra coordinarán su acción sobre el amenaza de Ë 6g2++, que sólo pue- 
desenturado monarca. blanco. de evitarse entregando una pieza: el 
54. n. E 'cxd3 alfil en g5. 


Esta partida es un magnífico documento contra todas las afirmaciones en 
ajedrez. No basta, por cierto, ni mucho menos, para destruir la teoría de la 
fuerza excepcional de los dos alfiles unidos contra ambos caballos, pero sí para 
probar que esto es verdad cuando hay equilibrio en los otros elementos 
estratégicos y sólo muy relativa cuando uno de los bandos tiene conformacio- 
nes de peones defectuosas. Y se prueba una vez más que la única verdad 
estratégica es la que surge de la buena o mala armazón que se construya 
mediante los primeros y aparentemente intrascendentes movimientos ce 
peones. 


II. Dos ALFILES Y ALFIL Y CABALLO 


Que la superioridad de dos alfiles unidos sobre dos caballos es algo 
positivo, lo demuestra el hecho de que el noventa por ciento de las partidas en 
que se plantea un duelo de este tipo en manos de maestros se definen con la 
victoria de ambos alfiles. Sólo las malas configuraciones de peones de uno u 
otro Lando pueden hacer trastabillar la rigidez del principio, como lo probó 
la anterior partida entre Lasker y Chigorin. Pero la magnitud de aquella 
excepción sólo sirvió para poner en evidencia lo raro de esos desen!aces y la serie 
de factores que deben concurrir para que esto se produzca. 

Pero así como es relativamente fácil para un ajedrecista de garra hallar la vía 
del éxito en una lucha de dos alfiles contra dos caballos, lo es menos cuando 
se trata de un final de dos alfiles contra alfil y caballo. La existencia de un alfil 
en el bando rival hace más compleja la lucha y suele acontecer que la acción 
de esa pieza obliga a un cambio de alfilés quetlleva al final de alfil contra 
caballo, que ya hemos estudiado. Sabemos qut el alfil Supera al caballo en las 
conformaciones unidas de peones, y, en cambio, el caballo es más fuerte 
cuando hay peones en ambos sectores. 


ALARDE TÉCNICO DE RUBINSTEIN 


Comenzaremos nuestros ejemplos con la partida entre Tarrasch y Rubins- 
tein, jugada en el torneo de San Sebastián, de 1912, que Ricardo Reti publica 
como modelo del sutil juego del segundo, y para mostrar la técnica de la lucha 
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de dos alfiles unidos y las ventajas que esto significa en manos como las de 


Rubinstein. 
BLANCAS: TARRASCH 
"NEGRAS: RUBINSTEIN 

l. eá e5 

2. Af A c6 

3. Aci A f6 

4. Lb5 £Lc5 

5. Axe5 Adá 

6. La 


Las negras han efectuado un sa- 


crificio posicional de peón. Al hacer- 


lo han buscado ganar tiempos im- 
portantes en el desarrollo y desarti- 
cular la necesaria armonía de las 
fuerzas rivales. Sin embargo, la expe- 
riencia ha probado que este sacrifi- 
cio de peón no es bueno, ya que la 
compensación estratégica que se 
busca a cambio del peón cntregado 
no es lo suficientemente clara luego 
de la retirada 6. Le2, que parece 
mejor que la jugada adoptada por el 
Dr. Tarrasch. 


Om a O-O 
7. d3 d5 


La clave estratégica de todas las 
maniobras del negro en la ¡Apertúrá 
con 1. e4 estriba en la oportuna y 
rápida realización del avance d5 una 
vez desarrolladas las piezas menores 
que están en situación de movilizar- 
se, y aun antes, en algunas apertu- 
ras, especialmente en los gambitos 
del alfil rey. 


La ventaja pesicional de las ne- 


gras y los tiempos ganados en el 
desarrollo, así como la agresión late- 
ral al peón central de e4, son razones 


“suficientes como para afirmar que el 


peón se encuentra compensado. 


8. ¿285 c6 
9. Yd2 


Las blancas no se atreven a enro- 
carse corto por la debilidad del ala 
rey y la dificultad de regresar con el 
caballo a f3 sin experimentar con- 
tratiempos después de ¿Lg4. 


E Beg 
10. fá b5 


Esta jugada. permite a las negras 
recobrar el peón y mantener una 
posición levemente preferible. 


11..42b3 h6 
12. &h4 


No habría sido bueno 12. ....., 


| Lxf6, acausa de Yxf6; 13. O-O-O, 


a5l; l14:.exd5, a4; 15. Acá, 


M4 e7;16.d6, ball: 17. dxe7, 


bxa2, etc. Pero ahora el alfil, sin 


apoyo, da tema a una vulgar y típica 
combinación. 


¡y Axe4 
13. ££4xd8, Axd2 
14.2 xd2: B xd8 
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EL PRIMER DESNIVEL 


Y A Y Ae 
Y TV 
Y E 

a, 


AY 1 
ARAS MA 


La partida se ha simplificado y las 
negras han recobrado su peón. Pero 
no es eso sólo. Además, han logrado 
eliminar uno de los alfiles rivales y ya 
se han asegurado ventaja posicional 
para c! final que se avecina. Las casi- 
llas negras del tablero cojearán para 
Tarrasch, y por ellas han de filtrarse 
la iniciativa y la superioridad posi- 
cional de Rubinstein 


15. Ae2 


Casi única, para quitar fuerza a la 
formidable amenaza de a5 que obli- 
garía a jugar a3; y, luego de Axb3, 
dejaría en serias dificultades al blan- 
co por la situación defectuosa de su 
bloque de peones. 


i 


IS 


No es fácil saber si esta jugada es 
mejor que Axb3. Pero hay algunas 
razones para suponer que sí, y por 
cierto no de carácter estratégico, sino 
táctico. En condiciones normales 
debe siempre eliminzxse el a1fil, nero 

l ' 


A xe2“ 


en este caso especial podría produ- 
cirse la réplica un tanto absurda de 
cxb3 amenazando Axc6, y si £2b7 
o &d7, para defenderlo, entonces 
É cl, con buenas perspectivas, por 
cuanto, al eliminar el peón base de 
c6, las blancas podrían vulnerar más 
tarde los de d5 y b5. 


16. &xe2 B e8 
17. fl ¿2 b7 
18. c3 f6 ` 
19. A g4 h5 


COMIENZA EL CONFLICTO 


Y el duelo se inicia. Las negras 
repelen al caballo de-e5 hacia casillas 
más inocuas, especulando con el 
dominio de cuadros que les propor- 
cionan sus alfiles, conjugados con la 
acción de los peones. Se verá desde 
este momento de qué carácter son 
las dificultades técnicas del blanco 
para mantener el equilibrio que se le 
escapa de entre los dedos. 


20. AR 403 
Zis Rd há - 
22. g3 a5 
23. 243 b4 
24. Y g2 bxc3 
25. bxc3 Lab 


Es admirable la tapidez con que. 
Rubinstein ha lográdo dar juego a 
su alfil dama, luego de simplificar, 
abrir líneas y avanzar su peón “a” 
para dar desahogo a la torre y dejar 
apoyado el alfil. La apertura del juego 
y la simplificación es lo que conviene a 
quien tiene dos alfiles y lo que debe 


evirar quien lucha contra ellos. 


1 
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26. c4! B ad8 
27. cxd5 cxd5 
28. Ahdl .Re7 
29. Agá hxg3 
30. hxg3 


Es evidente que si Axe3 se per- 
dería el peón, porque el peón de d3 
quedaría atacado por dos piezas. La 
posición es muy instructiva y llena 
de enseñanzas. No hay razón clara 
para suponer que ambos alfiles de- 
ban imponcrse, para una vista poco 
afinada; para quien conozca la ri- 
queza de recursos que estas piezas 
tienen y la cantidad de dificultades 
que debe sortear un caballo para 


entrar en juego en estos casos, se 


hará simple la afirmación de que las 
blancas están estratégicamente per- 


didas. 


30. .... l d4! 
31. Bacl B b7 
32. c2 Y f7 
33. AL 


Es interesante detenerse a estu- 
diar lo limitado de ias posibilidades 
que tierie el caballo blanco, por la 
falta de un punto de apoyo para 
ubicarse. Este es el inconveniente 
máximo del caballo, pues, carente 


de sostén, debe replegarse y deja de 


vulnerar los mismos puntos que ån- 


tes. En cambio, el alfil puede mo- 
verse sin dejar nunca de cuidar las 
casillas que le interesan. 


Bee... A b2 


La TEORÍA LE CAPABLANCA 


Capablanca tiene una teoría de la 


simplificación perfecta, que le ha 


“valido multitud de victorias, apa- 


rentemente imposibles. El sostiene 
que deben siempre cambiarse las 
piezas accesorias al verdadero desni- 
vel de una lucha. En esta posición el 
desequilibrio lo da la existéncia de 
dos alfiles contra alfil y caballo. La 
torre de b7 negra estaba contenida 
por la de c2, que en este caso le era 
equivalente. Pues a cambiar esas pie- 
zas y desnudar la partida, para que 
sólo queden en juego los elementos 
que tienen desequilibrio estratégico 
entre sí. Y es lo que hace Rubinstein. 


7 
A 


34. B xb2 S2xb2 
35. B d2 LS. dá 
36. Ah3 Le6 


` t 
* Esto evita f5, seguido de Afá 
para amenazar Ae6. Las negras de- 
ben impedir que las blancas logren 
un punto de apoyo para su caballo, 
pues todo esto lo transformaría en 
una pieza muy fuerte. 


37. B (2 2 d6 
38. f5 . Ec8 


lin cl momento exacto Rubins- 
tein provoca una nueva simplifica- 
ción, por otra parte casi forzada para 


el blanco, que debe evitar B c3 dul 


segundo jugador. Y lo hace una vez 
‘avanzado el peón-a f5, por cuanto 
podrá atac?r al mencionado peón 
mediante ¿4c8 y Ñe5 para provo- 
car g4, lo que impedirá más tarde la 
jugada & f4 de las blancas y facilita- 
rá la maniobra del rey negro, que 
debe decidir la lucha en el ala dama. 


39, &d1 Exc24 
40. Suxc2 les 
41. gá Le3 


Dándole paso al rey y encerrando 
el caballo, que no podrá disfrutar del 
punto e6. 
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42. Qf3 32 d4 
43. 22b3 2, b7 
44. Le2 La6 
45. &c2 


Esta repetición de jugadas fue 
hecha con vistas al reloj que controia 
el tiempo que medita cada jugador. 


24 d7 


Evita g6, pero no logra impedir 
que las negras ganen ahora, en méri- 
to a la acción preponderante del rey, 
lograda por obra y gracia de la labor 
de zapa de ambos alfiles unidos. 


AN sd Yc3 


Tarrasch y Rubinstein entre los participantes del Torneo de San Sebastián de 1912, 
ganado por Rubinstein en la última ronda. Sentados, de izquierda a derecha: 
Nimzovich, Hallgarten, Hoffer, Spielmann, Tarrasch, Leonhardt y Marshal!. 
Parados, de izquierda a derecha: Mieses, Duras, Perlis, Schlechter; Rubinstein y Forgacs. 
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48. xe3 El caballo ha'ido a e6, pero cuan- 
do las negras lo permitieron: en mo- 
¡POR FIN... PERO TARDE! mentos en que la lucha está decidi- 


Se ha logrado eliminar uno de los da. 
alfiles, pero a costa de otro y de la 
pérdida del peón “a”, lo que permi-. rs 2 b3 


tirá a las negras imponer rápidamen- 52. Axdá- E b2 


te el que poseen en aĵ. | 53. Ab5 24 

48. d4+ 54. Le3 a3 

49. Le2 55. Axa3 2 xa3 
56. Y d4 & b4 


(si 49. Re4, LLc6+) 


Las blancas, con una pieza me- 


49. Y xc2 nos, demostraron estar de acuerdo 
50. Afá Las con aquello de que el tiempo es oro, 
51. Ae6 | al abandonar. 


UN MODELO DE LILIENTHAL 


La partida que insertamos es la que Lilienthal le ganó a Bolbochán después 
de una difícil lucha en la que el ajedrecista argentino se defendió tenazmente, 
qu jeare B 
pero en vano, contra la acción combinada de los dos alfiles. Veamos: 


BLANCAS: LILIENTHAL 


l. dá aA f6 El peón débil de-d5 negro obliga 
2. cá A a Bolbochán a una maniobra forzada 
E con la dama para apoyarlo. Pero, en 
5. Af d5 compensación, puede intentar sacar 
4. Aci o a bd7 provecho-de la carencia de programa 
Si e3 = Le7 E ofensivo del alfil dama blanco, que 
6. .Ld3 c5 : está trabado por los propios peones. 
7. O-O O-O ¡ARE cxd4 

8. cxd5 exd5 13. exd4 b5 

9. Ae5 Y c7 14. Le3. ¿$2 b7 

10. fá a6 15. Yh3. E ad8 


11. 143 Edo ı h 16. Bael Acá , 
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17. Ad3 f5 
18. 2b3 Ab6 
19. Ac5 Acs 
20. A3xe4 fxe4 
21. Axe4 


Las negras hyn permitido a las 
blancas realizar/ esta combinación, 
que aparentemente no da nada, ya 
que se simplifica la lucha, queda 
igualdad de material y aun parece 
que las negras estuvieran mejor, por- 
que al fin y a la postre quedarán en 
posesión de la cclumna abierta. Pero 
lo que Bolbochán no creyó es que la 
simple circunstancia de quedarse con 
dos alfiles contra alfil y caballo, a 
pesar de que los alfiles actúan aún 
poco, bastara a Lilienthal para deci- 
dirse por esta maniobra, y que pre- 
tendiera ganar con tan magra des- 


proporción técnica. Sólo un gran 


maestro es capaz de hacer esto. 


Dei ¿£2xh3 
22. Axd6 {Lxg2 
23. &xg2 ¿Lxd6 
24. Sucl E de8 
25. A xes E xe8 


Paraty" 


e m m y" 


E 


M 


EL MOMENTO CRÍTICO 


Veremos cómo se las ingenia Li- 
lienthal para sacar a la superficie la 
recóndita superioridad de los dos 


alfiles unidos, sólo perceptible en 


este momento para vistas muy afina- 
das. El cómodo dominio de las dia- 
gonales blancas ha de ser el eje de su 
triunfo, aparentemente difícil, por 
la excelente situación que ocupa la 
torre negra. | 


26. Y f3 
TAE 


Acá 
Lb4 


Bolbochán sabe. perfectamente lo 
que significan dos alfiles en manos 
de un hombre como Lilienthal, y 
trata de cambiar uno de ellos. Por 
eso juega £h b4, para amenazar 4 d2, 
pero el maestro húngaro evita esto, 
aun a cambio de colocar en situación 
precaria su torre. 


28. Bdl Ael 


¿UN ERROR? PERO... 


Quizá sea éste el primer error de 
Bolbochán, pero se inspira precisa- 
mente en el deseo de eliminar la 


-torre para seguir después con L£d2 


y cambiar uno de los dos poderosos 
alfiles. Pero, sin duda, a la larga la 
gorre se habría cambiado, ya, que 
existe la posibilidad de Seguir con 
b3, y eventualmente las blancas 
podrían continuar con &e3 y 
¿2 d3, para apoderarse a su vez de la 
columra * o o, en su defecto, entrar 
por la “e” o la “g” sobre el juego 
rival. La fuerza dl ambos alfiles 
así unidos es qxe toman cómoda- 
mente las vías de Acceso de la torre 


TRATADO GENERAL DE AJEDREZ 


'negra, sin descuidar su función ofen- 
siva. 


29. Axel 
30. Xe2! 


Luxe 1 


Esta jugada revela hasta qué punto 
le da importancia Lilienthal a la 
posesión de ambos alfiles. Ataca al 
negro, pero en realidad su propósito 


es evitar S4d2, que llevaría a una: 


simplificación que aseguraría el em- 


pate a Bolbochán. 


30. ... Ahá 

31. f5 Ab6 
Necesario. pues se amenazaba 

Le6+ o Lc8 

32. &d2 g6 

33. ¿Le6+ 2 g7 

34. b3 2 d8 


Anticipándose a la formidable 
a 1mnaza de LaS. 


35. Las 
36. 2% h3 


Como es natural, Lilienthal no 
acepta la simplificación, pues esto 
sería a cambio, no ya de eliminar un 
alfil, sino de quedarse con alfiles de 


distinto color, lo que ya no es tan 


2 f6 


cómodo. Como que sería imposible la 
victoria, 

36. dis Y c7 

37. 23 g5 

38. fxg5+ Xxg5 
ES A a8 


Bolbochán sigue buscando la sim-. 


O A 
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plificación, pero Lilienthal la elude 
siempre, convencido de la superiori- 
dad estratégica de ambos alfiles uni- 
dos. Y que tenía razón plena lo de- 
muestran el desarrollo y el desenlace 
de esta partida, de notable valor técni- 


Co. 
á 


40. &d2+ 216 
41.h4 SL b6 
42. dh g5+ 2 f7 
43. %e3 Le c7 
44. &d3 


nm 
a 


- Comienza ahora la segunda etapa 
del final. Sostenida su posición y 
con el caballo negro radiado en el ala 
dama por efectos de la presión ante- 
rior que sobre ese sector ejerció Li- 


Jienthal, el maestro húngaro, inicia 


su derhostracióni sobre el*peón *h” y 
comienza a tejer una sutil posición 
de “zugzwang”. 


4h. os h5 
45. £Le2 È g6 
46. AF3 A b6 
47.372 
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LA TRAGEDIA DEL “ZUGZWANG” 
' La rigidez va atacando la posición 
de las négráis. La rigidez del “zug- 
zwang”, que es casi la rigidez cadavé- 
“rica. No pueden mover el rey, ni el 
caballo, ni el alfil, ya que seguiría o 
LuxhS o Luxds o ¿2d8, según los 
lasos. Sólo les queda él inovimiento 
de los peones “del ala dama, y éste 
también haide terminar. Obsérvese 
de qué manera los alfiles ejercen una 
acción defensiva y ofensiva y la ven- 
taja que significa el poder moverse 
sin descuidar nunca el punto apoya- 
do o atacado, recurso del que está 
privado siempre el caballo. 


As b4 
48. SLe2 a5 
49. $2 d3+ Q f7 
50. Le2 286 


Estas últimas jugadas, hechas para 
llegar a las 50 movidas antes de 
cumplirse dos horas y media, vuel- 
ven a restablecer ia posición de dos 
jugadas antes y permiten a Lilien- 
thal buscar cómodamente el plan 
ganador, que finca su fuerza en el 
anquilosamiento de lá situación ene- 
miga. 


51. LB a4 


* > 


a e — 


52. Y c2 


53. Yxb3 


có 


Tampoco serviría 52......, 23, 
porque luego de Yd3, habría que 
jugar algo. También ganaría ¿e7. 


£.d6 


Y TODO SE DERRUMBA 


Resignándose ya a perder un 
peón. Una vez más la agonía del 
“zugzwang”, lo que en buen roman- 
ce quiere decir “la desagradable obli- 
gación de jugar”, es la que ha gesta- 
do la victoria de ambos alfiles en este 
final notable. 


54. £d8 Ad7 
55. £Uxd5 A f6. 
56. sacó 3 
57. Uxbá4 £xhá 
58. Qc4 83 
59. ad h4 
60.a5 h3 
61.26 2.8 
62. £b6 h2 
63.2 LL xa7 
64. Lxa7 Lfs 
65. &b8 Agá 
66. £,f3 Q gs 
67. LL g3 (1-0) 


1 


Las leas jugadas tienen poca importancia, ya que sólo fueron cuestión 
de técnica que cualquier jugador experimentado habría hallado. Pero lo que 
resulta notable es la habilidad con que Lilienthal captó en el medio juego, 
cuando simplificó ia partida, la enorme gama de posibilidades que le 
brindaban los dos alfiles unidos, a pesar de que en apariencia tenían poca 


eficiencia. 
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LA RAZÓN DE LA INSISTENCIA 


Hace ya algún tiempo que estamos girando sobre un mismo tema y quizá 
para muchos aficionados sea bastante lo dicho. Pero como se trata de una parte 
vital de la técnica del ajedrez y ofrece una serie de sutilezas muy grandes, 
insistimos en el mismo, bundando en ejemplos de distinta familia, para 
compenetrar perfectamente a los lectores de este importante problema de' 
ajedrez de todas las épocas, que últim/mente ha cobrado excepcional interés. 

Ya no estamos en el momento de 1/ s explicaciones, que ya lo hemos pasado, 
sino en el de los ejemplos, para luego sacar conclusiones de los mismos y tratar 
de atrapar los principios generales que la experiencia nos sugiera. Pero antes 
de mostrar una importante partida de Flohr, que será seguida de otras de gran 
importancia que han tenido por protagonistas a maestros, nos permitiremos 
comentar el planteo de una partida que jugaron Alekhine y Euwe en el 
“match” por el campeonato mundial. 

“ En ella se ofrece una variante de la defensa Nimzovich, que la técnica acepta 
por las compensaciones que el cambio prematuro del alfil brinda, pero que no 
se ha probado, ni mucho menos, que sea totalmente satisfactoria para hallar 
la ansiada igualdad, como lo prueba Alekhine. Y nos interesa la variante en 
cuestión, por cuanto en ella se viola un principio vital de la técnica del ajedrez, 
como es el de cambiar el alfil que marcha por las casillas del otro color que el 
peón más avanzada, lo que estratégicamente es casi siempre un error técnico 
serio. Y no ha tardado en probarse que la excepción de la Nimzovich no es tal. 


BLANCAS: ALEKHINE 


~ T EUWE 


" NEGRAS: - 


l. dí Af6 que es una pérdida de tiempo. Y este 
2 cá ¿6 cambio dejará sin fiscalización las 

i casillas centrales negras, porque el 
3. ac 2b4 centro negro de peones está coloca- 
4. Yo d5 do en cuadros blancos . Habrá, pues, 


zonas fáciles a la intramisión de pie- 


Este avante normal, y apapentes 7 zas rivales { que carecerán de su más 


mente bueno tiene ventajas y des- 
ventajas serias. Provoca un rápido 
equilibrio central, pero en cambio 
choca con un principio estratégico. 
El alfil se ha ubicado en b4 para 
cambiarlo por el caballo. De ser el 
propósito retirarse, no se justifica 
esa ubicación y casi podría afirmarse 


elemental sostén cuando los peonés 
no puedan - hacerlo, que es el alfil. 
No obstante, la variante se ha 
practicado y se practicará mucho, 
pues no es fácil sacar provecho de 
ambos alfiles y las negras consiguen 
algunas compensaciones. Pero esa 


partido. prueba la dificultad y el 
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peligro que encierra el alfil dama 
blanco, en cuanto no se continúe 
con la mayor exactitud. Nuestra opi- 
‘nión es, no por esta partida, siro por 
convicción técnica, que la variante 
ha vivido porque la táctica ofrece 
„muchos recursos y crea espejismos 
que evitan que la verdad estratégica 
-surja, pero que ella no puede ser 
eficaz sino por fallas de quienes ac- 
túan con las blancas, pues viola un 
principio muy importante. 


5. cxd5 Y xd5 
6. e3 c5 


Euwe sabe que tendrá que cam- 
biar necesariamente su alfil por el 
caballo y con excelente criterio se 
apresura a ubicar sus peones en cua- 
dros negros para cortar el paso a las 


poses actuaciones del alfil dama” 


rival. Pero Alekhine se ingeniará para 
que esta endeble obstrucción des- 
aparezca. i 


7. a3 Lxch+ 
8. bxc3 Abd7 
9. f3! 


Un avance sutil. En realidad, Ale- 
khine amenaza e4, desplazando la 
dama adversaria, lo que da rápido 
juego al alfil de cl, que en esta 
variante suele quedar mucho tiempo 
radiado de la acción, lo que hacé 
olvidar el error estratégico inicial. 
Luego seguiría con ¿4d3, y la venta- 
la central sería manifiesta. Pero lo 
que en realidad busca es provocar el 
cambio del peón “c” de las negras 
que debilitará íntegramente la dia- 


gonal negra a3-f8. i 
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9, cxd4 
10. cxd4 aAb6 
11. Ae2 


VENTAJA DE TIEMPO CONTRA 
SUPERIORIDAD ESTRATÉGICA 


A primera vista las negras poseen 
mejor plánteo, pues han ganado, 
tiempos valiosos en el desarrollo. 
Tienen en acción sus dos caballos, y 
las blancas han hecho sólo jugadas 
de peones, que en el planteo signifi- 
can pérdidas de tiempo, según la 
dogmática afirmación de Tarrasch. 
Pero, en cambio, tienen dos alfiles, 
valioso matérial de reserva para lo 
futuro, y si pueden desplazar a la 
dama de d5, tendrán probabilida- 
des de efectuar la jugada que ha de 
normalizar la conformación de peo- 
nes y darles mejor juego: e4. 


22 47 


Era más prudente enrocarse. Pero 
Euwe quiere sacar provecho de su 
mejor desarrollo y ganar un tiempo 
mediante Éc8. 


12. Afá Md6 
13. &d2 Bc8 ` 
14. Yb2 Afd5 
15. Axd5 exd5 


16. Qb4! » F 


(Véase el diagrama siguiente) 
Y esta jugada decide la partida 


estratégicamente. Obsérvese que evi- 
ta el enroque negro y fiscaliza ínte- 
gramente importantes casillas de ese 
color. La única probabilidad de equi- 
librar el juego sería eliminar ese des- 
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ES 


A e e 


à 
E, a 
j uz 


Z 
j 


A 


g Bii a 
er, y E 


ara 


agradable aifil, y no se ve la forma de 
lograrlo. El resto tiene poco interés 
para nosotros, y todos lo conocen. 
El juego siguió así: 


16. .... W e6 
17. & f2 Aa4 
18. Y d2 b6 
19. La6 


Es una jugada atrevida, ya que el 
alfil quedará encerrado. Pero se de- 


S 


sea evitar la maniobra a5 de las ne- 
gras, que expulsaría al alfil de b4 y 


restablecería en parte el equilibrio, 


- por la difícultad que tendría Alekhi- 


ne para apoderarse de la diagonal 


débil que ahora fiscaliza. 


t9 A b8 
20. e4! 
El avance típicamente ganador. 
70 -b5 
21. $ f4 B b6 
22. exd5 


Abriendo la columna vital que 
conjuga la'acción del alfil y la torre 
en la casilla crítica de e7; punto de 
confluencia de ambas acciones. 


DIE an Y xd5 
23. Rhel+ Leb 
24. Bacl f6 
2 Aa Y d8 
26. B xa7 (1-0) 


UN MODELO DE LA A ÉCNICA DE FLOER 


Verena abota una lucha posicional de final entre P alfiles y dos caballos, 
que me ganó Flohr en el torneo de Varsovia de 1935. 


BLANCAS: 


_ FLOHR 


1. dá d5 

2. AS Af6 
3. cá e6 

4. Ac3 A bd7 


S. Df c6 
6. e3 L£b4 


Este desarrollo de alfil a b4, bue- 


no èn la Cambridge porque en casi 
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todas las variantes se debe seguir a la 


vez con ¿2xf6 de parte de las blan- | 


cas, no se justifica plenamente, pues 
al fin de cuentas significaría la pérdi- 
da del más valioso de ambos alfiles, 
como vimos en el ejemplo anterior. 
Habituado a triunfar con variantes 
de este tipo en nuestro medio, olvi- 
dé que estas transgresiones técnicas 
son más delicadas frente a los maes- 
tros. 


7. Mb3 


Yas 
8. Bcl O-O 
9. a3 ¿Lxc3+ 
10. Yxc3 


Tanto le basta a Flohr el cambio 
de este alfil, que no vacila en acen- 
tuar la simplificación, convencido 
de que en sus manos los dos alfiles 
deben hacer maravillas. 


10. .... Y xc3+ 
11. bxc3 b6 

12. cxd5 exd5 
13.04 {b7 
14. cxd5 Axd5 
15. £2£d6 


Empieza a gravitar cl alfil que 
desequilibra la posicion. 


TSi Bfe8 

16. ££d3 Bad8 
17. O-O A7f6 

18. LeS Ad7 

19. 483 


Flohr sé ha retirado a g3 en dos 
tiempos, pues de haberlo hecho an- 
tes habría seguido AhS, eliminan- 


eae sg 
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do el alfil que le da ventaja, por el 
dominio de los cuadros negros. 


¡Es A c5 i 

20. &b5 cxd4 ` 

21. Axd4 a6 

22. Las b5 
3.8b3 gó 


La jugada normal B c8 sería mala 
porque luego de Af5 se amenazaría 
Ad6 (siempre los cuadros negros 
débiles), con gran juego. Ahora, el 
blanco elimina al otro alfil y la lucha 
de dos alfiles contra dos caballos es 
una lenta agonía del negro. 


Aa 


j, ; A 
> f Y A 
f Z M Ya f Y 


24. 


25. B xc6 A e7 
. 26. ccl ; É c8 
27. Lc7 (la cùña) afs 7 
28. E fd1 afs 
29. g4 A g7 
30. &d5 A fe6 


31. 2b6 
Siempre, de ser posible, el alfil 


separado por dos casillas en línea recta 
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del caballo, ya que así fiscaliza cuatro 
saltos a esta pieza, en este caso: d8-c7- 


c5 y d4. - 2 


31... Bb8. 
32. LaS B ec8 
33. b4 E d8 
34, 2 82 Aeg 
35. h3 h6 
36. Yh2 E xdl 
37. Axdl E d8 
38. cl A 6c7 
39. &a5 8 d7 
40. &c6 B e7 


Y LOS CABALLOS SE ENREDAN 


La presión de ambos alfiles ha 
reducido a los caballos a una situa- 
ción de ovillo, ya que se enredan 
entre sí y carecen de puntos de 
apoyo para obstruir la acción de 
aquellas piezas enemigas. 


41. d1 B e6 
42. ¿282 B e7 
43. Ë d8 g7 
44. A b8 Be6 
45. Bb7 B e7 
46. Ba7 E d7 
47. ¿Lc3+ Y g8 
48. Qb4 .i Lg 
49. Lg3 ES 


50. &c6 E dl 
51. 4% c3+ Y f8 

52. Suxe8 Axe8 
53. B xa6 


Las blancas han logrado el pre- 
mio a su sutil labor de agotamiento 
de jugadas. Han ganado el primer 
peón en una partida que estuyo es- 
tratégicamente definida en favor de 
ellas, hace nada menos que 26 juga- 
das, pues luego de 24. c6, las 
negras, quedaron técnicamente per- 
didas. Sin nerviosidades, Flohr deci- 
dió la lucha cuando el negro no tenía 
la menor “contrachance”. 


53. aae ad6 
54. &b4 207 
55. Bb6 (1-0) 


Las negras abandonan, pues pier- 
den otro peón. La partida es un 
ejemplo de la comodidad estratégi- 
ca que en el juego abierto significan 
ambos alfiles, y la gran deficiencia 
técnica que se desprende de tener 
caballos que carezcan de puntos de 


apoyo vara ubicarlos sólidamente 
` en cuadros centrales. Una vez más se 


prueba que el caballo tiene fuerza 
posicional prestada en este tipo de 
partidas, donde hay que hacer una 
labor lenta y a veces estática. Cuan- 
do carecen dexssostén, de nada valen. 


III. EL PORQUÉ DE NUESTRA PRÉDICA 


Hay que repetir los dogmas clásicos del ajedrez y poner en evidencia cómo son 
de frecucntes las derrotas por apartarse de muchos principios inconmovibles. 

El ajedrez mundial ha poseído pocos genios. Sólo merecen calificarse así 
hombres como Morphy que,-adolescente aún, va a París y vence a todos los 
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técnicos y rutinarios de la época. No son otra cosa tanto Capablanca como 
Alekhine, ya que el primero era campeón de Cuba a los doce años, y de los 
Estados Unidos a los veintiuno, sin más bagaje que un instinto científicamente 
inexplicable que lo guiaba en el complejo sendero de la verdad ajedrecística. 
El segundo era a los dieciocho años quizás el más fuerte maestro de Rusia, y 
por sus ideas nuevas, sus permanentes burlas a la técnica y sus creaciones 
merece un lugar muy alto en el muz do ajedrecista. : 

/ 
EL PRIMER TÉCNICO DE AJEDREZ ' 

Ñ 

Pero hay genios' de otro tipo. Lo fue Philidor, el gran músico francés, 
cuando sin ninguna base ni antecedentes, a fuerza pura de personal deduc- 
ción, llegó a la conclusión de que todo el secreto de la estrategia del juego 
estaba en la conformación de peones. Y nadie ha podido destruir nunca esa 
afirmación, ya que en realidad la armazón de peones es la que señala el ritmo 
de la lucha y tiene mucho más influencia que la misma situación de las piezas 
menores. Y de manera más neta se perfila en el ajedrez mundial, con relieve 
inconfundible, la diminuta figura de Guillermo Steinitz, campeón mundial 
por derecho propio durante 27 años, que un día se declaró poseedor del título 
y logró defenderlo contra los múltiples ataques de muchos aspirantes al 
mismo. Así se redimió, en parte, según una expresión de Tartakower, “del acto 
de piratería deportiva con que se lo adjudicó”. 

Pero Steinitz fue un talento estupendo. Creó reglas magníficas y sobre sus 
afirmaciones descansa toda la técnica del juego. Tarrasch fue el didacta que dio 
forma a los pensamientos del desorbitado maestro bohemio, pero éste hace 
más de 70 años sabía con gran claridad cuál era la importancia de muchos 
factores estratégicos, y ya conocía de profunda manera la jerarquía del tema 
que estamos considerando. 

Deseábamos mostrar partidas de ajedrecistas modernos, pero una razón de 
justicia al creador de estas reglas, que tanto se olvidan y tan valiosas son, nos 
impone el deber de mostrar-de qué manera explotaba este detalle el maestro 
bohemio y, si es posible, exponer también cómo sucumbía a veces víctima de 
su tozudez, ya que, como todos los hombres dogmáticos, no tenía en 
determinados momentos la claridad de juicio necesaria para percatarse de 
cuándo los detalles tácticos de la posición impedían y quebraban maniobras 
estratégicas de corte tan fundamental como es la posesión de dos alfiles contra 
dos caballos o contra alfil y caballo. - 


EL PRESTIGIO DE LA INCULTURA EN AJEDREZ 


Pero en la época actual el desprecio por los dogmas y el prestigio de la 
incultura, que tanto triunfa aparentemente en gran número de especulaciones 
científicas y artísticas, han hecho estragos en ajedrez y que se despreciaran 
demasiado las reglas inconmovibles del juego, de la misma manera que se 
pretende en vano despreciar otras de mayor jerarquía. 
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Contra esa supuesta ventaja de la incultura, “para impedir que la imagina- 
ción tenga vallas”, pretende luchar esta labor que encara problemas estratégi- 
cos de corte fundamental, y si bien no pretende:que volvamos a la época del 
dogma, un poco cárcel del pensamiento, aspira, sí, a hacer respetar la 
experiencia de los grandes maestros para apuntalar el propio conocimiento y 
sacar deducciones personales. 


STEINITZ EN ACCIÓN HACE MÁS DE 70 AÑOS 


Y nada mejor en el terreno de los ejemplos que retrotraernos un poco y ver 
cómo explotaba Steinitz esa ventaja técnica, y de qué manera triunfaba con sus 
famosos alfiles en el torneo de Viena, en 1873. 


BLANCAS: ROSENTHAL 


NEGRAS: STEINITZ 
l. e4 e5 llo. Como se trata de una posición de 
2. Ac3 Ac6 juego abierto, este cambio es grave, 
3 A 6 g6 como lo prueba el curso de la lucha. 
4. dí exd4 ¡A Y xcá 
5. Axdá de 87 16. Yf2 
ss re ral Anticipándose a la amenaza de 
A E o 0-0 ¿£2xd4 seguido, si £Lxd4, de B xd4 
9. fá Aas! 16. .... c5! 
10. &d3 d5 
11. exd5 Axd5 
12. Axd5 Wxd5 
13. c3 E d8 
14. YM02. Acá : 
15: LLxc 


La partida está en un momento 
técnicamente interesante.. Los a- 
vances de los peones “P’ y “c” han 
dejado a los alfiles de d3 y e3 sin el 
natural punto de apoyo, y esto ha 
obligado a las blancas a cambia: uno 
«de sus poderosos alfiles por un caba- 


Y 


D> 
Z 


SNY 


|; 


N 
N 


Ñ 
À 
Ñ 
N 
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Las blancas están técnicamente 
perdidas, de acuerdo con la teoría de 
Steinitz y con lo que estamos soste- 
niendo. Es posible que, en la prácti- 
ca, la mayoría de jugadores de pri- 
mera categoría no supiera ingeniarse 
para ganar, precisámente porque los 
detalles tácticos suelen apartarlos de 
la línea estratégica medular del com- 
bate. El detalle más valioso radica en 
que con la jugada del texto se le quita 
al caballo blanco el único punto 
fuerte donde puede ubicarse, pues 
es el cuadro central que tiene un 
sólido sostén. Radiado de este lugar, 
poco gravitará en la lucha y el domi- 
nio de los cuadros blancos debe ser 
decisivo para el maestro Steinitz. 


17. AB b6 


Otro detalle ¡ importante desde él 
punto de vista estratégico es el que 
surge de la falta de acción agresiva 
del alfil de lás blancas. Al ubicar los 
peones del ala dama en negro Steini- 
tz ha quitado toda acción al alfil 
rival, acentuada por el hecho de que 
no es posible una maniobra típica de 
rotura de ese frente mediante la agre- 
sión lateral de b4 por la fuerza del 
alfil negro de g7. 


18. Me5 


Por poco rato en un punto fuerte. 


isis = e6 


La fuerza de Steinstz quedó demostrada-una vez más en el maratónico torneo 
Kaiser-Jubilee jugado a doble vuelta en Viena en 1868. Alli salió tercero —un 
maravilloso resultado para un hombre de 62 años— con 231/2 puntos, detrás de 
Tarrasch y Pilsbury que ganaron el torneo con 271/2 cada uno y Janowsky que salió 
segundo con 251/2, después de seis semanas de ardorosas partidas. Sentados, de 
izquierda a derecha: Tarrasch, Blackburne, Pilssbury, Steinitz, Tchigorin, Janowsky, 
Sehiffers y Lipke. Parados, de izquierda a derecha: Schwartz, Schlechter, Fahndrich, 
Caro, Maróczy, Showalter; Marco, Alapin, Halprin, Baird y Burn. : . f 
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19. 4 f3 Lab 23. f5 gs. 
20. Afel f6! - 24. Radl £b7 ; 
É 25. Mg3 Bd5 
L ANULAMIENTO DEL CABALLO 26. B xd5 Wxd5 
Las negras, con habilidad, siguen 27. Bdl Mxf5 
desalojando el caballo del centro, le 
quitan los puntos fuertes y lo reducen | --- Comienza el derrumbe por la pre- 
a un papel secundario, ya que el caba- sión negra en las diagonales blancas. 
llo, sin puntos de apoyo, de poco sirve 
como pieza de acción estratégica per- 28. Yc7 ¿2 d5 
manente. Es claro que sería inferior 29. b3 Beg 
20. ..... 2Lxe5, porque 21. fxe5, 30. cá DE7 
Mxe5; 22. ¿2d4, seguido de ¿Af6 con l A 
alfiles de distinto color y aun “chances” de 31. ¿cl B e2 
triunfo por la presión en la gran diagonal 32. fI Y c2 
y sus derivados sobre el monarca negro. 33. W g3 Y xa2 
21. A g4 h5 34. Mb8+ 2 h7 
22. Af2 Y f7 35. Mg3 286 
O O N gs 
sérvese cómo han quedado de 37. Ad3 Y xb3 
trabadas las dos piezas menores blan- 
cas. Ahora el negro amenaza &b7 y 38. c7 Y xd3 
se comenzará a hacer sentir la acción (0-1)* 


pujante de sus alfiles. 


COMO DERROTÓ STEINITZ A ENGLISCH EN 1883 


Veremos ahora cómo Steinitz, con un criterio totalmente moderno, batió 
a Englisch enel torneo de Londres de 1883, también por la sabia comprensión 
del problema de ambos alfiles combinados. 


BLANCAS: ENGLISCH 


NEGRAS: STEINITZ > 
l. e4 >> 5. Axdá LL g7 
2. Af Acó6 6. Le3 A f6 
3. &b5 gó 7. Ac3 O-O 
4. dá exdá | 8. 0-0 Ae7! 


* Las últimas cinco jugadas no figuran en la edición anterior de ła obra de Grau. Corrección según 
el Dr. Max Euwe, From Steiritz to Fischer, Belgrado, 1976, o 
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Peparando la jugada clave d5. 


9. *Yd2 - d5. a 
10. exd5 Aexd5. 

11. Axd5 *Yxd5 

12. &e2 A gá! 

LA PRIMERA SUTILEZA 


1g t 


M 


vz nt 
E mn 
A 


2 Eg 


Y ahora la sutileza del pícaro 
maestro bohemio. Explota la impo- 
sibilidad de retirar el alfil de e3, 
obliga a eliminar uno de los alfiles y 
logra el desequilibrio estratégico, tan 
grato a sus planes y dogrnas. 


13. SUxgá LU xgá 
14. Ab3 Y xd2 
15. Axd2. B ad8 
KE “is d - 


'Nuevamente el sutil técnico ha 
logrado debilitar la posicion rival. 
Ahora surge un punto débil gravísi- 
mo en la conformación de las blan- 
cas, que es el cuadro d3, donde se 
iniciará el derrumbe de su juego. 
Obsérvese que al avanzar el peón “c” 


lo colocan en un cuadro negro, o sea 
del mismo color del único alfil que 
poseen. El ideal estratégico sería to- 
talmente al revés, ya que para com- 
pensar la ausencia del alfil debieran 
unificar sus peones en blanca, para 
tomar a su vez con éstos los cuadros 
blancos que el alfil de e3 no puede 
fiscalizar. Pero, desgraciadamente, 
este avance era casi forzauo, pues si 


E abl, seguiría Lfs. 


16. .... B fe8 
17. Ab3 b6 
18. h3- Leb 
19. È fd1 c5 


Dominando el cuadro d4, donde 
podría hacerse fuerte el caballo. . 


20. 4 g5 f6 

21. &f4 27 
Preparando el rey para el final. 

22. f3 gs" 

23. B xd8 E xd8 

24. Le3 h6! 


SIGUE TEJIENDO STEINITZ 


Nuevamente una maniobra téc- 
nicamente deliciosa. El negro sigue 


- restándole acción al caballo rival. La 


jugáda del texto tiende a quitarle al 
caballo el cuadro e4, dondé podría 
hacerse fuerte. Para poder avanzar f5 
es necesario apoyar el peón de g5. Y 
ahora, eliminando el caballo blanco 
como pieza activa, se inicia la manio- 
bra de desintegración del juego blan- 
co. 


(Véase el diagrama siguiente) 
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g 29. .... Acá 
f 30. &f2 gxf4 
31. A xf4 ¿eps 


Ha llegado el momento de cam- 
biar un alfil, pues el caballo blanco 
está casi copado y la entrada de B d2 


sería decisiva. 
32. SUxgs hxg5 


A ph 33. e3 Ù f6 
Y 34. h4 


Si 34. Bhl, seguiría Ù% e5-f4, y 
: a a el E Juego B d2, que ganaría rápidamente. 
27. g3 a5 34... gxhá - 
28. Acl 35. gxhá4 | Be8+ 
Sigue la danza deshilvanada del 30: a axel 
pobre caballo. 37. Qxel Qe5 
j 38. Le ¿xe2 
28. a. ad 39. Š xe2 ' Df 
29-43 40. c4 Q g4 
i tó , 41. Le3 f4+ 
av que evitar a3, que rompería | <4} Q à 
el frente de peones y valorizaría de- 42. q e4 t3 
cisivamente ambos alfiles. 43. Re3 2 g3 
(0-1) 


Esta es una partida que podría suscribir orgulloso el más atildado de los. 
técnicos modernos, y que muestra el enorme talento de Steinitz, que había 
creado teorías tan fundamentales a fuerza exclusivamente de su propia 
experiencia. |. i a 

a a 


Si = e 1 


t 


VÍCTIMA DE SUS PRINCIPIOS ' 


Veremos ahora cómo Schlechter lo bate, porque, por quedarse con dos 
alfiles, Steinitz desprecia detalles tácticos decisivos y no ve una combinación 
de su adversario. 
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SCHLECHTER 


BLANCAS: 
STEINITZ 
l. e4 > e5 
2. ac3 Af6 
3. Les Ac6 
4. :d3 = -Aas 


Con tal de eliminar un alñl adver- 
sario, Steinitz no vacila en perder dos 
tiempos en el planteo. El sostenía 
que la desventaja transitoria que esto 
produce se compensa sobradamente 
con la superioridad estratégica per- 
manente de la posesión de ambos 
alfiles, pero se verá cómo es de exage- 
rado esto. Nosotros sostenemos que 
dos alfiles valen más en las posiciones 
normales, pero también hemos mos- 


trado cómo detalles de otro orden, - 


como ser: inferior desarrolla o mala 
configuración de peones, compen- 
san ampliamente en multitud de 
casos la desaparición de uno o de 
ambos alfiles, y aun dan superiori- 
dad a los caballos. 


5. A ge2! 


Jugada típica y excelente en casi 
todas las posiciones similares. Es ge- 
neralmente lo exacto dejarse cam- 


biar el alfil en c4 y no replegarse a b3, 


por cuanto luego de Axcá y dxc4, . 
las blancas dötninan el centro (cua- “| 


dro d5) e impiden así la jugada 
liberadora d5 del negro. Esto vale 
mucho más que las dificultades que 
puedan surgir del peón doblado. Por 
otra parte, al desaparecer el alfil rey, 
o sea el alfil que actúa por cuadros 
blancos, es prudente ubicar los peo- 


nes en casillas blancas, porque re- 
emplazan al alfil eliminado. 


Sot A xcá 
6. dlicá d6 
7. O-C Le 
8. b3 c6 


La fiscalización central de las 
blancas y la fuerza de la amenaza de 
poner un caballo en d5 obligan al 
negro a avanzar este peón, y co- 
mienzan a surgir las debilidades en 
la configuración de los peones, que 
han de compensar sobradamente la 
pérdida de un alfil. Por otra parte, 
las blancas tienen ventaja en espacio 
amplio (mayor dominio de terrenc 
en el tablero) y esto en ajedrez, 
como en la guerra, es de vital impor- 
tancia. 


9. Yd3 
10. &g5 


LL e7 


En el deseo de acabar de una vez 


* con la preocupación de un avance 


de d5 de las negras que elimine el 
peón retrasado y vulnerable de d6, 
las blancas no vacilan en cambiar su 
segundo alfil, burlándose así de cla- 
ra manera de los postuladosde Stei- 
nitz y provocando la irritación del 
viejo teórico. Schlechter quiere eli- 
minar el caballo que apoya el avance 
y desviar el alfil de la defensa del 
peón de d6. 


(900 h6 
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SIGUE STEINITZ PERDIENDO 
i TIEMPOS , 


Era, sin duda, más consecuente 


con el espíritu de la partida YYc7 y . 


B ad8, para seguir presionando el 
centro y preparar el avance libera- 
dor. Si el blanco quiere cambiar, que 
lo haga espontáneamente sin perder 
el tiempo en provocar el cambio de 
alfil por caballo. Pero Steinitz, fiel a 
sus principios rígidos, quiere deci- 
dir de una vez la cuestión y quedarse 
rápidamente con dos alfiles contra 
dos caballos, sin percatarse de que la 


debilidad del peón de d6 y la exis- 


tencia de todos los peones en el 
tablero, que entorpecen a los alfiles, 


unido a los tiempos de menos y asu 


desventaja en espacio, no han de 
permitirle sacar provecho de la su- 
perioridad de ambos alfiles, que sólo 
se materializa en posiciones que no 
ofrezcan desniveles estratégicos de 
otro orden, como sucede en la ac- 


tual. 

11. 2xf6 L xf6 
12. Badl Le7 
13. c5! 


¡Bravo! Schlechter, que ha visto 
muy lejos, explota inmediatamente 
las pérdidas de tiempo de Steinitz, 
que le han impedido enrocar. Esto 


hace que el peón de g7 está indefen- - 


so y que la torre blanca se éncuentre 
“impresionando” a la dama negra, 
como diría el Dr. Tarrasch. 


a: dxc5 
14. Yg3 


Comienza la explotación de las 


debilidades creadas por las pérdidas ‘I - 


Vis 


de tiempo ocasionadas por el afán de 
cambiar los alfiles (4. ....., a5; 
Axcá4; y 10. ....., h6); que 
han de mostrar claramente que las 
verdades teóricas sólo son exactas 
cuando para aplicarlas no se tergi- 
versan otros principios también fun- 
damentales, como son los del desa- 
rrollo rápido. 


lá... 
15. Yxg7 


£d6 
Y e7 


Las negras parecen haber resuelto 
de la mejor manera sus dificultades, 
y por el contrario la amenaza de 
Y g8, para seguir si Wxg8 con 
B axg8, resulta muy seria. Como 
que en ese caso ambos alfiles serían 
muy fuertes. Pero como tienen tiem- 


pos de menos y la dama negra aún 


está bajo los fuegos de la torre, Schle- 
chter inicia una combinación hace 
rato planteada, que ha de significar- 
le una ventaja inmediata. 


16. AA! 
Z G A 
E r n n 
Y 


Pas 


ar B, 
ER: 


a 


EL DETALLE TÁCTICO OMITIDO 


He aquí cómo un detalle táctico, 
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que escapó al maestro del dogma, 
echa por tierra todas las ilusiones de - 


las negras, que parecían: haberse zafa-- 


do de las dificultades. Las blancas - 


amenazan Ag6+ y no puede seguir- 
se con la jugada normal de 
16 . .....exf4; a causa de la réplica e5, 


que sería decididamente ganador”. .! 


para Schlechter, que ha explotado 


hábilmente su ventaja en “tiempo”. 


¡A É g8 
17. A g6+ Y d7 
18. Exd6+ 


El castillo de naipes se desmoro- 


UN FINAL INSTRUCTIVO 


na y los famosos dos alfiles. de nada 
han servido, pero por las razones 
que hemos expresado antes y Ad por 


~- el frácaso de la teoría en ningún 


momento. 

¡7 Yxd6 
19. Edl+ £2d5 

20. Wxe5+ Y d7 


21. Axd5 cxd5 
22. B xd5+ & c6 
23. A e7+ & bó 
24. B d6+ con mate inevitable. 


En una partida con Chigorin, Steinitz llegó a la siguiente posición que, en 
realidad, no parece favorable a pesar de los dos alfiles. Pero analizando 
cuidadosamente se verá que sí, porque se trata de un juego fácil de abrir 


totalmente. 


Las negras tienen mejor ubicadas sus torres y un caballo fuerte en d4. En 
cambio, actúa pobremente el de g8, y las blancas disponen de los dos alfiles, 
arma. predilecta de Steinitz. Veremos cómo se las ingeni2 frente a su más tenaz 
enemigo. Después de la jugada 19 de las negras, siguió de esta suerte: 


20. Ad5 aeb 
Anticípase a la amenaza Axbá. 
21. a4 


Dando económicamente juego “a la 
torre dama. 


e e bxa4 
22. B xa4 © a 
23: Axb4 


Y ahora la lucha pura de dos alfiles 


contra dos caballos. 


23. a. | . axb4 
24. Ba8+ >; 2. Y c7 


ti 


SN 
W 


po- 
ON 


TÍ, 


N 


N 


X 


Y 


7 


7, 


N De 
S 
S 


N 


IILIS 
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25. B dxd8 _Bxd8 
26.: Bxd8 2xd8 
Es necesario entregar 11 peón, pues si  %xd8 seguiría ía Ld5. 
27. SuxcS aeb 
28. £xb4 A xfá 
29. Sfl 


Siempre el alfil a dos casillas del caballo y en línea recta, lo que le quita 
cuatro saltos importantes, en este caso: g2-h3-e2 y d3. 


Ahora con ei peón de ventaja se puede simplificar, Máxime si se logra 
inmovilizar al caballo rival en la defensa del peón de gó. 


36. &f7 
37. e3 
38. & fá 
39. b3 


40. Lxg6 


41. &xf5 


2 d6 
Yc5 
Y d6 
Y c5 


Dxgó+ 


(1-0) 


LA PARTIDA QUE MOSTRÓ ALEKHINE 


r 


Es l que jugó con Fine, y que una tarde mostró a los ajedrecistas algentinos 
en Estocolmo, con explicaciohes de notable claridad, que trataremos de 


reproducir. 
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BLANCAS: ALEKHINE > ALEKHINE 


ROBERTO GRAU 


NEGRAS FINE 


d5 
dxc4 


Los maestros americanos son muy 
partidarios de la aceptación del gam- 
bito. Reshevshy es el más firme sos- 
tenedor de esa línea de juego y logra | 
resultados que permitirían afirmar 
que en realidad la aceptación del 
gambito no es ni mejor ni peor que 
otros sistemas defensivos 


3. AB afó 
4. Wa4+ Y d7 


Una novedad de Fine que.resulta 
muy ińgeniosa, aun cuando repugna 
a la rutina. Lo “natural” sería en este 
momento 4. ....., &d7; pero Fine 
con esta jugada consigue un cambio 
de damas. que permitiría suponer 
un rápido equilibrio. Pero observa- 
remos que no es fácil conmover la 
solidez del principio sobre las ga- 
nancias de tiempos. 


S. Yxc4 c6 
6. Aa3 Y xc4 
La Axcá - e6 

8. a3 c5 . 
9. Df Acó 
10. dxc5 . &xc5 


En realidad, nada autoriza a su- 
poner que las blancas estén mejor. 
Hay tres piezas en juego por cada 
parte, y objetivamente las posibili- 
dades son equivalentes. Pero si se 


profundiza un poco se observarán 
detalles que bastan a una vista afina- 
¡da para hallar un plan de acción 
idómodo para el blanco: las negras" 
no pueden iugar e5, por la presión 
que sobre ese cuadro ejercen tres 
piezas blancas. A esta contrariedad 
técnica se agrega el hecho de que el 
avance del peón “b”, para sacar el alfil 
por b7, no es muy cómodo porque las 
blancas pueden seguir con b4 y des- 
pués el caballo de c6 queda sin buen 
sostén, y ya sabemos que un caballo 
que na esté sostenido por un peón 
carece de fuerza real y generalmente 
debe salir de esa ubicación. Y si el 
caballo sale, una torre blanca podría 
meterse en la séptima línea. Pero lo 
más desagradable es el dominio del 
cuadro d6 que ejercen las blancas. Ese 
es el punto crítico de la lucha en este 
momento. Hay allí un cuadro débix, 
pues no cstá defendido por ningún 
peón, y se encuentra dentro mismo de 
la posición enemiga. Coinciden en él 
dos piezas blancas y sólo está defendi- 
do por el alfil rey. Ahora es fácil atrapar 
el plan que Alekhine realiza con ma- 


E habilidad. 


11. b4! 
12. b5! 


AS >» a 


Y ahora el caballo no tiene nin- 
guna ubicación cómoda. Ha sido 
“desalojado de la columna “c”, que 
queda a merced de la torre blanca y 
asimismo permite al Dr. Alekhine 
dar fuerza a su plan de dominio del 
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cuadro d6, con el cual, en realidad, 
sólo aspira a eliminar el más impor- 
tante de los alfiles negros. 


¡as A A b8 
13. Ad6+ LSxdó 
14. L£xd6 

EL DESNIVEL SE PRODUCE 


3 


AE DIN TI 
an 
snoa B. 
mam 


a z 72: 


Y por medio de la serie de juga- 
das efecruadas, que han simplifica- 
do aún más la lucha, Alekhine ha 


SS 


E 


afaa 


logrado eliminar uno de los alfiles 


rivales, precisamente el más impor- 
tante, pues es el que actúa en cua- 
dros de distinto color que los peones 
avanzados del negro. Pero ha redu- 
cido la lucha a un final de dos alfiles 
contra alfil y caballo y, de esta suer- 
te, como la superioridad es sutil, las 
blancas deben j jugar con gran preci- 
sión para que no se les escurra de las 
manos. 


14. .... 
15. $%c7! 


A e4 


El común de los jugadores ha- 


bría efectuado aquí Lb4, para evi- 
tar el enroque negro y además man- 
tener la presión sabre la diagonal a3- 
f8. Pero contra esto seguiría 15. ..... : 
a5!; y si 16. bxa6 (al paso), A xa6; 
desalojando el alfil de la diagonal y, 
lo que es más grave, cambiándolo 
por un caballo, cualquiera que sea el 
lugar en que se ubique. 


ad7 


La verdadera fuerza de Alekhine 
radica precisamente en la habilidad 
que tiene para comprender cuándo 
deben „efectuarse movidas de desa- 
rrollo o de iniciativa. La jugada de 
desarrollo era, en este momento, 
16. e3, pero contra esto Fine logra- 


- ríacambiar un alfil mediantel6. ..... À 


Ab6; 17. Ad4, Ad5; 18. L2aS, 
b6. Para evitar esa amenaza perma- 
nente, que para la conservación de 
ambos alfiles existe, Alekhine nece- 
sita desalojar el caballo de e4, que le 
toma varias casillas donde el alfil, 
ahora en c7, puede ubicarse. Ya 
tendrá tiempo de poner en juego su 


alfil rey. 


Ve ALbG 
17. f3! Ad5 
18. Las A ef6 


“> 
“Las negras no debieron descuidar 
ahora -el plan blanco de conservar 


. ambos alfiles. Quizá pudieron re- 
plegarse a d6 para amenazar Ae3 y 


evitar la sutil jugada que seguirá. 
Pero aun así, según mostró el maes- 
tro ruso a los jugadores argentinos, 


las negras estarían con dificultades 


t 
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para eliminar un alfil, puessi18. ....., 21. Yd2 Ab6 
A d6; seguiría 19. e4, Ae3; 22. Ae3! 


20. £2b4, Axf1, 21. Exfl y Fine 


siempre quedaría con un serio pro- 
blema, a pesar de haber cambiado 
un alfil. Quizá pudiera quedarse con 
alfiles de distinto color luwgo de 
21. ....., eS; 22. ¿2xd6, exdá pero 
después de ¿2e5 las blancas gana- 
rían un peón y sería difícil empatar 
esta partida. 


19. Ac2! 


UNA MANIOBRA ESTUPENDA 


Una jugada genial a pesar de su 
sencillez. Alekhine sigue demoran- 
do el avance del peón “e” para evitar 
que ie eliminen un alfil. Si 19. e4, 
seguiría Ae3; 20. Ecl, Axfl; 
21. Bxfl, e5; 22. Ab3, O-O; o 
simplemente 21. ....., O-O; y la re- 
sistencia sería más fácil para el ne- 
gro, pues en lugar de haber una 
superioridad material como es la de 
ambos alfiles, habría sólo una posi- 
cional leve, mucho más fácil de esfu- 
marse. 

La jugada de Alekhine tiende a 
evitar Ae3 y controlar luego el cua- 
dro c4, para asegurar la existencia de 
ambos alfiles, que tanto han de gra- 
vitar en este final. 


Posa 
20. e4 


2 47 


T x 


Y ahora comienza la sinfonía de 
ambos alfiles que, unidos, han de 
decidir la lucha. Para poder mante- 
nerlos, Alekhine ha podido avanzar 
su peón “e” sólo en la jugada 20. 


sa 0 aas B8B 1 1 


de 


La casilla c4, donde podría fil- 
trarse la simplificación por medio de 

cá4+, está custodiada debidamen- 
te y se acentúan las dificultades de 
Fine. 


O-O 


Aparentemente una defensa in- 
útil y una pérdida de tiempo, ya que 
parece necesario23. 4&d3, pero con- 
tra eso continuaría 23. ...., Mad; 


seguido de Ac5. 


Do A fd8 
24. ££d3 e5 

25. Bhcl Leb 
26. B xc8 B xc8 


La partida parece haberse nivela- 
do, ya que hay equilibrio en desarro- 
llo y en la ubicación de los peones. 
Pero se verá cómo tienen dificultad 
los caballos para moverse en: este 
tipo de posiciones, por la falta de un 
punto fuerte para ubicarse. En este 
caso sólo existen, como posibilidad, 
las casillas f4-d4 y c5, donde podría 


estar apoyado por el peón “b” desde 


277 At4 “Aeg > 


Malo sería 27. ....., Abd7 por 
28. £2d6. Tampoco serviría27. ....., 
A fd7 para seguir con Ac5, a causa 
de 28. a5. Y es necesario desechar la 
maniobra aparente 27. ...., Acá+; 
28. Axcé4 Lxc4;29. Bcl, LLc6; 
30. E xc8+, Lxc8+;31. &d6, 
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Ad7; 32. Lch, que dejaría a las 
negras en una posición de “zug- 
zwang”, rápidamente. 


28.a5 A d7 
29. Ad5 


A EXE T AE 
TA, h TÈ f 
E E F 


LA MANIOBRA TÁCTICA FINAL 


Esto se anticipa a la amenaza 
A c5 y obliga a cambiar el único alfil 
de las negras per el caballo blanco, 
lo que dejará al Dr. Alekhine con 
dos alfiles decisivos contra dos caba- 
llos. Esto facilita mucho la tarea en 
todas las posiciones abiertas, sin 
peones débiles y con peones movi- 
bles por ambas partes. 


Dc LL xd5 


(amenazaba Aec7+) 


30. exd5 ac5 
31. &f5 E d8 
32. Yc3- g 


Es evidente que no era bueno 


fL xc5, por A xd5+, seguido de 


-35.b6 


É xc5. Pero lo que buscaba Alekhi- 
ne era en realidad quitarle el normal 
apoyo ai caballo de c5, para cue no 
pudiera consolidarse en ese punto y 
trabar la acción de los alfiles adversa- 
rios. Un caballo sólidamente ubica- 
do en el centro comp-=nsa cualquier 
alfil, y esto es lo que debe evitarse a 
toda costa. 


Es PAE b6 
No Éxd5 a causa de Š c4. 
33. axb6 axb6 


Y ahora, ya lograda una ventaja 
neta y entrevisto un plan ganador, 
provocado por la fuerza de ambos 
alfiles y la desesperada tentativa para 
contrarrestarlos, Alekhine cree lle- 
gado el momento de cambiar uno de 
sus alfiles. Y lo hace cuando la victo- 
ria es clara; pero lo valioso de esta 
maniobra es que Alekhine debe ha- 
ber previsto todo cuando jugó 


29. AdS. 
34. Lxc5! bxc5 
Ad6 
No podía E xd5, por 36. Bag 
seguido de 37. b7, etcétera. 


LA ÚLTIMA HUMORADA 


36. 2d7 ~= i 


Esta graciosa jugada acaba con lá 
resistencia de las negras. Se amenaza 
¿2 c6, seguido de b7 y Ba8, que 
gana matemáticamente. 

Para evitarlo, Fine no encuentra 
mejor expediente que dejarse dar. 
mate, para no verse en la necesidad 
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de abandonar. Lo que resulta más 
absurdo. 


ZG na. Bxd7 * 
37. Ba8+ Ae8 
38. B xe8++ 


La partida que acabamos de ver es 
magnífica como demostración, no 
de final de alfiles, ya que no se llegó 


a esa etapa de la lucha, sino de sutil 
maniobra para conservar ambas pie- 
zas a través de todas las tentativas de 
las negras para evitar que estas piezas 
subsistieran. Es un modelo de alta 
estrategia que tiene dos momentos 
culminantes: uno, lajugada19. A c2!, 
maniobra de consolidación fundamen- 


tal, y el otro, 29. Ad5!, maniobra 


táctica decisiva. 


IV. SECRETO DE LA SIMPLIFICACIÓN 


Largo es el viaje que hemos realizado a través de los problemas técnicos de los 
dos alfiles. Parecerá quizá que nos hemos extendido demasiado, pero a nosotros nos 
parece, en cambio, que estamos sintetizando excesivamente el número de 
ejemplos. Y nos parece que hemos sido breves, porque no hay en la técnica del 
ajedrez tema más fundamental que el que nos ocupa. Se trata del grave problema 
de la simplificación y del secreto estratégico máximo de la mayoría de los maestros. 


Fine (derecha), ¡ugando contra id pes el de dic de los Estados dead de 
1940... o l 


1 
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Hemos visto en los ejemplos dados anteriormente de qué manera los 
grandes maestros superaron a los mejores jugadores argentinos en partidas 
aparentemente iguales. Sólo la hábil percepción de las posiciones técnicas que 
brotan de la posesión de ambos alfiles contra dos caballos, o alfil y caballo, 
desniveló partidas en apariencia perfectamente equilibradas. 

Tan importante es el tema, que nos hemos atrevido a sostener que en la 
habilidad para saber cuándo debe simplificarse una posición está el verdadero 
secreto del éxito de los grandes maestre: y radica el único peldaño que nos 
separa del ajedrez magistral. Nuestros buenos jugadores se diplomaron como 
capaces de verdad en Varsovia y ratificaron brillantemente el examen en 
Estocolmo. Pero para llegar a la meta, para poder aspirar a que se superen 
aquellas actuaciones, fuerza es que aprendan a darle a este secreto técnico la 
importancia merecida. 


FLOHR FRENTE A BOTVINNIK 


« No faltará quien argumente que, en aquellos casos, los grandes maestros 
derrotaron a los nuestros simplemente porque juegan mejor, y que del mismo 
modo los habrían batido con los dos caba!los contra los dos alfiles. Pero contra 
estos espíritus desconfiados se alza irrefutable la fuerza del argumento de otros 
ejemplos que hemos publicado y, como prueba definitiva, la partida memo- 
rable que Flohr le ganó a Botvinnik en el “match” que ambos disputaron hace 
algunos años y que terminó empatado luego de una serie de cotejos, pocas 
veces igualados por su calidad, ni aun en “matches” por el campeonato 
mundial. 


BLANCAS: FLOHR 


BOTVINNIK 


d4 A f6 veniente técnico grave de que casi 

4 6 siempre se resume en el cambio del 
E f alfil de b4 por el caballo de c3, lo que 
Y c2 LL bá+ deja al blanco con dos alfiles contra 
- Ac3 ` 2 alfil y caballo. En algunas oportuni- 


> dades, como ya hemos visto, esto se 


ao» 


La transposición de jugadas efec- 
tuadas por Flohr (Y c2 antes de 
A c3) no ha logrado evitar la defensa 
Nimzovich, uno de los más inteli- 
gentes sistemas para mantener el 
equilibrio en el desarrollo de la aper- 
tura del peón dama. Tiene el incon- 


produce, pero a cambio de doblarle 


los peónes al blanco y crear algunos 
problemas de rigidez de los mismos, 
que compensan aquel cambio técni- 
camente criticable. Esa posición de 


peones es la de c3-c4-d4, que es 


“magnífica mientras permanece in- 
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C. PELIEBCHAN 
CUA 


Botvinnik (derecha), contra Reshevsky por la primera ronda del match entre los 
Estados Unidos y la Unión Soviética, jugado en Moscú, en 1955. 


móvil, pero débil como fuente de 
posibilidades de acción. No es po- 
sible tocar nunca el peón “d”, por- 
que, si se avanza, quedan definiti- 
vamente débiles los peones dobla- 
dos en c3 y c4, y una casilla fuerte 
para el caballo rival en c5. Tampo- 
co es posible cambiar el peón “d” 
del blanco por el peón “e” negro, o 
el peón *c”, porque los peones 
doblados quedarían, además, ais- 
lados. Por eso se juega Wc2, para 
poder retomar el alfil con la dama 
luego de. &xc3, y no debilitar la 


configuración de peones. 


Ac. c5 
5. dxc5 Aa6 
6. a3 Lxc3+ 


El primer desequilibrio técnico 
i 


Este es el momento crítico de la 
partida. El negro no juega ¿4xc5 a 
causa de que, después de b4, las 
blancas ganarían tiempos valiosos. 
Prefiere cambiar el alf! para apode- 
rarse del cuadro e4 enemigo me- 
diante la acción conjugada de am- 
bos caballos. Lo consigue, pero a 
cambio de perder un alfil importan- 
te. Y por las diagonales negras co- 
menzará a filtrarse el desequilibrio. 


7. Yíxc3 Axc5 
8. £31 > ; 


La úñica compensación de las 
negras está en el dominio del cuadro 
e4, que luego de 8. Af3, por ejem- 
plo, sería muy fuerte, pues seguiría 
iii , Afe5; 9. Mc2, a5; seguido 
de a4. Restado el punto fuerte a los 
caballos, estas piezas demostrarán 
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su magnífica inutilidad cuando ca- 
recen de apoyo y de zona tranquila 
donde instalar su agresividad*. 


TA d6 
9. e4 e5 


Esto deja un “hole” peligroso en 
d5 y crea el problema del peón débil 
de d6. Era, quizá, mejor seguir con 
O-O, YWe7 y Bfd8, pero la verdad 
es que Botvinnik desea evitar e5 de 
las blancas y trata de bloquear la 
posición, por aquello de que en las 
posiciones de bloqueo los caballos 
son superiores a los aifiles. Además, 
cuenta con el alfil dama para vigilar 
la casilla d5, donde puede instalarse 
el caballo blanco. 


10. Le3 $ c7! 
11. Ae2 Le 
12. Mc2 


Para que el caballo pueda ir a d5. 


as O-O 
13. Ac3 B fc8 
14. &e2 a6 
15. Bcl A cd7 
16. Y d2 $ b8 


No era posible 16. ....., £xc4; 
por la réplica 17. d5! 'Axd5!; 
18:exd5, b35; 19..b3, etc. , 


117. Ad5! f 


UNA JUGADA DIFÍCIL 


Este es, en nuestra opinión, el 


* El concepto, es correcto pero fs necesario .... 


+ 
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momento más difícil de la partida, 
como que es el de la simplificación. 
Difícil es resignarse a perder la fuen- 
te de posibilidades que nace de la 
columna “d” abierta. Pero Flohr 
aprovecha, para efectuar esa jugada, 
ahora, cuando es necesaria la réplica 
£uxd5 para no perder material o 
quedar con seria desventaja estraté- 


gica. Flohr perderá así la columna 


“d” abierta y el peón débil negro de 
d6 dejará de serlo casi en absoluto, 
pues habrá un peón blanco delante, 
pero, en cambio, las blancas queda- 
rán con dos alfiles contra dos caba- 
llos, y esto nos permitirá, además, 
asistir a un duelo de inapreciable 
valor técnico en el que se impondrán 
los dos alfiles de magistral manera. . 


Tesis ¿4xd5 
18. cxd5 E xcl+ 
19. Yxcl Y d8 
20. O-O B c8 
21. d2 vel 
22H el Y xcl+ 
23. Yxcl E xcl+ 
24. &xcl 


COMIENZA LA.OBRA MAESTRA 


Se ha llegado al final que nos 
interesa y afortunadamente, para dar- 
le jerarquía al ejemplo, en una posi- 
ción excelente de peones de ambas 
partes. La debilidad del peón de d6' 
negro es casi inexistente, por la faci- 
lidad con que el rey negro puede 
apoyarlo y la dificultad que tiene el 
alfil dama blanco para agredirlo. 


O-O previo, sino 9. Y xg7. (N. del R.) 


Dan 


P 
Hima amii xil 
ni 


? 

a A E. 
ny AAN E 
a Som 


BLEA n. 
LE 


ar 


a 


de 


rr 


Los peones están divididos en dos 
sectores homogéneos, y no es posi- 
ble triunfar en mérito a ellos. Los 
reyes están en la misma casilla y 
tampoco hay desnivel entre los mis- 
mos. La única causa del triunfo es la 
existencia de dos alfiles, pero por 
tratarse de una posición de semiblo- 
queo se hace difícil percatarse de si 
bastan para ganar. Veremos cómo 
salva Flohr las dificultades técnicas y 
de qué manera atrapa la victoria en 
una posición en la que el común de 
ios maestros de segundo orden sólo 
hallaría un empate. 


OL RENE 2 8 
25. Uf Y e7 
26. Le3 2 d8 
27. Rel Y c7 
28. 9 d2 ac 37 
29. b4 A cd7 
30. g3 Abó 
31. Yc2 Abd7 
32.24 > Ab6 
33.45 A bd7 
34, dacl Y d8 


a 


“ 
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35. & b2 Aeg 
36. Yd2 Ac7, 
37. Ue3 Rer 
38. & fl Aeg 
39. h4 


Fácil es:observar la pobreza de 
acción de ambos caballos, que obli- 
gan al negro a efectuar jugadas ino- 
cuas a la espera de los acontecimien- 
tos. 

Este solo hecho basta para probar 
la mayor fuerza de ambos alfiles, ya 
que quien los posee dispone de la 
iniciativa y así de la ventaja de im- 
primir normas a la lucha Y esto se 
produce simplemente porque los ca- 
ballos no tienen un punto fuerte 
donde ubicarse entre los peones ri- 
vales. La única casilla donde técnica- 
mente podría ser valioso uno de ellos 
es la de d4, pero no puede meterse 
en ese sector por vía b5, a causa de 
que hay dos piezas blancas que fisca- 
lizan el punto d4 (el alfil de b2 y el 


rey) y sólo un peón de sostén. 


39. uea Ac7 
40. &h3 Aes 


LA BATALLA TÁCT!CA 


Luego de un sabio trabajo estra- 
tégico preliminar, como fue el pre- 
parar la ofensivas iniciå Flohr la ba-. 
talla que ha de permitirle quebrar la 
sólida resistencia de los caballos ne- 


. Bros, que, si son ineficaces como 


valores agresivos, son firmes elemen- 
tos de apoyo de los peones negros. 
Pero se verá qué importancia tiene la 


» posibilidad de perder- tiempos sin 


descuidar fl punto de ataque, que es 
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una de las máximas virtudes de los 


alfiles. 


41. fá! f 
42. Le f5! 


Al plan negro de no abrir la 


posición y consolidarse siempre, si-* 


gue una fina maniobra táctica ten- 
diente a debilitar la configuración 
de peones del ala rey, única que 
ofrece posibilidades de ser quebrada 
por la existencia de peones móviles. 
La extraordinaria movida de Flohr, 
verdadera obra de arte táctica, tien- 
de a provocar, ya h6, que deja libre 
una vía de acceso para el rey blanco 
por vía g4-h5 y g6, o g6, que daría 
fuerza a la réplica futura de f5 o de 
fxe5, según los casos. 


42. .... g6 
43. £2h3 h6 
44. Lcl A g7 
45. fxe5 dxe5 


Comienzan a brotar las dificulta- 
des que tan pacientemente ha sem- 


brado Flohr. No exa posible 45. ....., 


Axe5; a causa de 46. 4££4c8. Tam- . 


poco 45. ..... , fxe5; por 46. Y 43, 
h5;47. Lg5+, Y e8;48. Lh6, ga- 
nando uno de los dos caballos, un 
tanto enredados en su acción. 


46: 943 h5 ~ ' 
47. he3 & d6 

48. h6 Aeg 

49. g4 hxg4+ 

50. {Lxg4 Ac7 

51. 42:03 AbS 


52. Xe2 


Ahora el rey va hacia c4 para 
apoyar un jaque con el alfil en c5 que 
valorice el peón pasado de d5. 


o PARRA “A c7 
53. 2 d3 f5 
54. exf5 gxf5 7 
55. SUx£5 Axd5 - f 
56. £2d2 : 


-Las negras han debido abrir to- 
talmente el juego para evitar la ma- 
niobra precitada de Yc4 y &c5+. 


Pero ahora el peón “h”, tan alejado 


“de la zona del combate, ha de ser una 


permanente preocupación para Bo- 
tvinnik. Los peones pasados, cuan- 
do se encuentran apoyados por alfi- 
les, son mucho más peligrosos que 
cuanda están sostenidos por caba- 
llos. La razón es que “estas piezas 
están propensos siempre a ser ataca- 
das simultáneamente con el peón a 
quien prestan apoyo, por lo mismo 
que son piezas de tiro corto que 
necesitan estar próximas a la zona que 
presionan o apoyan. El alfil. en cam- 
bio, puede apoyar desde lejos, sin el 
peligro de ia doble amenaza. 


Mis A 7f6 

57. Qc4 Y c6 

58. 2g6 b5+ 

59. 2d3! Ae7 ; 


60. Le4+ Aed5 


Ahora sería tarde para cambiar 
un alfil (primera oportunidad que se 
les- presenta a las negras) porque 
luego de Lxeá4-h5, no sería posible 
evitar la coronación del peón sino 
entregando el caballo. 
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6d... 2 c6 
66. Lel 


Si 66. ¿Lxa6, e4+; seguido de 
afs. 


an , 66. .... e4+. 


Mhe, 67. & d4 Agh5 
68. ££5 2d6 
69. &d2 (1-0) 


No ha tenido ningún apuro Flo- 
hr en ganar el peón. Lo quiso hacer 
cuando menos riesgo corriera y obli- 
ga a que su rival abandone cuando 
aún no se ha producido el inevitable 
desequilibri o de material. Ahora se 
amenaza, si 69... A g7; 
70. A fáa, X c6 (si 70. ..... ET 
71. &c8);71. Lxe4+, Axeá (úni- 
ca para evitar de b7) 72. Č xe4, 
seguido de Les y Y fs, ganando 
fácilmente con el peón “h”. 

Flohr no se ha impacientado ni | "Es éste un modelo perfecto de 


Un TRABAJO DE HORMIGA 


engolosinado con su peón “h”. Lo estrategia y un ejemplo definitivo 
mantiene inmóvil, como una ame- sobre las ventajas de ambos alíiles. 

naza permanente para inmovilizar Raro ha de sez que se produzca 
los caballos en esa zona, y ahora | un final de tanta dificultad y tan 
comienza a “trabajar” los peones del pacientemente culminado. Bastaría 


ala dama Quiere ganar material an- este solo ejemplo para ilustrar todo 
tes de iniciar el plan decisivo de el tema, pero daremos otro y des- 
coronar el peón “h”. Muchos juga- pués extractaremos las conclusiones 
dores no sabrían ganar, aun en esta a que este trabajo técnico nos per- 
posición, este final magnífico. mite arribar. 
E " 

- à y e l =d = 

RESUMAMOS 


Pondremos punto final al tema más difícil sobre la técnica del ajedrez, que 
hemos considerado hasta ahora. A través de la serie de partidas que hemos 
estudiado, la experiencia de los maestros nos ha permitido observar la 
abundancia de recursos que nace de la existencia de dos alfiles unidos en la 
mayoría de las posiciones. Hay, en realidad, situaciones en que ambos caballos 
son más fuertes. Esto sucede en algunas posiciones dé bloqueo absoluto, en las 
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que los alfiles están trabados en su acción por los propios peones y no existe 
el recurso de avanzar éstos, o en aquellas conformaciones defectuosas de peones 
del bando que posee los alfiles. 

Pero en situaciones normales, comunes, sin desniveles en la sierición dedos 
peones, los alfiles suelen ser más eficaces. También hemos sacado una 
conclusión valiosa, y es que los caballos, para ser relativamente buenos, 
necesitan tener puntos de apoyo; que un caballo tiene fuerza cuando se ubica 
en un cuadro central y puede ser sólidamente apoyado. El caballo nece='t- así 
casi siempre del auxilio de un peón, y estar en un lugar del que no pueda ser 
desalojado por los peones enemigos. Un caballo, cuando se mueve, varía de 
zona de influencia y, en cambio, el alfil conserva el privilegio de poder moverse 
sin dejar de ejercer la presión. De acción más consecuente, más tenaz, ataca 
de cerca o de lejos, y en esto supera también al caballo. En cambio, esta última 
pieza tiene el privilegio de poder actuar a su tiempo en cada una de las 64 
casillas del tablero, y el alfil en sólo 32, ya que, o actúa en las diagonales blancas 
o en las diagonales negras. Y precisamente, al exponerlo, hemos dado con el 
secreto de la fuerza de ambos alfiles unidos: que se complementan decisiva- 
mente y no dejan ninguna zona inexpugnable a su rápida acción. Por ejemplo, 
un alfil puede actuar en cualquiera de las 32 casillas de su zona de influencia 
en sólo dos jugadas. Puede dominar 13 casillas a la vez, y en su peor posición 
actúa sobre siete cuadros del tablero. 


LA LENTITUD DE LOS CABALLOS 


El caballo, a lo sumo, puede dominar desde su mejor ubicación ocho 
casillas y hay cuadros dei tablero que sólo puede alcanzarlos en seis saltos. Por 
ejemplo, desde h1 para ir a a8. Dado esto, claro está, sin piezas en el tablero. 
De lo que se deduce que sólo puede nivelar la acción dispar de estas piezas la 
situación en que se halle el resto de los efectivos de cada bando. 

Ctro detalle interesante es que un alfil puede copar por su sola acción a un 
caballo. En cualquier posición en queun caballo .se encuentre sobre una banda 
del tablero, se ubica un alfil sobre la misma columna o fila, dejando dos 
cuadros de separación, y el caballo no puede moverse. Por ejemplo, un caballo 
en el y un alfil en e4; un caballo en h4 y un alfil en e4; un caballo en c8 y un 
alfil en c5; un caballo en a6 y un alfil en d6, etcétera. 

En cambio, en+ninguna posición el caballo puede% devolverle al alfil tan 
celosa atención. Otro detalle importante es que dos alfiles pueden dar mate 
y dos caballos no. Estos pueden hacerlo si existe, además del rey, como es 
natural, alguna otra pieza en el tablero, y los alfiles con su propio esfuerzo. Esto 
sucede por otro hecho técnicamente valioso, y es que un alfil puede ganar y 
perder tiempos, ya que en un número impar de movimientos puede ubicarse" 
en el mismo sitio en que actuaba antes. Un caballo, en cambio, nunca gana 
tiempos. Necesita rúmeros pares de movimientos para retornar a un mismo 
sitio, cualquiera que sea la trayectoria que haga: . + 
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EL EJEMPLO FINAL 


Y como ejemplo final de este tema mostraremos la partida que Geza 
Maróczy, el viejo técnico húngaro, me ganó en el torneo de Londres de 1927, 
en la que el hábil maestro dictó una cátedra de técnica ajedrecística .. 


BLANCAS: GRAU 


NEGRAS: MARÓCZY 

1. AS Af6 

2. dá d5 

3. cá e6 

4. Ac3 c5 

5. cxd5 Axd5 
6. e3 Ac6 

7. &b5 


Primer indicio de que en esa 


épora desconocía la importancia del 


tema que hemos desmenuzado. Y el 
detalle es valioso, si se recuerda que 
era ya campeón nacional y que juga- 
ba quizá mejor que ahora, por mi 
gran entusiasmo, mi mayor juven- 
tud v la escasa cantidad de errores 
serios en que incurría. Pero es evi- 
dente —-esta jugada lo prueba— 
que técnicamente mi juego ofrecía 
fallas serias, pues no es posible acep- 
tar como buena esta movida que 
crea técnicamente la obligación de 
cambiar el alfil gue “ahora puse en 
bS; precisamenté mi mejor alfil, lo” 
que entraña la debilidad definitiva 
de las casillas blancas. Podría hacer 
esto a cambio de algunos tiempos 


importantes, pero éstos pueden re- 
cobrarse, y este tipo de ventaja suele 
diluirse cuando no se transforma 
rápidamente en victoria. En cam- 
bio, la carencia de uno de los dos 


. alfiles cuando el rival mantiene am- 


bos, es generalmente un mál orgá- 
nico en la posición, que sólo logra 
atenuarse si se hace posible eliminar 
un alfil rival. Si no sucede esto, 
basta ese detalle para dar la victoria, 
pues la ventaja se acentúa a medida 
que se acerca el final. US 


Tai ia cxd4 
8. Mxd4 


Quizá fuera un poco mejor 
8. Axd4*. Pero las blancas obser- 
varon que luego de 8. Axd4, po- 
día seguir 8. ..... , Axc3; 9. bxc3, 
£L d7; que amenaza Axdá, que- 
dando las negras con dos peones 
contra uno en el ala dama. Si 
10. Axe6, bxc6; y el juego negro 
sería un poco más cómodo, aun 
cuando no habría bastado para 
ganar. e 


* Posiblemente lo menos malo sea 8. exdá según se vio en la partida Opocensky-Foltys, jugada 


en Munich, 1941. Siguió así: 8. 


, Le7; 9. &d2, O-O; 10. O-O, Ae 11. bxc3, a6 


12. ££2xc6, þxc6; 13. Ae5, YdS con enla 
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Sl us 2, d7 
9. Lxcó Lxcó 
10. Axd5 Yxd5 


¿Qué razón hay para que las ne- 


gras no eludan la simplificación? - 


Pues simplemente que }.s blancas 
están estratégicamente; superadas 
por haber debido cambiar el alfil de 
b5 por él caballo. Ahora, las casillas 
blancas del primer jugador son muy 
débiles y la partida ofrece: un des- 
equilibrio estratégico que sin duda 
no captará la mayoría de los aficio- 
nados. Si el alfil cambiado fuera el 
alfil dama, esto no sería muy grave, 
pues los peones centrales en cuadros 
negros reemplazarían en parte aque- 
lla pieza, pero es el alfil de rey, que 
en las diversas variantes de la apertu- 
ra del peón dama es el más valioso. 


11. O-O LES 
12. Yxd5 LUxd5 
13. ££d2 f6 

14. L£c3 Y f7 
15. E fdl 


A 


Y// de A 
r + RU 


d 


NO PARECE, PERO EL BLANCO ESTÁ 
MUY INFERIOR 


La mayoría de los jugadores, aun 
de primera categoría, ha de afirmar 
que esta posición es igual. Así lo 
suponía yo cuando jugué este final. 
Pero puede afirmarse que, por el 
contrario, la situación de las blancas 
es muy delicada y que han de jugat 
con cautela suma para evitar la de- 
rrota, que quizá sea ya inevitable. El 
alfil de d5 es muy fuerte y su acción 
ha de obligar a que las debilidades 
menudeen. Ahora ataca al peón “a” 
y esclaviza la torre dama. Si se juega 
a3, queda el cuadro b3 a merced del 
alfil, que desde ese punto vulnera la 
casilla dl, donde debe ubicarse una 
torre, y si se juega b3 quedará sin 
punto de apoyo el alfil de c3, y esto 


también es importante. 


Drek R hd8 
16. ael “69 

17. Bd2 £b6 
18. b3 


Comienzan las debilidades, hijas 
de la presión negra. Y a pesar de esto 
las piezas blancas se siguen enredan- 


do. 


ita Leá! 

19. Af B ac8 
20."E xd8 £2xd8 i 
21. Bcl de 


| Obsérvese corí qué habilidad 
«| Maróczy saca provecho de las debi- 


lidades que:el avaricë b3- ha creado 


en el juego blanco. Ahora amenaza 
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23 y obliga a cambiar las torres. 


Esto dejará el final librado a una 


lucha pura de dos alfiles.contra alfil 


y caballo, que es lo que a nosotros* 


nos interesa. 


22. [b2 E xcl+ 
23. &xcl £d3! 


Para evitar que el rey acuda én 
auxilio de su flanco dama, donde ya 


está fijada una debilidad. 


24. Ad2 cs 
25. Acá Ze6 
26. Ad2 


Tampoco era bueno 26. £d2 o 
26. £,b2, por 26. ....., Y d5, se- 
guido de b5 y b4, fijando los peones 


del ala dama para luego capturarlos. 


26. .... Y d5 
27 h3 a5 


CONCLUSIONES GENERALES 


28. &h2 b5! 
29. a3 

. Se amenazaba. Lb4, seguido 
de ££xd2-b4 y £.b1, ganando fá- 


cilmente. 


2 d b4 

30. a4' f5! 

31. &b2 rá! 
(0-1) 


A primera vista parece que aún 
hubiera resistencia, pero sólo es 
una lenva agonía. Si 32. exf4, exf4; 
33. xg7, LUxf2; seguido deL e3 
y & c2. También ganaría si 
32. exf4, Suxf2; pues si33. Lxes, 
Le3; 34. AB, Lc2; 35. Lc7, 
L2xb3;36. LxaS, ¿uxf4+; 37. g3, 
Ld6; seguido de ¿2xad, etcétera. 


“De lo-que se deduce que de cual- 


quier manera se gana por la pode- 
rosa acción de los alfiles. 


De todo lo que hemos analizado se desprende lo siguiente. . 
1* Que dos alfiles son más fuertes que-el alfil y el cabailo, y mucho más 


fuertes que dos caballos. 


2* Que en las posiciones con estructuras de peones débiles los caballos 
suelen ser tan eficaces y hasta más fuertes quelos alfiles. 


3* Que también en las posiciones de b 


útiles que los alfiles. 


loqueo absoluto los caballos son más 


. A 


4* Que ambos alfiles son fuerza decisiva en las posiciones abiertas y aun en 
aquellas posiciones cerradas en las que los peones tienen movilidad,, es decir, 
que no están trabados por los otros peones. 

5* Que cambiar un alfil por un caballo en el planteo, sólo debe efectuarse 
cuando se posee la seguridad de que se han logrado compensaciones muy serias 
o que hay manera de obligar al rival a que a su turno cambie uno de ambos 


alfiles. 


6* Quien posee dos alfiles debe tratar de cambiar las otras piezas para llegar 
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al final puro de alfiles. Quien lucha contra ellos debe, en cambio, evitar el final 
antes de cambiar a su vez uno de los alfiles rivales. 

7* Que si un alfil sólo vale por tres y medio peones, dos alfiles unidos valen 

por ocho peones. De lo que se desprende que la lucha de un caballo contra un 
alfil no es tan despareja. 
„© 8* Los caballos necesitan para ser.fuertes de puntos de apoyo. Por eso son 
eficaces cuando se ubican entre medio de dos peones avanzados. Por ejemplo: 
en e5 contra f5 y d5 rival. Pero. en cambio, carecen de eficacia cuando los 
peones del adversario pueden desalojarlos. 

9* De ello se desprende que las conformaciones móviles de peones son el 
peor enemigo de los caballos y que, en cambio, molestan poco a los alfiles, que 
pueden atacar desde lejos y replegarse sin descuidar la zona afectada. 

10* Quien juega con dos alfiles no debe dejar puntos débiles en el tablero 
en los que pueda ubicarse un caballo firmemente sostenido. Si logra esto, el 
caballo sin puntos de apoyo será una pieza inocua; en cambio, si permite que 
el caballo se consolide por la acción de un peón sostén, en muchas oportuni- 
dades deberá recurrir para eliminar esa pieza al cambio de un alfil por ese 
caballo, y la ventaja se esfumará. 

Y, finalmente, que quien se compenetre de este tema y logre saber cómo 
debe simplificar la partida una vez lograda esa ventaja, o consiga evitar la 
simplificación si ha perdido uno de sus alfiles, habrá dado un paso definitivo 
en la marcha hacia la comprensión del ajedrez, que es aún problema 
inaccesible para muchos jugadores fuertes, pues también al ajedrez se juega 
por instinto. 
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CAPÍTULO V 
POR QUÉ DEBE ENCÉRRARSE CON EL NEGRO 


EL ALFIL DAMA 


Mucho se ha hablado sobre el alfil malo, o alfil ominoso, según la expresión 
de Tartakower. Los jugadores de ajedrez han hecho de esto un estribillo y muchos 
fundan sentencias absurdas, basándose en la bondad o desventaja de tal o cual 
alfil. Pero la experiencia enseña que es peligroso establecer premisas tan graves 
como la del alfil malo en infinidad de posiciones, e indica, en cambio, que el alfil 
que la mayoría de los aficionados califica de malo por el mero hecho de estar 
encerrado, es necesario, y hasta imprescindible para poder llevar adelante planes 
vitales de lucha. 

Y así llegamos a la paradoja de las ventajas del alfil ominoso y de la imperiosa 
necesidad de que éste exista, así, encerrado en su casilla de origen, pues significa 
la fuerza de reserva que actúa briosamente cuando la tensión central desaparece 
y elimina una serie de riesgos graves para el flanco dama. Esto no quiere decir que 
no haya multitud de partidas que se desnivelan estratégicamente por el desequi- 
librio de posibilidades entre un alfil bueno y un aifil malo, pero lo que deseamos 
mostrar es que sólo es malo el alfil en posiciones muy concretas, con situaciones 
de peones rígidas í que le impiden modificar su porvenir, y que, en cafnbio, en 
todas aquellas posiciones donde haya] peones móviles, y por lo tanto propensos 
a cambiar de estructura, es necesaria la existencia del alfil tan injustamente 
despreciado por la: crítica simple. 

Pero mejor será que ños remontemos a los orígenes del alfil malo. Sabemos 
que así se califica al alfil que está limitado en su acción por los propios peones. 
El alfil bueno es, en cambio, aquel que actúa por casillas de distinto color a las 
ocupadas por los peones del propio bando. 
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LA FUERZA OCULTA DEL ALFIL MALO 


Pero bien sabetnos que las posiciones de peones cambian con frecuencia y en 
esos casos se hace prematura toda designación de alfil malo o bueno.-Esta es una 
de las causas por las cuales conviene evitar siempre el cambio de un alfil por un 
caballo rival, aun cuando el alfil no tenga aparentemente ningún porvenir como 
pieza agresora, ya que sin duda tiene reservada una función muy importante 
apenas los peones czn-bien de estructura. El cambio de un alfil, +17 el supuesto 
malo, posee una gravedad manifiesta, y es que automáticamente reduce las 
posibilidades estratégicas que surgen del movimiento del esqueleto de peones, 
pues la desaparición de aquél puede dejar puntos débiles, que se forman con el 
simple cambio de casilla de un peóri. 

Esto es claro en muchas posiciones, pero no tanto en otras. Hay situaciones 
donde los peones se traban y parece definida la suerte del alfil encerrado. Pero en 
su mayoría estas posiciones son falsas y aparentes, pues generalmente permiten 
maniobrar de modo que el alfil juegue, y de impetuosa manera, pues ello significa 
una pieza de refuerzo que actúa en zonas menos guarnecidas, por la falsa idea del 
adversario de que esa pieza nurica podrá entrar en juego. 


EL ALFIL SUELE ACTUAR MENOS EFICAZMENTE FUERA DE LA CADENA DE 
PEONES 


Esto es lo que mostraremos en el tema que iniciaremos ahora. Sobre todo, 
trataremos de probar que, a pesar del riesgo de quedar encerrado, hay multitud 
de planteos donde es más halagiieña la situación del alfil encerrado, que fuera de 
la cadena de peones, donde suele ser menos eficaz que en su casilla de origen. 

Hablemos, por ejemplo, cei gambito de la dama. Todos sabemos que la idea 
madre de las negras en esta apertura es jugar ya e5 o c5 pero preferentemente la 
primera jugada. Pues podría afirmarse que ese plan fundamenta! de las negras 
sólo es aceptable y realmente bueno cuando se posee el alfil dama encerrado. De 
no existir esa pieza, el avance de e5 crea ura debilidad grave en el cuadro f5, que 
suele ser decisiva en muchas oportunidades. 

Merecen recordarse, además, por lo que tenían de revolucionarias en aquella 
época, las palabras del doctor Alekhine en un artículo, al hablar de su «match» 
con Capablanca y de la Cambridge Springs. Sostenía el campeón mundial que 
todo sucedía porque el alfil dama blanco se hallaba fuera de la cadena de peones, 
y que sin“duda esto entrañiaba una debilidad” estratégica en la conformación - 
blanca, que grate o no; por lo menos s daba p: a A las ieg, tuvieran un plan 
de acción. i a : a i 

Y surgía así el dilemi Creada la al de peones, ¿dónde es está mejor el alfil 
¿Fuera o dentro de ella? No es posible contestar categóricamente, ya que cada 
posición tiene su fisonomía especial, pero en líneas generales nos atrevemos a 
manifestar que el alfil está generalmente mejor dentro de la cadena de peones, 
especialmente para las negras, que necesitan disponer de más poder defensivo que 


afensiva. 


RI 
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LA EFICACIA DE UN “ALFIL MALO” 


- Pero antes de entrár en este tema daremos una partida famosa, en la que la 
lucha la define matemáticamente un alfil malo, que por cierto distaba mucho de 
serlo, a pesar de su aparente inocuidad. Se trata de la partida que Tartakower le 


ganó a Maróczy en el año 1922. Fue así: 


MARÓCZY 


BLANCAS: 
NEGRAS: TARTAKOWER 
1. dé e6 
2. c4 f5 
3. ac3 Af 
4. a3 


Ensayo dudoso para evitar la ma- 
niobra 2b4, cuya eficacia técnica 
está lejos de haberse probado. 


íT ES 
wa 448 


Y, G 


fo 
ALELLA 


ALEL Heras. 


Las negras han trazado, en apa- 
riencia, su triste destino al alfil dama. 
Se ha llegado a una posición de “sto- 
newall”, característica por el encierro 


. 
ce 


casi definitivo del alfil dama. Y, sin 
embargo, aun en esta posición está 
lejos de poder afirmarse que el alfil 
carece de porvenir. 

La única forma en que esto suce- 
dería es si las blancas jugaran a su vez 
f4 para impedir, para siempre, la ju- 
gada e5, que abrirá la puerta al alfil 
oprimido. Pero resultaría que en ese 
caso también las blancas se encerra- 
rían el alfil, y las cosas se compensa- 
rían. 

Se dirá que esta posición de peones 
sería más fuerte si el alfil de c8 negro 
se hubiera cambiado y se podría refu- 
tar esto afirmando que en ese caso 
siempre hay graves peligros para el 
esqueleto de peones y para la solidez 
del famoso “muro de piedra”, por la 
fuerza de la jugada típica Mb3, que 
es generalmente excelente cuando el 
alfil rival no se encuentra en c8, de- 


fendiendo el peón de b7. 
7. AB c6 5 
8. O-O Ae4 


9. Wc2 


Ya en este trance, sin duda lo 
mejor para las blancas sería haber 
jugado a su vez A e5 para seguir con 
f4 y resignarse a comprender que el 


TRATADO GENERAL DE AJEDREZ 163 


alfil rival sólo se convertirá en “malo” 
si se impide eS, aun cuando para eso 
_5ea necesario encerrarse el propio alfil 
« et. 53) . 
y “equilibrar los defectos” de la posi- 
ción. 


9. d6 


Tomando la casilla eS. 


10. b3 Ad7 
11. &b2 E f6 
12. fel E h6 
13. g3 


Las blancas han efectuado un plan- 
teo deficiente, ilusionadas por la mala 
situación de las piezas del ala dama 
negra. Debieron, en realidad, tratar 
de romper la situación central hace ya 
varias jugadas, por medio de una 
maniobra típica basada en f3 y e4, 
dejando que el rival libere su alfil, 
pero dándole al suyo también 'un 
porvenir más halagiieño que el ac- 
tual. De resultas de esto comienzan a 
debilitar su enroque, confiadas quizá 
“en la falta de cooperación que para el 
ataque, aparentemente, brinda el alfil 


dama negro, y como derivado la torre - 


de a8. Pero todo esto es falso. 


umi mE 
1421 8 
15.-Badl; è 13 


16. xek: 


Y el eia se encarga dei ir a 
viendo el aparentemente grave. pro-- 


blema del alfil dama negro, que tiene 
cuatro piezas ocupando su principal 
diagonal y tres de ellas peones, difíci- 
les de mover. No sería posible retirar 


mente. Si 19... 
' 20: Abl y luego. Hg, salvarido 


` todos los obstáculos. 


k 


el caballo ad2, porla fuerte amenaza: 
16. A d2, A xf2!; 17. &xf2, 
Bxh2+;18. Ygl, Wh6; 19. Lg2, 
E xg2+, seguido de YYh3+, con ata- 


que ganador. 


16. .... fxe4 
17. Ad2 / E xh2! 


ATAQUE SIN DESARROLLO 


Magníficacombinación que a pri- 
mera vista sorprende, pues se trata en 
realidad de un ataque sin piezas acti- 
vas. Obsérvese que la dama negra está 
en la lucha acompañada sólo del alfil 
rey, y que las demás piezas tropiezan 
entre sí. No se ve cómo hacer entrar 
prontc en juego el alfil ominoso, pero 
Tartakower halla el expediente de 
hacerlo jugar en el momento exacto. 
Es el refuerzo que guarda para rema- 
tar la acción. 


18. Zxh2 
19. 2h1 


Wii 


No hubiera mejorado nada 


19. LL g2. 
¡A At6 


Es evidente que el secreto de la 
combinación radica en impedir que 
las piezas blancas se muevan cómoda- 


gd seguiría 


20. He2 ` wa. n 


21. abl - ARS. 


Malo habría sido ¥h4+ por la 
réplica B h2, que sacrificaría calidad 


pero conjuraría los peligros mayores. 
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Tartakower, entre los participantes del torneo de Amsterdam de 1950. En primera 
fila, de izquierda a derecha: Gligoric, Rossolimo y Pilnik. En segunda filu en el 
mismo sentido: Tartakower, Najdorf y Van Scheltinga. En tercera fila: Reshevsky, 
dis Gudmundsson, Trifunovic y Stahlberg. 


22. Yd2 


Hay que apoyar el peón “e” para 
poder mover la torre de e2. 


DI 2,d7 


Al comentar esta partida, Tar- 
takower hace notar el hecho curioso 
de que con una torre menos las ne- 
gras puedan seguir el ataque con 
jugadas tan tranquilas como las del 
texto. El alfil dama sigue aún ence- 
reado :. z 


23. B f2 Mh4+ 
24. &gl 


Quizá fuera mejor E h2, alo que 
las negras podrían haber seguido ya 
con Ehi, quedando con tres peo- 
nes y buena posición por la pieza, o 


quizá más fuerte aún con a g3+, 
seguido de Wg5- E f8-Af5- he 


etcétera. 


No era posible Ég2 o B e2, por 
la réplica B f8 que inmovilizaría to- 
talmente a las blancas, pues no habría 
ni el recurso de jugar Ac3 y Ae2 
desalojando el alfil, por la movida 
L f2, apenas el caballo entorpeciera 
la acción defensiva de la dama sobre 
esa casilla. + > 


2 ON Lx f2+ 
26. Yy£ g3 
27. Y g2 


De las piezas que se oponían a la 
marcha del alfil aún encerrado en d7, 
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queda solamente una. Tartakower, 
por medio de sacrificios, ha logrado 
desmoronar el enroque adversario, 
pero reserva su pieza de refuerzo para 
cuzndo nada se oponga a su acción 
ganadora. 


Draco É f8 
28. sel 

Evita B f2, pero... 
Pa A BAxfl+! 


Un nuevo y espectacular sacrificio 
que elimina una pieza blanca que 
puede oponerse a la entrada vencedo- 
ra del “alfil malo”. Esta sola jugada 
bastaría para asignarle a la partida el 
premio de brillantez que mereció en 
el torneo. 


29. Qxf1 e5! 


TARDE, PERO EFICAZMENTE 


Esta es la maniobra liberadora 
típica, que suele ser buena en posicio- 
nes menos claras que la del texto. 
Mientras exista la posibilidad de efec- 
tuarla no puede hablarse de alfil malo 
o bueno, y esta partida lo prueba 
terminantemente. Sólo en la jugada 
30 el famoso alfil dama ha logrado 
jugar, pero ¡de qué manera! Para re- 
matar la posición adversaria minada 
por la desagmonía. 


- 


(Véase el diagrama siguiente) 
30. Ygl 


No serviría £bxg3, por Axg3+; 
31. X f2, dhg4; 32. Yxg3, xg3+; 
33. Lxg3, ¿2xdl. 


130) .... {L g4! 


A 


ERRADA 


¡Llegó Blücher! Las negras han ven- 
cido estratégicamente, pero agotaron 
sus efectivos confiados en el refuerzo 
providencial del vilipendiado alfil malo, 


que, aveces, en ajedrez, llega a tiempo... 
31. ¿2xg3 


Si 31. Ed2, exd4!; 32. exd4, 
LL f3;33. Lxg3, Axg3; 34. Yh2, 
Y xh2+; 35. Bxh2, Ae2+; segui- 
do de Axd4, ganando fácilmente. 


a A Axg3 
32. Bel as 
33. Y gs 
34..dxe5 AL f3+ 
35. Y f1 A g3+ 


(0-1) 


Las blancas abandonaron por la 
amenaza Ah1+, etcétera. 

Hemos mostrado esta partida 
para dar una idea cabal del tema 
que deseamos tratar. Queremos sa- 
lir un poco en defensa del famoso 
alfil malo, mejor dicho, mostrar 
que no siempre merece tal califica- 
tivo y que su existencia es una nece- 
sidad de un sinnúmero de planteos. : 
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I. EL ALFIL SUELE SER “MALO” FUERA DE LA CADENA DE 
PEONES i 


El estudio estratégico que hemos iniciado es de suma importancia. 

Tratamos de probar que el encierro del alfil dama es una exigencia de la 
posición y una maniobra necesaria para poder seguir poster:ormente con los 
planes medulares de la partida. 

Nos ocuparnos de esto ampliamente al iniciar el tema: ; --xplicarlo. Dijimos 
que el alfil dama es una pieza de reserva que es prudente mantener en su cuadro 
inicial. Oportunamente nos ocuparemos de la ausencia de buenas casillas de 
desarrollo que tiene esta pieza en todos los planteos, para reafirmar lo dicho. Pero 
ahora sólo nos interesa demostrar por qué en algunos planteos es mucho mejor 
mantener el alfil encerrado que fuera de la cadena de peones, y, antes que esto, 
probar que no se resuelven las dificultades aparentes que surgen del encierro del 
alfil, sacándolo prematuramente fuera de la cadena de peones. 

Veamos una partida jugada hace algunos años en el país, que en este aspecto 
ofrece detalles instructivos, puesto que las negras trataron de poner en juego 
rápidamente el alfil dama explotando un planteo pasivo de las blancas, y sólo 
lograron debilitar su ala dama por la ausencia del mencionado alfil que, por otra 
parte, quedó relegado a un papel poco airoso. 


GRAU 


BLANCAS: 


l. dí d5 Claro está que la jugada £4g4, o 
2. e3 A6 LL f5 en otros casos, sólo puede hacer- 

l , se con la apertura del peón dama y no 
3: $2d3 g4 contra el gambito de la dama (1. d4, 


d5;2.c4) por la fuerza que en ese caso 
tiene la posibilidad de las blancas de 


jugar rápidamente Y b3, vulnerando 


tiempo, pues se ataca la dama. Si se 
ai E el caballo, el alfil quedará el peón “b”, que el desarrollo del alfil 
S : ¿Siempre © debilita. „i 


muy firme en esta situación.- Y si se E 


En realidad, es ésta una jugada 
que todo invita a realizar. Se gana un 


juega f3, como sucedió en esta opor- 4. £ h5 
tunidad, se debilita un tanto la con- y ` 
figuración de peones blancos. Ade- 5. Ah3 Abd7 
más, ese avance quita su casilla natu- 6. cá eS 


ral al caballo rey, y esto ha de permitir 
a las negras jugar rápidamente eS, 
Pero todo esto presenta una desas- 
monía estratégica seria. 


(Véase el diagrama siguiente) 


Tenemos aquí un planteo muy 
claro e interesante. Las negras han 
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desarrollado más piezas que las blan- 
cas y han hecho jugadas más lógicas. 
Han efectuado sólo dos movimientos 
de peón y las blancas cuatro, lo que en 
realidad es un defecto estratégico. El 
Dr. Tarrasch dijo una vez que las 
jugadas de peones no podían consi- 
derarse jugadas de desarrollo y que 
mover más de tres peones en las pri- 
meras jugadas era perder tiempos. 
¿Cuál es la razón, pues, para que en 
este caso las blancas logren pronto la 
iniciativa? Pues simplemente las de- 
bilidades creadas en el ala dama por la 


ausencia del alfil dama en su casilla de . 


origen. 

7. cxd5 Lb4r 
8. &d2 Lxd2+ 
9. *Yxd2 2Axd5 

10. Ac3 AS6 i 


No era posible c6, jugada lógica en 
casi todas las posiciones de este tipo, 
precisamente porque se haría sentir la 
ausencia del alfil dama en su diagonal 
típica. Veamos: 10. ..... 00: 


11. Axd5, cxd5; 12. dxe5, AxeS; 
13.2 b5+, Ac6; 14. Af4, atacando" 


Mi 


K 
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al alfil y al. peón de d5 ganando 


material. 
11. d5 


Con este avance las blancas blo- 
quean en parte el centro y expresan su 
propósito de crear una cadena de 
peones en blancas. Se dirá que esto 
encierra al propio alfil blanco, pero 
no es así, ya que mientras esta pieza 
mantenga posibilidades de actuar por 
vía b5 será eficaz. Por otra parte, el 
peón de d5 blanco no es un peón 
rígido, ya que oportunamente podría 
ser avanzado y en ese caso el alfil 
jugaría eficazmente sobre una zona 
importante. En cambio, el alfil negro 
es bueno teóricamente, pues está en 
casilla de distinto color al peón más 
avanzado. Pero es malo porque fue 
desarrollado antes de tiempo y se 
encuentra radiado en una zona del 
tablero. La ventaja de los alfiles en el 
centro, sobre los alfiles en los flancos, 
es su mayor rapidez en maniobrar. 


E c8 


Preparando el avance del peón 
“Cc”, pero esta maniobra no es muy 
feliz. Lo exacto era enrocar. 


12. 0-0 e7 
13. B fcl 


; 

Y ahora la lucha adquiere otro 
matiz. Las blancas tratarán de evitar 
el avance del peón “c” para mantener 
la fiscalización central. 


¡O a6 


No era posible c6, por 14. dxc6, 
seguido de: 42b5 y d5, creando 


168 ROBERTO GRAU 


complicaciones a las negras por la 
debilidad de su estructura posicional 
en el ala dama, derivada de la ausen- 
cia del alfil, que ahora está en h5 y 


por cierto nada de promisorio realiza. 
14. e4 O-O 


- Tampoco servía c6 por b réplica 
adi, seguido de dxc6, aislando Jos 


peones, y luego Ae3, con gran fuerza. 
15. adı Y d6 


Las negras persisten en su plan 
medular de avanzar el peón “c”, pero 
las blancas lo impiden, ya que esa 
jugada significaría el equilibrio abso- 
iuto de la lucha. 


16. Ae3 Le6 


Para evitar 21f5, que ganaría ca- 
lidad, por la amenaza Ae7+. 


17. Acá Mes 
18. AD “Y 27 
19. Aa5 


Y las blancas, mediante una inge- 
niosa maniobra con el caballo, han 
impedido definitivamente, o poco 

e « >» 
menos, el avance del peón “c”. Ade- 
más, esta jugada encierra un plan de 
agresión al peón “b”, debilitado des- 
de que el alfil se alejó de su custodia 

“ld 
en busch de otros horizontes. Y los 
otros horizontes fueron estar replega- 
do en g6, sin acción, y totalmente 
desvinculado del ala dama. 


19... Aeg 


Amenaza defender el peón “b” y 


realizar f5; pero... 


Aung": Y 


20. g4 


Creando la armazón típica de peo- 
nes para anular un alfil en este tipo de 
posiciones al impedir el avance del 


peón “P”. 


20. .... i Ad6 
21. B2 Wb6 
22. Bacl fó 


Buscándole acción al desventura- 
do alfil que quiso, ilegalmente, en el 
principio de la partida, actuar en otras 
zonas que las trazadas por la estrategia 
de este tipo de planteos. 


23. Š g2 {Leg 


Corte sigue fiel a su plan de jugar 


- c6. Lleva su alfil para que coopere a la 
„acción y más tarde otra pieza menor lo 


secundará, pero las cosas hay que 
hacerlas a su tiempo o no hacerlas, y 
éste es un ejemplo típico de la verdad 
de ese proverbio. 


24. Ad] Ab8 
25. Ae3 bs 


X 


J 
sis S 


$ 


¿E 


y 
nri 


"7, 


Es 
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Cansado ya de la inocuidad de su 
“mal” alfil bueno, Corte lo cambia 
por el “buen” alfil malo de las blan- 
cas. Esto parece un juego de palabras, 
pero en realidad expresa lo relativo de 
las afirmaciones que se pueden hacer 
en ajedrez aferrándose al dogma teó- 
rico/ Era, sin embargo, algo mejor 
c6; hero luego de &f1 con la amena- 
za de dxc6, las blancas quedarían 
mucho mejor, ya que si ABS, segui- 
ría A3c4 seguido de d6, etcétera. 


26. S£xb5 Axb5 


Obsérvese que las negras han efec- 
tuado cinco jugadas con su alfil para 
cambiarlo por otro que sólo efectuó 
un movimiento. ¡Cuánto mejor ha- 
bría sido dejarlo en su casilla de ori- 
gen para tan magra finalidad! 


27. Af5 g6 


Las negras pierden calidad. La 
ausencia del famoso alfil dama en su 
diagonal de origen se hace sentir siem- 
pre cuando se avanza el peón a e5, y 
esta posición es un ejemplo típico. Si 


A E ce8i -28 a4, A dá; 


- 29. Bxc7, y no sería posible Axf5, 


por Exb7, ni tampoco Ac6, por 
B xg7+, seguido de Exh7 +, YhG+ 
y Ug7++. 


28. Ae7+ & g7 
29. Axc8 B xc8 
30. Acá W d4 
31. Wxd4 A xdá4 


32. Ad6 (1-0) 


Es evidente que no hay resistencia 
posible. Si Axc2, seguiría Axc8 y 
luego B xc7+, etc. Si la torre negra se 
mueve, entonces Ñ xc7+; etcétera. 
La partida es instructiva en varios de 
sus detalles estratégicos, pero lo más 
fundamental es, en nuestra opinión, 
la maniobra del alfil dama negro, 
buena en apariencia pero inocua, 
como casi todas las de este tipo, en las 
aperturas del peón dama, y luego el 
sistema de anulación de esa pieza y la 
maniobra debilitadora: del ala dama 
negra, que carecía del necesario con- 
curso del llamado “alfil malo”, que es 
precisamente bueno en esas circuns- 
tancias y no fuera de la cadena de 
peones. 


II. EL ALFIL DAMA Y LA TEORÍA DE LAS APERTURAS 


¿Por qué causa debe encerrarse el alfil dama en las aperturas modernas, cuando 
hay.tantos sistemas para ponerlo en juego rápidamente? No es fácil demostrar la 
bondad o desventaja de ciertos sistemas de defensa que tienden a desarrollar el alfil 
rápidamente.. Quien más se empeñó en lograrlo entre los maéstros antiguos fue 
Chigorin, que contra el peón dama empleaba la siguiente defensa: 1. d4, d5; 
2. Af3, A c6; 3.c4, gá. Sacaba así el alfil dama antes de jugar e6! pero para 
lograr, esto torcía la estrategia de las negras y realizaba la ilógica jugada A c6, 
trabando el peón “c”. No quiere decir que esto sea un disparate ni mucho menos, 
pero sí que sólo es aceptable como sorpresa, y que entre dos jugadores de idéntica 
fuerza y de calidad, las negras deben atravesar por dificultades permanentes. 
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Y si a esto agregamos que de plantear las blancas directamente el gambito 
(mucho más dinámico que 2. Af3), el sistema Chigorin es poco menos que 
imposible de realizar; por la posibilidad de ponet en juego rápidamente la dama, 
se observará lo endeble del éxito de este sistema. Más tarde, el mismo Chigorin 
ensayó el otro sistema en la defensa Philidor: seguir con 1. d4, 2 f6; 2. c4, d6; 
para luego jugar &f5 o &g4. Pero la experiencia probó que después de una 
maniobra de las blancas para jugar e4, ya por medio de f3 o deg3 y &g2, el alfil 
negro quedaba radiado en g6. 


. 


=> 
ies EE 


LA DEFENSA ESLAVA 
Como no era posible jugar 1. d4, d5; 2. c4, ¿2£5; por la fuerza de la réplica 


Y b3, se ensayó eso en la defensa Eslava, con mucha más fuerza, pues luego de 
1. d4, d5; 2. c4,c6;3. Af3, A f6; 4. e3, se jugó durante mucho tiempo des 
Pero también decayó el prestigio de esta jugadas pues la experiencia probó su 
insuficiencia. Se continuó con 5. cxd5!, cxd5! (si S......, Axd5; 6. Abd2, 
MaS; 7. LA, Abá; 8.4, Lxe4; 9. Axe4, Ac2+; 10. &fi, Axal; 
11. &d2, Y1f5; 12. ¿2 d3, y las blancas quedan mejor);6. Ac3, 26; 7. Mb3, 
*c8; 8. L2d2, seguido de B c1, y las blancas continúan presionando, mientras 
el alfil de f5 de las negras nada de eficaz hace para su bando*. 

En el afán de hallar un medio para sacar el alfil se encontró en la Eslava el 
sistema, pero si las blancas hacen, en lugar de 4. e3, que es excelente, la jugada 
más comprometida para ambos, 4. Ac3. Esto permite aceptar él peón del 
gambito transitoriamente, mediante 4. ....., dxc4; para seguir con 5. a4, para 
evitar el sostén del mismo, con ¿24f5, porque es imposible la réplica 1Yb3, y 
porque la jugada cÓ da mayores seguridades defensivas siempre al peón “b” 
negro, que puede ser defendido contra una eventual jugada 1YYb3, con Wbó5, 
oponiendo las damas. | 

Pero está lejos de haberse probado la bondad absoluta de este sistema, que, por 
otra parte, depende de las blancas que se pueda adoptar o no. Creemos que es 
mucho mejor jugare3, y encerrarse el propio alfil, transitoriamente, ya que nadie 
podrá impedir el avance del peón “e” en el momento oportuno y no se corre el 
riesgo de tener que cambiar un alfil rápidamente. 

También se ha intentado como recurso táctico, más que como maniobra 
estratégica de real valía, sacar el alfil en el gambito aceptado, explotando la 
circunstantia de que el peón desdecá impide laréplica Wb3..Se ha jugado1. d4, 
d5: 2. c4, dxc4; 3. Af3, L gá: pero también fracasó la tentativa luego de 


4. AeS, para seguir con Axc4, en su oportunidad ya que el alfil fue a parar a 


* Este análisis, fue posteriormente examinado minuciosamente por Suetin llegando a la 
conclusión, por lo menos hasta ahora, que con 7. ....., Y c7! (en lugar de 7. ....., Yc8) 8. £.d2, 
Ac6; 9. Bcl, Le7 (09. ....., a6; 10. AeS, £d6; 11. f4, O-O; 12. Le2, Ae4! =. Durasevic- 
Vukovic, Belgrado 1958.) 12. &e2, O-O; 11. O-O, B fc8; 12. Aaá, A e4; 13. Lel, d6 =. 


Kotinawer-Trifunovic, Moscú 1947. : 
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g6, desde donde no amenazaba nada importante, como sucede habitualmente en 
el gambito de la. dama cuando se desarrolla inocuamente. 


— 


EL ALFIL DEBE JUGAR-Z2NCERRADO 


Muchos más ensavos se han realizado, pero la tendencia moderna, lógica y 
técnicamente irreprochable, es aquella que se resigna a jugar eon el alfil encerrado 
entre sus propios peones, y no por cierto como una desgracia estratégica, sino 
como parte de un plan lógico. El alfil debe estar listo para cubrir los claros que 
los avances de peón, especialmente del peón “e”, dejan en el tablero, y encl tiene 
a su disposición dos rutas a elegir: la de b2, o Ja de cl a g5, según le convenga. 

Y tanto se ha acentuado esta tendencia que, actualmente, con las blancas, 
menudean las partidas en las que sin ninguna necesidad se encierra el alfil. No 
hablemos de la Eslava, que ya hemos visto (1.-d4, d5; 2. c4, c6; 3. e3),- que 
significa la determinación de jugar con el alfil encerrado, táctica de Capablanca, 
que logró resultados magníficos hasta que la variante Merano dio nueva vida al 
juégo negro, sino de la propia Ortodoxa. Hay un grupo de maestros jóvenes que 
luego de 1. d4, d5: 2. c4, e6; 3. Ac3, Af6; 4. A f3, Le7 sigue, ño ya con 
4485, sino cone3. Sostienen que 285 debe jugarse si las negras efectúan A bd7, 
pero que contra ¿4e7 no es tan eficaz, porque las negras al sostener el caballo con 
el alfil se reservan el derecho de jugar en su oportunidad Abd7 o Ac6, luego 
de una serie de escaramuzas centrales. Es probable que esto sea más teoría que otra 
cosa, pero la verdad es que las partidas que se han jugado con el alfil blanco ' 
encerrado en cl no han arrojado saldo desfavorable para las blancas, ni mucho 
menos. 


EL VERDADERO SENTIDO DEL TEMA 


“El alfil encerrado es un germen de alfil malo, pero ya hemos visto cómo el alfil 
fuera de la cadena de peones suele ser muy poco eficaz cuando los peones rivales 
lo anulan y mantienen radiado en un sector del tablero. El dilema del alfil esa 
‘menudo éste: o quedar desvinculado de un sector del tablero, pero en contacto: 
con-sus piezas, o próximo a actuar apenas se avance el propio peón que lo traba; 
o jugar fuera de la cadena de peones, pero igualmente separado del sector 
defensivo del tablero (por ejemplo, ¿2f5 y e6), ya que un propio peón le impide . 
replegarse. Sucede que en estos casòs el alfil es expulsado más tarde atgó, o debe 
cambiarse: Si se cambia, el avance de e5 es muy delicado, pues hd desaparecido 
el alfil que sostiene la casilla f5 naturalmente, y si se repliega, ha de costarle mucho 
poder acudir en auxilio del ala dama, si ésta lo requiere. 

En nuestra opinión, es mucho mejor encerrarse el alfil, especialmente con las 
negras, que necesitan más recursos defensivos. Hay que permitir que el virus:de 
la parálisis lo ataque, pero hay que evitar que ésta lo invada totalmente. Y aun en 
casos en que parece estar definitivamente radiado, lo hemos visto y lo veremos 
actuar pujantemente en los finales de combinación. El problema del alfil dama 
se resuelve encerrándolo al principio de la lucha, y no hay que tener excesiva 
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preocupación por liberarlo prematuramente. Es un cuerpo de ejército que obra 
como factor de reserva en los ataques y es imprescindible para poder proyectar 
- cualquier modificación en el esqueleto de“pcones. 


EJEMPLO DE ALFIL MALO DESARROLLADO 


Pero antes de entrar en el tema en sí, veremos otra partida en la que un alfil 
fuera-&s !a cadena de peones nada puede hacer para cooperar en la acción. Y 
veremos como es rematadamente malo, precisamente por no serlo en apariencia 


en el planteo. 


BLANCAS: GRAU 
j NEGRAS: MADERNA 
l. e4- e5 
2. ABS Acó 
3. c3 afó 
4. Wa4 d6 
S. dá d7 


El planteo de las blancas fue cali- 
ficado de “bluff”. Las negras queda- 
ban con ventaja aparente luego de 
Axeá, pues si 6. d5, seguiría Acs; 
7. ©b5, a6: manteniendo el peón 
de ventaja. Pero las blancas habrían 
seguidoa5. ....., Axe4;con6. ¿2d3, 
f5; 7. c2, con posición agresiva, 
que en la mayoría de las variantes 
debe bastar para recobrar el peón. 


6. Yo2 exdá 
7. cxd4 Sue? 
8. Ac3 O-O 


9, Le2 sLg4 


He aquí el error técnico. El alfil 
estaba muy bien end7, donde ejercía 


su acción de fiscalización poderosa 
sobre una diagonal importante. Al ir. 


a g4 se crea la obligación de cambiarlo 
por el caballo, lo que significa dejar al 
blanco con la indiscutible ventaja de 
dos alfiles en las posiciones abiertas, o 
replegarse a h5 y g6, desde donde 
queda envuelto por la maraña de peo- 
nes blancos. El plan de las negras no 
es «claro, pero sin duda Ae8, para 
seguir con Y2h8 y f5, debe ser más 
punzante que el del texto. Fn reali- 
dad, la posición negra tiene un defec- 


` to y es el punto débil de b7, que 


impide la realización de f5 sin perder 
un tiempo, para evitar MYb3+. Es 
evidente que el alfil negro estaría mejor 


en c8 que en g4. 


10. Le3 Y d7 
1L Bdl: .2h8 
12. O-O- B ad8 
13. d5! 


(Véase el diagrama siguiente) 


Esta es una jugada que sólo puede 
hacerse cuando se está muy seguro de 
sus consecuencias, pues significa fijar 
la cadena de peones, crearles rigidez, 
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anular aparentemente el alfil blanco y 
ceder al rival un “hole” eneS. Pero las 
blancas especulan con que Ae5 es 
única jugada aceptable, ya que contra 
Ab8 podría seguir, entre otras, 
¿2 xa7, ganando un peón, porque no 
sería posible b6, encerrándolo, a cau- 


sa de 42xb8. Siendo 


e5 única 


jugada aceptable, luego del cambio ` 


de caballos desaparece el peligroso 
“hole” dee5, porque entra a ubicarse 
un deón rival. Pero lo que en realidad 
busca el blanco es anular el alfil dama 
negro como pieza de combate. 


li Ae5 
14. Axe5 dxe5 
15. f3! 


La RELATIVIDAD DEL AJEDREZ 


Con un criterio simple de la posi 
ción, las blancas pudieron haber ju- 
gado primero ¿4xg4 para cambiar su 
alfil, teóricamente malo, porque los 
propios peones lo anulan, por el tam- 
bién teóricamente buen alfil negro, el 
que actúa por la diagonal de distinto 
color que el cuadro que ocupa el peón 
central más avanzado. .Pero mucho 


más -hábil es dejarle el “alfil bueno” 
radiado en g6 o h5, y mantener el “alfil 
malo”, que puede actuar por el ala 
dama, donde hay debilidades mani- 
fiestas por la ausencia de las piezas 
naturalmente defensoras: la torre 
dama y el alfil dama, que estarían 
mucho mejor en a8 y c8, aun ahora. 


¡A Ah5 
16. b3 Y c8 


La dama tuvo que reemplazar al 
alfil aventurero. 


17. c1 a6 
(evita A b5) 4 
18. Bc2 Ae8 


En busca de “contrachances” por 
medio de f5, que, asimismo, daría 
perspectivas al alfil de h5. Pero esto 
siempre se paraliza de la misma ma- 
nera. | 


19. g4! Le 
20. a4 15 


21.53: 


Las blancas no aflojan ia tenaza 


que ejercen sus peones sobre el alfil. 
, Esto les permite atacar con ventaja 


material, pues dicha pieza nada signi- 
fica ya para la lucha. El sistema para 
sacarlo por vía e8 es muy lento. 


a Y h7 - 
22. Ac5 Ad6 


Obsérvese la similitud de esta par- 
tida con la que mostramos anterior- 
mente. La estrategia es la misma y la 
derrota su produce por la errónia 
maniobra del all dama, que fue pues 
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to en, juego indebidamente. 27. hxgá f6 
23. È fcl Ahá 28. &f4 
24. a d3 Esto elimina el único'aifil eficaz de 


las negras y el caballo pasa.a ocupar 


Esto gana un peón y práctica- : br le 
j | ura casilla muy importante. 


mente la partida. 


24, i Ae8 5: ARA Lo xfá 
25. Axe5 Lg3 ' 29. Axfá Lf7 
26. Ad3 i 30. &d3 (1-0) 


Sin duda, A xg6 habría dado una 
ventaja neta, pero es mucho mejor 
conservar el caballo, que es una pieza 
activa, y dejar reducido el alfil de g6 


a su escaso papel. 


26. ...: hxgá 


El alfil blanco entrará ahora a ac- 
tuar de manera decisiva, pues en cual- 
quier momento, por medio del sacri- 
ficio del peón de e4, avanzándolo a 
e5, su acción sobre el rey será muy 
fuerte. Tanto contra X g8 o gô, la 


réplica A e6 sería fácilmente ganadora: 


LA MEJOR CASILLA: c1 (c8) 


El alfil está muy tien en cl (c8) en la gran mayoría de los planteos con las 
blancas y las negras. Lo vemos en el Ruy López con las blancas descansar 
plácidamente en su casilla de origen durante gran número de jugadas, para sólo 
actuar cuando su acción es bien clara. Lo observamos en las defensas Indias 
manteniéndose en cl, sin preocuparse mayormente ni salir a g5 porque sí. En la 
misma apertura de la dama: 1. d4, d5; 2. A f3, los maestros no se precipitan en 
jugar L4£5, que es una movida plausible, como lo han probado muchos análisis, 
ya que las blancas quedan algo mejor con c4-YYb3-c5 y e3 encerrándose el alfil 
dama, y lo observamos en el “stonewall”, que, defectuoso en muchos aspectos, 
és generalmente más fuerte cuando el alfil está encerrado que en aquellas otras 
posiciones-en que el alfil se ha jugado primero ag4 para ser cambiado. Y el alfil es más 
fuerte por la simple razón de queobraa manera de sostén del bloque central de peones 
y reemplaza al peón “e” en la defensa del peón “f”, en muchas oportunidades. 
Perp mejor será que veamos una partida para que el ejemplo: sea más claro: qua 


den 


MONTALBÁN 


BLANCAS: 


1. dá d5 4. fá 
2. 1285 c6 Esta es una de las jugadas que más 
3 ca t T e6 difícil hacen el “stonewall” para el 
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negro. Y lo entorpece porque domina 
las casillas negras, obliga a cambiar el 
alfil rey negro, indudablemente muy 
valioso, por el alfii dama blanco, evi- 
dentemente menos eficaz. 


de das 22 d6 
5. g3 t 5 

6. e3 xg3 
7. hxg3 d7 


El cambio de alfiles ha sido una 
desgraciada necesidad de la posición, 
pues era el único sistema para impe- 
dir que las blancas jugaran Ae5, 
cómodamente. Ahora puede hacerse 
esa jugada, pero luego de 8. Axe5, 
Axe5; 9. dxe5 y Wc7, las blancas 
tendrían serias dificultades, pues sifá 
seguiría Wb6 y, si Yd4, c5, en 
ambos casos con buenas perspectivas 
para el negro. En este planteo hay que 
impedir a toda costa A e5 para que el 
alfil dama negro no quede sino apa- 
rentemente encerrado. 

Si se observa la posición de ese 
alfil, no debe extrañar que el común 
de los jugadores califique de ominoso 
a dicho alfil, y no es así, ya que el plan 
de la lucha de las negras es jugar e5 y, 
cuando esto hagan, su alfil ha de 
cobrar una pujanza magnífica. Con- 
viene tener presente que el cambio de 
alfiles ha dado a las negras, como 
compensación por la pérdida"de su 
alfil en el planteo más eficaz, unacasilla 
muy fuerte para un caballo en g4. 


8. £d3 Y f6 
9. Abd2 Ah6 
10. c4 A f7 


_Mejor en este caso que A gá, 


porque el caballo tiene un amplio 
programa en d6, desde donde ame- 


‘naza ubicarse eneá; mientras el caba- 


llo dama y la dama fiscalizan enérgi- 
camente el puntoe5 para evitar que el 
caballo rival se apodere ds ese punto 
fuerte y entonces sí trabe para siem- 


pre al alfil dama. 
11. cxd5 


Esta jugada no agrada, pues ayu- 
da a resolver el problema central a las 
negras, pero la verdad es que no había 
muchos planes mejores. Si, por ejem- 
plo, 11. c5, para evitar A d6; enton- 
ces seguiría e5 con gran fuerza. Si 
11. Yc2, entonces A d6 seguido de 
2 e4. Las blancas, con este cambio, 
quieren abrir la columna “c” para 
iniciar una contrademostración en el 
flanco dama. Como se ve, las negras, 


jugando con energía (la amenaza de 
Ad6 y A e4), van obligando a que el 
propio adversario deshaga la maraña 
de peones que envuelve al alfil dama. 


¡AAA exd5 
12 Yoc2 Ads 
13. as e4 
' 14.a5 E b8 


Mejor quea6. Si 15. a6?! seguiría 
ahora bxa6 y después c5 con gran 
juego en ambos flancos. 


15. A cl a6 
Ahora es necesario. 

16. b4 Y d6 

17. Ya4 Adf6 


Ahora es posible permitir AeS, 
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pues en cualquier momento se puede 


desalojar al caballo. 
18. Mes O-O 
19. Ab3 Ad7 


20. A f3 Me7 


Con esta jala las negras inician 
una combinación para explotar la 
debilidad de la situación del rey blan- 
co. Se amenaza Axg3 seguido de 
*Yxe3+, ganando el peón, y esta 
amenaza existe aún si las blancas se 
enrocan . Esto obliga, pues a: 


21. Le2 Beg 


y Mà 


Y 


7, 7, 


Y 


Ca 
USERS 
fo E 


Ahora la amenaza es más fuerte y 
las blancas están obligadas a jugar 

xeá, que es en realidad el plan de 
las negras. Todo ha sido una manio- 
bra táctica para lograr que desaparez- 
ca el último peón que se oponía a la 
acción latente del alfil “ominoso” . 


22. Luxe4 fxe4 
23. Agl afó 
24. Ac5 Lgás 


Y el alfil ha entrado a jugar sólo en 


- la movida 24, y de poderosa manera. 


Mientras el alfil blanco ded3, estraté- 
gicamente mejor, debió resignarse al 


cambio por el caballo de e4, el de c8, 


encerrádo, criticado, vapuleado, cuan- 
do entró a jugar lo hizo de manera 
poderosa, porque la lucha tiene ya 


” una fisonomía dada y difícilmente 


puede soportar la posición blanca la 
agresión de este enemigo, con el que 
no contaba, pues erróneamente lo 
suponía radiado de la lucha. 


25. Rel E bd8 
26. Ya2 £c3 


Y el alfil, luego de haberle dado 
paso a la torre, vuelve a su humilde 
casilla de origen, para esperar que las 
demás piezas, especialmente el caba- 
llo desde g4, completen su acción 
demoledora, y entrar a jugar para 
dar el golpe de gracia a la posición 
rival. i 


27. h4 g5 
28. h1 A gá 
29. Ah3 &g7 


Es necesario apoderarse de la co- 
lumna “f”, y para hacerlo es también 
necesario sacar al rey de esa diagonal 
para evitar un eventual Axeá, que 
explote la inmovilidad del peón d5. 


30. Hc2. 


i bd 


Las blancas acumulan todas sus 
hd , ld <« , 
piezas en el sostén del peón “f”, sobre 
el que ha de concretarse en breve una 
seria agresión. 


30. .... h6 
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31. Be2 Y d6 


Se va tejiendo la combinación. 
Las negras atacan el peón que ha de 
quedar indefenso después de la cap- 
tura del peón “P”. 


30. Y 02 E f8 
13, Ma2 


Las blaneas no tienen nada mejor 
que estar a la espera de los aconteci- 
mientos. Su única pieza agresiva, el 
caballo de c5, está contenida en toda 
su acción ofensiva por el alfil, hasta 
hace muy poco horriblemente malo, 
de las negras. 


Bes B f7 
34. Yc2 E df8 
35. Wa2 Axf2! 


El sacrificio ganador, que finca 
toda su fuerza en la oportuna entrada 


del alfil. i 


EJEMPLO VALIOSO. 


36. Axf2 Y xg3 
37. Bf W xg2 
38. Ë d2 h3 


Y esta formidable ubicación del 
alfil decide la lucha en seguida. Conio 


se ve, el alfil primeramente encerra- 


do, pero ejerciendo una acción de 
sostén de la cadena de peones, des- 
pués apoyando al peón de b7 y tra- 
bando al caballo dec5, y ahora rema- 
tando la combinación de las negras, 
está lejos de merecer el calificativo de 
malo, que generalmente se endilga al 
alfil que el ajedrecista objetivamente 
ve trabado en su acción. Sin conside- 
rar que las piezas valen, no sólo por lo 
que hacen, sino por lo que pueden 
hacer. 


39. Ae6+ Y g8 
(0-1) 


Las negras realizaron en la partida que ahora insertamos una experiencia con 
miras a robustecer o debilitar la tesis sostenida en estos artículos, que encierran 
una idea r.ueva, digna de ser meditada. Y los hechos fueron de sobra elocuentes. 


Veamos: 
BLANCAS: FENOGLIO 
NEGRAS: ` GRAU 

1. AS d5 

2a adá SLf 


Esta tentativa de sacar el alfil rápi- 
damente puede ensayarse como ma- 
niobra táctica y ofrece algunas posibi- 


lidades apenas el blanco no juegue 
con la cordura necesaria. Pero es téc- 
nicamente inferior, porque el alfil 
queda fuera de juego, a pesar de estar 
delante de la cadena de peones. Sin 


|, embargo, es sólo jugable en este caso, 
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cuando las negras no han hecho el 
gambito directamente. 


3. cá e6 
4. Aci 


En nuestra opinión, mejor que to- 
das las maniobras para sacar p/ovecho 
de la salida del alfil por medio (le Yb3. 
Pues entonces, luego de 4. ..... , Acó; 
se llega a la médula de la variante 
Balogh, que tiene un sinfín de sutilezas 
tácticas que el blanco debe saber sor- 
tear. 


A au có 


"e 


Y 
ana 
E 


inicien 
AO 
a a ED) 

Z TE AE 


diaria 


Y es ahora el blanco el que volun- 
tariamente se encierra el alfil, por 
cierto que de manera muy, transito- 
ria, mientras”el negro ha resuelto, en 


apariencia, el famoso problema. Pero, 


los hechos probarán que el alfil de f5 
sólo sirve para que el blanco gane 
tiempos en la lucha y consiga inten- 
sificar su agresión. 


Te ll Af 


6. Ld3 dxc4 


En este monuento las negras, aun a 
costa de perder un tiempo, debieron 
cambiar los alfiles. No lo hicieron 
porque después de 6. ......, ¿2xd3; 
7. Mxd3, Abd7; 8. O-O, Lie7; 
9. e4, dxe4; 10. Axe4, Axed4; 
11. Mxe4, A f6; 12. Me2, las blan- 
cas conservan una evidente presión 
central y tienen una partida, si no 
ganada, mucho más cómoda. No se- 
ría bueno replicar 12. ....., c5; por 
13. Bdl. Si al sacar el alfil no da 
ventaja cambiarlo por el alfil rival, no 
se ve el beneficio de esa aparente 


jugada de desarrollo. 

7. &xcá Le 
8. O-O a bd7 
9. Ye2 O-O 


EL ERROR MÁS GRAVE 


Este es un grueso error estratégico. 
Era necesario evitar a toda costaeá de 
las blancas, que si bien no tiene fuerza 
decisiva en las posiciones normales en 
que el alfil dima negro está encerrado 
en c8, es grave ahora que el alfil actúa 
en el centro y corre el riesgo de quedar 
copado. La jugada justa era 9. ....., 
a e4; _Entorpeciendo el avance del 
peón “e”. Si para efectuarlo a toda 
costa siguiera 10. Axe4, ¿4xe4; 
11. Ad2,- L4ud5 12. Lud3, c5, se: 
remediaría el mal criginal. Omitida 
esa maniobra, única para equilibrar la 
lucha, la posición negra queda técni- 
camente perdida. 


10. e4 Se gá 
Era aún mejor 4g6. 
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11. L4e3 MaS 


Las negras se encuentran sin juga-. 


“das satisfactorias. Pero aun c5 daba 
lugar a una lucha más razonable des- 
pués de12. dxc5, Axc5; 13. B fdl, 
$ c7; 14. Bacl, pero las blancas 
mantendrían la iniciativa cómoda- 
mente. No obstante, es evidente que 
la jugada WaS de las negras es infe- 
rior y revela que se dan por vencidas 
antes de tiempo. 


12. h3! 


Muy bien jugado. Obliga a reple- 
garse al alfil y le quita a la dama la 
casilla h5, que permitiría una simpli- 
ficación. No sería lo ideal 12. ....., 
Lxf3; por 13. Wxf3 ya que sie5 o 
c5 seguiría 14. d5, mas en cualquier 
caso era mejor que la movida que 
efectúan acto seguido las negras. Pero 
el solo hecho de tener que cambiar un 
alfil que ha hecho tres movimientos 
por un caballo que solamente jugó 
una vez, revela lo precario de la ma- 
niobra de planteo del negro, que sólo 
puede aceptarse tácticamente. 


¡y ABE 24 h5? 
13. a3 E fc8 

Las negras quieren jugar Wd8 y 
YY f8, pero no hay tiempo. La tor- 


menta sobre el enroque corto es muy 
fuerte. A 


14. g4 


El ataque natural y simple, ya que 


no entraña ningún riesgo. Y todo, a 
costa del desventurado alfil liberado 
« de las negras. 
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"15. Ad2 h5 


No servía c5 por 16. d5. 


16. f4 hxg4 
17. hxg4 2 h7 


Las negras, sin rubores, podrían 
ya abandonar. No hay cómo detener 
el ataque de las blancas, que se realiza 
con el mínimo de riesgo. 


18. g5 Deg 
19. Mg4 Y f8 


Se amenazaba ¿%xe6. La única 
resistencia la habría dado 19. ....., 
Af8; 20. f5, exf5; 21.exf5, 26 
(para evitar g6); 22. f6 y las negras 
quedarían prácticamente con una pie- 
za menos, ya que el alfil dama que 
intentó jugar en el planteo se vería 
reducido a la más ignorminiosa de las 


_ posturas, en h7. 


20. f5 exf5 
21. Wh5 (1-0) 


Las negras abandonaron ante las 
múltiples amenazas de Y xh7, 
“”xf7++, y Bxf5, que no pueden 
contener. Fjie una experiencia valiosa 
para nuestra teoría sobre el valor del 
alfil dama liberado antes de tiempo. 


ALFIL MALO CONTRA ALFIL BUENO 


Veamos otra partida del mismo torneo, en la que se impone al final un alfil 
que durante toda la lucha fue un típico y rematado alfil “malo” contra un alfil que 


siempre fue “bueno”. 
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BLANCAS: 


LETELIER 
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1. dá d5 

2. c4 e6 

3. Ac3 Af6 
4. AP Abd7 
5. cxd5 exd5 
6. &g5 he7 
7. e3 O-O 
8. £d3 có 

9. Yo Bes 
10. £a fá af8 
11. h3 £d6 
12. L£xd6 Y xd6 
13. O-O Leb 


El alfil se mueve para dar acción a 
la torre dama. Por otra parte, nada 
mejor hace en e6 que en c8, ya que 
domina el mismo número y las mis- 
mas casillas, y, en cambio, no sostie- 
ne el punto b7. 


14. Afcl 
15. abl 


Re7 


Preparando una maniobra en el 
ala dama, que obliga al negro a jugar 
con suma cautela. 


AP s 2A6d7 _ 


Seguiría si 16. b4, con b5, con.la' 


amenaza de Ab6 y Acá. 


16. Aaá Bacs 
17. b4 a6 
18. ac5 Ax5 


19. dxc5 


Probablemente lo más dinámico. 
Si 19. YxcS5, seguiría $ b8, y luego 
A d7, rechazando a la dama. Si bxc5 
las negras jugarían Yc7 y después 
42,c8, bloqueando el ala dama y man- 
teniendo dominio en el centro y en el 
ala rey. 


19. .... Y c7 
20. a4 £2 d7 
21.b5 axb5 
22. axb5 g6 


Y ahora son las negras ias que 
comienzan a presionar sobre el juego 
rival. Tratarán de explotar el dominio 
sobre el punto e4, que ejercen ambas 
torres, tema de tantas combinaciones. 


23. Yc3 f5. 
24. b6 W b8 
25. Bb4 Aeb 
26. g3 


UNA COMBINACIÓN TÍPICA 


Y en este momento las negras, que 
habían efectuado A e6 para realizar, 
si g3, una combinación ganadora o 
de muy difícil defensa, sufren uno de 
los tantos fenómenos de amnesia có- 
múnes en ajedrez y dejan de ganár la 
partida, de acuerdo con el famoso 
tema del sacrificio ene3. La partida se 
debió continuar con:26. ..... ¿Axc5; 
27. Mxc9, B xe3!; 28. fxe3, 
Yxg3+; 29. Yh1, Mxf3+; que sin 
duda s ganador, o a lo sumo puede 
proporcionar tablas a las blancas, y las 
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negras, en realidad, no podían pre- 
tender mucho más. En cambio juga- 


Pe A Ag7 
27. &g2 Y d8 
28. Bal 2.08 


S 
jo- 
A 
P) 
we 
po 


pe 


oome 
En ne 


N 
X 


X 


DA 
Jg 
eg 


ean 
D> 


7, 


2 E Nai 


Y ? 


v 


Y el alfil negro, tema de la lucha, 
vuelve a c8, donde apoya al peón de 
b7 y no entorpece a ninguna pieza. 
Como alfil malo no puede pedirse 
nada más perfecto, ya que no tiene 
ninguna diagonal donde if que no 
esté ocupada por los propios peones, 
pero... 


29. BEba4 R f7 

30. Ae5 Mf6 

31. f4 go. 

32. ££e2 Hfe7 ” 
33. Bcl h5 7 
34. Yh2 & h7 


Necesario para poder jugar Aeb 
sin los riesgos de A xc6, amenazando 


la dama y Axe7+. 


35. Bgl 


g4 pon 


36. h4 


Observemos la posición. ¿En qué 
razón pueden fundar las negras espe- 
ranzas de mover su alfil? Pues, en el 
dominio de la columna “e” y en la 
posibilidad de jugar eventualmente 
dá, ya que si las blancas tuvieran, por 
ejemplo, el peón de e3 en dá, el alfil 
sería típicamente el alfil malo de Reti, 
y nadie pretendería salir en defensa de 
él. Pero hay una posibilidad de rotura 
y hacia ella se encaminan las negras, 
especulando, además, con que las 
blancas en este momento jugaban 
apremiadas por el tiempo. 


es Aeb 
37. Bcl Af8 
38. Ba3 Ag6 
39. Axg6 Qxg6 


No parece mejor Y xc3, por 
B cxc3 y, si E xgó6, entonces Af, 
con buena resistencia, si bien siempre 
estarían mejor las negras. 


“LO. Wd? d4! 


LA ROTURA CLÁSICA 


Y se produjo la rotura central, y 
ahora veremos al alfil “malo” entrar a 
jugar de poderosa manera. 


41. Edl Be4 , 
42. B d3 B xe3 
43. Bxe3 dxe3 
44. Yd4 
Mejor parece ser cl. 
Ab. Y xdá 
45. Exd4 SL eb 
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i : h d 4. 

Si B d6, È f7 seguido de Š e7 y d a 
B d8 con final de alfiles ganador. 51. Re3+ Les 
46... Buds ' 52. sd] Bal 

Y ahora el alfil malo j:ega delante 53. E2d2 m d5 
de sus pennes, en el final de ia partida, 54. Bc3 2 dá 
y el alfil bueno no tiene casillas acep- 55. b3 £2Ld5 
tables donde ubicarse, ni aun cuando 56. &c2 Ra2 


no existiera el peón de ventaja. 
Las blancas abandonaron, porque 


46. B d3 preponderante acción del alfil malo, 


47. &gl & f6 se ha creado una posición típica de 

48. c3 Re4 “zugzwang”, en la que no hay ningu- 

49. Yf] eb na jugada satisfacteria. 

50. Mel Has Estos dos ejemplos tienden a ro- 
e a bustecer nuestra teoría sobre el famo- 
Las negras entregan el peón para so alfil dama. 


entrar con el rey y hacer valer la 


PARTIDA INOLVIDABLE 


Veremos una partida maestra, una verdadera joya del ajedrez de todas las 
épocas. Carece, quizá, de las sutilezas profundas que destacan al ajedrez moderno 
en materia de planteos, pero, en cambio, tiene el poderoso atractivo de un medio 
juego lleno de enjundia y de una combinación final pocas veces vista en partidas 
de torneos. Actúan dos alfiles encerrados (uno por bando) y se observará de que 
manera se ingenió Zukertort para provocarie al rival jugadas que al final le 
permiten ganar por la acción decisiva de ese enemigo inesperado. 


BLANCAS: ZUKERTORT 


NEGRAS: BLACKBURNE O 


l. c4 Eb Actualmente una jugada de este 
J e A f6 tipo sería criticada técnicamente. Las 
3 AB bG negras han efectuado el “fianchetto’ 

; dama y al avanzar el peón se obstru- 
4. Le £2b7 yen la gran diagonal por la que dicha 
5. O-O >. d5 . pieza actúa. Más a tono con las exi- 
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gencias de la posición sería o 
4 e7: para seguir con O-O-d6- 
Abd7-e5-a5 y 2Ac5, creando una 


cintura que presione el centro blanco. 
6. dá £d6 


Por principio general en las aper- 
turas del peón dama, el alfil negro es 
mucho mas eficaz en e7 que en d6. 
En la posición actual se cxpone a que 
se le haga objeto de una agresión, ya 
por vía e4 o b5, y tener que retirarse 
perdiendo un tiempo, o dejarse cam- 
biar, lo que significa perder el alfil por 
el momento más eficaz, ya que debe 
custodiar las casillas que los peones 
no vigilan. 


7. Ac O-O 
8. b3 Abd7 


Quizá fuera mejor a6, seguido de 
c5 y Ac6. Por lo menos vulneraría 
más enérgicamente la configuración 
central de peones y restaría a las blan- 
cas la posibilidad del desagradable 
salto de! caballo a b5. 


9. £Lb2 M e7 


Esta jugada es un error técnico 
para el ajedrez moderno, pero no lo 
era para el tipo de juego que se prefe- 
ría en el siglo pasado. La razón es 
clara: actualmente se les da una prefe- 
rencia incuestionable a los alfiles so- 
bre los caballos, y en- 1883, y aún 
mucho más tarde, los caballos eran el 
arma preferida de multitud de maes- 
tros. Aún de grandes maestros como 
el ruso Chigorin. 


10. AbS! 


~ 
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UNA JUGADA PERFECTA 


Es probable que más que por el 
simple propósito de cambiar el alfil 
las blancas hayan efectuado esta ma- 
niobra para anticiparse a la amenaza 
de e5 de las negras, que permitiría a 
éstas adquirir una cómoda iniciativa 
y gastar un posible ataque sobre el 
enroque blanco. Pero aun no exis- 
tiendo esa amenaza, la jugada del 
texto es inobjetable estratégicamente, 
porque elimina el alfil activo que fisca- 
liza el punto e5 y las diagonales negras, 
que ahora son muy importantes. 


10... Ae4 
11. Axd6 cxd6 


Las negras retoman con el peón, 
no para jugar más tardee5, ya que un 
avance de este tipo apoyado por un 
peón doblado es casi siempre un'in- 
conveniente, porque el peón que avan- 
ce a e5 no puede cambiarse para no 
dejar dos peones doblados y aislados, 
ni avanzarse, porque esto significaría 
dejar reducidos al más humilde de los 
papeles a los peones doblados de la 
columna “d”. Lo que cl negro preten- 
de hacer es cambiar el peón por 
el peón “c” y llevar el de d6 a d5 con 
lo que quedará abierta la columna*c” 
para sus torres, 


12. ad2 
13. f3 


Desalojando al incómodo caballo 
de e4, que actuaba como una cuña 
sobre el centro blanco. 


l3 na Axd2 
14. X xd2 dxc4 


ad 
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15. Lxcá 


' 
Èn la actualidad, la mayoría de los 
maestros capturaría este peón con el 
peón, para seguir con un plan basado 
en aá y a5, creando un peón aislado 
en la columna “b”. 
i 


15. Piae Tein 
16. &d3 B fc8 
17. Bael! 


Mientras las negras tratan de ex- 
plotar el dominio de la columna “c”, 
muy difícil de vulnerar por la defensa 
que en ella ejercen ambos alfiles al 
tomar los cuadros de acceso c2 y c3, 
las blancas preparan su ofensiva en el 
ala rey para explotar la mayor elasti- 
cidad de sus peones. 


Tongi B c7 
18. e4 B ac8 
19. e5 Ae8 
20. fá gô 


| nas giin 


a al 


SE 
STI 
A esta posición queríamos llegar. 


Un observador superficial, con justo 
dereçho calificará de alfil malo tanto 
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al de las negras de b7 como al blanco 
de idéntica ubicación . Peor éste, ya 
que dos propios peones, que, por otra 
parte, no pueden moverse, impiden 
que actúe en la batalla. Se trata, ade- 
más, de una posición de semibloqueo 
en la que suelen ser más eficaces los 
caballos. Pero el ajedrez es juego de 
muchos recursos y las blancas inician 
una maniobra que ha de obligar a las 
negras a avanzar sus peones del enro- 
que, de manera que el alfil, ahora 
“ominoso”, pueda decidir la partida. 
En esta posición, pues, el alfil de b2 
de las blancas no es malo sino que es 
magnífico. 


21. e3! 


EL PRINCIPIO DE UNA GRAN 
COMBINACIÓN 


Con esto comienza una de las 
combinaciones más profundas que 
nunca se hayan realizado. Aparente- 
mente su amenaza es jugar B h3, f5 
y Yh6, pero en realidad el blanco 
desea obligar a que se haga la jugada 
f6, única defensa satisfactoria. 


f5 


Bloqueando i pero... 
22. exf6 


Existe el recurso de tomar al | paso 
y los alfiles necesitan líreas abiertas. 


Axf6 


Este es el detalle sutil de la combi- 
nación. Ahora se vulnera el peón de 
e6 y se obliga a colocar el caballo en 
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e4, lo que permite su eliminación, 
que el peón de d5 pase a e4 y que el 
de d4 blanco recobre su perdida mo- 
vilidad. Se observa de qué manera 
violenta el blanco ha obligado al ne- 
gro a darle juego al alfil ominoso. 


Ln e4 
24. Lxeá dxe4 
25. fxg6! 


Las blancas han tenido que prever 


muchas jugadas para efectuar esta. 


combinación. Obsérvese que han per- 
mitido B c2 de las negras, que apa- 
rentemente gana una pieza. 


PE AETA B c2 
26. gxh7+ ÙX h8 


No es posible capturar el peón 
para evitar que la torre blanca entre 
con jaque en h3 y la dama vaya luego 
de h6 con amenazas de mate inevita- 
bles. En este tipo de posiciones, guare- 
cerse bajo un peón rival evita la acción 
frontal de las torres, pero para algo está 
agazapado el “alfil malo” de b2, que 


entrará a actuar poderosamente. 
27. d5+! e5 


Y ahora parece que el ataque blan- 
co fracasó. El alfil está obstruido por 
un peón bien defendido por la damą, 
y están amenazados la dama y el alfil. 
Y es precisamente en este momento que 
las negras están totalmente perdidas. 


28. Yb4!! 


LA PRIMERA SORPRESA 


Una qe las jugadas más bonitas 
que se han hecho núnca en ajedrez, 


nanata" 
gz 
s a n 


a Sim S 
som E 
1m BOn 


cuyo mérito se acentúa si se considera 
que debió ser prevista hace largo rato, 
pues de no existir este recurso las 
blancas estarían perdidas. La idea que 
la anima es la de explotar la situación 
de pieza sobrecargada en que ahora se 
encuentra la dama negra. Debe de- 
fenderse de la agresión y apoyar a la 
vez el peón de e5, ya que si el alfil lo 
captura, hay mate inevitable. Y, ade- 
más, el blanco gana un tiempo, pues 
ataca a la vez a la dama negra, lo que 
permite mantener el precioso alfil de 


b2. 
28... .R8c5 


Es interesante ver cómo habrían 
perdido las negras si se hubieran de- 


jado arrastrar por la “generosa” oferta 


de las blancas. Si 28. ...* 27 xbés 
29. Luxe5+, Y xh7; 30. Bh3+, 
X 26 (única); 31. B f6+, Y g5; 
32.  Bg3+, &h5; 33. Bf5+, e2h6. 
34. Qf4,, 2h7; 35. BhS++. Si 
en lugar de 31. ....., & g5; las negras 
jugaran uta , $287: el mate sería 
así 32. Bg3+ &h7; 33. B f7+, 
&h6; 34. Lf4+,&h5:;35. B h7++. 
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Las negras han interrumpido. con 
la jugada efectuada, la acción de la 
dama, paro nuevamente surge el tema 
de la pieza sobrecargada. La dama no 


Es evidente que sería muy malo 
igualmente YYxf8, a causa de L2xe5+ 
seguido de Y xe4+ y mate inevitable 


con B h3+ o Yg6. 


puede hacer otra cosa que vigilar el 
peón de eS, pues la entrada del alfil, 
como se ha visto por el análisis ante- 
rior, es ganadora . Basadas en eso, las 
blancas entregaron la dama, que no 
podía capturarse, y ahora sacrifican 
una torre. 


29. B f8+! 


30. xe4+ Y g7 
31. L£xe5+ Y yf8 
32. Leg7+! (1-0) 


Todavía un chiste final. Luego de 
esta jugada se pierde la dama y el mate 
es, asimismo, inevitable, con dama y 
torre. 


Yxh7 


El crítico de la revista británica “The Field” era entonces el maestro Hoffer, 
quien, al comentar esta partida, dijo lo siguiente: “Nunca olvidaremos la sorpresa 
de los espectadores cuando vieron que entregando la dama, las blancas transfor- 
maban una partida aparentemente perdida en una brillante victoria. Fue 
necesario todo el tacto que caracteriza a los caballeros ingleses para que no 
testimoniaran sus sentimientos y aprobación de lo bello por medio de ruidosos 
aplausos. Nc ha sido jugada janiás una partida más hermosas y pocas pueden 
igualársele. Contendiendo con un maestro de la talla de Blackburne, se eleva aún 
más el mérito del triunfo de Zukertort”. 


III. La EXPERIENCIA DE LOS PLANTEOS MODERNOS 


Desde diversos ángulos hemos considerado el problema del alfil malo, de 
acuerdo con la precipitada definición que asignan los aficionados a los alfiles que 
se encuentran trabados por los propios peones. Hemos visto que en realidad se' 
trata de una pieza necesaria, ya que nunca debe considerarse la posición como un 
elemento estático, sino que debe tenerse en cuenta cuál es el plan a seguir y la 
transformación que sufrirá con el curso de las operaciones. 

Sólo así se explica que haya tan numerosos núcleos de planteos, y de planteos 
perfedtamertte jugables y! aun “dignos de ser recomendado? por sus reservas 
ofensivas y defensivas, en los que voluntariamente se encierra el alfil. Para ser más 
claros, para evitar que se suponga que argumentamos sin solidez vamos a dar una 
reseña de planteos excelentes en los que se encierra el alfil dama y aun el de rey 
sin que por eso se pueda argumentar que el alfil encerrado es una debilidad. 


EL GAMBITO DE LA DAMA 


En primer término la defensa Ortodoxa: —, 
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l. dá d5 

2. cá e6 

3. Ac3 afó 

4. Af3 Abd7 

5. gs ¿Le7 

6. e3 O-O y 
7. Bcl c6 ( 


En esta defensa tan usuás y que fue la que animó el “ma:ch” por el campeonato 
del mundo entre Capablanca y Alekhine, las negras tienen dificultad para poner 
en juego su alfil dama. Pero la única razón que las anima es preparar convenien- 
temente las jugadas e5 o c5 con las negras, y esas jugadas no serían buenas como 
plan general de la lucha de no existir el alfil dama, que inmediatamente actúa 
sobre las casillas blancas del tablero, que tanto el avance como la desaparición del 
peón “e” o peón “c” dejan sin eficaz custodia en caso de no existir ese alfil. Quiere 
decir que el plan medular del gambito de la dama, desde el punto de vista negro, 
funda sus esperanzas de éxito en la acción del alfil dama. 

No faltará, sin duda, quien quiera volver la oración y afirme que ese plan se 
hace, precisamente, para liberar el alfil dama, pero invitamos a que un ajedrecista 
juegue sin su alfil dama v defienda el gambito de la dama y nunca avance el peón 
“c” o el peón “e”, o lo avance, que'es igual, y en ambos casos verá lo precario de 
la situación. Cuando deje sus peones estáticos en c6 y e6, irá sucumbiendo por 
falta de espacio y por la elemental razón de que el centro adversario permanecerá 
invulnerable y, si avanza uno de esos peones, sus casillas blancas no tendrán 
fiscalización adecuada. l 


LA VARIANTE BUENOS AIRES 


Así ha bautizado Luis Palau en su libro sobre el “Gambito de la Dama” a la 
variante que, partiendo de la Ortodoxa, o sea de la posición antes esbozada, sigue 
así:: 


8. £d3 a6 
9.: cxd5 , ; AN i 


t s Zis E .. 


Para anticiparse al plan de dxc4, seguido de b5 y c5, que libera la posición 
negra en el ala dama. 


Me da cxd5 


e 


Esta jugada es aparentemente un error grave. Como que encierra voluntaria- 
mente el alfil dama, que queda radiado tras sus peones, con pocas esperanzas de 
entrar a jugar. Pero no es precisamente esto lo que puede criticarse, ya que este 


188 ROBERTO GRAU 


alfil ejerce una acción defensiva imprescindible al fiscalizar el cuadro c6 y dar 
sostén a las torres en el punto c8. Lo que podría criticarse es el renunciamiento 
a la olensiva que esto entraña, y el deseo de mantener una posición en la que el 
empate és el único norte, a no mediar una precipitación de las blancas. 

El juego se puede seguir con 10. O-O, b5; jugada que es la idea central de la 
captura con el peón “c”. Las negras deben seguir con &b7, Wb6 y B fc8. La 
variante Buenos Aires lo mismo puede ensayarse contra 8. 22 d3, de las blancas, 
como contra 8. Yc2, u 8. a3, y en todos los casos las negras, I pesar del alfil 
encerrado, tienen exceler.tes perspectivas de mantener el equilibr/o hasta el fin de 
.la lucha. Ejemplos de ello tenemos en gran abundancia en nuestro medio, ya que 
esta variante se ha practicado con éxito én varias partidas. 


UN BUEN MODELO 


Una de las más típicas, porque además destaca una de las maniobras existentes 
para dar juego al alfil encerrado, es la que sigue: 


BLANCAS: FALCÓN 


NEGRAS: OJEDA a l l 


l. dí Af6 13. Aa2 Yb6 
2. AS d5 19. È xc8 B xc8 
3. cá e6 20. Bcl A xcl+ 
4. ¿gs e 21. Aaxc! a5 

5S. Ac3 O-O 22. f3 ¿226 
6. e3 a bd7 23, EZ $ b4 
7. Bci c6 24. Y dl ad6 
8. a3 a6 25. Yd2 Mb5 
9. &d3 b5 26. £d3 Acá 
10. cxd5 cxd5 27. Lxcá dxc4 
11. O-O S2b7 28. Axa5- 63. 
12. 4b1 " B8 ` 29. Wel ` cxb2 
13. Yd3 e4 30. Acb3 mM d3 
14. Lxe7 Y xe7 31. Ad2 f4 

15. Ad2 f5 32. exfá *Yxdá4+ 
16. Ab3 b4 33. &h1 W xd2 
17. axb4 Y xb4 (0-1) 
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Una partida perfecta de las negras. 

En la Semieslava se produce también el encierro voluntario del alfil, después 
de 1. d4, d5; 2. c4, c6; 3. Af3, A f6; 4. e3, e6; y ambos dejan el alfil detrás 
de sus peones, sin que por esto el problema sea grave. Las blancas lo liberan 
rápidamente, ya que pueden jugar pronto eá, pero las negras no, y a pesar de eso, 
no están en situación inferior. 


OTROS PLANTEOS CON ALFIL ENCERRAD2- 


Si pasamos al “stonewall”, ya sea con las blancas o con las negras, el asunto 
se hace más claro. Veamos: 


l. dá d5 

2. e3 c5 

3. c3 Ac6 
4. f4 Af6 
5. d3 e6 

6. Wf 


seguido de h3- d2-O-O y Af. 


En este sistema de juego, que también suele practicarse con las negras, el alfil 
dama queda encerrado mucho tiempo y, sin embargo, logra ejercer una acción 
valiosa, ya que, como lo vimos en el ejemplo de Tartakower, que anteriormente 
examinamos, logra entrar en juego en la mayoría de las oportunidades cuando su 
acción es necesaria. 

En muchas variantes de la India, ¡as blancas logran bloquear el centro, pero 
se encierra su alfil rey, ya que sus propios peones le anulan la acción. No obstante, 
generalmente esa pieza es muy poderosa, puesto que da base a multitud de 
combinaciones. Ejemplo claro de esto io dice la partida que Griinfeld, con las 
blancas, me ganó en el torneo de Varsovia, la que se desarrolló así: 


BLANCAS:  GRÚNFELD 


_ NEGRAS: GRAU i 
l. dá A f6 6. O-O O-O 
2. cá e6 7. W22 Y c8 
3. Af b6 8. Ac3 d6 
4. g3 b7 9. e4 A bd7 
5. Lg2 | LL e7 10.b3 e5 


190 


11. &b2 A e8 
12. Bacl có: 
13. Bfd1 A f8 
14. Wb1 Y c7 
15. d5 c5 


ROBERTO GRAU 


En esta posición las blancas tie- 
nen ventaja en espacio, pero las ne- 
gras, aparentemente, equilibran la 
lucha por la falta de acción agresiva 
del alfil rey blanco, que está anulado 
por sus propios peones rígidos, con- 
tenidos por una barrera de peones 
aparentemente inexpugnable. Pero 
veremos las combinaciones que sur- 
gen, precisamente por la acción la- 


peonss, que se ha estirado de podero- 
sa manera. 


tente del alfil encerrado. MS xfa 
16. Y d3 g6 26. gxf4 fxe6 
17. Af ahs 27. dxe6 L.c6 
18. &h1 £h6 28. Ad5! ¿£uxd5 
i o (hay que evitar A f6+) 
21. Age2 2 d7 29. 22xd5 *e7 
22. f4 30. Yc3 a dá 
Comienza la rotura del frente de 31. f5! gxf5 
peones. 32. Axf5 A fxe6 
Le exfá4? 33. Bxe6 Pl xe6 
23. ax ag 34 Mpe -EhB 
24 e5! 35. ¿2xd4+ cxd4 
ES 36. ¿2xe6 B xe6 


Siguen las blancas combinando en - 


mérito a la accióndatente y pujante del - 


alfil, aparentemente inutilizado. 
(Véase el diagrama siguiente) 
2 af 


Y sigue la agresión por medio de 
la aparentemente rígida cadena de 


37. f2- (1-0) 


Sin preocuparse por la ganancia de 
calidad, las blancas han decidido la 
partida, precisamente por medio del 
alfil encerrado, en cuya falta de acción 
confiaban las negras. Es necesario re- 


" conocer, sin embargo, que las negras 


facilitaron la tarea adversaria al no 


Jarl g5; O 22. nnn , f6. 
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EN LA DEFENSA FRANCESA 


Pasando a otro tipo de partida recordemos la defensa Francesa. En ella las 
negras, en la primera jugada encierran el alfil y no están inferiores por esa causa. 


A] 7 
l. eá e6 4 we” 
2. dá f d5 AY 4 a 
3. Ach Af i, A F å A 
4. gs L.e7 
5. e5 A fd7 
6. Luxe7 W xe7 
7. Ab5 Y d8 
8. c3 a6 
9. a3 c5 


Esta posición tiene la particularidad de que el alfil dama de las negras queda 
encerrado y con pocas perspectivas de entrar pronto en juego. Sin embargo, es 
perfectamente jugable y hay centenares de partidas en las que se ha practicado. 
El aifil dama sale en muchas variantes por víad7 y b5, en otras va ab7 y en cierto 
momento logra entrar en juego por víad5, ya que el peón negro ded5 a menudo 
pasa a eá si las negras logran ubicar un caballo en ese sector, y en otras sólo juega 
en el final puro, pero en todos los casos el juego negro no se resiente por esto. 

Sin alejarse mucho de esta posición, recordemos una partida jugada en el 
torneo de Vélez Sársfield de 1923, entre Irume y Grau, que terminó así: 


10. .... Ac6 

11. Af3 f6 

12. #d2 O-O 

13. Le2 cxd4 

14. cxd4 fxe5 

15. fxe5 . e : BAxXBr a ds Y 
16. gxf3 Y h4+ ; A 
17. &d1 i A xdá 

18. f4 Axe2 ' 

19. Zxe2 Y g4+ 

20. Ye3 A xe5! 

21. fxe5 MYe4+” 


22. Qf2 j d7 ES 
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Como se observa, sólo ahora el alfil 
puede salir y se verá qué poderosa acción 
ejercerá,” a pesar de lo aparentemente 
precario de su situación. 


23. Bhel Hgá 


Para impedir que el rey se cob'/e en el ala 
rey y dar fuerza a la acción ¡futura del 


alfil . | 
24. Mel B f8+ 


25. Ye3 Me4+ 

26. 2d2 Y dá+ 

27. Yd3 B f2+ 

28. Be2 B xe2+ 

29. Qxe2 Y xb2+ 

(0-1) 
Si 30. Ac2 defendiendo la torre y cubriendo el jaque, entonces el alfil 

“malo”, define la partida mediante 30. ....., L2b5, ganando la dama. 


Hemos observado, pues, una serie de planteos muy usuales en los que el alfil 
dama se encierra, sin que por esto la lucha sufra entorpecimientos. Por el 
contrario, en todos ellos es muy eficaz, primero, su acción defensiva, y más tarde 
su poder de agresión. La dificultad del ajedrez no es la posición que se ve, sino 
las posiciones que de ella se derivan, y las piezas encerradas sólo deben preocupar 
cuando se observa que no existe medio de abrir el juego. Pero mientras haya otras 
piezas, mientras existan peones que puedan moverse hay medios para hacerlas 
entrar en juego y con eficacia, ya que e! adversario habitualmente no está 
preparado para luchar contra una pieza que no ha tenido en cuenta. 


CONCLUSIONES TÉCNICAS 


l* El alfil dama encerrado no es un alfil malo, sino en muy raras y contadas 
oportunidades. :, o. - SS i 7 
-X El alfil dama de las negras debe quedar en su casilla de origen,.en muchas 
oportunidades, especialmente cuando el plan futuro tiene por norte las jugadas 
e5 o c5, rompiendo el fuego en el centro del tablero. 

3* Sólo existiendo el alfil dama estas jugadas no ofrecen peligros derivados de 
las debilidades de las casillas Blancas laterales del peón que avanza. 

4: El intento de sacar el alfil fuera de la cadena de peones para dejarlo encerrado 
en ese nuevo sector es inferior, por lo general, a la maniobra de mantenerlo 
aprisionado provisionalmente en su casilla de origen, que suele ser la: mejor de 
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todo el tablero, de acuerdo con el sentido moderno de los planteos. 

S- El alfil dama es una pieza que debe ponerse en juego con mucho tacto, ya 
que no dispone de buenas casillas naturales en la mayoría de las aperturas. Por 
loque es prudente sacarlo sólo cuando la estrategia medular de la partida está bien 
definida. 

6* Como los alfiles son superiores a los caballos, especialmen te cuando actúan 
en pareja, la conservación del alfil tras los peones evita cambios que pueden ser 
desfavorables. ï 

7* Quien mant'ene el alfil tras sus peones debe evitar (que los peones rivales 
bloqueen totalmente a los propios peones, pues al no poder simplificarse la 
posición, los alfiles carecerán de valor agresivo. 

8* También con las blancas la retención del alfil tras la cadena de peones en 
el planteo, para ponerlo en acción más tarde, como pasa en el sisterma Colle y en 
rnuchas variantes del gambito de la dama, es un plan estratégico muv eficaz. 

9 El alfil dama debe conservarse porque así lo exige el norte de los planteos 
modernos y de la estrategia del juego, ya que sin esa pieza, transitoriamente 
encerrada, no podrían realizarse las usuales maniobras del medio juego de todos 
los planteos. 

10* El aifil dama y su movilidad es el problema más sutil del ajedrez y no debe 
preocupar otra cosa que la posibilidad de un bloqueo absoluto que lo inmovilice. 
Las negras, si juegan con cordura, siempre disponen de maniobras para hacerlo 
entrar pujantemente en juego. 

Con eso queda rehabilitado el vilirendiado alfil ominoso, pues es una fuerza 
latente necesaria y de suma eficacia en el medio juego y en el final. Además, en 
muchos planteos no hay nada mejor que convertirlo transitoriamente en 
ominoso. 


The Immortalizers 
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CAPÍTULO VI 
"-"LOS ALFILES DE DISTINTO COLOR 


“Es tablas. Tenemos el alfil de distinto color”. Esto se oye permanentemente 
en los torneos. Cada vez que la suerte quiere que se arribe a un final de este tipo, 
los jugadores se apresuran a declarar tablas la partida sin reparar en que, si bien 
la existencia de alfiles de distinto color acentúa las perspectivas de hacer tablas y 
dificulta la tarea de quien puede ganar, no “obliga” a declarar empatado un 
cotejo, mientras haya posibilidades de acción. 

Hay varias razones que justifican esa actitud de los aficionados, aun de 
primera categoría. Una es la propia supervalorización de la capacidad, ya que 
generalmente propone tablas quien está un poco inferior, y no ccncibe cómo es 
posible que “él” pierda un final de alfiles de distinto color con peones iguales. 
Cansado de saber que en los finales donde quedan muy pocos efectivos no bastan 
a menudo dos, y en algunas situaciones especiales hasta tres peones para ganar, 
esgrime ese argumento en el subconsciente, para convencerse de que el empate 
que propone es justo, ya que él sabrá, sin dificultad, llegar a ese resultado. 

La otra razón, y sin duda muy poderosa, es que, en realidad, en la mayoría de 
los finales de alfiles de distinto color se llega a posiciones de tablas. El hecho de 
que los alfiles no puedan encontrarse nunga y que en consecuencia sean difíciles 
de neutralizar, hace que determinados sectores del tablero seañ inaccesibles para 
cada uno de los competidores. z 7 

Esto es evidentemente cierto cuando se tiene un peón de ventaja y se llega al 
final de alfil y peón contra alfil. Es menos cierto cuando se trata de un final de 
alfil y dos peones contra alfil, si bien hay multitud de posiciones típicas de empate. 
Es probable cuando hay muchos peones en el tablero, y simplemente posible 
cuando hay, además de los alfiles, torres o damas y abundantes peones por ambos 
lados. l l 
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Es evidente que para poder hablar de empate por la existencia de alfiles de 
distinto color, hay que haber cambiado las demás piezas menores. Estas 
posibilidades existen apenas queda sólo un alfil por ambas partes, aun cuando 
haya torres y damas en juego, porque es difícil y peligroso apelar al expediente de 
entregar calidad para evitar la nulidad, recurso que por cierto da buenos 
resultados en muchas posiciones, cuando se logra pasar algún peón y cambiar la 
torre por alfil y peón. 

Esto quiere decir que quien esté mejor o tenga algún peón más debe tratar de 
evitar arribar a ese final de alfiles de distinto color, pero esto no debe interpretarse 
que se justifiquen los empates con multitud de peones apenas se arriba a un final 
de este tipo. Muchas victorias se han dejado de obtener por esta sugestión 
colectiva, y muchos triunfos espléndidos se han logrado a pesar de la existencia 
de alfiles de distinto color, por haber buscado la victoria en situaciones que para 
la mayoría de los aficionados son tablas. 

Pero antes de mostrar las excepciones, ya que prácticamente son esto las 
posiciones ganadoras, pasaremos rápida reseña a situaciones teóricas de tablas y 
ganadas en los finales de alfil y dos peones contra alfil, para que el principiante, 
y aun quien no lo es, trate de evitarlas cuando vaya en pos del triunfo, en un finas 
de este tipo. 


I. La TEORÍA DE PHILIDOR 


El principio teórico más antiguo que se conocc, para conducir estos finales, 
pertenece nada menos que al notable músico francés que fue virtualmente 
campeón del mundo de ajedrez entre los años 1745 y 1795. 

Dice así: “Si se posee un alfil en la diagonal blanca, se deben colocar los peones 
en las casillas negras para desalojar a las piezas que se ubiquen entre los peones”. 
Como se ve, Philidor ya había concebido el principio más fundamental de la 
estrategia del medio juego de ajedrez. Este principio esboza la célebre teoría del 
alfil ominoso, y el extracrdinario ajedrecista francés lo había ampliado para la 
estrategia de los finales de alfiles de distinto color. 

Como primer ejemplo, mostraremos el de dos peones en sexta, unidos. Se 
trata de una posición ganadora en todas las oportunidades, menos en los casos de 
estar los peones en g6 y h6 o bien a6 y b6, y cuando el alfil que apoya los peones 
domina la casilla g8 o b8 respectivamente. En esos casos, este final, bien jugado, 
es siempre tablas, porque se arriba en casi todas las oportunidades al famoso final 
de alfil y peón torre que se corona en cuadro de distinto color al alfil que lo 
protege, si el rey adversario está delante del peón. l 

Pero antes miremos la posición típica de Tarrasch. (Ver diagrama.) 

Este final se gana siempre. Hay que tener especial cuidado de que el adversario 
no entregue el alfil por los dos peones, lo que parece probable, y menos de ubicar 
los peones en blanca, , ya que si, por ejemplo, f7+, seguiría È f8 y nunca podría 
avanząrse çl peón “e” porque la casilla e7, está dominada por dos piezas negras y 
sólo podrá ser vulnerada por el rev blanco. Se ve aquí ur. caso típico de la debilidad 


196 ROBERTO GRAU 


que entraña el violar el magnífico prin- 
.cipio de Philidor. . 

' Hay que jugar, pues, con cautela. Es 
necesario avanzar en el niomento en que 
les corresponda moverse a los peones, el 
de e6, pero antes hay que maniobrar 
para evitar el sacrificio. Y éste muestra 
que el rey blanco dev. ¡uarchar de suerte 
que, al apoyar desde adelante de los 
peones el avance del que está ene6, haga 
inocuo el sacrificio. E entonces con 
meridiana claridad el plan paneon > a 
base de 1. Laó, o inet 

Ù f8. Si 1.. , $Yd8, entonces 
2. &f5, gE y f7 seguido de e7+. 

Si 1......, & f8; el rey hace la misma maniobra por el otro costado mediante 
2. 2ds, XQ c6 y Yd7, ganando de la misma manera. Este final se gana 


Ar que sea la re del alfil negro. En cambio, si la posición fuera ésta: 


El final sería tablas. Es la única posi- 
ción de tablas con dos peones unidos en 
Y Y sexta. El principio que lo rige es que para 
A nu a i ganar ad a los Ta libre a 
Y z a A 4 unidos es el de torre, el alfil debe ser del 
Y Y Y LH mismo color del ángulo del tablero en que 
>” Y ua se desarrolla el combate. Esto quiere decir 
Y A E l que, si el alfil blanco actuara por las 
G 7 diagonales negras y el negro por las 
G r e a, oia bla he A final estaría gana- 

o a A 

pr, 
Y, 

Y) Y z gar con cierta fineza, y en las partidas 
rápidas también pierde este final la ma- 
yoría de los jugadores inexpertos. Contra 1. ¿2c4+ las negras deben jugar & f8!, 
y no Y h8, que perdería | luego de 2. Y gá! (si TU gS seguiría 2224), y luego de 
&f5, Web y 2f7, se gariaría ingvitableracnt, i st 


do por el primer jugador. 
Perc para hacerlo tablas hay que ju- 


- 


UN PRINCIPIO FUNDAMENTAL 


Sabemos, pues, que se gana, salvo en una posición, en todos los casos en que 
se tengan dos peones unidos contra el rey. Pero, en cambio, veremos que es tablas 
cuando los dos peones se encuentran en la quinta línea, siempre y cuando el 
bando en desventaja tenga el rey delante de los peones y se ajuste al principio que 
pasamos a sentar: 

Cuando se lucha contra dos peones unidos èn quinta en los finales de alfiles de 
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distinto color, el alfil debe ubicarse delante de los peones agresores, atacando uno de 
ellos y tomando con el alfil a la vez la casiila de avance del otro peón, ya que si se 
lo ataca de otra manera no se podrá evitar que se llegue a la posición de peones 
en sexta, que antes vimos era ganadora. 

Por ejemplo, una posición correcta sería la que sugirió Henneberger en el año 


1916: 


De. -sta manera el alfil contiene el 

Y 3 ez avanc/ del peón “e” por la amenaza del 
hhh, Y r” sacrifizio e inmoviliza al rey adversario 
Ml te en la defensa del peón “f”. Como para 
au ? pretender ganar el rey blanco debe colo- 
o o c-rse en d6, el final es tablas. Basta con 


YA 


jugar siempre £2d7 y 44c8, mantenien- 
do el alfil negro en la diagonal actual. 

Pero este final también tiene una 
excepción. Se trata de la que se muestra 
en el diagrama inferior. 


Lo QUE DEBE SABERSE 


Este final está ganado, por la razón de 
que el alfil negro no puede moverse en la 
diagonal actual y tendrá que ir ag8 luego 
de 2.c3. 

Quiere esto decir que los finales con 
peones en quinta contra alfil de distinto 
color son favorables para el bando que 
tiene superioridad de material en los si- 
guientes casos: 
1° Cuando se trata de pecnes centrales: 

. fy e5o e5y d5o d5y c5 y el alfil 
adversario ataca por detrás a uno de nues- 
tros peones, o cuando lo ataca por delante 
sin tomar a la vez la casilla de avance a 

> A. sexta del otro peón. 
: P 20 Cuando los peones están én f5 y g5 
0 ES ybSy el alfil defensor está en la posición ideal (ataca aun peón e. impide el avance 
del otro), pero desde la diagonal corta. 

3° Cuando se tiene c5 y d5 y el alfil que va por depor blancas, o e5 y f5.y 
el alfil de las diagonales negras y el vando débil no alcanza la posición de Henneberger. 

Veamos, para probar esto, una posición típica de peones en quinta con el alfil 
detrás de los peones, original también de Henneberger, la que se observa en el 
diagrama de la página siguiente: 

Este final se gana, si juegan las blancas, mediante 24g.5+ (no ¿4b4+?, porque 
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ara ganar hace falta que la casilla f6 esté 
pr, Y G p, rodia por el afl Sui 1. pa 
Y) LS E Ea, o ez 3. e6+, 266, 
Y € y tablas) . En cambio, con 
Y E, Y a: Legs, se E de ca r 
a, Y A m, m d Y d7!; 2. Y c 
? (las bl vili- 
Ll Y LH a, ? aa alil negro enla a (agonal 
ues de retirarse de ella seguira e6+ 
22 ni qn E, ls eS) DE7 4 Bes, ez, 
Y R a” “Y 5. YhG+, Yd7 (para impedir e6); 


YY Y ? 6. Yg7, &b3; 7. &f6, LLc4; 8. LL g3!, 
seguido de e6, ganando. 


Los PEONES EN 4° NO GANAN 


En cambio, casi siempre es tablas el final con los dos peones libres y unidos en 
cuarta línea, porque el alfil negro tiene facilidad para ubicarse delante de les peones 
de acuerdo con la posición del caso 1. Pero se trata de un final muy difícil de jugar, 
para quien actúa con el alfil solo, y, en la partida práctica, quien tiene dos peones 
de más suele ganar en la mayoría de las oportunidades. 

Veamos, por lo tanto, el famoso ejemplo del Cx. Tarrasch: 

Este fir.al se hace tablas, solamente, »1 


SA les toca jugar a las negras y mueven 
Y A m, le En cambio, pierden si 


p 


saree , 


7, Y a, hh, m pra FA otra cosa. Á pesar de 
Y E G, e esto, deben seguir con gran inaestri2, y 
ey IN Y Y Y dudamos que los dea ara o 
7 "a n ae ggl En par eb, de so baleto 
Y estudiado antes. Veamos: 
ph, Y Y u keas 4! 
a Ba 2. Lg3+ &c6!! 
pA nn Malo sería 2. ....:, Le6; porque al 


obstruir la retirada del alfil de c4, le 

impedirá arribar a la posición típica de empate con el alfil delante de los peones 

agresores. Seguiría 3. Y d2!, £2b3; 4. Yc3, L£La2; 5. £Lh2!, y las negras están 
en “zugzwang” y deben permitir la jugada d5, seguida de 244. 

Tampoco sería bueno 2. ...... Yd7; por 3. d5, seguido de Ù dá y eS, 


ganando del modo visto antes. 


3. Of ` ¿288 
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4. Ye Y d7 
5. d5 LD, f7 
"6. Uf Qe! 


Tampoco empataría 6. ....., Lg8; por 7. &g7, y menos 6. ¿2h5; por 
7. e5, seguido de e6. 


7. &fá 


Si 7. d6, £2b3; 8. e5, & d7; etcétera. Si 7. Y g7, Lh5S; 8.e5, &f3: 
9. d6, Y d7 y luego 24, haciendo tablas. 


¿a | Lg8!! 


Unica jugada, pero suficiente para empatar. Perderían en cambio con 7. ....., 
Y f8: por 8. d6, L.e8;9.e5, seguido dee6. También sería malo7. ..... , &h5, 
por 8. e5, &f3; 9. d5 seguido de e6. 


LOS PEONES SEPARADOS 


Vemos, pues, a través de esto, cuán difícil es hacer tablas el final. En cambio, 
se hace fácilmente tablas cuando los peones están separados por una columna. Por 
ejemplo, como lo indicó Salvioli en su antiguo ejemplo, que es así: 

Esta, que es una de las posiciones más 
favorables a que se pueda arribar, es 
tablas. En cambio, se gana con facilidad 
en casi todas las posiciones en que se tienen 
dos peones de ventaja separados por más de 
una columna. Y se gana porque el rey no 
puede cooperar, simultáneamente, en la 
acción sobre ambos peones. La única 

excepción a esta regla es cuando uno de los 
peones es el torre que se corona en cuadro 
de distinto color del propio alfil, y el rey 
está delante de ese peón, pues se entrega el 
alfil por el otro. 


+ > 
2 


OPINIÓN EXAGERADA 


Estos ejemplos enseñan algunos aspectos fundamentales de la técnica de los 
finales de 'alfiles de distinto color. Nos muestran que hay justificativo en esa 
tendencia general a dar tablas en las posiciones en que hay alfiles de distinto color 
y no hay ventaja material, o ésta es a lo sumo de un peón. Pero veremos cómo 
cambian de aspecto las cosas cuando hay muchos peones en el tablero, y de qué 
manera —a pesar de que en realidad el empate es muy probable— es infundada 
o, mejor dicho, exagerada esa tendencia a generalizar que anima a los aficionados 
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buenos y malos, en las posiciones con alfiles de distinto color. Ya sabemos que 
hay muchas posiciones ganadoras con dos peones de ventaja; más tarde veremos 
cómo se maniobra teniendo en cuenta esto, y, además, de qué manera influye el 
esqueleto de peones para dar “chances” de victoria en este tipo de partidas. El 
empate teórico es muy difícil de llevar a cabo en la práctica, pues estamos cansados 
de ver cómo las partidas técnicamente tablas, cuando se continúan, brindan 
infinidad de sorpresas. Por un lado, el error que acecha siempre al jugador, y, por 
el ctro, la mayor habilidad de uno u otro adversario y aun los recursos ocultos de 
las posiciones suelen ser factores muy valiosos. ¡Lástima que la pereza o la 
pusilanimidad hayan malogrado tantas victorias posibles, mediante el cómodo 
expediente del empate! 

Hemos estudiado el final de alfiles de distinto color, desde el punto de vista 
estrictamente teórico. Nos compenetramos de la dificultad que para ganar existe, 
aun cuando se tengan dos peones de ventaja, pero nos percatamos también de lo 
complejo que resulta hacer tablas en muchas de las posiciones que los aficionados 
reputan de simples de conducir por ambas partes. 

Vimos que, para ganar, e! jugador que posee ventaja material debe respetar 
el antiguo postulado de Philidor, que aún hoy se resisten a comprender los 
jugadores débiles, por experimentados que sean. Hay que colocar los peones 
siempre en cuadros del mismo color que el alfil adversario para reducirle la 
marcha e ir de esta manera confinando al rey enemigo. La razón es tan clara, tan 
simple, que no es fácil comprender cómo se incurre aún en este capricho de seguir 
jugando mal, cuando cuesta tan poco hacerlo bien. El ajedrez es un problema de 
ocupación de casillas del tablero. Toda la técnica del juego se reduce a conseguir 
dominar mayor y mejor sector, lo que se ha dado en llamar ventaja en espacio en 
el primer caso. Pero la ventaja 2n espacio no es simplemente el factor preponde- 
rante que se encierra en el principio de Philidor, pues no se trata simplemente de 
espacio, sino de “mejor” espacio. 


II. La COORDINACIÓN DE LAS PIEZAS ES VITAL EN AJEDREZ 


Cuando se colocan los neones en cuadros de distinto color al alfil se logra una 
colaboración perfecta entre ambas piezas; mientras los primeros quitan, por 
ejemplo, al rey adversario las casillas blancas, y reducen de esta manera la 
movilidad del alfil rival, el rey y el alfil operan sobre cuadros negros, lo que 
permite tomar con las] piezas una amplia. red de casillas. Setstablece de esta suerte 
una perfecta coordinación en la marcha de las piezas En cambio, cuando los alfiles 
y los peones están en la misma diagonal, especialmente en los finales de alfiles de 
distinto color, no sólo se establece una inútilmente doble vigilancia sobre un 
mismo sector del tablero, sino que los peones le quitan movilidad al pronio alfil, 
y el del rival logra, en cambio, un radio de acción tan amplio que difícilmente 
puede ser compensado. La única razón de que nuestros peones no puedan ser 
atacados por el alfil adversario no justifica este permanente error de los aficiona- 
dos. o, 1 
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EJEMPLO SIMPLE E INSTRUCTIVO 


Veremos cómo este detalle tiene vital importancia en el desenlace favorable de 
los prefinales de alfiles de distinto color, cuando aún quedan muchos peones en 
el tablero y existen en juego algunas piezas mayores. Iniciaremos la revista a los 
ejemplos que hemos hallado con uno simple que nos brindó la partida entre 
Balparda y Hernández que se disputó en el torneo sudamericano de Mar del Plata 
en 1928. Fue así: 

En la posición del texto las negras 
entregan un peón. ¿Para qué lo hacen, ya 
que el enroque está bien defendido? Pues 
simplemente para lograr que el alfil ad- 
versario quede autobloqueado por sus 
propios peones y la existencia de alfiles 
de distinto color no gravite decidida- 
mente en la partida. Las negras quieren 
imponer su mejor alfil, que no es por 
cierto extraordinario, ya que también 
está en parte bloqueado por sus propios 
peones. Pero, en cambio, domina la 
Y “UE diagonal más importante del tablero, y 
4 esto sólo hace que exista un desequili- 
brio tan hondo entre ambos alfiles, que 
se atenúa de grave manera la posibilidad de empate que surge de la existencia de 
esas piezas, que siempre se desencuentran. La lucha siguió así: 


YN 


20. axb5 axb5 
21. 42xb5 A fb8 
22. c4 
La necesidad de hacer esta jugada, para evitar 22. ..... , Bal+, seguido de 


Y xb2, es lo que justifica plenamente la entrega del peón, aun cuando no se 
recobrara. Además, este avance saca un peón de casilla negra, y el alfil del segundo 
jugador aumenta su eficacia al hallar menos peones rivales que entorpezcan su 


camino. F l 
. 1 . f 


22. O Ma7 E 
23. Yc2 Yal+ 

24. Yd2 Mxb2 

25. Yxb2 ¿2xb2 

26. Ye2 ¿403 

27. Afi Y g7 


28. Yf3 MeS - 


202 ROBERTO GRAU 


29. Bd3 


IMPORTANCIA DE LA DIAGONAL ABIERTA 


Se observa ahora la enorme fuerza del alfil en la diagonal abierta y la 
importancia que tuvo provocar el avance del peón “c” a c4, para capturar luego 
el de b2. La torre no puede ir aal, y noes posible simplificar la partida llegando 
al final de alfiles solos, que sería tablas. y 
- En este tipo de finales no deben cambiarse nuncallas torres si se desea ganar, por 
lo menos hasta que, bor imperio de la ventaja posicional del alfil, se hayan ganado 
algunos peones. En este caso, quedando los alfiles solos, aun cuando uno sea 
mucho mejor que el otro, no es fácil ganar; pero la existencia de torres permite 
que el dominio de espacio que ejerce el mejor de ambos alfiles adquiera singular 
importancia, ya que de la acción combinada de esa pieza con una o dos torres 
pueden surgir posiciones indefendibles, especulando con amenazas de mate o de 
reducción del rey enemigo. En cambio, de estar los dos alfiles solos en este final, 
el rey blanco se ubicaría en d3 y sería absolutamente tablas. 


2 Ba7! 


Quitándole al alfil blanco la posibilidad de actuar en determinado momento 
por vía d7, ya que las negras tienen.el propósito de seguir con g5-h5, y 
eventualmente g4. 


30. Efdl g5 
31. B 1d2 226 
32. b3 h5 
33. a4 E ba8! 


La tentativa de las blancas para convertir su inocuo alfil en pieza defensiva, ha 
vuelto a fracasar. Ahora debe volver a ubicarse delante de la cadena de peones, y 
no podrá cooperar en planes para proteger al rey, al quitarle a la torre el dominio 
de algunas líneas. Por ejemplo, si el blanco lograra cambiar una torre y poner más 
tarde el alfil en d3, sería muy difícil que perdiera, a pesar de la superioridad 
ofensiva del alfil negro. 


í . - . > 


34. S£:6 7 Haz" 
35. Edl 

Si B xa2, seguiría B xa2, y luego dá! 
di A 8a3 
36. B xa3 (única) B xa3+ 


37. Qez SL! 
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Esto impide B d2, que al asegurar a las blancas la segunda línea les permite 
empatar, por la protección del punto f2. El secreto de la victoria es transformar 
la torre en “mejor torre”, por imperio de la colaboración eficaz que les presta el 
alfil activo a las negras. 


38. Afl gá 
39. hyc4 hxg4 
40. £1d7 gs 
41. £5 EH a2+ 
42. Yd3 £2b4! 


Se ha creado una posición de “zugzwang” para el blanco, que perderá por 
carencia de jugadas buenas. Obsérvese la falta que hace el alfil atrás de la cadena 
de peones, ya que, si ahora pudiera estar colocado en c2, reduciría la acción de 
la torre enemiga y permitiría que la torre blanca hiciera, a su vez algo para salvar 
la situación. , 


43. Bdl g3 
44. 22h3 


Y luego de su “mal paso”, inicial, el alfil blanco debe reducirse a un magro 
g paso > e e g 
papel en el reparto. Prácticamente, el negro tiene un alfil de ventaja. 


44. an. f6 


Y EL “ZUGZWANG” ENTRÓ A GRAVITAR 


El perfecto “zugzwang” de la partida obliga a las blancas a recurrir a 
expedientes heroicos para dilatar el resultado. El blanco quiere darle una casilla 
mejor a su rey, pero éste seguirá envuelto en la madeja de las casillas negràs que 
domina su rival y entorpecido en las maniobras por cuadros blancos a causa de 
sus propios peones. 


45. AS | 
46. Ue4 e- DS i l 
47. Ed3 Bal i i 
Siguen las amenazas de mate por todas partes. 
48. Bb3 


Unica casilla de que dispone la torre ante la amenaza Bel+. 


48. .... E dl y mate inevitable 
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. OBRA DE ARTE DE TARTAKOWER 


Este final, por cierto instructivo, muestra hasta qué punto existen posibilida- 
des en estas partidas. El secreto de la victoria ha estado en impedir que el alfil 
blanco actuara por detrás de sus propios peones para cooperar en la lucha. 
Prácticamente, las negras lograron jugar con una pieza de ventaja. 


BLANCAS: YATES 


E E A E 


NEGRAS: TARTAKOWER 
l. e4 c5 11. Mxf7+ 2 d8 
2. AB af 12. 13 1x3 
3. Ac3 d5 13. Axf3 
4. exd5 Axd5 
A TRAS LA TEMPESTAD, LA CALMA 
5. ae5 
ed Ahora se han cambiado las damas 
- Seestá jugando una variante muy y se ha llegado a un final equilibrado 
ingeniosa e instructiva de la Sicilia- en material, pero con debilidades se- 
naren la que las negras han logrado rias en la configuración de peones. 
Jugar d5 rápidamente, a cambio de Las negras están algo mejor por tener 
ceder cierta iniciativa a su adversario. dos alfiles. 
Je ane Axc3 os Leb 
6. bxc3 EYdS 14. Des g6 
7. &b5+ 2 d7 15. d4 B xa2 
8. Yh5 
|> Yates entrega el peón, que, por 
Yates efectúa una ingeniosa | otra parte, es incómodo apoyar, para 
maniobra, que a primera vista le ase- darle juego a su alfil y consolidar la 
gura excelentes perspectivas por la situación de su caballo en el punto 
amenaza de Axd7, atacando ladama fuerte de e5, en la esperanza de que 
con la dama indefensa, para seguir, si, | éste, paraseréliminado, provocará un 


“simple” final de alfiles de distinto 


Éxh5, con Af6+ descubierto. 


Se es a6 color. 

9. Axd7 E xg2 16. B xa2 %xa2 
La necesidad obliga a Tartakower 17. Lf4 ¿287 

a ser audaz. La lucha es muy intere- 18. Le2 E f8 

sante por su pugna con la rutina. 19. 2.83 adá 


10. AeS+ axb5 ` 20. cxd4 e6 
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21. Bal {d5 


h, Y Y. 


Se ha llegado al final de alfiles de 
distinto color que deseábamos estu- 
diar. Las negras tienen un peón más, 
pero doblado, y todo permite augurar 
un rápido empate; pero en la partida 
viva es difícil lograrlo cuando hay una 
torre en juego y un 21fil cs mejor que 
el otro. | 


25. Xel 2 d7 
26. Ah3 Bf7. 
27. Ba3 Y c6 
28. f4 


Las blancas, para poder mover el 
rey, avanzan el peón “f”; pero estozen 
muchos aspectos necesario, les restará 
la probabilidad de replegarse con el 
alfil y se llegará a posiciones en las que 


lucha un alfil “ágil” contra otro traba- 


do por sus propias fuerzas. 


30. Yd2 b5 


31. Ycl R eá 


Obsérv-=se cuánto más cómoda es 
la acción de las negras, en mérito a la 
eficacia de -u alfil. En cambio, el alfil 
blanco sigue desvinculado de su base, 
y desc==*=tado de su rey, que tanto lo 
necesita. 


32. Yd2 R 27 
33. Be3+ Y f5 


Las negras han llevado el rey hacia 
los peones del flanco rey para apoyar- 
los y darle así libertad a la torre, que 
estaba esclavizada en la defensa de los 
M.ISNIOS. 


34. S£udó Ad5 
35. Be5+ Ù g4 


- 36. Be3 b3! 


Tartakower está jugando este difi- 
cil final de magistral manera. Ahora 
abre la séptima línea para apoderarse 
de ella con ia torre y valorizar luego ei 
peón “b”. Hay que actuar con gran 
sutileza, pues el empate acecha al 
negro permanentemente. 


37. h3+ Y 5 

38. cxb3 B a6! 

39. Les b4 
40. Bg3 Hla2+ 


CÓMO UNA VENTAJA TRAE OTRA 


Y Ja torre entró en séptima, que es 
como decir que definió la partida. 
Vemos cómo nuevamente por impe- 
rio de la acción de un alfil más eficaz 
que el otro, esto se ha transformado 
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en torre en séptima, lo que, al reducir 
al monarca adversario, hace difícil la 
resistencia. Ahora se ¡legará a una 
posición de semi “zugzwang”, por” 
imperio de la unilateral acción del 
alfil de e5, que apoya los dos peones, 
pero no protege a quien más necesita 
de sus servicios: el rey. 


41. cl 


Si41. Ze3 o Yd3, seguiría h6 
y B b2, etcétera. 


ATi Ù e4! 
42. d6 Ba6 
43. Les 


Si 43. &xbá seguiría &xf4, con 
final también ganador, según los aná- 
lisis efectuados, por la superioridad 
de peones en el ala del rey y la pobre 
situación del rey y ia torre blancos. 


43... h5 
44. h4 BRal+ 
45. Y2b2 Bhl 
46. Lf6 O xfá 


Y el final se va decidiendo, como 
premio a tanta sutileza y a tanta 
tenacidad. 


47. Bxgó6 &fs 


48. B h6 B h3 
49, e7 -i .Ue4 . 
50. Bxh5 A xb3+ 
51. Yc2 B c3+ 
52. Yb2 Y d3! 


(Véase el diagrama siguiente) 


Y ahora, con material igual, ya 
que para entrar con sus piezas sobre el 


rey Tartakower entregó el peón de 
ventaja, las negras se imponen, siem- 
pre en mérito a su mejor alfil y a la 
acción negativa del peón blanco de 
d4, que inutiliza al alfil como pieza 
defensiva. 
Probablemente, de no tener Yates - 
en ese momento ese peón, el final 
sería tablas. Claro ejemplo del ¿ncon- 
veniente de tener el rey desconectado del 
alfil por la existencia de propios peones- 


barreras. 


53. Bg5 B c2+ 
54. Qb1 b3 
55. È g3+ Y c4 


Y nunca xdá, que daría juego al 
alfil blanco en la gran diagonal e 
impediría la maniobra ganadora ba- 


sadz en b2. E 
l 


56. B g4 
57. ££a3 


Única para impedir b2 y £Le4+. 


a 


B e2 
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59. &b1 60. Bg5 E 22+ 


| 61. Bxf5 exf5 
(si 59. Rdl, &f3+) 62. Le7 fá 


59. na.. A f5! (0-1) 


II. VENTAJA DE TENER EN JUEGO TAMBIÉN UNA TORRE 


Proseguiremos estudiando el tema de los finales de partidas en que existen 
alfiles de distinto color con un tjemplo que muestra cuán importante es la acción 
de una torre que coopere con el alfil, y la fuerza que hace esa pieza en la séptima 
línea, también en este caso. Además sabemos que para intentar ganar es necesario 
que ei alfil del bando en desventaja esté restringido en su acción por los propios 
peones, que se convierten así en auxiliares poderosos para el atacante. Aquello de 
que más vale un peón menos que un mal peón se hace muy clarc en este tipo de 
finales, y por una razón seria que no gravita en los finales de caballo. Estas piezas 
se ubican en un punto central, apoyadas por dos peones, y en cualquier momento 
pueden replegarse. El alfil, en cambio, es muy fuerte en esa posición como pieza 
de ataque, pero cuando las piezas que vulnera se han retirado de la diagonal que 
él domina, se convierte en una pieza inocua y no posee el magnífico recurso de 
replegarse inmediatamente. porque sus propios peones lo mantienen rígido en su 
otrora fuerte posición. Esta es la causa fuudamental de por qué es más débil tulo 
punto débil que pueda ser dominado por un caballo, Esa debilidad es sólo teórica, 
en la mayoría de los casos, cuando no existe esa pieza y ratifica una vez más la 
fuerza del postulado que afirma la mayor eficacia del caballo en las posiciones de 
bloqueo, pero exclusivamente en las posiciones de bloqueo o de peones inmovi- 
lizados entre sí, ya que en todas las demás el alfil lo supera ampliamente. 


PARTIDA EXTRAORDINARIA 


En el torneo de Góteborg, el viejo amigo de la Argentina Boris Kostic le ganó 
a Bogoljubow este cotejo instructivo, no sólo en la parte que a nosotros nos 
interesa, sino tarnbién corno ejemplo de la famosa variante del cambio, en la 
apertura Ruy López. Fue así: 


“ad a 


BLANCAS: BOGOLJUBOW 
KOSTIC 


2 aß Acó 4. Luxe 
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Esta jugada, llamada variante del 
cambio, es teóricamente crittcable ya 
que elimina sin necesidad un propio 
alfil por un caballo y da económica- 
mente juego a los dos alfiles negros. 


En cambio, deja al segundo jugador 
con un peón doblado y un final prác-" 


ticamente con un peón menos, pues 
el peón doblado del centro al flanco 
—luego de 4. ....., dxcó— no actúa 
sobre la columna “e”, y en ese sector 
el blanco queda con cuatro peones 
contra tres, luego de las variantes 
normales del planteo. Se ve, de esta 
suerte, que se compensan relativa- 
mente las ventajas y desventajas de 
cada jugador. 


A dxc6 


No es bueno seguir con 4. ...... , 
bxc6, a causa, no de 5. AxeS5, por 
M-7;6. d4,d6;7. Axco, Mxe4+; 
8. Me2, Mxe2+; 9. Zxe2, &b7, 
10. d5, L2xc6; 11. dxc6, A e7; re- 
cobrando el peón, sino por la más 
estratégica maniobra d24. .....,bxc$; 
5. d4!, exd4; 6. YYxd4, con posi- 
ción muy dominante en el centro y la 
dama sólidamente desarrollada per la 
falta del caballo dama negro, de acuer- 
do con el principio que dimos al 
estudiar los prematuros desarrollos 
de la dama. 


5. Ac3 


El enroque sería ahora compro- 
metido po: la réplica 5. ....., SLg4; 
6.h3. h5; 7.d3 (no 7.hxg4, a 
causa de hxgá4, seguido de h4), 
Y d6, seguido de O-O-O, con me- 
jor posición para las negras. La juga- 
da del texto y d4 son las únicas 
consecuentes con la posición. En cam; 


bio —y esto es muy elemental — sería 


malo Axe5, por la réplica 5. ..... ; 
Y d4. 


EXCEPCIÓN A UNA REGLA 


Tikai f6 


- Esta jugada, de Bernstein, es una 
excepción a la regla que da por infe- 
rior todo avance de f6 en los planteos, 
jugada que no sólo le resta al caballo 
la casilla natural, sino que debilita las 
diagonales blancas. Pero ahora es pre- 
ciso apoyar al peón “e” sin recurrir al 
precario expediente de £.d6, y la 
carencia del alfil rey de las blancas 
hace que la debilidad de las diagona- 
les no pueda ser explotada. Una vez 
más vibra el postulado que hemos 
establecido: “solo es débil, y por lo 
tanto, sólo existe la debilidad que 
puede ser explotada”. 


6. d4! 


Mala sería la combinación típica 
contra 16, de 6. AxeS, fxe5; 
7. Mh5+, por7. .....,g6;8. Wxe5+, 
Me7;9. Mxh8, Af6; 10. d3,4%e6; 
seguido de D-G-O, y la dama que- 
daría copada. s 
6. n exd4 
7. Yxdá 

Esta jugada gana un tiempo en 
relación a7. Axdá4, acausade?7. ..... , 
c5!; 8. Ade2, Mxdi+;9. Axdl, 
2, d7;10. 2f4, O-O-O; como jugó 
Schlechter contra Lasker, en Londres, 
en 1899, 


ON Y xd4 
8. Axdá4 £Ld6 


r 
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Mejor que 8. ....., L4c5, porque 
es necesario fiscalizar el puntoe5 para 
impedir que el blanco pase un peón, 
y porque si fuera a c5, seguiría la 
réplica natural 9. Ab3, desalojando 
al alfil de una de las dos diagona!>s 
que desde el estratégico punto c$ 


. domina. Sin duda debería vct=r=e a~. 


d6, ya que su función es más necesa- 
ria en el sector donde posee un peón 
menos. 


9. Le Ae7 
10. Ab3 

Presionando el punto c5. 
10. .... b6 


11. O-O-O c5 


Anticipándose a la amenaza de 
¿2xb6. Las negras deben así debilitar 
su configuración de peones, y bien 
puede afirmarse que las blancas están 
mejor en este momento, por su exce- 
lente línea de peones. 


12. Ad2 £Le6 
13. f4 O-0-O 
14. Af3 Acó6 
15. h3 B d7! 


Una jugada finísima. Las negras 
aparentemente sólo pretenden doblar 
las torres, pero lo que en realidad 
buscan es realizar una combinación 
sin el riesgo de que un eventual jaque, 
de las blancas dé al traste con sus 
proyectos. Esta jugada tiende simple- 
mente a posesionarse de la casilla d4 
con el caballo, y a evitar así la manio- 


bra g4 - g5 del blanco. 
16. g4 ` 


(lo justo era Yb1) 
Ad4! 


Si 17. Axd4, cxd4; 18. B xd4, 
¿Lxf4 o £%c5; ganando. Para evitar 
en este momento Ë xd8 con jaque, es 


por lo que Kostic jugó B d7. 


arco BE e8 
18. Ag2 Lc4! 
19. Bhel 


Adelantándose a la amenaza 


A e2+, para seguir, luego de A xe2, 


con ¿¿xe2 y ¿2f3, explotando la 
debilidad del peón blanco de e4. 
¡A abs! 
20. £2d2 

Única para no perder el peón €. 
20. .... Axc3 
21. &xc3 8 de7 
22. e5! fxe5 
23. Des 


- EL RECURSO TÁCTICO 


A primera vista las blancas han 
salvado bien los obstáculos, y ahora 
amenazan el alfil de cá y AS, con 
notable fuerza . Este alfil no puede 
replegarse a c6,'por fxe5,”pero hay 
una respuesta ingeniosa que muestra 
hasta qué punto hay recursos sutiles 


en ajedrez. 
ño {Le2! 


| 24. BAyd6! 


Si 24. B xe?, seguiría exf4, con 
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posición ganadora para el blanco. 


24. .... cxd6 
25. fxe5 LE 
26. Af5 d5! 
27. Axe7+ B xe7 
28. £.d2 Le4 


atai 
iatna" 


ns 


GG 


08 E 


Y se ha llegado al final de alfiles de 
distinto color que deseábamos estu- 
diar. Las negras están mejor, por la 
situación de sus peones y la posibilidad 
de apoderarse de la columna “P”. 


29. cá Y d7 
30. cxd5 £2xd5 
31.13 A f7 
32. h4 


Esteses el momento exacto para 
apelar a los grandes recursos. Las 
blancas tienen la hipoteca estratégica 
de defender ese peón de e5, que sólo 
sirve para inutilizar sus piezas y res- 
tarle acción al alfil. La única manio- 
bra para poder empatar era seguir 
con e6+, entregando de una vez ese 
peón, cuyo sostén es tan ingrato. No 


hay que empeñarse en defender malas 


posiciones. Más vale estar libre en la 


acción que trabado por tan paupérri- 
mo horizonte, como es. en este caso, 
el sostén del peón de e5. 


is 2e6 
33. h5 A 


OTRA VEZ LA TORRE EN SÉPTIMA 


Y ahora, a la acción del buen alfil 
negro se sumará la cooperación de la 
torre en séptima, que reduce la movi- 
lidad del monarca enemigo. 


34. h6 gxh6! 
Mucho más hábil que g6. 


35. Suxh6 B g2 
36. g5 2 b3 


Luego de la sutil maniobra de las 
negras, el alfil blanco, que intentó 
cambiar de suerte, terminó por inuti- 
lizarse delante de sus propios peones, 
lo que es mucho más grave aue hallar- 
se detrás de los mismos en este tipo de 
finales. Las blancas juegan prártica- 
mente con un alfil de menos. 


1 37. Bh1' L.c2 


38. Lg7 ¿2 d3 
Mejor quel2g6, paraevitar B dl. 


Lo,que hace el negro es cerrarle líneás 
a la torre blanca. 


39. Rh3 c4 
40. b3 b5 
41. bxc5 bxc5 
42. 2h8 


Esto pierde un peón, pero tam 
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bién era insuficiente 42. S2f6, por Amenaza E g2 y mate en c2. 
B a2. Lo que preténde el blanco es 
proseguir en ese caso con E h6+, y 45. Ah2 E g3 
luego, si LL g6, retornar a Ah3. 46. Ed? cs 
Á 
AZ E xgS ES Lts 
y y i 48. &b2 B b3+ 

43. Yd2 2 d5 , 
44 203 49. Y a2 Lxe6 

l 50. &d4+ & c6 

Ya sería tarde para e6, porque dos 51. Yal B xa3+ 
els aa odo Ab3+ 
finales. A £ 53. Lal c3 

(0-1) 

44... a5! 


OTRA LECCIÓN DE CAPABLANCA 


Capablanca le ganó a Nimzovich tras un final de este tipo, teóricamente muy 


difícil. 


La foto, tomada durante una ronda del Torneo Jubilee de 1928, nos permite ver 
a Bogoljubow en el extremo izquierdo, Reti (frente a Bogoljubow en el próximo 
tablero; Nimzovich (frente a Reti en el próximo tablero) y Tartakower (sentado a 
la izquierda de Nimzovich en el mismo tablero). : 
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NIMZOVICH 


BLANCAS: 


CAPABLANCA 


l. eá eS 
2. AB AC 
3. a3 / af 
4. dach ' Les 
5. d3 d6 
6. Lig Leb 
7. &b5 h6 
8. Lh4 2 b4 
9. dá {d7 
10. O-O £Lxc3 
11. bxc3 g5 


Con esta maniobra Capabianca 
prueba lo peligroso que es para quien 
está enrocado en el flanco rey jugar 
42,85, cuando el rival no lo ha hecho 
en ese sector, pues esto permite el 
agresivo avance de los peones. Es 
decir, le cede al negro en este caso la 
opción de asumir la iniciativa. 


12. 24g3 Axe4 
13. Lxc6 A xc6 
14. dxe5 dxe5 
15. LxeS Yxdl 
16. Radl f6! 


Ésta jugada tiende, no sólo a obs- 
truir el alfil, sino a cederle el cuadro 


f7 al rey, ya que luego del cambio de 
damas sería inferior el enroque, pues 
desplazaría al rey de la zona central 
del combrte. - 


17. 2 d4 
(Si 17. Lxc7 seguira 17. n. i 


Axc3) 

oa & f7 
18. Ad2 B he8 
19. f3 Axd2 
20. Bxd2 B ad8 


Y se ha llegado al final clásico, en 
el que las negras están mejor por su 
buena configuración de peones y la 
más fácil acción de su alfil. 


21. g4 {b5 
22. Bbl huab 


Obsérvese en qué forma Capa- 
blanca se ha asegurado la fiscalización 
del cuadro e2, para poder entrar con 
sus torres. 


23. B bdl B e2! 


Esto fuerza prácticamente el cam- 
bio, por la amenaza c5, y gana un 
peón. 


24. B xe2 Lxe2 
.25. Bel ¿2 xf3 
26. Efl c5! 


Jugada que se le eşcapó*en los 
análisis a Nimzovich, y que sólo es 
fuerte por la precaria situación del 
alfil blanco. que no puede replegarse 
en la misma diagonal. Se ve lo moles- 
to que es tener malos peones. 


27. Soxf6 
Y no Ë xP, porcxdá; 28. B d3, 
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E c8; con final favorable. 
5 E dl! 
28. Le5 Axfl+ 
29. Y xf1 Lxgá 


EL CASTIGO POR TENER PEONES 
DEFECTUOSAMENTE UBICADOS 


El final es dificilísimo: hay un 
peón de ventaja, pero le lucha ha 
quedado reducida a los alfiles, y la 
posición es muy abierta. Este final lo 
harían tablas el 90 por ciento de los 
jugadores de primera fuerza, jugando 
entre sí, pero Capablanca muestra 
hasta qué grado se puede arrancar 
probabilidades a este tipo de posicio- 
nes, y hasta qué punto es sólo una 
perspectiva teórica el empate con alfi- 
les de distinto color si existen alguna 
desproporción de material y algún 
defecto en la configuración adversa- 
ria de peones. 


30. a4 Ze6 
31. &b8 a)! 


Una jugada maestra . Si ahora 
Ac, seguiría b5!, pasando un peón 
y ganando. 


32. Šel &d5 
33. Yd2 ¿2 d7 
34. ¿207 Y c6! 
35. £2c8 
(no ¿24xa5 por 35. ....., b6) 
o DEO b6 


Capablanca ubica todos sus peo- 
nes en negra, a pesar de la facilidad 
que tiene el rival para atacarlos. 


36. c4 2 b7 
37. 803 Luxad 
Ahora son dos peones de ventaja.. 

38. 2b2 ¿2 d7 
39. &b3 Le 
40. Lc3 ad 
41. Yd3 S cé 
42. Yc3 g4 
43. S£2h4 h5 
44, Lg3 a3! 
45. Yb3 


El final es aún muy difícil de 
ganar, a pesar de los dos peones de 
ventaja, por lą serie de recursos gue 
brindan los alfiles de distinto color. 
Ahora Capablanca realiza una ma- 
niobra ingrata a primera vista, ya que 
estriba su eficacia en la entrega del 
peón de a3, con'el objeto de facilitar 
la acción de su rey y desplazar al 
monarca adversario. 
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aa a m 
a i 

2. 
4 


e” 


45. aan, Lxcá+! 


46. Yxa3 


Si46. Uxcá, a2; 47. Les, há; 
48. &b3, g3; 49. hxg3, h3!, ga- 
nando. Se ve ahora por qué causa 
Capablanca avanzó primero los peo- 


nes del ala del rey. 

46. .... b5 
47. c3 Yd5 
48. L2f2 Sel 
49. Yb3 £dl+ 
50. Yb2 Y cá 
51. cl 23 
52. Yd2 b4 
53. cxb4 cxb4 
54. ££h4 LLeá 
55- f6 _ Leg 
56. Lh4 b3 
57. &f6 h4 
CONCLUSIONES 


EL ALFIL NO PUEDE ACTUAR EN DOS 
ÁNGULOS A LA VEZ 


Y el alfil no puede detener dos 
peones a la vez, cuando éstos lo obli- 
gan a desarrollar su acción en ángulos 
tan distantes. Ya hemos dicho que el 
alfil de distinto color hace tablas contra 
dos peones de ventaja en algunas posi- 
ciones en que éstos se hallan separados 
poruna columna, pero casi nunca cuan- 
do están más distantes entre sí. 


Sihxg3 sería tablas, porque caería 
uno de los peones y se sacrificaría el 
alfil por el otro. 


60. &f2 fs 
61. g4 

Desesperación. 
e SUxgá 
62. &g3 2 d3 


(0-1) 


Notable partida que muestra de 
qué poderosa manera la mala confi- 
guración de peones gravita en todo el 
ajedrez, ya que permite desnivelar 
posiciones en las que se tropieza con el 
grave obstáculo de disponer de piezas 


"¿| que no pueden encontrarse nunca 


entre sí, como son los alfiles de distin- 
to color. 


Quedamos, pues, en que se puede pretender ganar en estos finales en las 


siguientes condiciones: 
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1* Cuando hay torres en el tablero y uno de los dos adversarios puede dominar 
la séptima línea con una de estas piezas. l 

2* Cuando los peones adversarios trában al alfil y le impiden actuar simultá- 
neamente en la defensa y el ataque. 

3* Cuando hay una posición de semibloqueo, en la que los alfiles tropiezan 
.con dificultades pera apoyar rápidamente sus peones y oponerse a la marcha de 
los reyes. 

4* Cuando el adversario tiene un peón d. menos y se puede pasar uno en cada 
flanco. | 

5* Cuando nuestro rey está en el centro del tablero y el otro monarca no puede 
fiscalizar sus movimientos. 

6* Cuando los peones adversarios están ubicados en casillas del mismo color 
del alfil, y éste se ve inmovilizado o trabado en su marcha por los peones propios 
y los nuestros. 

7* Si el rival tiene peones dobiados, ya que éstos generalmente se molestan 
entre sí, y especialmente si esto ha dejado algún peón aislado al adversario. 

' 8* Quien debe defenderse hallará mejores recursos si entrega un peón, con tal 
de darle libertad a su alfil, y mejor si logra entorpecet la del alfil adversario con 
una maniobra de este tipo. 

9* Se puede aspirar a la victoria cuando se poseen rey, alfil y dos peones, contra 
rey y alfil solo, si los peones están unidos en la quinta línea y el alfil adversario 
actúa por detrás de los peones, y es generalmente tablas si está ubicada esta pieza 
delante de los peones, atacando a un peón y conteniendo el avance del otro. 

10* También se gana cuando los peones están separados por más de una línea, 
y es tablas cuando sólo los divide una columna. 
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CAPÍTULO VII 
'LA LUCHA DE LA COLUMNA “f” ABIERTA CONTRA 


EL PUNTO FUERTE e4 (e5) 


$ 


Desde que la escuela clásica de Steinitz transformó el ambiente magistral, 
desde que Tarrasch convirtió la técnica en el secreto básico del juego, se agita un 
probleina que, no obstante los años, no ha sido definitivamente resuelto. No se 
trata ya del valor de las piezas, sino de algo menos tangible y tanto o más poderoso. 
Debemos encarar la lucha entre sí de dos de los más preciados factores estratégicos 
de toda partida. Por un lado, la posesión de una columna abierta, ventaja 
incuestionable en multitud de posiciones, y, por otro, la posesión de un punto 
fuerte en el centro del tablero, precisamente en la casilla desde la cual un caballo 
sosviene el peón base atacado por el rival. 

Hemos enunciado así el combate entre la columna “f” abierta, horizonte de 
un sinnúmero de partidas, y la cesión del cuadro e4.(e5) al adversario, para que 
en él ubique un caballo que desde ese punto fiscalizará el cuadro £2 (£7), donde 
habitualmente se encuentra un peón agredido por las torres. 

Pero no es ésta, en realidad, la única compensación por la columna abierta, 
ya que no sería muy amplia. La verdadera compensación radica en la extraordi- 
naria aceión de un caballo centralizado que actúa como un abanico sobre ocho 
cuadros vitales del tablero y, por extensión, indirectamente sobre cada uno de los 
cuadros que desde su futura ubicación puede dominar. 

Así, por ejemplo, y de acuerdo con la teoría de las casillas conjugadas que en 
su oportunidad estudiamos, sabemos que un caballo en e4 no sólo es una 
amenaza directa sobre el punto c5, sino que es un peligro en ciernes para todas 
las casillas que están vinculadas a ese sector: b7-e6-d7-a4-b3-d3 y a6. De la 
misma manera un caballo en f5 es una amenaza indirecta sobre el punto f7, 
porque puede ir a ese lugar en sólo dos saltos. Así también, y esie caso es. muy 
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frecuente, el caballo de f3 es uno de los peligros más serios que se ciernen sobre 
el peón de h7, ya que en un solo y habitual salto se coloca en situación de 
agredirlo. 


LA POSICIÓN BÁSICA DE LOS PEONES 


Esa es la médula de; tema que trata- 


A p, remos ahora. Estudiaremos la iucha que 


Y 


se produce entre una columna abierta: 
“f”, y el punto e5 en manos del adversa- 
rio. 

En una situación de peones de este 
tipo, o parecido, la idea madre de la 
lucha para las blancas es jugar f4 para 
abrir la columna “f”, generalmente ocu- 
pada por la torre rey despues del enroque 
corto. La de las negras es jugar cá, para 
quebrar la cadena de peones adversaria, 

A pues hay un principio teórico difícil de 

violar, que se esboza así: es siempre tema 
de lucha el peón adversario que está adelante de nuestro peón más avanzado. 

Pero sucede que al jugar f4 el adversario replica con exf4 y, si bien abre la 
columna “f”, ubicará una pieza en la casillaeS, que antes ocupaba el propio peón. 
Y esta.pieza, generalmente un caballo casi imposible de desalojar, suele valer más 
que la columna abierta. O por lo menos abre un grave interrogante y obliga a 
pensar- minuciosamente cada vez que se pretenda hacer ese tipo de maniobra 
estratégica. 


LA VICTORIA DE LASKER SOBRE STEINITZ 


Pero prudente resulta seguir con el 
tema central para no divertirnos en deta- 
lles que pueden alejarnos del problema 
que ahora nos interesa. Veremos una de 
las muchas partidas que en el año 1896 
jugaron los maestros Lasker (éste con las 
blancas) y Steinitz, los dos rivales típicos 
del ajedrez de esa época. 

Esta esla posición de nuestro tema en 
su detalle central. Se trata de la columna 
“P abierta para las negras a cambio del 
cuadro e4 en manos del adversario. Para 
que la posición sea típica, el caballo que 
puede ubicarse en e4 debe ser indesaio- 


218 ROBERTO GRAU 


jable, como en el caso actual, y debe haber un peón en la columna “f” que limite 
un tanto la acción de las torres rivales en la columna abierta. Asimismo, la 
posición típica nace de la ubicación de un peón adversario delante del caballo 
centralizado, para convertirse así en una defensa d! mismo o, mejor dicho, en 
una barrera contra cualquier ataque directo. . 
Este ti po de posicionesse produce habitualmente ¿n las aperturas del peón rey, 
cuando se tiene esta configuración central de peones: :e4-d5-c4 contraf7-e5-d6. 
En e.te caso las negras deben jugar f5, lo que su.l< provocar la simplificación de 
peones y dar a las blancas la oportunidad de ubicar luego el caballo en e4. 


TEMA FUNDAMENTAL: LA CONSERVACIÓN DEL CABALLO 


En la posición del texto lo mejor sería tomar A xeá, pero como el caballo es 
la pieza ideal para dominar un puesto fuerte centralizado, no conviene jugar 

xeá por cuanto después de A f6 el caballo debería cambiarse o ser retirado y 
nada de esto es ideal. “Es más fuerte la amenaza que la ejecución de la amenaza”, 
dijo Nimzovich al establecer los fundamentos de su sistema estratégico, y en este 
caso ese princ:pio es de meridiana claridad. Conviene, pues, tomar con el alfil, 
por cuanto el caballo es la pieza de reserva para actuar en ese sector. 


22. Luxeá af 
23. We3 


También en este caso conviene admirar la simple lógica del estilo de Lasker. 
“La dama debe reemplazar al alfil que ha sido cambiado”, dice también un viejo 
postulado técnico del ajedrez. Por otra parte, otro principio dice que el alfil debe 
ubicarse en 21 punto del tablero en que pueda quedar sostenido y además demine 
el mayor número posible de casillas. Este punto es el de e3, que ahora Lasker ha 
ocupado con su dama. Domina con esa pieza nada menos que 18 casillas del 
tablero. 


LINES A xe4 
24. Axe4 


Y ahora se ha centralizado el caballo y veremos un combate típico entre caballo 
centralizado y.columna abierthyfavorable al primero de clara nranera. ¿Cuál es la 
razón de este desequilibrio? Pues la configuración de los peones del ala rey negra 
que han quedado con huecos graves por la ausencia del alfil de g7. 


S B fá 


Las negras tratan aún de imponer la fuerza de la columna abierta sin reparar 
en que la posición está lejos de ofrecer perspectivas para atacar. Lo más prudente 
era jugar 44,5, eliminar el caballo, tratar de cambiar luego el otro caballo y llegar 
a un final de torres y danias, mucho más difícil para quien desea explotar-el 
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dominio de un cuadro central fuerte. Es decir, que las negras no debieron permitir 
la consolidación del adversario en el puesto central. 


25. c5 Afs ig 


Ahora es tarde. Además, la torre de f4 queda transitoriamente fuera de juego 
y asimismo da tema para un recurso técnico que desnivela la lucha. 


UN DETALLE TÁCTICO FELIZ QUE DESLUCE TODO EL PLAN 
26. AfgS! 
Bien, por la amenaza, si 26. ..... , &xe4, de 27. Mxfá, seguido de Af7+. 


Pero éste es sólo un detalle táctico feliz. Estratégicamente la jugada justa sería 
26. Afd2, seguido, si26. ....., &xe4; de 27. Axeá y Af5; 28. Mc3, Adá; 


29. B d2; con ventaja posicional para el blanco. 


ZO: Md7 


Esto es más enérgico aún que la jugada aparente 27. g3, ya que luego de 
27. ....., Bxe4;28. Axe4 y &xh3 las negras tendrían algunas compensaciones. 


A E exf4 
28. Af6! 


Obsérvese de qué sabia manera Lasker ha conjugado su dominio del cuadro 
central con las debilidades del enroque adversario, que tiene los cuadros negros 
débiles a raíz del cambio de alfiles de la jugada 17* Es notable la idea del mate 
en f7 y sus frutos, ya que l2 dama negra no puede retirarse de la agresión de que 
es objeto y a la vez fiscalizar el cuadro f7. 


28. .... Aeb 
No serviría B d8 a causa de 29. Axd7, seguido, si B xd7, de 30. c6, 


ganando la torre. 


29. Axd7 ` g Axg5 i j = 
30. Be7 E 
Y ahora, con calidad de ventaja y la torre en séptima, el resto es fácil. 
30. .... X g8 
31. A f6+ Y f8 


32, Bxc7 (1-0) e 


220 ROBERTO GRAU 


La partida es, en todo su desarrollo, muy valiosa para el tema, ya que se amoldó 
perfectamente a sus fundamentos. Lástima que el bonito detalle táctico de la 
amenaza sobre el punto f7 haya malogrado un combate estratégico que pudo ser 
muy instructivo, pues hubiera resultado interesante verlo a Lasker ganar la 
partida en mérito exclusivamente a la mejor posibilidad del cuadro central, en su 
lucha contra una columna “f” abierta pero improductiva. Y esto se habría 
producido si en lugar de poder j jugar 26. Afg5!, las blancas hubieran debido 
seguir el plan típico de estas posiciones sosteniendo el sefi tor central median:e 


26. Afd2. > 7 | 


I. TEMA DE PLANTEOS CONOCIDOS 


El estudio técnico sobre la lucha entre un caballo centralizado en la casilla e4, 
luego del cambio de un propio peón por el de “f” enemigo, y la torre adversaria 
por la fiscalización de la columna abierta tiene gran aplicación en los planteos de 
1. e4 y en las defensas contra 1. d4 que llevan a situaciones estratégicamente 
similares a la anterior, como, por ejemplo, en la India del Este, o sea el 
“fianchetto” rey combinado con el avance de e5. 

Pero es prudente aclarar las posiciones donde este tipo de planes es fundamen- 
tal. Por ejemplo, cuando los dos adversarios han jugado e4 (e5), el que juega más 
tarde f4 (f5) da la opción al rival a jugar exf. En ese caso quedará desocupada la 
casilla que ocupaba el propio peón en e4 (e5) y; en cambio, abierta la columna 
“f” para que el adversario la domine con sus torres. Este tipo de jugadas es familiar 
en un sinnúmero de planteos y desde el Ruy López a los Cuatro Caballos, la 
defensa Philidor y otros menos frecuentes, se llega a situaciones en las que el único 
plan a considerar es la agresión al peón central por medio del peón “P”. 

Por otra parte la agresión al peón central por medio de un peón lateral es la 
base fundamental de casi toda la estrategia ajedrecística. El secreto d2 la victoria 
radica a menudo en la oportunidad con que se realiza este avance y la experiencia 
prueba que cuanto más pronto puede crearse un contacto de este tipo con el 
adversario, tanto mayores son las dificultades que éste tiene para sostenerse en ese 
sector. Es, pues, el tema que tratamos un complemento ineludible para todo 
aquel que ha hecho de la agresión lateral, por medio de peones, la base de su 
técnica, que es, por otra parte, la. base fundamental de la estrategia del juego. 
Tiene, además, algunas reminiscencias con el estudio que haremos acerca de la 
centralización de las prézas, ya que se trata de la lucha de uri caballo centralizado 
contra las torres adversarias en una columna abierta. Esto merece ser considerado 
en capítulo aparte, ya que tiene características propias y ha originado múltiples 
controversias. Los maestros no han llegado a ponerse de acuerdo sobre el tema, 
aun cuando la técnica moderna tiende a asignarle más valor al caballo en e4 (e5). 


TRATADO GENERAL DE AJEDREZ 221 


EJEMPLO DE CARLOS GUIMARD 


En el torneo internacional del Círculo de Ajedrez de 1939 se produjo una 
situación de este tipo, en la partida que jugaron Carlos Guimard y José 
Gerschman. En la misma, Guimard entregó un peón al solc objeto de tomar el 
cuadro eá, y la lucha que se produjo fue muy instructiva. Si bien no puede 
considerarse como un modelo perfecto, ofrece abundantes razones para mostrar- 
la, ya que casi da la lucha giró er. derredor de este tema. Fue así: 

i 


BLANCAS: GUIMARD 


NEGRAS: | NÈGRAS: GERSCHMAN , > 2 
1. dá Af6 tablero. Pero aún no estamos en el 
2. AB 6 tema, ya que el cabailo dee4 puede ser 
l 5 desalojado y, por otra parte, no existe 
3. cá L.g7 ña nerd 
ne 8 la columna “f” negra abierta. Pero ya 
4. Aci dó se llegará a eso. 
. g3 O-O 
14. Ab  Adfó 
6. g2 A bd7 
15. Ad6 ads 
8. dxe5 dxe5 de 
9. h3 Y e7 ¿Porqué cambiar el buen caballo 
10. Le3 h6 por eel alfil? La razón existe y es pode- 
Guimard quiere quedarse con 
11. Yb3 c6 n kD 
dos alfiles, intenta hacer del peón de 
12. Badi a E b7 una base de cara da la 
13. c5 Qh7* futura desagradable jugada 4%c6 
Las blancas se han creado un pun- ¡E B xc8 
to fuerte en d6, verdadero punto 17. £cl f5 
neurálgico de las negras. La carencia 18. eá 


de alfil negro en la diagonal a3-f8 


acentúa la debilidad de esa casilla, © 
a “EL MOMENTO CRÍTICO ` 
provocada por el avance del peón “c”. 


Se observa la fuerza de ún caballo en Estamos en el punto crítico de la 
e4 por su acción sobre ese sector del | lucha y excelente para nuestro tema. Las 


* Durante mucho tiempo este esquema blanco contra la India de Rey fue el caballito 
de batalla del ex campeón argentino y Gran Maestro Carlos Guimard, que lo utilizó con 
éxito, aprovechando el desconocimiento teórico de'sus ad.erzarios. Gerschman debía 
haber efectuado 10. ....., có en lugar de 10. ....., hG y reservar iel mbvimiento del peón h. 
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blancas han esperado la movidaf5 para 
ensayar una combinación basada en la 
entrega de un peón, pero que puede 
darle el cuadro e4 a un caballo. No 
temen por entrar en esa variante ceder 
la columna “f” al adversario, porque 
saben cuánta čs la fuerza del caballo 
centralizado, máxime en una posición 
como la del texto, en la que el caballo 
desde c4 actuará sobre una serie de cua- 
dros con muy deficiente protección. 


YY ES 


ITU IT 


Nos parece mucho más enérgico 
€e3 para deshacer la conformación del 
enroque blanco, ya que el blanco 
seguiría sin duda con A e4*. 


20. Axe4 Me7 
21. Mc2 Aec7 * 
22. h4 Ae6 - 
23. Rfel B cd8 
24. h5! 


Guimard trata de valorizar sus 
alfiles abriendo diagonales y además 


busca debilitar las casillas blancas del 
adversario, pues especula con la cir- 
cunstancia de que éste carece de alfil 
blanco y se verá así con dificultades 
para fiscalizarlas. 


24. .... 2 h8 
25. nx a dá 
26. Wcá4 Hes 
27. Ac5 Y xg6 


28. Axb7 8 d7 
29. Ac5 B df7 


La lucha se torna instructiva. Gers- 
chman se ha apoderado de la columna 
“f”, que ofrece buenas perspectivas, 
no ya por el peón f2 atacado, que 
puede ser bien sostenido, sino per el 
cuadro f3 debilitado por el “fian- 
chetto” y las posibilidades de émpla- 
zar un ataque por esa vía. Pero los 
peones negros son débiles y el de e5 
traba al propio alfil. Además, las blan- 
cas tienen dos alfiles en una posición 
abierta y los sostenes de los caballos 
negros son débiles. 


30. Yd3 mM Hh5 
31. Acá 100) 
32. Xfi A 37 


Las negras están apremiadas por el 
tiempo y no juegan con un plan claro. 
Pero el poder ofensivo y defensivo del 
caballo de e4 hace difícil toda manio- 
bra a pesar de la fuerza que significa la 
fiscalización ae la columna *f”. 


33.a3 A f3+ 
34. Lxf3 Y xf3 
35. Wh3 E f5 


*Descuido. 19. !...., e5; 20. fxe3 (20. Ac4?, e2), Mxc5; 21. A e4, parece la línea prevista porel blanco. 
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En realidad el ataque de las negras 
parece muy fuerte, pero la dama en 
g2 puede contener todas las ainena- 
zas, y los mejores peones blancos así 
como el fuerte caballo deeg, resguar- 
dado por un propio peón adversario, 
son obstáculos difíciles de ser supera- 
dos por las piezas negras, que tienen 
su máxima dificultad en el mal alfil 
de g7, obstruido por el propio peón 
central. Esta es una de esas posiciones 
típicas en las que sería preferible haber 
perdido el peón de e5, que es el verda- 
dero defecto de la posición negra. 


OTRA VICTORIA DE GUIMARD 


36. ¿£xh6 Bh5 


37. S£Lxg7+ YU xg7 
38. Yg2 Y xg2+ 
39. Yxg2 E hf5 
40. Bcl E c8 


Este error precipita el desenlace. 
El vértigo de las movidas finales ha 
deslucido la partida, pues las negras 
tenían hace pocas jugadas abundan- 
tes perspectivas. Ahora todo ha termi- 
nado. 


41. AdG (1-0) 


Es ésta una partida cuya verdadera 
importancia radica en la oportunidad 
del recurso hallado por Guimard para: 
lograr, aun a costa de un peón, la 
centralización del caballo en e4 sin 
temer la fuerza de la columna abierta, 
pues el caballo desde e4 custodiaba 
sólidamente el peón de f2 y hacía 
poco menos que inocua la acción de 
las torres negras. 


Seguiremos con ejemplos de ajedrecistas locales, ya que por su menor 
complejidad son más fáciles de captar para los aficionados. 


BLANCAS: GUIMARD 


ILIESCO 


dá A 


l. 

2. cá g6 
3. g3 £ g7 
4. dg2 d6 


Es ésta una típica defensa India de 


| Rey. Las negras han desenmascarado 


su plan, que consistirá en jugar even- 
tualmente e5 para seguir, luego de 
provocar d5 de las blancas, con a5 y 
Ac5 y después de vulnerar de esta 
suerte el punto e4 enemigo preparar 


la jugada f5. , 
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Estamos así en una partida que 
por sus características puede provo- 
car la lucha que a nosotros nos inte- 
resa, ya que luego de cambiarse el 
peón que las blancas ubicarán en e4 
por el peón “f” adversario, puede 
quedar a disposición del blanco el 
cuadro e4 y de las negras la ¿olumna 
“ES 

Este es =l tema de casi todas las 
defensas Indias del Este, de la Phili- 
dor y aun de la Holandesa, en el peón 
dama. Quiere decir que estamos con- 
siderando un aspecto de estrategia de 
fundamental importancia para quien 
desee dominar la técnica de las aper- 
turas, que deben aprenderse más co- 
nociendo, como en este caso, el espí- 
ritu que las anima, que recordando 
jugadas. 


5. eá O-O 
6. e2 e5 
7. d5 


Las líneas están tendidas. El avan- 
ce ded 5 da una definición estratégica 
a la lucha de acuerdo con las normas 
antes fijadas. Sabemos a través de este 
curso que las cadenas de peones se 
quiebran atacando lateralmente con 
un peón el vértice de la base de las 
misrnas. En este caso,cÓ yf5. Comucó 
tiene el inconveniente de que el peón de 
d6 negro quedaría. muy débil por estar 
fijado en ese lugar pór los peones blan- 
cos de cá y eá, situación agravada por 
no estar el alfil rev negro en e7, desde 
donde lo sostendría, sino en g7, hay 
que pensar solamente enf5, lo que da 
a la partida características típicas: el 
peón podrá ser cambiado por el dee4 
y puede producirse la lucha entre los 
temas que ahora nos ocupan. 


Tas aa - Abd7 
8. O-O a5 


Jugada simple y típica que tiende 
a preparar la ubicación del caballo 
dama negro en c5 sin los riesgos de 


un desalojo por medio de b4. 


9. Abc3 c5 
10. h3 


Prepara {he3 sin el peligro de 
A gá. 


Ca 
Sa 


BMY N Os 


INS 
NS 
L 
[UTE 


Como se ve, la partida ha seguido 


-las norima estratégicas.rutinarias en 


este tipo de planteos. Las negras han 
rijado primero el centro, se han con- 
solidado en el ala dama y ahora rom- 
pen el fuego en el ala rey. La jugada 
típicaf5 ha sido efectuada y la partida 
entra de lleno en la faz técnica que nos 
interesa. 
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12. exf5 Axf5 


Para evitat que el blanco se apo- 
dere de la casilla e4 era mejor oxf5, 
pero las negras confían en los recur- 
sos que ha de brindarles la colu.nna 
“f” abierta. Estamos, pues, en pleno 


13. a3 


Las blancas tratan de expulsar al 
caballo para poder ubicar más tarde 
una pieza en e4, punto que en este 
momento las negras dominan. Para 
evitarlo, Iliesco entregará un peón 
del flanco, pero va veremos cómo eso 
no es bastante ni prudente. 


ei a4 
14. Lxc5 dxc5 
15. Axa4 b6 
16. Aac3 Ad6 


Las negras han reemplazado un 
caballo con otro y ahora debe el 
blanco tratar de elirninar este nuevo 
obstáculo que se opone a sus desig- 
nios sobre el punto e4. Por otra 
parte, es un viejo principio técnico 
aquello de que delante del peón más 
avanzado del rival debe colocarse, si 
es posible, un caballo, pues vulnera 
los sostenes del mismo. 


17. ADT -- - 


Eliminando obstáculos. 


do g5 
18. Aec3 Y d7 
19. Axd6 


Con tal de'eliminar el caballo que 
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impide apoderarse del cuadro e4, 
Guimard no titubea en unir los peo- 
nes adversarios. Por_otra parte, era 
más fuerte el caballo end6 que el peón 
en ese mismo sector y además el caba- 
llo blanco de b5 no tenía ya mejor 
posibilidad. Ahora las negras sólo 
pueden fiscalizar la casilla e4 del ad- 
versario con el alfil de f5 y las blancas 
pueden ubicar en la misma dos piezas 
menores: caballo y alfil, lo que signi- 
fica que las blancas lan triunfado en 
la larga escaramuza librada alrededor 
de ese punto estratégico. 


19. .... cxd6 
20. &h2 Weg 
21. LLe4(¡por fin) gs 
22. f3 k5 
23. gá 


Las blancas eliminan ahora el alfil 
y reducen la lucha con un exacto 
sentido de la simplificación al exce- 
lente caballo, que será indesalojable 
en e4, contra el mal alfil negro de g7, 
trabado por los propios peones. Era, 
por otra parte, necesario hacer esto 
antes que las negras, mediante g4, 
debilitaran el sostén del punto e4. 


eLo AN Lo xeá 
24. Axe4 hxgá 


BUEN CABALLO CONTRA ALFIL 
OMINOSO 


Las blancas dominan las casillas 
blancas y las negras las casillas negras. 
Pero el caballo es muy fuerte en e4 
porque ataca las dos bases débiles de 
peones: g5 y d6 y además tiene Gui- 
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mard un peón de ventaja, por otra 32. Bb1 B h4 
parte ya innecesario. Sólo sirve para : 
acelerar el resultado,” pues en esta Todo esto es.muy lento. La jugada 
posición se ganaría aún con peones Bhl anulará todas las amen-zas. 
iguales. , 
33. Bb7 & f7 
26. X d3 B af8 34. Wb1 Y h6 
27. g2 2.6 35. Bhl B xii 
28. b3 Q g7 36. Yxhl *Yxhl+ 
29. Bad] ¿Le7 37. Lxh1 Bxf3 


El alfil defiende ahora las dos 
bases de peones débiles, pero no es 
bastante. El peón de ventaja en el ala 
dama decidirá con rapidez la lucha. 


Este es un grave error que preci- 
pita el resultado. Era necesario ju- 
gar Ze8, a lo que seguiría E gl y 


luego el peón “a” se coronaría sin 


30. b4 E h8 dificultad. 
31. bxc5 bxc5 38. Axg5+ (1-0) 


Una partida instructiva en su planteo y medio juego, quepprueba de clara 
manera la fuerza de un caballo centralizado y bien sostenido en eá, en su lucha 
contra fuerzas adversarias en la columna “f”. Pero veremos que no todo es tan fácil 
a través de la partida entre Lasker y Janovsky, en la que este último ganó por 
medio de la columna abierta, pero... mejor es que dejemos que la partida hable 
por sí sola inmediatamente. 


II. No DEBE CEDERSE ÍNTEGRAMENTE LA COLUMNA ABIERTA 


El tema que aún nos ocupa es la lucha de punto fuerte (e4) contra línea abierta 
(£). Mientras el dominio del punto fuerte signifique al par un entorpecimiento 
para que el adversario pueda dominar la columna abierta, todo va bien, pero 
cuando por alguna maniobra táctica la pieza centralizada no puede impedir la 
entrada de las torres en séptima u octava, todo va mal. Esto es lo que nos 
demostrará, can la elocuencia de'las obras maestras, la partida de Lasker y 
Janovsky, segunda del “match” que por el campeonato del mundo disputaron 
ambos en 1909. La partida fue así: l 
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BLANCAS: LASKER 
JANOVSKY» 

l. eá e5 

2. Af Acó 

3. ¿2b5 16 

4. Sal afó 
5.. O-O Le 27 

6. Hel d6 

Ze “ES L gá 

8. dá Ad7 

9. d5 


Este avance define técnicamente 
la partida. Ya se sabe cuál será el plan 
de las negras: jugar £5, quebrando la 
cadena de peones. Y sabemos cuál 
será la compensación de las blancas 
aparte de la leve ventaja central en 
espacio de que disponen: la fiscaliza- 
ción futura del cuadro e4, que estará 
libre después de f5 de las negras y el 
cambio de peones. Se observa a través 
de este ejemplo que, al igual de los 
anteriores, el tema estratégicc que 
nos ocupa tiene fisonomía propia. 
Digamos más, pertenece a una fami- 
lia típica de planteos y de conforma- 
ción central de peones: e4 y d5 con- 


tra dó y £5. 


ID dis Acb8 

10. h3 :  &h5 i 
11. Abd2 2286 

12. £c2 O-O 

13. Afl 


Es probable que fuera más pru- 
dente jugar primero g4 para evitar 
f5, pero la verdad es que las blancas 


quieren luchar en un juego abierto y 
no temen la movida crítica de las 
negras, por entender que el cuadro e4 
que poseerán compensa la columna 
abierta. 


¡Es AAA f5 
14. exf5 DES 
15. Ag3 Lxc2 


16. Yxc2 


Como se observará, las blarcas 
dominan los cuadros blancos centra- 
ies y la lucha está entablada. Técnica- 
mente nos parece preferible la posi- 
ción de Lasker, porque las negras han 
perdido su mejor alfil. Pero, en cam- 
bio, hay puntos fuertes para ambos 
muy valiosos: para las blancas e4 y la 
diagonal b1-h7, y para las negras f4- 


c5 y, eventualmente, f5. 


l6. .... A f7 
17. Le3 Af8 
18. c4 A bd7 
19. b4 


Tomando el punto fuerte c$ y 
amenazando eventualmente la rotura 
típica, por medio de c5, para buscar 


posibilidades altí donde la ventaja de 


espacio es manifiesta: el ala dama: 


Deges Agó 
20. Ae A fá 
21. ALxfá B xf4 
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LUCHA DE CASILLAS 


La partida tiere una fisonomía 
estratégica típica. Las blancas no 
podrán ser desalojadas de e4, ya 
que si el adversario intenta hacerlo 
con un caballo, quedará el o..0 para 
ocupar el sector. Estos problemas se 
resuelven así por este razonamien- 
to: sólo una pieza menor negra pue- 
de actuar sobre el punto e4 contra 
dos de las blancas en el mismo 
sector. Quiere esto decir que en este 
combate por la posesión de ese sec- 
tor, triunfarán siempre las blancas. 
En cambio, las negras presionan el 
punto f4 y la columna “f”. Pueden 
ser desalojadas de ese sector, pero a 


cambio de la debilidad de los peo- 


nes del enroque, o sea jugando g3, 
ya que han debido cambiar efil al 
que, por razones de “nacimiento”, 
le corresponde actuar en las diago- 
nales negras. ¿Quién sacará más 
provecho de sus respectivas posibi- 
lidades? La misma partida se encar- 
gará de responder. 


22. Afd2 Af8 


ROBERTO GRAU 


23. g3 


Es probable que el mejor plan 
habría sido para el blanco sacar prove- 
cho de su ventaja en espacio en el ala 
dama jugando Ab3-Hadl y c5, 
con presión muy fuerte. Esto, en cam- 
bio, debilita el enroque/y crea proble- 
mas tácticos que serán graves con el 
correr de las acciones. i 


E f7 


23e ss 

24. Yg2 Agó 
25. Ab3 M d7 
26. Be3 E aí8 
27. Mel d8 
28. dl e7 
29.c5 


Las blancas comienzan las hostili- 
dades mayores er el ala dama, pero no 
es ciaro el horizonte por las posibili- 
dades que en el ala rey existen para un 
contraataque negro. No obstante pre- 
ferimos la situación del primer juga- 


dor. 


Anticipándose a la formidable 
amenaza de c6, para seguir, si bxc6, 


con Éxc6, destruyendo el bloque 
negro de peones. 


31. Bc4 Yes 
32. c6 b5 


Ahora, por contra, puede eludirse 
el cambio de peones y se observa la 
razón de la jugada previa Wa4, pues 
las negras ganan un tiempo valioso al 
obligar a las torres a moverse. 
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33. Bc3 h6 


34. B cd3 


El plan típico de Bal, seguido 
de a4, no serviría por la réplica, si 


34. Bal, de Adá; 35. Axd4, 

;2xd4; 36. B d3, Bxf2+, especu- 
ndo con que el caballo de e4 está 
clavado porla situación de la dama de 


e2. 


e. Ae7 


Las negras se aferran a la columna 
abierta y no buscan las debidas com- 
pensaciones en el ala rey. Era mejor 
dilatar el campo de agresión median- 


te la jugada g5, seguido de B g7 y 
h5. 


35. B 1d2 
36. aal 


E f5 


La situación va cambiando. Las 
blancas han cerrado en gran parte el 
ala dama y ahora deben realizar una 
arga maniobra para buscar líneas o 
columnas en ese sector. Tienden a 
mejorar la situación del caballo ubi- 
cándolo en e3. 


36. .... Y 26 
37. Ac2 E f4 
38. f3 


LAS DEBILIDADES AUMENTAN 


Muy hábiimente, Janovsky ha 
s l4 am 1 

provocado el avance del peón “f”, lo 
que debilita el enroque. Ahora el 
caballo, desde e4, no apoyará ya el 
punto básico de la columna abierta y 
una pieza blanca deberá esclavizarse 
en el sostén de ese sector. Por otra 


parte, hay posibilidades por medio de 
un engranaje de jugadas, como AfS, 

seguido de 2 h4.: La falta de un plan 
enérgico de las blancas ha dejado como 
única verdad estratégica la fiscaliza- 
ción siempre compensada por el do- 
minio del punto e4. 


38... B 5f7 
39. &h1 afs 
40. Yg2 h5 


Ahora, sin duda alguna, las negras 
tienen la iniciativa y las posibilidades 
de un contraataque blanco en el ala 
dama casi han desaparecido. Pero el 
ataque es muy delicado. 


41. h4 Y h6 
42. Adl g5 
43. hxg5 SUxgs 
44. fá 


El caballo perderá su sostén. Pero 
el bloqueo del ala dama ha hecho 


perder al caballo de e4 su más vital 


utilidad. 

44... Lf6 
45. Yh3 Y 26 
46. Ae3 a dá 
47. f5 h6 


Muy, bien por Lasker. Ha dejado 
un peór pasado, pero no ha'permiti- 
do que las rregras materializaran su 
ataque en el alz rey. Ahora es un duelo 
a muerte. 

No servía Y h7 de las negras por 
la réplica g4. Invitamos a los lectores 
a que analicen la posición en el diagra- 
ma de la página siguiente. 

! Observamos que las blancas pue- 
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den ganar calidad mediante la simple 
maniobra48. A g4, especulando con 
la situación de la dama negra sin 
sostén, para seguir luego con A xf6+. 
Pero ¿será en realidad esto lo mejor? 
¿Se justificará perder el magnífico 
caballo de e4, que domina una serie 
de casillas vitales, que paraliza al peón 
libre y sostenido de las negras y ame- 
naza eventualmente combinaciones 
en un final basadas en Axd6? (De 
llegar a un final, sería ésta una ame- 
naza decisiva por la fuerza del peón de 
c6, ahora contenido) . 

Creemos que no, pero también es 
cierto que no hay muchos planes 
mejores, porque la aparente jugada 
gá sería replicada con Wf4. Es pro- 
bable así que la maniobra pudo ser 


jugar primero -B f1. 
£ 


ASS 
SS 


48. AFA Yrh7 * 
49. Agxf6+ E xf6 
50. A xf6+ E xf6 


Y precisamente en este momento, 
en que por obra de la poderosa acción 
del caballo de e4 se ha ganado cali- 


dad, es cuando la ventaja de las blan- 


cas es menos clara. Han ganado cali- 
dad, pero tienen peones débiles en f5 
y end5. Asimismo el caballo negro de 
d4 es sumamente poderoso y sólo 
podrá ser eliminado mediante la en- 
trega de calidad, pues su base de 
aroyo (e5) no puede ser minada por 
¿Ingún peón. 


51. Afi E f7 

No Axf5 a causa de Bdf3. 
52. g2 Bx£f5 
53. Axf5 Y xf5 
54. Be3 


Es necesario evitar el avance del 
peón libre de e5. No sería por esto 
bueno 54. Ba3, por la réplica e4, 
seguido, si B xa6, de e3, con la deci- 
siva amenaza de e2. Tampoco sería 
bueno dl, por la jugada Af3, 
seguida de e4. Quiere esto decir que 
las blancas, a pesar de la calidad de 
ventaja, no pueden valorizar sus pie- 
zas porque el peón central del negro 
ha cobrado enorme valor luego de la 


desaparición del caballo blanco dee4. 


54. .... Wbl+ 
55. Yh2 Y xb4 
56. g4 h4 


Como es natural, debe rehusarse 


la” apertura de columnas cuando el 


adversario dispone de damas y torres, 
máxime en una oportunidad como 
ésta, en la que las negras combaten 
con un rey desmantelado. La mejor y 
única defensa del mismo es precisa- 
mente el peón blanco de g4. 


57. Yh3. 
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No servía en este caso B h3 por 
Wel, sosteniendo el peón y apoyan- 


do el avance del peón “e”... . 


a Y cá 
58. We4 Y g7 


Un REY QUE SE DEFIENDE SOLO 


El rey tiene que bastarse a sí mis- 
mo. Es un arquero sin “backs”. Sale 
adelante para evitar la entrada de la 
dama en g6, que ganaría la partida. 


59. Xxh4 Ycl 
60. a3 


Las blancas se han quedado sin 
plan. Sus piezas ocupan el mejor 
sector del tablero y nada pueden ha- 
cer, pues el caballo de dá paraliza 
toda la acción de la torre en la colum- 
na abierta. 


60. .... a5 
61. Yg3 Ygl+ 
62. Yh3 Mf2 
63. g5 b4 
64. axb4 axb4 
65. & g4 


Las blancas procuran desespera- 
damente llevar la torre sobre el mo- 
narca adversario para que conjugue 
la acción con la dama. Pero, el peón 


négro pasado del ala damá:es muy ~ 


peligroso. 


CT 
66. 2h5 


Ygl+ 


Tampoco sérvirá Bg3porYdl+ 
diia a 2 h4 para dps obstruye 


la columna “h” a la eventual acción de 


la torre. 

66. .... _Yl2+ 
67. %2 g4 b3 
68. Bel 


Amenaza Bhl. Pero Janovsky 
ndt una maniobra muy fina y sutil 
para ganar con la sola acción del caba- 


llo y el peón de b3. 

68. .... Y c2! 
69. &h5 M xe4 
70. B xe4 A c2!! 


Única y notable maniobra gana- 
dora. El caballo toma a la torre las dos 
casillas vitales para la resistencia: b4 y 
el. Pero para hacer esta combinación 
ha debido ver muy lejos, ya que se 
trata de una maniobra sutil que re- 
cuerda muchos fina!2s de estudio. 


71. Bxe5! 
Bonito, pero insuficiente. 


VE b2 


También ganaba esta bonita ma- 
niobra: 71. ....., dxe5; 72. d6, b2; 
73.dxc7, bl=4; 74.c8=Y , 
YWh1+;75. Qgá, Ae3+; 76. Qg3, 
Mg2+77. h4, W f2+;78. Qh3, 


W f3+; y mate a la siguiente. 


. 1 
72. B e7+ > Ù f8 
73. Bxc7 b1=Y 
74. Š c8+ X e7 
TO ACIE Y d8 


76. Š d7+ Y e8 
77. Š xd6 & dá 
(0-1) 
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La partida está perdida. Una lucha tan interesante muestra de qué manera 
tiene importancia el caballo centralizado y cómo a menudo una pieza en un sector 
tan impcrtante del tablero vale más que una calidad. Y prueba, por ótra parte, la 
influencia de la falta de sostén del caballo en e4. 


TIT. Lo RELAYIVO DE LAS AFIRMACIONES 


Veremos ahora un caso distinto en le | icha entre la columna “f” abierta y la 
posesión del punto e4. Sabemos, por la experiencia de varias partidas que hemos 
analizado, de qué manera actúa un caballo en el dominio del punto central y cómo 
logra anular la acción de las torres enemigas en la columna “f” abierta. Hemos 
visto que el caballo centralizado bien sostenido irradia uná acción intensa y eficaz. 
Veremos ahora la diferencia apreciable cuando se tiene la seguridad de que el rival 
no podrá ubicar un caballo en e4. En esos casos no interesa ceder esa situación, 
ya que la columna “f” suele ser decisiva. 


UN BUEN MODELO 


En un Torneo Mayor de 1940 se lleva: on a cabo varias partidas de emocio- 
nante relieve. Como de costumbre, fue Carlos Guimard, el dinámico ajedrecista 
local, quien buscó con más intensidad el combate vigoroso y las acciones donde 
es posible eludir los caminos de la igualdad. Entre esas partidas debe mencionarse 
en primer término la que le ganó a Cayetano Rebizzo, un ajedrecista local de 
técnica sólida, malogrado por sus espaciadas actuaciones. 

La partida se desarrolló como sigue: 


BLANCAS: GUIMARD 


REBIZZO 

I. dá Y 5. Lg Se7 
2. 285 b6 El jaque en b4 a la manera de 
3. cá f - Bogoljubow, con el determinado pro- 
iS d ad a pósito dé cambiarlo por s&ëquivalen- 
En los últimos torneos sc advierte te blanco, o como simple finta para 
pronunciada tendencia a continuar regresar a €7, según modelos de Ale- 
el juego conforme al ESTO Gi c4), en khine, no ha merecido una valoriza- 
lugar de g3, que permite el sistema ción estable, y por los resultados prác- 
defensivo de Marienbad. ticos se advierte una serie de peligros 


3 6 para quien busque el equilibrio por 
E E esos caminos. Por lo tanto, debemos 


4. g3  24b7 considerar la jugada. 9. ...e., ¿Le7; 
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como muy razonable, puesto que se 
sitúa en el lugar que legítimamente 
corresponde desde un punto de vista 
prudente y razonable. 


6. Ac3 O-O 


De mayores posibilidades para la 
defensa resulta 6. ..... , Aed; impi- 
diendo por algún tiempo que el blan- 
co se adueñe completamente del cen- 
tro. 


Ti YE) c5 
8. d5 


Con esta simple jugada, explo- 
tando la situación indefensa del alfil 
de b7, las blancas adquieren una 
peligrosa preponderancia central: 


Bo... d6 
9. O-O Aab 


Este será más tarde el caballo que 
no alcanza a cumplir su misión: apo- 
yar desde c7 una ruptura en el flanco 
dama, ejerciendo al mismo tiempo 
presión en el centro. Pero los aconte- 


cimientos se suceden con rapidez en . 


el otro sector del tablero y estos pia- 
nes, por más buenos que sean, no 
alcanzan realización. 


10. Ag5 e5 
11. fá, h6 .: 


l — o 


(Véase el diagrama siguiente) 


Anticipándose a las amenazas di- 
rectas que surgirían de la apertura de 
la columna “f”. Al blanco se le pre- 
sentan dos caminos tentadores, y la 
ciccción de uno u otro determinará la 
característica predominante del juego. 

A e 


Sil2. A63 (primera posibilidad), 
puede obtener un peón pasado central 
de indudable fuerza, que daría moti- 
vos para esperar tranquilo el porvenir, 
pero sin que de ello se pueda inferir 
certidumbre sobre el éxito. 

Si12. fxe5 (segunda posibilidad), 
se renuncia a la ventaia permanente 
que significa el peón pasado a cambio 
de la obtención de un fuerte ataque 
contra el rey, que tiene la perspectiva 
de desarrollarse eficazmente si consi- 
deramos que hay piezas negras en el 
flanco de la dama que tardarán mu- 
cho en colaborar en la defensa. 

Considerando el pro y el contra de 
cada variante, decidirse por 12. fxe5, 
no parece difícil, pero surge un incon- 
veniente que hay que valorar de ma- 


nera precisa antes de adoptar la va- 


riante que nos ocupa. . 
Ñ a m 


NUEVAMENTE LA CASILLA e4 
CONTRA LA COLUMNA “f” ABIERTA 


Después de los primeros cambios, 
las negras no tienen inconvenientes 
para ubicar una pieza ene4 de manera 
indesalojable, y ese solo detalle hace 
considerar inmediatamente todos los ., 
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posibles beneficios de la variantefxeS. 
Sabemos, por conocidos ejemplos, la 
enorme gravitación que tiene una 
pieza así ubicada, indesalojable, a 
manera de cuña. 

Pero no nos dejemos impresio- 
nar, y consideremos a fondo el pro- 
blema, Jue en ajedrez hay muchas 
excepcii nes y tales excepciones a ve- 
ces terminan por hacer reglas. 

Bien, ¿pero qué pieza es la que se 
colocará en e4? Un alfil, que no 
puede ser reemplazado por un caba- 
llo, única pieza que lo haría con 
mayor eficacia. Deducimos inmedia- 
tamente que un alfil, con sus fuegos 
rígidos, causará siempre en tales si- 
tuaciones menos inconvenientes que 
un caballo. El punto se aclara, y 
renace el optimismo sobre la bondad 
del proyectado ataque. 


12. fxe5 hxg5 
13. exf6 Lxf6 
14. Acá £d4+ 
15. Qhl! 


Así se mantienen libres las vías | 


para el paso de las fuerzas blancas. 


idas f6 
16. a4 


Cumpliendo doble finalidad: pa- 
ralizar el flanco dama, haciendo im- 
practicable una ruptura y, lo -que es 
más importante, abriendo paso a la 
torre, que de manera tan eficaz cola- 
borará en el ataque. Es interesante 
advertir el caso de que, al admitir esta 
variante como la mejor, se tuvo en 
cuenta que todo el poder ofensivo de 


las fuerzas blancas convergiría sobre 


y 24. ENA 


el no muy defendido rey negro. 


16. .... A c7 
17. Ba3 e7. i 
18. g4 


Y la torre ve ensancharse sus hori- 
zontes. La amenaza es B h3, seguido 
de Axg5, decidiendo inmediatamen- 
te la contienda. 


¡5-0 L.c8 


Se advierte que si 19. E h3, con 
Loxgá las de a una defensa 
eficaz. Veamos: 20. Axg5, f5; y la 
simultánea amenaza a lá torre y al peón 
rey paraliza completamente el ataque. 


¡SA Le, d7 


Provocando una combinación ga- 
nadora. Las negras no pueden cam- 
biar el alfil, pues su Única pieza valiosa 
en la defensa habría desaparecido. 


Orai Les 


Ahora sí que tiene fuerza la ame- 


naza directa de A xg5. 
{L xgá 


El intento de defender la situación, 
con gó no ofrece grandes esperanzas. 
Por ejemplo, 22. Bh6, Y g7; 
23. Axf6+, B xf6; 24. B xf6 y se 
gana la dama. Sin pérdidas de mate- 
rial, pero más grave, resulta 22. ..... 3 
Y g7; 23. B xg6+!, Y xg6; 
2 hó: 25. Axesa 
&xg5; 26. B f5+, etc. 
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22. Axgs B 26. &c3 Bf7 
¿20% B h4 27. cl uas 
Se aprecia ahora la importancia El peón no puede ser capturado y 
de la jugada 20. LL e3!!; al estar obs- se amenaza e4, contra lo cual no se 
truida la acción de su dama, las ne- encuentra defensa satisfactoria. 
gras deben resignarse a una actitud 
puramente pasiva. Llei B ef8 
23 26 28. e4 exf4 
MaS 29. Axf7 Y xh7 
rd £g7 30. Lxg7 (1-0) 
25. &d2 E ae8 ps 


IV. La TORRE EN LA CASILLA FUERTE DE ed (e5) 


Hemos visto en un ejemplo anterior cómo disminuye la eficacia del dominio 
de la casilla e4 cuando en este punto no puede ubicarse un caballo. Sabemos que 
esta pieza es de notable eficacia cuando el peón “f” adversario no existe y el caballo 
centralizado no puede ser cambiado, y que el dominio de la columna “f” por las 
torres adversarias no alcanza a compensar la fuerza agresiva y defensiva del caballo 
centralizado. 

El esquema de la posición que estamos considerando nace de la siguiente 
ubicación de peones: d5-c4-f2-g2-h2 contra dó-e5-c7-g7-h7. 

En estas posiciones la casilla que está 
Y delante del peón negro más avanzado, 

7, GD e4, es muy fuerte para un caballo. En 
cambio, las negras disponen de la co- 
lumna “£” para sus torres, pero sucede 
que un caballo eneá defiende al peón de 
f2 y esteriliza en gran parte la acción de 
las torres. 

Pero hay casos en que no es posible 

. ubicar un caballo, y"£ntonces la pieza. 
más eficaz, no siendo el caballo, es la 
torre, cuando no puede sercómodamen- 

te desalojada. Ejemplo cabal de esto lo 
tenemos en la magnífica partida aue 

Lasker le ganó a Tarrasch en el “match” 


que por el campeonato mundial disputaron en 1908. 
Podrán apreciarse a través de tal producción la extraordinaria precisión y la 
profundidad, del plan llevado a feliz término por el ex campeón mundial doctor 
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Lasker, quien, en una aparentemente sencilla posición, ejecuta maniobras 
difíciles tendientes a dominar por completo la casilla e4. Y veremos cómo 
consigue su objetivo, asegurando la instalación de una poderosa pieza en dicho 
punto, que se trensforma en la razón estratégica del juego y decide la lucha. 


He aquí la partida jugada en aquella. oportunidad. 


BLANCAS. TARRASCH 
NEGRAS: ` LASKER 

l. eá e5 

2. Af Acó 

3. Lb5 Af 


El ex campeón del mundo fue 
siempre un decidido partidario de la 
defensa Steinitz en el Ruy López y ia 
ha practicado con frecuencia, aun 
contrala opinión delos grandes maes- 
tros de la época anterior a 1920, es 
decir, hasta el momento que Capa- 
blanca hizo callar a todos los seudos 
demoledores, adoptándola. Como 
curiosidad, he aquí dos juicios inte- 
resantes emitidos al jugarse esta par- 
tida: “defensa inferior; hay que jugar 
26; 4. Las, AG; 5. O-O, ej; 
etcétera” (Janovsky); “la defensa Stei- 
nitz no puede ser recomendable; el 
resultado del torneo de Praga, donde 
fue ensayada desventajosaímmente por 
varios fuertes jugadores, lo prueba” 


(Hoffer, en “The Times”). 
4. O-0 d6 ` 
En Hastings, en 1895, el Dr. 


Lasker había jugado en esta posición 
y contra su mismo adversario,4. ..... 
A xe4. La partidasiguió:5. dá, Adó; 
6. dLxc6, dxc6; 7.dxe5, Af; 
8. Yxd8+, Yxd8; y consiguió lle- 


var a su rey ac6, con una posición que 
le valió la victoria. Sin embargo, cuando 
las cosas no se repiten ... 


5. dá 


Esto parece ser, indudablemente, 
lo más agresivo. 


e LL d7 
6. Ac Le 
7. Bel exd4 


Necesario. Es conocida la bonita 
variante contra el enroque de las ne- 
gras en este momento, pero no resis- 
timos al deseo de publicarla: 7. ...... 
O-O; 8. L£x06, Suxc6; 9. des, 
dxeS;10. Wxd8, B 2xd8;11. AxeS, 
LUxe4; 12. Axeó, A xe4;13. Ad3, 
f5; 14. f3,Lc5+;15. Axc5, Axc5; 
16. LS, ganando calidad. 


8. Axdá4 O-O 


'9. Ax i de 


Esto pertenece a Schlechter, que 
continuaba después con ¿2d3. La 
idea parece ser impedir d5. El maes- 
tro Janovsky condenaba este plan y 


prefería A de2, seguido de Ag3. 
S2xc6 
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Esta jugada es, probablemente, 
inferior a bxc6, por cuanto abando- 
na la casillaf5, donde puede instalar- 
se más tarde el caballo blanco. 


10. Lxc6 bxc6 
1 i. Ae2 


Una espléndida jugada que pasó, 
sin duda, inadvertida al ex campeón. 


E Y d7 


Resulta claro que si 11. ..... 
Axe4, 12. A d4, seguido de Axcó, 


ganando una pieza. 


12. Ag3 ~ Bfe8 
13. b3 B ad8 


“La posición del negro no es bue- 
na y es la consecuencia natural de la 
mala defensa adoptada desde el princi- 
pio”, he aquí el juicio que mereció a 
Janovsky la partida en este momento. 

El maestro Reti sostuvo también 
que la posición del negro es inferior, 
pero que Lasker, como de costum- 
bre, encontró recursos de defensa 
suficientes en la sutileza de su proce- 
dimiento psicológico. 

Pese ala autoridad indiscutible de 
quienes pronunciaban estas frases, se 
nos ocurre preguntar: ¿y por qué no 
han procurado provocar en sus nu- 
merosos encuentros con Lasker esta 


variante tan natural y frecuente de la ` 


defensa Steinitz? ¿Por qué causas el 
propio Lasker ha rechazado siernpre 
el procedimiento Tarrasch cuando 
conducía las blancas? ¿Por qué no lo 
adoptó Capablanca en sus partidas 
por el campeonato del mundo? 


14. 22b2 Aé! 
| De estajugada dijo Janovsky: “No 


es buena, pero es indispensable”, y 
Teichmann: “Un error, sin duda, pero 
de todos módos, el juego negro no es 
bueno”. 

Por nuestra parte, hemos puesto 
admiración a este movimiento, que 
responde a un plan hábilmente caicu- 
lado. La idea 2s arular el alfil blanco, 
por medio de ¿2f6, lo cual no puede 
ser evitado, y entonces g6 rechaza 
definitivamente el ataque con exce- 
lente partida. 


15. &xg7 Axf2! 


He aquí la “psicología” a que alu- 
de el maestro Reti. Y el profesor Jano- 
vsky, que debe volver sobre sus pasos, 
exclama ahora: “Recupera el peón, 
pero queda en posición inferior”. 


16. 2 xf2 


Lo mejor. Si 16. YWd4, A g4; 
17. h3, ¿4h4; etc., y si 16. Wd4, 
Agá; 17. Af5, fgs; 18. h3, Ae5; 
19. Qh1, B e5; etcétera. 


17. $ d4+ parece un poco mejor 
que la jugada del texto. 


A Yh8 
18. Yd4+ f6 
19. Wxa7 


Es problemático que esto to pueda ser 
bueno. Más simple y lógico era buscar 
un ataque por medio de'las torres sobre 
el flanco del rey. La toma del peón con 
la dama concede al negro tiempo sufi- 
ciente para asumir la iniciativa. 


19... Le f8 
20. Wd4 Res! 
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f, 


nAn, 
BA 


La labor de Lasker comienza ahora. 


21. Bad! E de8 
22. Mc3 


Para defender eventualmente la 
torre de el. 


Lia f7 
Amenazando d5 y B xe4. 
23. Ag3 


La única defensa posible de! peón 
“e” amenazado, pero que, desgracia- 
damente, permite la entrada formi- 


dable del alfil negro. 

Dd “2h6 

24. Y f3 d5 

25. exd5 Es eS X 


Es cierto que, si Y gl, seguiría 
Y e6. 


POTERE Le3+ 
26. 9f1 cxd5 
27. B d3 


ma:! AE amnhlamanrae DekiA 


haberse ensayado suprimir el alfil por 


medio de AfS. 
Me6— 
28. Be2 .f5 


Magnífico. Después de este movi- 
miento las blancas tienen muy pocas 
cosas que hacer. 


29. Bd1 f4 
30. Ahl d4 
31. AL Wa6 
32. A d3 E g5 
33. Bal 


Todas estas jugadas puede decirse 
que han sido hechas sin objeto deter- 
minado por parte del blanco. La par- 
tida estácompletamente perdida; pero 
como Lasker no ha hecho todavía 
nada que obligue a abandonar en 
seguida, Tarrasch continúa esperan- 
do el error que lo salve. 


JIa h6 
34. Xel Wyxh2 
35. &d1 Wgl+ 
36. Ael B ge5 
Otra jugada muy borita. Amena- 
za £Łf2. 
37. ® c6 B 5e6 
38. Yxc7 B 8e7 
39. W 484 &g7 - 
40. c4 f3 
41. gxf3 dgs! 
(0-1) 


Es evidente que, si 42. B xe6, 
A xe6; 43. MaS, Ye3 y ganan. Una 
de las más extraordinarias y brillantes 
narridas del ex camteón del mundo. 
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V. EL PUNTO d4 (d5) CONTRA LA COLUMNA “c” 


Haremos una variante en el tema que hemos analizado sobie la lucha 
“estratégica de dos elementos vitales de la técnica del ajedrez. Conocemos partidas 
donde se lucha por un punto fuerte, donde se ponen en juego maniobras tácticas 
para dominar una columna abierta o donde el arte de la simplificación adquiere 
relieve excepcional para lograr un final más o menos favorable. 

Asistimos ya a la lucha de la columna abierta contr) un caballo centralizado 
ene4. Traslademos ese mismo combate al otro flanco: :(=r4 así la lucha del caballo 
en dá contra la columna “c” a merced del adversario. Se trata de un tema de gran 
importancia, ya que tiene similitud con el anterior y se adapta a una serie de tipos 
de planteos. En el caso que nos ocupa sucede con gran frecuencia en el gambito 
dama y ofrece abundante tema al comentario y a la discusión. Durante años se 
ha planteado la cuestión de qué tiene más utilidad en la lucha práctica, y por 
mucho tiempo se atribuyó a la columna abierta el máximo valor, pero la 
experiencia prueba que un caballo centralizado, al tomar el cuadro c2 y evitar la 
entrada de la torre en séptima, y al incidir sobre la red de casillas £5-e6-c6-b5, 
dispone de un vasto campo de operaciones y realiza una acción de abanico difícil 
de contrarrestar si está sostenido y no puede ser desalojado. 


UNA PARTIDA TÉCNICAMENTE VALIOSA 


Veamos esto a través de un ejemplo local interesante. Se trata de una partida 
jugada en un torneo de primera categoría, en consulta, realizado en el Círculo de 


Ajedrez en 1938. Fue así: 


BLANCAS:  SUIMARD Y ALLES 
_ PALAU Y OJEDA 


l. dá A 6 Algún nuevo intento se ha hecho 

2 4 6 para valorizar el avance del peón a c5; 
aie y ` pero, técnicamente, la jugada que hacen 

3. añ, : r; d5 las blancas.es inobjetable: obligan a la 

4. Ac3' “A bd7 ` apertura delacolumna*c”, en dondé ya 

Ss. A g5 Le7 tienen emplazada una torre. ` 

6. e3 O-O ¡Lo A exd5 

7. Bel c6 11. e5! 

8. ¿2d3 a6 


La pequeña ventaja en desarrollo 
9. 0-0 b5 que poseen las blancas es suficiente para 
10. cxd5 : asegurar una permanente iniciativa. 
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Axe5 


Al parecer, las negras eligen el 
camino más simple para neutralizar 
las amenazas de un ataque al rey, que 
surgirían si 11......, ¿2b7; 12. fá, 
etc. Pero a cambio de esta tarea có- 
moda ceden una permanente ventaja 
estratégica, según veremos más ade- 
lante. 


Las posibilidades de un ataque 
exitoso al rey negro no son claras; 
hasta aquí, muy bien para los cálcu- 
los del segundo jugador. Pero la ubi- 
cación del caballo blanco en d4, en 
posición poco menos que indesalo- 
jable, tiene un valor estratégico de 
primer orden que compensa am- 
pliamente. 


¡ON 
16. Adá 


E ac8 


Obsérvese detenidamente la ac- 
ción que despliega el caballo: primero 
bloquea admirablemente el peón “d”, 
evitando que el alfil tome parte activa 
en el combate, y como consecuencia 
surge amenazador el posible avance 
del peón a f5, factible gracias a la 
presión que ejerce el caballo sobre las 
casillas f5 y e6. Se pone así una vez 


. más de manifiesto lo que ya en otras 


oportunidades expresáramos: que por 
regla general surge el problema tácti- 
co cuando el rival tiene ventaja estra- 
tégica, y podemos agregar que en tales 
casos las soluciones no abundan. 


16. .... E xcl 
17. Yxcl 


El cambio de torres está lejos de 
favorecer la causa del negro. Es posi- 
ble que 16. ....., Ac5 fuera mejor 
para eliminar el alfil, jugando más 
tarde A e4, pero entonces las blancas 
tendrían la oportunidad de hacer va- 
ler la buena ubicación de su caballo. 


¡EA B c8 
Tal vez fuera mejor 17. ......, Ac5; 


con la idea defensiva antes expuesta. 
18. Md2 $5 


Se advierte impaciencia por ter- 
minar ta lucha en el flanco rey, tratan- 
do" de evitar, una vez por todas, la 


jugada f5. 
19. Laxf5! 


Las blancas encuentran este pro- 
cedimiento expeditivo para obtener 
la victoria; pero a nosotros nos intere- 
sa llamar la atención sobre la impor- 
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tancia del caballo centralizado que 
bloquea al peón de dá e impide el 
libre juego del alfil. l 

Compárese con el ejemplo de la 
partida entre Guimard e Iliesco y se 
notará ła similitud; se diferenciar 
únicamente en su aspecto táctico, 
pues la estrategia es 'a misma. 

En la presente partida tenemos 
un caballo valioso en d4, que blo- 
quea al peón “d” e inutiliza al alfil de 
b7. En la partida de Guimard contta 
Iliesco, la casilla fuerte ese4. Allí está 
ubicado el caballo que bloquea al 
peón “e” e inutiliza al alfil de g7. 
¡Exactamente el mismo problema es- 
tratégico en distinto sector del table- 
ro! i 


19... 
20. Axf5 


bs 
Mes 


En procura de una “contrachan- 
ce”. La pretensión de mantener la 
pieza con 20. ....., Ye6; conduce a 


OTRA EXPERIENCIA DE VALOR 


Observemos ahora una posición típt- 


ca e instructiva, en la que se advierte la 


enorme fuerza del caballo en d4. 

El material de que disponen ambos 
bandos es equivalente y las debilidades 
que existen (en el flanco dama).se com- 
pensan. Sin:embargo, se púede afirmar 
que la partida está ganada por las blan- 
cas. ¿Qué razones existen para hacer tal 
aseveración ? : 

Nuevamente podemos observar que 
las blancas tienen en dá un caballo en 
sólida posición, que bloquea al peón 
dama negro e impide una acción efectiva 


24 y 


una muerte segura después de 


. 21. Ad6; Ec7; 22. Bcl, etcétera, 


21. Ad6 H2 
22. YYxc2 A xc2 
23. Axb7 Ùf; 


Se amenazaba gu:-1: con e6, etcé- 
tera. 


24. Bdl Ab6 
25. b3! Ye6 
26. gá B xa2 
27. Bcl Acá 
La última tentativa. 
28. Ac5+ Y e7 
29. bxc4 dxc4 
30. f5 BR e2 
31. e4 A d2 
32. g5 a5 
33. f6+ gxf6 
34. gxf6+ (1-0) 


242 ROBERTO GRAU 


al alfil de b7, por cuanto esta pieza desde a6 tarnpoco tiene un radio de acción 
aceptable. Observemos que el caballo difícilmente podrá ser desalojado, aunque 
existe la remota posibilidad de jugar e5. Al paralizar la acción de las fuerzas 
negras, las blancas no tienen ningún inconveniente para atacar sin riesgos y con 
éxito en el flanco rey. La torre dama blanca pasará por a3 a g3 o h3, según, los 
casos. La torre rey, desdee5, amenaza una ruptura conf5 —¡otra vezf5!— o bien 
el pasaje a g5 o h5, para colaborar con la otra torre. 

Y a todo esto, las negras no pueden poner remedio. Una rápida victoria 
obtuvieron las blancas. El caso es parecido en su delineamiento estratégico con 
la partida que acabamos de ver y como consecuencia podemos establecer que el 
dominio de una casilla central bloqueando a un peón con un caballo, habiendo 
columna o columnas laterales abiertas, es de capital importancia sólo cuando el 
desarrollo de ambos bandos es equivalente y existe, por lo tanto, la posibilidad 
de desnivelar la lucha haciendo valer esa ventaja estratégica. 


VI. CASILLA FUERTE: PIEZA CENTRALIZADA 


Pondrermnos punto final al tema que sobre la lucha de piezas centralizadas con 
columnas abiertas laterales hemos desarrollado. La médula del mismo fue mostrar 
de qué manera un caballo en e4 logra anular la acción de las torres adversarias en 
la columna “f” y hemos probado que debe meditarse mucho antes de jugar £f5 si 
esto provoca el cambio del peón “e” blanco por el peón “f” negro y si la casilla que 
el peón de e4 deja libre puede ser ocupada por un caballo. Por ejemplo, en la 
configuración e4-d5-c4-f2 contra e5-d6-f7-c5 debe pensarse antes de efectuar 
la jugada típicaf5 con las negras, ya que luego de exf5 el cuadro e4 es un bastión 
magnífico para el caballo rival. 

Henos llegado a la conclusión de que el caballo es poderoso en ese punto y 
aun más que la torre en los finales, o cuando no puede ser desalojada de e4. Que 
en cambio ei alfil tieng meros importancia y que las posibilidades que brinda la 
columna “f” abierta no son muy grandes y valiosas si el caballo de eá empalma 
su fuerza con un peón en £2, que ánula 
la acción de las torres enemigas en dicha 


columna. F e A) 
El problema técnico que nace de todo å r 
esto es sabericuándo es bueno o no jugar 1% ES Y Y 
f50c5, para agredir el “block” de péones Y) p A TL Y) 
rival; lo que es tema del gambito de la ; B E 


dama, de la defensa Francesa, del Ruy 
López, y de la totalidad de los sistemas 


e, 
7 


A E E E A N 
indios de defensa. Y, y YN, Y Y 
Podría establecerse que ese avance, | TT PRE opp AA, 
ARA e) Z 2 


das 1; : E, 
habitualmente berador, es delicado P 
cuando tenemos un propio peón en la  |z; 7 
columna que puede ocupar el caballo, y 
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no podemos desalojarlo de su ubicación central. Quiere esto decir que el caballo 
se reduce mucho en su eficiencia en las columnas abiertas y cuando no puede 
perpetuarse en una posición central. 


LA PARTIDA PILLSBURY-LASKER 


En una partida jugada allá por el año 
1896, en el torneo de Nuremberg, entre 
Pillsbury y el Dr. Lasker, se arribó, des- 
pués de la jugada 20* de las negras, a esta 
situación: 

Detengámonos un poco y observe- 
mos la disposición de las fuerzas, y de ese 
análisis surgirá una evidencia: la supe- 
rioridad posicional de las blancas, que 
tienen su baluarte en el dominio de la 
casilla d4 ocupada por un caballo, que es 
la pieza ideal en estos casos, pues además 
de su acciór. ofensiva sobre los cuadros 
f5-e6-c6-b5, defiende admirablemente una posible entrada de torre en la 
séptima línea. La ubicación de esta pieza permitió a Pillsbury acreditarse una 
ventaja posicional permanente, pero para aumentarla y luego transformarla en 
triunfo mediante la comLinación fueron necesarios sacrificios materiales. El 
juego terminó así: 


21. f5! 


El flanco rey negro es débil por su configuración de peones, y si unimos a elio 
el alejamiento de las piezas que debieran defenderlo, tal debilidad se acentúa en 
forma peligrosa. Pillsbury, con una serie de bien coordinados sacrificios, reduce 
a la impotencia al rey negro. 


Dl gxf5 
22. A fá h4 
23. Bal LL e7 | 
24. È xaá arg ; > | a 
Sacrificando calidad alejan el alfil que defiende la configuración de peones. 
ZA id Lxad 
25. Adxe6 fxe6 
26. Axe6 


La posición es ganadora. Lasker entregó la dama jugando. 
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ld ¿2 d7 
Pero igual el juego fue perdido. De nada le hubiera valido guardar la dama 
continuando con 26. ...... , W cR: pues entonces sigue 27. Wxf5, y a pesar de 


la ventaja material las asid no tienen escapatoria. Es un ejemplo claro sobre la 
importancia del caballo centralizado —ya sea en d4 o e4, con blancas o d5 o e5 
con negras— cuando no se lo puede desalojar. 


CONCLUSIONES 


1* La lucha de la casilla e4 contra la columna *f” abierta es tema aplicable a 
sinnúmero de sistemas de planteos, como ser los que nacen de los gambitos del 
rey, de las defensas Indias del rey, y en casi todos los desarrollos con 1. e4 donde 
se efectúe la jugada típica liberadora f5, como sistema de agresión lateral al peón 
de e4. 

2° Cuando luego del cambio del peón “e” por el peón “f”, en ese tipo de 
provocaciones laterales (f5 contra e4), se puede ubicar un fuerte caballo en e4 
delante de un peón adversario, el caballo suele ser más poderoso que la acción de 
las torres adversarias en la columna “P”. 

3* El avancef5 puede hacerse con entera confianza cuando el adversario carece 
de un buen punto de apoyo para su caballo de e4, o cuando esta pieza puede ser 
eliminada por nuestras propias piezas menores. 

4* La fuerza de la columna*f” abierta es la agresión al peón def2, que el caballo 
de e4 defiende económicamente. La eficacia del sistema está, pues, supeditada a 
la perpetuación de un caballo en ese sector. 

5* Eliminados los caballos, los alfiles son menos eficaces en la posesión de una 
casilla centralizada de este tipo. En cambio, en las usuales conformaciones de 
peones: c7-d6-e5 contra £2-d5-c4 la torre suele ser arma poderosa en e4, por 
cuanto apoya la futura conrrarrupiura de las negras. en este caso por medio def4., 

6* La posesión del cuadroe4 en la lucha contra la columna*f” pierde su fuerza 
si el adversario carece de un peón en e5 que cubra la pieza centralizada. 

7* El caballo que debe centralizarse en e4 en estas posiciones sólo debe ser 
ubicado en esos cuadros en última instancia, cuando el adversario no pueda 
cambiarlo para hacernos quedar, en cambio, con un alfil en ese sector. 

8* Todo esto es aplicable, ya que responde a idéntica estrategia, a la lucha del, 
punto dá cohtra la columna “c”. a merced del “adversario. - - i 
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Una de las últimas fotografías del Campeón Mundial Emanuel Lasker, tomada 


siete meses antes de su muerte. 
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CAPÍTULO VIII 
--LA CENTRALIZACIÓN DE ŁA DAMA: 


Uno de los temas estratégicos menos considerados en toda su importancia, 
pero valioso por lo que incide en la estrategia de las luchas abiertas, es la 
centralización de las piezas. Nos iremos ocupando del mismo y especialmente de 
la centralización de la dama, pieza tan delicada para jugar en las aperturas y cuya 
prematura acción ha merecido tantas críticas. Hemos visto en el tercer tomo de 
qué manera se castiga la osadía de poner rápidamente en actividad una pieza de 
tanto valor. 

No quiere decir esto ni mucho menos que la dama deba permanecer ociosa, 
sino que es preciso ubicarla en zonas desde las que ejerza una acción tenaz, sólida, 
pero que no pueda facilitar el desarrollo de las piezas enemigas. Por esto resulta 
difícil a menudo poder centralizar la dama, o sea situarla en los cuadros centrales 
del tablero. De ellos es generalmente la casilla d4 la que brinda una acción más 
poderosa, pues la dama vulnera la gran diagonal sobre.el enroque corto rival, y, 
además, toma la otra importante diagonal que tiene su última estribación en el 
peón de a7 enemigo. Esto se puede hacer siempre que se cambie el caballo dama 
rival y el caballo rey del mismo bando no pueda acudir rápidamente en reemplazo 
del ya desaparecido. 

- Es precisamente este «detalle fundamental el que da fuerza decisiva 4 los 
planteos que tienen por base la oportuna realización de la jugada d4, sostenida 
por el cabailo dia f3, o sea casi toda la gama de aperturas con 1. e4. Por ejemplo, 
después de 1. e4, e5; 2. Af3, Acó6; 3. dá es una magnífica jugada, no sólo 
porque daoll las piezas y significa la fiscalización del centro del tablero, sino 
porque luego de 3......, exd4; 4. Axd4, no puede replicarse con 4. ....., 

xd4; a causa de que luego de 5. xd4 la dama blanca estaría sólidamente 
ubicada en el centro del tablero, dispondría:de un huen radio de acción y no 
podría ser desalojada por mediode c5 sin dejar una gruesa debilidad en el punto 
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d5. En el Ruy López sucede lo mismo en la variante Steinitz, y. casi no hay 
apertura del peón “e” donde no se produzcan situaciones de este tipo. Aún en las 
defensas, como por ejemplo la Siciliana, luego de 1. e4, c5; 2. Af3, AcG; 
3. d4, exd4; 4. Axd4, no se debe nunca seguir con A xd4, a causa de que luego 
de Y xdá las blancas centralizan poderosamente su dama y no es fácil desalojarla 
con una pieza de menor valor. 

A esta causa se debe el consejo permanente de mantener el caballo en c6 
cuando está la columna dama ab/erta, pues esta pieza ejerce la acción sobre el 
cuadro d4 enemigo. Se dirá que ':n los ejemplos anteriores pueden las blancas 
seguir, si el negrc no cambia los caballos, con A xc6 y luego con Y d4, pero para 
hacer esto deberían perder un tiempo valioso, y en todos los casos el peón que va 
a c6, luego de retomar el caballo, puede avanzar oportunamente con fuerza ac5, 
desalojando a la dama sin dejar tan débil el peón de d6. 


NIMZOVICH DICTA CÁTEDRA 


El valor de las piezas cambia en ajedrez de acuerdo con la estructura de los 
peones, verdad añeja que no por muchas veces repetida debe callarse, pues de su 
cabal conocimiento surge gran parte de la capacidad ajedrecística de los jugado- 
res. En las posiciones abiertas las piezas tienen mucho mayor valor, pues su radio 
de acción aumenta considerablemente. De lo que resuita que la dama, la pieza de 
más importancia en el tablero de madera, como en el de la vida. logra su mayor 
trascendencia cn las partidas donde su acción no se ve trabada por los propios 
peones. 

Por esto importa mucho aclarar el problema de ponerla en acción, máxime 
cuando se ha dicho hasta la saciedad que es peligroso desarrollarla prematura- 
mente. Esto es verdad, pero no absoluta. La dama no debe ser puesta en acción 
cuando corre graves riesgos de ser atacada por piezas menores, que además de 
desalojarla consigan ganar tiempos en el desarrollo. Pero, en cambio, es poderosa 
cuando ocupa lugares centrales inaccesibles a las amenazas de las piezas rivales. 
Veamos el ejemplo que brinda la partida Nimzovich - Rubinstein del torneo de 


Carlsbad de 1923. 


BLANCAS: RUBINSTEIN A l 
NIMZOVICH | i 


e4 c5 Es una innovación peligrosa y, a 
af Ac6 nuestro entender, criticable. Nimzo- 


dá d vich, fiel a su estilo de juego, no vacila 
l yi en arriesgarse con tal de sorprender a 
Axdá d5 sv adversario con alguna novetlad 'o 


O E 
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reviviendo variantes en desuso, per- 
feccionándolas a su modo. 

- Lousual ervesta posición esá. ....., 
Af6; continuando, a 5. Ac3, con 
e6 o d6 (y no 5. ..... , g6, a causa de 
6. Axc6, bxc6; 7.e5, A g8; 
8. Yf, y las blancas estarían me- 
jor); En cambio, en cuarta jugada 
también se puede continuar con gb 
en lúgar de Af6, con resultado satis- 
factório. 


5. exd5 


Rubinstein no explota con la sufi- 
ciente energía la última jugada del 
negro. La continuación exacta era 
5. £2b5, £4d7; 6.exd5, Axdá; 
7. £2xd7+, Mxd7; 8. Mxdá y las 
blancas mantendrían el peón de ven- 
taja. Si Dosis , d6; 6. exd5, 
MxdS; 7. Axc6!, ganando fácil- 


mence*, 


cd Yxd5 
6. Le3 e6 

Las negras no juegan e porque, 
de acuerdo con el plan trazado, esa 


casilla debe necesariamente ser ccu- 
pada por la dama. 


7. Ac3 Lb4 
8. Adb5 Wes 


-i (Véase el diagrama siguiente) * 
2? t 
Una atrevida centralización de la 
dama que tiene éxito por la ausencia 
del caballo rey de su lugar habitual: 
f3. 


De Du 

S 

y ojo 
S S Y 
N 
pe 
S 
po 


NS SS 


DN 
AW 


S 
N 
D> 

Jaga 


Y 
Ñ 
N 


Nai Dad 


Las blancas, con el propósito de 
no perder un tiempo, retrocediendo 
el caballo, y con el evidente objeto de 


- quitar la pozibilidad de enrocar a las 


negras, toman el alfil con el peón, un 
error de consecuencias. Era necesario 
jugar Axc3. La jugada del texto de- 
bilita considerablemente el flanco 
dama de sus blancas e implica ia pér- 


dida de un peón. 


10. .... a6 

11. Ad6+ Qe7 
12. Acá Y xc3+ 
13. &d2 Y dá 


Hubiéramos preferido 13......, 


+YYf6. La jugada” efectuada por las 


negras facilita un tanto el ataque ad- 
versario. 


- 


* Este „análisis está actualmente puesto en duda ya que se considera que 5. ....., dx24 ofrece 
mejores chances defensivas de acuerdo a la siguiente variante: 8. Axc6, Wxdl1+; 7. &xd1, a6!; 


8. faá, 4d7:9. Ac3, ££xc6, etcétera. ` 
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14. &d3 


Si 15. L£b4+, Axbá; y si 
15. Wxd4, Axc2+, recuperando la 


dama. 


14. .... b5 
15. Aa5 Y eS+ 


Si15......, Axa5; 16. Lhá4+, 
Y d8 (única, porque si 16. ...... y 
Y e8; 17. &xb5+, ganando la 
dama);17. Lxa5+,con ventaja para 
el blanco. 


16. L.e2 Axa5 
17. &xa5 2 b7 
18. f3 


Era mejor, tal vez, 18. O-O, sin 


debilitar el flanco rey, pues, como 


hemos repetida en diversas Ocasiones, 
los peones de este flanco —cuando ya 
se ha enrocado o se desea hacerlo— 
deben avanzarse sólo en los casos 
imprescindibles. 


18. .... A t6 

19. Lb4+ Ù eg 

20. O-O E d8 

21. £d3 Ad5 

22. ¿LaS E d7 

23. Bel Y d4+ 

24. hl 


DOMINIO DEL CENTRO 


La posición comienza a tornarse 
interesante. Las blancas, si bien tie- 
nen un peón menos, han alcanzado 
cierta superioridad en la movilidad 
de sus piezas, aumentada por el he- 
cho de que la torre rey negra se halla 


fuera de juego y es algo lento el proce- 
dimiento para ponerla en actividad. 
Pero todo lo compensa la poderosa 
dama negra centralizada. 


Ds a fá 


Lo mejor. Dando pruebas de un 
claro concepto de la posición, Ru- 
binstein, que sabe que sus fuerzas no 
pueden aguantar las exigencias de un 
final como el que se prepara, trata de 
acrecentar la energía de su ataque, 
sacrificando otro peón. 


ISa Axd3 
26. cxd3 h5 


Nimzovich, que ya ha obtenido 
ventaja suficiente como para desear 


un final sin mayores complicaciones, 


rehusa, prudentemente, la oferta de 
su rival, tratando, en cambio, de po- 
ner en actividad la torre rey. 


27. Bacl a h6 
28. c3 
Obligando a las negras a tomar el 
. peón dama. 
Das Y xd3 
29. Y f4 


Sr29. Mxd3, B xd3;30: d2xg7, 


B g6; 31. £Le5, B d2; etcétera. 


2J: ai Y d6 
30. Yg5 
Si30. Yxd6, Exd6;31. Lxg7, 


E g6; 32. £c3, B d3; 33.Hedl 
lo & se mueve), E xf3!, y gana. 
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Maestros participantes del gran torneo de Karlsbad de 1907; entre ellos encontra- 
mos a Rubinstein y Nimzovich. Sentados, de izquierda a derecha: Rubinstein, 
Marco, Fabndrich, Tchigorin, Schlechter, Hoffer, Tietz (el patrón), Maróczy, 
Janovski, Neustadil, Drobny y Marshall. Parados, de izquierda a derecha: 
Nimzovich, Wolf, Mieses, E. Cohn, P. Jobner, Leonhardt, Salu., Vidmar, Berger, 
Spielmann, Dus-Chotimirski, Tartakower y Ol;land. Rubinstein ganó este torneo 
de gran fuerza con 1 1/2 punto de ventaja sobre el veterano Maróczy. 


JU f6 Las negras amenazaban &bxf3, 
31. Me3 e5 seguido de Yxf3+ y B g6. 

32. labá Hrdá 36... Eh8 

33. Yb3 #d5 37. Bd2 “fs 


A pesar de la ventaja que poseen, 38. È xd7+ Y xd7 
las negras deben jugar con gran pre- 39, Wo. 


caución par lar todas l ba- 
p an rocas a Arhenazando Edil. * 


bilidades del blanco, para lo cual 
tropiezan con la dificultad de tener 


alfiles de distinto color. A Adil n 
34. W c2 d3 41. Mc7+ 286 
35. OS 2 f7 42. Bcl A e8 


36. Bc2 43. h3 W fá 
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44. Bc6 Afs 
45. Yd6 h4 


Preparando £bxh3, cambiando 
el alfil por los tres peones del flanco 


rey. 


46. £2d2 g3 
47. Bc3 a5 

48. f4 Y f 
49. Af3 Y el 


Es de mencionar la forma hábil en 
que Nimzovich elabora una difícil 
victoria, v siempre con la maniobra 
de la activa dama negra. 


SO Res  Bxe5 


Y no 50. ....., Le4; a causa de 
51. RxfG+!, etcétera. 


51. Bf4 b4! 


Y AHORA UN NOTABLE REMATE 


Iniciando un excelente plan. Con 
el evidente propósito de apurar la 
victoria, las negras sacrifican el peón 
“b” para apremiar el juego con el 
veón “a”, creándole al adversario di- 


ficultades insalvables, a pesar de los 


alfiles de distinto color. 
Lo que sigue es muy fino y merece 
ser examinado con detenimiento. 


al 


Este peón, aparentemente débil, 
es el que decide la victoria. 


53. Hxhá + a3 


54. 2h2 a2 

55. Luca We3 
56. £4b2 Wel 
57. Yd4 B e3! 


Amenazando 58. ..... , Y g3+; se- 
guido de 59. ....., Bel+. ` 


58. Y f4 B e4 


Aclarando la situación. Las blan- 
cas, después de esta jugada, se ven 
obligadas a permitir el cambio de 
damas, lo que vigoriza notablemente 
la posición del peón negro de a2 


59. g3+ Y xg3+ 
60. Lxg3 BR e2 
Más ingenioso y fuerte que Bel. 
61. &d4 B d2 
(0-1) 


Las blancas abandonan, pues si 
62. 42c3, B d3+; y ganan. Si 
62. Lal, Edl; 63. 2£b2, Bb1: 
64. c3, B b3; ganando y si 
64. £.d4, B b3+; 65. Y se mueve, 
E xb4, seguido de B xd4; vencien- 


do fácilmente. 


52. axbú4 ye 24 , , 


* La partida, sólidamente jugada por el fuerte maestro dinamarqués, es de valor 
más efectivo de lo que a primera vista parece, y su principal mérito reside en el 
final. 

En el transcurso de la misma, y desde las jugadas iniciales, Nimzovich fue 
imponiendo la mayor acción de una dama debidamente centralizada. En la 
jugada 8 la ubicó en e5, explotando el alejamiento del caballo rey blanco. Ya 
hemos visto que la ausencia de los caba!los rivales es la que facilita la ocupación 
dellcentro por la dama. En la mayoría de los casos puede ubicarse er d4, por ser” 
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el caballo dama el que generalmente se cambia primero, pero ahora la hemos visto 
gravitando en e5 y dá, precisamente las dos casillas que el caballo rey toma desde 
f3. 
Puede afirmarse que su acción ganó la partida por la sabia explotación de la 
misma y por la ausencia de la pieza adversaria que naturalmente está encargada 
de custodiar estos cuadros. 


I. EL ESQUELETO DE PEONES, EJE DEL AJEDREZ 


Vearnos estas configuraciones: 
Si en esta posición de peones, cono- 


A 
id ios plá del 
S a dea a dd iw n_n q 
dama, el blanco ubica su dama en d4, on a n_n 
sólo debe temer que ésta pueda ser des- Y) : 


alojada por medio de una pieza menor, hh, E 


pues la agresión directa por medio dec5 Y uE Y R a n 
q: AA pL ? 

crea un grave germen de debilidad en el A Y Y 

cuadro d5, a la vez que deja un peón YY, A r” 

retrasado en d6 y sin grandes posibilida- A AG E 31 

des de libertarlo por medio de d5; preci- MET 

samente porque al jugar c5 las negras Y 

perdieron la posibilidad de sostenerlo en 

su propósito de quebrar el centro mediante c6. 

En realidad este esqueleto de posición de peones se puede transportar a otro 
sinnúmero de posiciones similares. Y como en verdad la línea que marcan los 
peones en el tablero es en las posiciones cerradas y semiabiertas el verdadero frente 
de batalla, reviste enorme importancia lograr que el rival tenga que debilitar esta 
armazón técnica de su juego. 

El ajedrez está regido y cimentado por la situación que ocupan los peones de 
cada bando, y por esto a menudo una pieza centralizada se encuentra cómoda aun 
cuando pueda ser atacada por peones rivales, ya que a cambio de la retirada 
forzada logra establecer debilidades definitivas en el frente enemigo. De lo que 
se desprende que el viejo principio estratégico de Philidor sobre la fundamental 
importancia de la ubicación de los peones es unz verdád técnica indestructible. 


FINO MODELO DEL DOCTOR ALEKHINE 


Un ejemplo típico de lo que afirmamos lo da una partida que publica el Dr. 
Alekhine en “Mis Mejores Partidas de Ajedrez”. Se trata de una partida ganada, 
en una sesión de simultáneas realizada en Holanda, a un aficionado denominado 


Mindeno. 
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BLANCAS: ALEKHINE 
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* NEGRAS: MINDENO + * +. 


l. e4 e5 

2. AB Ac6 
3. &b5 d6 

4. dá exdú4 
5. MWxdá4 ¿2 d7 
6. Lxcó LLxc6 


ża 2 ada 
E, su 
"i 


seon 
Ana A, 


Se ha llegado a una típica posi- 
ción de Ruy López, que en realidad se 
ajusta íntegramente al esqueleto de 
peones que dimos anteriormente: la 
dama en d4, en la columna abierta, sin 
poder ser por el momento desalojada. 


7. Aci Af 
8. Lg Le? 
9. O-O-O O-O 
10. h4 h6 

11. Ad5! 


Las blancas, amparadas en su ven- 
taja en espacio, que se ap^ya exclusi- 
vamente en el dominio del centro y 


A 


en la sólida acción de la dama centra- 
lizada, inician una combinación típi- 
ca, pero bonita y meritoria. 


¡Y A hxg5 (un error) 
12. Axe7+ W xe7 

13. hxg5 A xe4 

14. h5 


Ahora no es posible desalojar la 
torre por medio de g6, por la acción 


“de la dama, que domina el punto h8. 


as W e6 
15. dhl f5 
16. AeS!! 


El secreto del triunfo. Se anienaza 
mate en h8, pues ahora está copada la 


‘casilla de escape de f7. Para salvarse 


debe el negro tomar el caballo y esto 
secalá al peón negro de la columna 
“d”, lo que favorecerá un jaque gana- 
dor en c4, de la centralizada dama 
blanca. 


16. .... dxe5 


Si xeS, ganaría xeS, seguido 
de gó. 
17. g6 ! + (1-0) 7 

Las negras abandonan, pues si 
Y xg6, seguiría YY c4+ y mate en tres 
jugadas. Esta partida demuestra cla- 
ramente la fuerza enornie de una dama 
centralizada. 
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II. Las DIFICULTADES PARA CENTRALIZAR LA DAMA 


Guiado por el instinto el jugador novicio trata de ubicar sus piezas menores 
en las casillas centrales fuertes. En cambio, cuando la -xperiencia lo castiga por 
sus prematuras incursiones con la dama, exagera la nota y deja a la dama siempre 
guarecida por los propios peones. Por eso resulta más importante el tema de la 
centralización de la dama, pues esta pieza necesita ciertas peculiaridades para 
actuar un esa zona del tablero y además no requi.: >, omo las otras, de sostenes, 
porque, en todos los casos, cuando se la ataca debe ser retirada, salvo que la 
agresora sea la propia dama adversaria, pues su enorme valor impide, salvo er 
muy raras oportunidades, apelar al recurso heroico de sacrificarla. 


PARTIDA EXTRAORDINARIA 


El ejemplo que sigue es el de la famosa partida 21° del “match” Capablanca- 
Alekhine. 


BLANCAS: CAPABLANCA 
NEGRAS: ALEKHINE 


l. dí d5 negro, pues las jugadas posibles para 
2. cá eb dilatar ¿2d3 entrañan otro tipo de 
3. Ad Af debilidades. En este caso, el punto 
b3. 

4. ¿gs A bd7 
5. e3 | LD e7 S. saii h6 
6. ABS 0-0 9. 2h4 dxcá 
7. Bel 36 10. Lxcá b5! 
8. 23 11. L£%£e2 ¿£2b7 

A 12. 0-0 c5 

ste avance no parece ser reco- | 

mendable. Alekhine afirma en su úl- 7 a ai 
timo libro que'esta partida lo destegró 14. i ç8 
de la práctica de los grándes maestrós. - F5. b4 ~- A ċd7 
Tiene, pues, el ejemplo un gran valor 16. 283 AbG 
técnico, porque indica que las blan- 17. M1b3 Afd5 
cas no pueden tratar de ganar el : 
tiempo necesario para forzar a las 18. &f3 E cá 
negras a jugar dxc4, antes que el 19. Acá Y c8 
primer jugador efectúe £2d3. La fa- 20. Kxc4 A xcá4 
mosa lucha por el tiempo, en la Or- 21. Kel Wag! 


todoxa, parece ser favorable ; para el Eog 
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Con esto las negras se apoderan 
definitivamente de la diagonal cen- 
tral y preparan el plan de centraliza- 
ción de la dama que debe reportarles 
la victoria. 


22. Ac3 B c8 
23. Axd5 {Lxd5 
24. Luxd5 W xd5 


“py t 


A 6a 


%, Y, A 7 rs 


Y h DÍ 


Y 
A 


Atar 


Las negras han centralizado su dama 
E . . 
y la acción de esta poderosa pieza, 
que domina tan amplio sector del 
tablero, ha de resultar decisiva. La 
posesión de las diagonales blancas no 
ha de poder ser neutralizada. 
P 


25. a4 Df 
26. Af3 


a 


EL CABALLO CENTRALIZADO 


No Bdil por bxa4; 27. Wxa4, 
Ab2; 28. MxaG, Ba8. 


26. .... 2 b2! 


Una jugada notable que comple- 
menta la acción de la dama centraliza- 
da y da lugaz a una combinación 
bonita. Tiende a evitar Edl por la 
réplica que sigue: 27. B dl, bxa4; 
28. Wxa4, Ab6; 29. ExdS, 
Axaí, 30. Edl, Ac3, 31. Bel, 
B c4; 32. d6, Aeá4; 33. Le7, 
f6;34. Bb1, &f7;35. 2f1,4c3; 
con final ganador. Si, en cambio, 
27. Rb1,9a3!;28. YWxb2,Axb1; 
29. Yxb1, Yb3; 30. Wfl, bxa4; 
31. h3, a3; y gana. 


27. Rel A d8 
28. axb5 axb5 
29. h3 eS 

30. Bb1 e4! 
31. Ad4 ¿2xdá 
32. Adl A xe3! 


(0-1) 


Partida típica del tema, pues hasta 
último momento las negras han he- 
cho gravitar la poderosa acción de su 
dama centralizada en d5. Además 


„esta partida es, junto con la 34*, la 


mejor que disputó el Dr. Alekhine en 
el gran “match” de 1927. 


4 7 à 


Pasaremos rápida revista en esta serie de temas a la centralización de otras 
piezas que no sean la dama, pues el terna tiene caracteristicas estratégicas muy 
distintas. En el caso de la dama centralizada, esa posición requiere la seguridad 
de que la pieza no pueda ser desalojada sin crearse debilid:des serias en la 
conformación de peones. En el caso de caballo o alfil centralizado, quien esto 
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hace, especialmente en el segundo caso, debe estar dispuesto a que la pieza 
centralizada sea eliminada por el rival para lograr, en cambio, alguna ventaja 
posicional permanente: un peón pasado en quinta, que sucle ser la consecuencia 
lógica de esos cambios, y aun un peón fuerte en quinta, sin pasar, pero con el 
complemento valioso de una columna abierta a disposición. 

El tema del peón pasado debe estudiarse en el tercer tomo, ya que para ubicarlo 
en quinta y sacar provecho de esa situación hay, ue saber cómo explotar más tarde 
la ventaja relativa del peón pasado. Nos e/tenderemos brevemente sobre la 
centralización de piezas menores, pero advertimos que este tema está vinculado 
al otro. En realidad los te.nasestratégicos del ajedrez están vinculados todos entre 
sí, pero una subdivisión prolija de los mismos, como la que estamos trazando en 
estas páginas, ha de permitir al aficionado conocer en todos los casos la familia 
estratégica hacia la que se orienta la partida que juega y las consecuencias de la 
posición que está elaborando. 

Para centralizar una pieza hacen falta algunos detalles tácticos fundamentales. 
Primero, que la casilla en la que la pieza se ubique esté en nuestro poder. Es decir, 
que la dominemos con mayor número de fuerzas efectivas que las del adversario. 
Además, para que esta centralización sea valiosa debe tenerse la seguridad de que 
el adversario no puede desalojar la pieza sin crearse alguna debilidad que 
compense la pérdida de tiempo. En caso de que no se tenga esa certeza, conviene 
acumular elementos en la amenaza de centralizar la pieza, hasta lograr triunfar 
con el plan sólo cuando se esté seguro de su sólida realización. En síntesis: el viejo 
y clásico principio de Nimzovich, de “que es más fuerte la amenaza que la 
realización de la amenaza”. 

Es claro que en algún momento de la lucha hay que realizar las amenazas, pero 
de ser posible debe dilatarse la crisis hasta que se tenga la certeza del éxito. Por 
ejemplo, si se ubica un caballo en e5, en la siguiente posición: blancas f4- A f3 
contrae6- A ba7, el adversario jugará A xe5 y en lugar de tener un punto fuerte 
en €5 y disponer de una columna abierta sólo se habrá conseguido ubicar un 
propio peón en ese sector, que es relativamente fuerte, pero menos elástico que 

- enla posición anterior. Si a esa misma 


osición básica señalada antes le agrega- 
Gj M, e, o l, n un alfil blanco end3 y un alfil negro 
Y AY, Y en c8 y el rey negro en e8, lo justo será 
: Ys Y i e antes que jugar Des, ubicar el alfil, de 
q l; TF p, sl ¿d3 enbs para clavar el caballo, eliminar- 
Y Y y >” lo si es necesario, y poner más tarde el 
“Y Er Pp Y caballo en e5 sin el riesgo de que sea 
Y) Y) ES cambiado. S 
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UN MODELO DEL AÑO 1886 


a antigua partida entre Zukertor einitz, disputada en el “match” por e 
L gua partida entre Zukertort y Steinitz, disputad l “match” por el 
campeonato mundial de 1886, es un ejemplo característico. 


BLANCAS: ZUKERTORT 
STEINITZ 
1. dé d5 
2. c4 - c6 
3. ac3 Af6 
4. e3 Ls 


Este desarrollo del alfil dama en el 
gambito de la dama es magnífico 
desde ei punto de vista del desarrollo 
rápido de las piezas, pero muy discu- 
tible desde el más profundo de la 
estrategia posicional. 

Por principio no puede hacerse 
cuando el adversario puede llevar rá- 
pidamente la dama a b3 y atacar el 
punto debilitado deb2. Todo esto se 
halla de acuerdo con la teoría formu- 
lada er este mismo volumen sobre la 
necesidad estratégica del alfil detrás 
de la cadena de peones, y sobre las 
virtudes del alfil “ominoso”, que no 
es tan ominosó como parece en cierto 
tipo de posiciones, y especialmente 
en los planteos, mientras no se ha 
creado una posición rígida de peones. 


5. “cxd5 A cxd5 
6. *b3 Lc8 


<- 


Arrepintiéndose a tiempo. Por for- 
tuna, en las aperturas que nacen de 1. 
d4 las pérdidas de tiempo juegan un 
papel mucho menos importante que 
en las del peón “e”, oen las posiciones 
abiertas. EN i 


r 


i 
S 

~ 

U! 


N 
N 


N 
N 
SS 


A 
N de Enel 
SS 


S 


N po 


ÀA 


Y 


ho 
D> 
í 


N 


jo 
O 
pr 


¡Bravo! Centraliza una pieza en 
apariencia prematuramente. Pero no 
es así, ya que, al no existir el peón “c” 
negro, el punto fuerte que se creará en 

4 compensará ampliamente e! peón 
doblado. Por otra parte, ahora no 
puede capturarse, pues luego de Axe5 
y dxe5 las negras perderían el peón 


dama. 


8 e6 


9. &b5 “Y c7 
10. &d2 ¿2 d6 
11. f4 O-N 
12. Rel SLxe5 
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Las negras se deciden a eliminar el 
desagradable caballo de eS y tratarán 
de quebrar el vértice débil de la cade- 
na bianca de peones por medio def6. 
Pero las blancas disponen de recursos 
para evitarlo y además se han asegu- 
rado una magnífica casilla en f4 para 
ubicar un fuerte caballo que gravitará 
en la suerte del enroque negro., 


13. fxe5 Ae8 
14. O-O f6 


LA LUCHA POR LA ESTABILIDAD DEL 
CENTRO 


Con esto parece quese destruirá el 
conjunto central de peones, lo que 
llevaría a una cómoda igualdad. Por 
otra parte, es éste el sistema típico de 
luchar contra una cadena de peones 
de este tipo, cuyo vértice (e5) está 
sostenido por un solo peón, lo que lo 
torna insostenible. Pero las blancas 
disponen de recursos tácticos para 
provocar f5 de las negras, lo que 
automáticamente consolidará el cen- 
tro de peones y dará vigor a la futura 
dominación de la casilla f4. 


15. Led3: E f7 


No se podía fxe5 por L2h7+, 
seguido de B xf8. 


16. $ c2! 

Ahora las negras están ante un 
desagradable dilema. O mover f5, lo 
que mostrará que han sido derrota- 
das en la primera batalla posicional, o 
jugarse enteras congÚ o fxe5. Ambas 
son malas, por lo que sigue: sil6. ....., 
g6; 17. L£xg6, hxg6; 18. WgG+, 
A g7; 19. exf6, y las blancas ganan. 


ROBERTO GRAU 


Si16. .....,fxe5;17. &Lxh7+, & h8; 
18. b5, We7; 19. Bxf7, W xf7; 
20. L g6, Me7;21. Lxe8, Wie8; 
22. Ac7 y ganan. Tampoco serviría 
en la variante última, en lugar de 
¡e , Me7; seguir con 18. ..... ; 
B xfl+; por 19. Bxfl, We7; 
20. Yg6, Af6; 21. AdG, Axh7; 
22. Bf7, Mg5; 23. E f8+, Axf8; 
24. Wxg5 ganando. 


16. .... .f5 
17. àe2 &d7 
18. E f2 


VIEJAS NOVEDADES 


¡En 1886 los maestros aplicaban el 
principio moderno de Nimzovich, de 
que más vale la arnenaza que la reali- 
zación de la misma! El blanco proyec- 
ta jugar Afá, pero lo hará en el 
momento exacto, luego de preparar 
todas sus piezas para el asalto final al 
enroque negro. 


18. .... A c8 
19. L£c3 Y b6 
20. Yd2 

(evita Ab4) 
20. .... Ae7 
21. Bcfl b5 


Para cambiar el alfil más põdgroso 
de las blancas. El de c3 no es tan 
bueno, por cuanto la situacion rígida 
central de peones traba su acción y 
hay pocas posibilidades de que se 
libere. En cambio, el de d3 será muy 
poderoso después.de la rotura típica 


por medio de gá! 
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Una rara fotografia de los jugadores del torneo internacional de Paris de 1878. 
Están de pie, de izquierda a derecna: Englisch, Gifford, Winawer y Mason. 
Sentaaos están Anderssen, Zukertort (el ganador), Bird, Steinitz (quien finalmente 
no jugó) y Clerc. : 


22. ££b1 Ma6 
23. gá! 
LA ROTURA TÍPICA 
Las negras están estratégicamente e Y 
perdidas. No es fácil luchar contra la F G o 
presión en la columna *f”, combina- M M X M 


da con la acción dei alfil de bl. Las E e 
' piezas negras se enredarán en.su acción |7 l A 
por la falta de espacio para moverse y ni 
siquiera es bueno el recurso de simpli- 
ficar, habitualmente ventajoso para 
quien dispone de menos espacio, por- 
que luegó de 23......, ¿%xe2; 
24. Yxe2, Yxe2; 25. B xe2, fxgá; 
seguiría 26. ¿2xh7+, y si Y f8; 
27. B ef2, ganando fácilmente. 
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Quizá la mejor opción fuera 

xe2 para evitar A f4, pero es real- 
mente penoso «ener que desprerider- 
se del único alfil, ceder al rival dos 
alfiles contra dos caballos, y darle al 
alfil de b1 de las blancas el dominio 
absoluto de las diagonales blancas. El 
final estaría técnicamente perdido 
para las negras. 


26. Af Ac8 
27. gxf5 gxf5 


Ahora el caballo def4 es práctica- 


EJEMPLO DE NIMZOVICH 


Hemos visto la acción de una 
pieza oportunamente centralizada. En 
cambio, ahora mostraremos una típi- 
ca centralización que ofrece defectos 
serios por el hecho de que el peón que 
reemplazará al caballo puede ser agre- 
dido lateralmente por un peón enè- 
migo. 1.d4,d5; 2. AB, Af6; 
3. A f4, c6; 4. e3, c5; 5. c3, AcÓ! 

A esta jugada le pone Nimzovich 
signo de admiración, ya que tiende a 
evitar la buena centralizaciór de una 
pieza adversaria. Si se jugara, en cam- 


bio, 5. ...... , b6; las blancas, luego de 
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mente inexpugnable y decidirá la lu- 
cha de bonita manera. 


28. Bg2 2 h8 
29. Y2h2 Y c6 
30. BRegl Ae7 
31. Yf Y eS 
32. B xg7 (1-0) 


Si B xg7, seguiría Exg7, &xg7 
y Axe6+, decidiendo la lucha por 
medio de la acción del poderoso caba- 
llo sobre el puntoe6, debilitado por la 
maniobra central del planteo. 


E ma E 


j, GT 


AE 
Y 
A 


6. Abd2, £d6;7. Ae5, L£xe5; 8. dxe5, Afd7; 9. lc E g8; 10. Af3, 
c 


c6; 11. &d3, A f8; 12. O-O, £4b7; 13. b4, c4; 14. 


2, Y d7;15. a4, 


a6; 16. e4!, O-O-O; 17. Le3, Yc7; 18. a5, logran una posición favorable, 
lo que demuestra la solidez del plan iniciado al ubicar el caballo ene5. En cambio, 
ahora esa maniobra no es buena y la razón es lógica: nunca debe perderse de vista 
en los planteos la fiscalización de los cuadros centrales, y la jugada 5. ....., b6; es 
mucho más indiferente a ese principio fundamental que la de 5.-....., A c6; ya 
que si ahora 6. Abd2, LLe7; 7. h3 (anticipándose a ARS), £.d6! (en dos 
tiempos, pero ahora es buena porque las blancas no pueden replegarse a g3 y 
porque provoca la prematura ubicación del caballo en e5); 8. Ae5, &xe5; 
9. dxe5, Ad7; 10. Af3, a6!; 11. £2d3, f6; y luego de 12. exf6 y Y xf6, las 


negras quedan con ventaja porque amenazan £5 y eá. 
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Han triunfado en la lucha central y han tornado estéril la centralización de una 
pieza adversaria por meclio de una oportuna sImplificación y la maniobra típica 
de agresión lateral, en este caso 11......, f6! : . 


TIT. Un CABALLO CENTRALIZADO SUELE VALER MÁS QUE UNA 
CALIDAD 


La pieza centralizada aumenta en poder a medida qu: la partida avanza. En 
el medio juego o prefinal, una pieza centralizada, especialmente un caballo, se 
torna muy poderosa, por cuanto la partida se ha simplificado y es más difícil 
cambiar la pieza que ocupe esa situación. En esos casos puede ser tan definitiva 
su acción, que hasta puede considerarse la posibilidad de entregar una calidad 
para eliminarla, ya que se logra, como compensación, no sólo el peón que sostiene 
el caballo, sino que a su vez uno se apodera del punto fuerte central en disputa. 
En una partida de Nimzovich y Buerger se llegó a la posición que sigue: 

En esta posición hay una doble centralización de piezas. ¿Cuál vale más? No 
es difícil advertirlo. Mientras el caballo negro está atacado y puede ser eliminado 
mediante ei sacrificio de calidad, por 
tener un solo sostén, el de las blancas no 
está atacado directamente y cuenta con 
dos sostenes valiosos, de manera que no 
es posible el sacrificio de calidad de las 
negras, porque sólo capturarían el caba- 
llo por la torre, lo que es un disparate. En 
cambio, de entregar las blancas la torre 
por el caballo, recibirían, además, el 
peón de f5 y centralizarían la dama en 
esa poderosa casilla. En este momento 
jugaba Nimzovich, que conducía las 
blancas, y no titubeó, pues, en jugar 


B xe4, para llegar a un final ganador. 


¿LOS CABALLOS SON SUPERIORES A LOS ALFILES EN-POSICIÓN 
ABIERTA? - 


Como ejemplo notable de la fuerza de piezas centralizadas, quizás uno de los 
más significativos es el de otra partida jugada por Nimzovich, esta vez con 
Lóvenfisch. En este cotejo quedó en una posición abierta con dos caballos contra 
dos alfiles y, sin embargo, su juego era preferible, por el hecho de que ambos 
caballos estaban bien centralizados -y anulaban, por este solo hecho, en “una 
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posición central carente de peones, la 
acción de los alfiles rivales. La posición 
era la que sigue: 
En esta posición las blancas están 
mejor por la fuerte acción de los caballos 
centralizados. La ventaja de los dos alfi- 
les queda anulada porque las diagonales 
centrales están obstruidas. Nimzovich, 


- con las blancas, jugó Wa6!, y ganó en 


excelente forma la partida. 


PEÓN PASADO COMO SALDO 


Pero no siempre las piezas centraliza- 


das son buenas, y especialmente es grave el pretender apoderarse prematuramente 
de ese sector del tablero. Suele acontecer que se doble un peón sin compensaciones 
claras, que se pierda algún tiempo y que al final, aun cuando se logre pasar el peón 
fuerte de la quinta línea, esto no baste para ganar. La siguiente partida del Torneo 
Mayor de 1934 es expresiva en ese sentido. 


BLANCAS: GRAU 


NEGRAS: PLECI | e 


Af 


1. AB 

2. cá e6 

3. Ac3 d5 

4. dá c6 

5. gs Abd7 
6. a3 LL e7 
7. e3 A e4 


Este es un ejemplo típico de pre- 
matura centralización de una pieza. 
¿Nada impide hacer esta jugada, pero 
la verdad es que no resulta agradable 
jugar dos veces una pieza para ubicar 
un peón en e4 doblado, que deberá 
ser sostenido con f5, lo que debilitará 
toda la armazón de peones del negro. 


8. ¿2xe7 Yxe7 i i 


9. Axe4 dxe4 
10. Ad2 f5 
il. c5 


Las blancas ceden la casilla d5, en 
la que podrá ubicarse eventualmente 
el caballo negro, pero, en cambio, se 
aseguran la fiscalización del conjunto 
de casillas negras del centro del table- 
ro, debilitadas por la ausencia del alfil 
tey y por ubicar los-peones centrales 
en blanco a que obligó la necesidad de 
sostener el de e4, único saldo de la 
prematura centralización del caballo 
negro. 


AA O-O 
12. Acá A f6 
13. ¥c2 ÙL h8: 
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14. Le2 d7 
15. O-O Leg 
16. fá Ads 


Las negras han logrado, a cambio 
del peón doblado, un punto fuerte en 
d5 y las blanc; pcdrán centralizar el 
otro caballo (n e5. ¿Qué es preferi- 
ble? Sin duda, la ubicación del caba- 
llo blanco, pues éste no podrá ser 
eliminado y, en cambio, el de d5 
puede ser cambiado por el alfil rey 
blanco si las circunstancias lo requie- 
ren. 


17. Yd2 g5! 


Muy bien. Las negras siguen el 
plan típico y tratan de abrir una 
columna fuerte o transformar el peón 
doblado de e4 en peón pasado por 
medio del cambio de gxfá. 


18. g3 b5 


Las negras tratan de definir la 
situación del caballo blanco y además 
. ros, . A 4 
impedirán que por medio de “24c 
las blancas cambien el cavallo de d5, 
o por lo menos obligarán a una ma- 
niobra más ¿arga para lograr ese obie- 
tivo. ` 


19. Ae5 
20. exf4! 
PEÓN PASADO, . PERO... 


gxf4 


(Véase el diagrama siguiente) 


Ahora las negras tienen un peón 
pasado, saldo frecuente de este tipo 
de posiciones Pero han permitido 
que el blanco centralice otra pieza y el 


fuerte caballo negro de d5 puede ser 


cambiado por el alfil blanco. 


he fs, 
ag 


iE ME EL 


LLIA 


20. .... *Mb7 
Zi. b4 B g8 ' 
22. a4 


Cerrado el centro, comienza la 
demostración en el ala. 


ED ada bxa4 
23. Bxa4 B b8 
24. Acá 


Ahora es posible climinar el fuerte 
caballo centralizado y la partida se resol- 
verá en un final de caballo centralizado 
contra alil malo. El peón pasado, ma- 
gro saldo estratégico de la prematura - 
maniobra negra del planteo, debe asistir 
inerme a la derrota de su bando. 


da hs. 
25. Suxd5 exdS ` 
26. B fal Bag ~- 
27. Ba6 B gc8 
28. B la4 A c7 
29. YA BR e7 
30. Ya2 £d1 


: El alfil ha ehtrado en juego y el 
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peón pasado está ahora sólidamente cas pudieron demorar la maniobra 
sostenido. La cadena negra de peones jugando Xe3 antes de b5. 
es inmejorable, pero no basta para ` > a 
compensar la preponderante acción 35. Qel xb5 


del caballo centralizado. e / 
Lo mejor, pero ya las negras están 


31. Eb6! axb6 perdidas. 

32. B xa8+ Y g7 36. Axe7 ¿e gá 

33. b5 bxc5 37. AxdS5 cxd4 

34. Axcó e3+ 38. Wa7+ Sh 
El peón pasado intenta salvar la. 39. MaG+ Y xa6 

partida, pero ya es tarde. Además, de 40. B xa6+ Y g7 

existir algún peligro en esto, las blan- 41. Baá4 (1-0) 


Hemos visto un ejemplo de piezas centralizadas de variado tipo. Primero, la 
prematura ubicación de una pieza en ese sector, que se transformó en peón 
doblado. Luego, la centralización de dos caballos de distinto bando, y finalmente 
un peón pasado que de poco sirvió, pues para lograrlo se debía permitir que el 
adversario ubicara a su vez un poderoso e indesalojable caballo en el centro de la 
lucha. 


IV. SÍNTESIS DE LO ESTUDIADO 


Vimos ya diversos aspectos de la ¿ucha por la centralización de una pieza. 
Sabemos que ésta suele transformarse, ya en columna abierta (la columna que 
deja libre el peón que toma el lugar de la pieza centrai cambiada), ya en punto 
fuerte (la casilla que ocupaba anteriormente el peón que pasa al sitio de la pieza 
central cambiada), ya en peón pasado, pues el peón-en quinta suele quedar libre, 
o solamente en peón en quinta fuerte, porque controla las casillas sextas laterales, 
lo que es muy valioso si el rival no dispone de un alfil para controlar esos cuadros. 
Por ejemplo, la formación e5 contra e6 es buena habitualmente cuando el rival 
no tiene el alfil rey, y la de d5 contra d6 es excelente cuando el rival no dispone 
de su alfil dama. En estos casos la fiscalización-de las columnas “e” o “d”, 
respectivamente, suele ser muy importante y desagradable para quien ve domi- 
nada por el adversario una casilla vital dentro de su propio bando. 

Pero es necesario seguir adelante en el estudio del tema y considerar otro 
aspecto del mismo. Hemos dicho que cuando se centraliza una pieza menor debe 
tenerse en cuenta la posibilidad del adversario de rechazar la agresión. En los casos 
en que se haga necesario replegarse, es generalmente imprudente la centraliza- 
ción, solvo que se obtenga otro tipo de ventaja de orden posicional. El principio 
podría ser éste: cuando se coloca una pieza en quinta no debe temerse mayormen- 
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te el desalojo de la misma por medio de la agresión de un peón, si la columna en 
que se halla la pieza está abierta. Por ejemplo: 
Si el esqueleto posicional es éste, 


puede jugarse e5 sin temor a f6, q Y > 
porque en ese caso, luego ya de Axd7 o Y Y 
de replegarse nuevamente con el caballo, A ma LE. 
se dispone de un peón débil para “traba-~ g no i Y 
'¡ar” al de e6 del rival, que a la vez ha p 
debilitado el flanco rey al jugar f6. 5 sa ln a 

En cambio, la centralización de la z M, Y 
pieza no es tan aconsejable cuando la p 


columna en la que se encuentra la casilla f A m Y 
donde ubicaremos la pieza está cerrada. Y Y) 
En ese caso debe temerse el desalojo, a A Ta pr 


porque permite al adversario a su vez GR 


SS 
aaia" 


romper el centro y librarse de la presión. 
usual y muy parecido al anterior. La 

Y 
debe meditarse mucho antes de jugar z sd E r” 


Por ejemplo: ' 
única diferencia es que un peón blanco 
e5, pues si esto se efectúa, luego def6 


Es éste un esqueleto de posición muy 
está en e3 en lugar de c3. En este caso > ma aJi in 
e5, i í ; 
las negras amenazan seguir con e5 libe- mua 2 ll m, 
a a Aom 


Y 


rando totalmente el juego. Por estar 
cerrada la columna “e”, el blanco no 
podrá evitar ese plar.. 

Tenemos, pues, principios a los cua- 
les es fácil sujetarse y que, si bien no son 
infalibles, se encuentran siempre muy 
cerca de la verdad. Por eso resulta intere- : 
sante observar que en estas posiciones hay un sistema para mantener la 
centralización, aun cuando mucho más peligroso y sujeto a factores sutiles de la 
posición adversaria. El medio es el de sacrificar la pieza centralizada para hacer 
del cuadro e5 un nudo de la posición que impida el desahogo del rival. Esto sólo 
puede considerarse cuando el advefsario está enfocado corto y se dispone de 
elementos para atacar el debilitado enroque del rival. - 

No lo damos como regla general, sino como excepción. solamente como una 
idea estratégica a tenerse en cuenta en determinadas posiciones. 


EL DESALOJO DE LA PIEZA DEJA PEONES DÉBILES 


Hemos estudiado posiciones en las que el rival lucha por expulsar la pieza 
central, logra atacarla y prepara a su vez la rofura central por medio de la ubicación 
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de un peón en el cuadro que antes ocupaba la pieza enemiga. Y afirmamos que 
en este tipo de posiciones queda aún el recurso de mantener la pieza agredida. 
Pero bueno es que no generalicemos y determinemos cuál es la posición típica que 
permite a menudo recurrir a este género de combinaciones. Se trata solamente de 
la lucha por el punto e5, la que se presta a la familia de maniobras que estamos 
ahora considerando, cuando existen estos detalles: que el agresor de la pieza 
centralizada esté enrocado corto y que el enroque carezca de buena defensa. Por 
otra parte, casi siempre sucede esto pues para atacar la pieza dee5 debe recurrirsé, 
al avance del peón a f6, y en esa forma cualquier agresión sobre el punto h7 es 
poderosa, porque naturalmente el enroque carece del sostén natural y fuerte del 
caballo de f6, que es la llave maestra de su defensa. 


EL ESQUELETO DE LA POSICIÓN 


El esqueleto técnico de la posición más favorable para el atacante es el que nace 
de un caballo en e5, un alfil en d3 y una dama en d1. Esta configuración, tan 
usual, es inocua contra un enroque normal y un caballo en f6 que lo sostenga, 
pero apenas el caballo desaparece se torna muy fuerte. Y esta fuerza aumenta si 
se avanza f6 para desalojar al caballo rival. En ese caso la jugada Wh5 obliga 
habitualmente al avance del peón “f” a f5, lo que salva al caballo agredido y lo 


deja sólidamente ubicado en e5. Por ejemplo: 
En una posición en que, aparte de la 


"0 | situación de otras piezas, se llegue a un 
esqueleto estratégico como el esbozado, 


Y a mi 7 A |; seaun me la jugada f6, ya que 
mat 

M À m a o On aaa Esta as la 

l AJO arnıazón estratégica burda de la posición 

de l i de sacri- 

al ma a a cd ai 

:] cn 

A z a a Ma paa 

g” a Y Y Y nífica en todo sentido, lleva el tema 
Y izá ixi ileza. P 

YY m E A 

ocupa y entra en une de los capítulos_ 


conocidos de la lia de una pieza eñe5, que, siendo parecido, tiene sus 
diferencias con la posesión del cuadro d5. 


am 


EL MODELO DE AHUES 


La presente partida es una de las más famosas del ajedrez moderno. En ella el 
maestro alemán Ahues batió a Bogoljubow y conquistó el primer premio de 
bo!leza por la admirable maniobra de sacrificio realizada. Es decir, lo compartió, 
pues Bogoljubow, verdadero “conejo de Ind:as” del tornec, fue asimismo batido 
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en admirable forma por Monticelli, quien dividió con Ahues dicho premio. Los 


comentarios son del maestro mexicano Joaquín Araiza. 


BLANCAS: 


AHUES ® 


Y las negras se han apoderado de 
la casilla e4, instalando sólidamente 
en ella un caballo. Tienen ventaja en 
espacio en el ala del rey. 2 cambio de 


una posible debilidad en el ala de la 


dama. 


11.0-0 : O-O 


BOGOLJUBOW 


12. Bael B f6 
13. g3 


Esta jugada la meditó Bogolju- 
bow cerca de cuarenta minutos. Es un 
tanto doloroso tener que avanzar en 
esta forma los peones del ala del rey, 
pero el ataque de las negras amenaza- 
ba ser muy fuerte, y tarde o temprano 
habría que haber realizado este golpe, 
y probablemente, más tarde, en situa- 
ciones menos ventajosas. 


E A g5! 


Una bonita y enérgica jugada. 
Aparentemente se entrega un peón, 
pero éste no puede ser capturado, 
pues si 14, S4xe4, seguiría Exeá; 
15. AxgS, E g6!; 16. b4, h6; 
17. Ah3, AeS!, amenazando 
¿2£xh3, ganando calidad, -y 2 f3+, 


con posición ganadora. 


14. &g2 Eh6 

15. Agl Y f7 
. 16. f3 h5 ,: 
17. h3 A7f6!! ! 


COMIENZA LA COMBINACIÓN 


Una nueva jugada espectacular que 
revela el talento de combinador de 
Ahues. Entrega una pieza como pri- 
mera parte de la combinación y se 
dispone a entregar dos, según la répli- 
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ca del adversario. Este tipo de posi- 
ciones lo juega en excelente forma el 
campeón alemán. 


l 18. A ce2 


Si fxe4 seguiría fxe4, amenazan- 


do &xh3+. 
18. .... fá!! 


Siguen las combinaciones. Esta 
notable jugada encierra innumera- 
bles complicaciones. El negro se ha 
propuesto no sacar su caballo de e4 y 
esa terquedad es desagradable para 


Bogoljubow. 
19. g4 (evitando &xh3+) 
¡67 A Axgá!! 


La *% 
A a a mA 


Nai a 
nane 


Y siguen los sacrificios. La posi- 


tión de las"blancasise está volviendo ` 


desagradable. 

20. fxg4 Lxgá 
21. Axfá  gfá 
22. &xe4 


Bogoljubow ha disipado aparen- 


temente parte de la tormenta, pero 


pm El 
TN 


sin lograr obtener el equilibrio. La 
posición del rey blanco es propicia a la 
realización de combinaciones y ahora 
Ahues ganará la dama por torre y alfil. 


Dis ¿4xh3+ 
23. Axh3 *Yxh3+ 
24. Y Ji g3+ 
25. Ye2 :Bh2+ 
26. Yd1 B xc2 
27. L£uxc2 2 h8 
28. Bhl Beg 
29. L£xh7 & g7! 
30. &&c2 


Si 30. B dgl, seguiría Wxgl+; 
31. Exgl, Lxh7; 32. exfá, Hed; 


ganando el final. 


30... 2 f6 
31. B h6+ Y e7 
32. exf5+ Y d8 


33. B d6+ Y c7 
34. B xc6+ bxc6 
35. B xe8 W xf4 


Bogoljubow se ha defendido en la 
mejor forma, pero todo es ya inútil 
contra la fuerza agresiva y la agilidad 


de la dama, unidas a la debilidad del 


peón blanco de d4. 
36. Bel Y xd4+ 
37. cl - ES 
38. Bdl Wes 

- 39. Yb1 Y c6 
40. 2b3 c4 
41. Bcl Yb5 
42. L£xc4+ 


Buscando una posición de empate. 
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42. ... dxc4 49. B h4+! 

43. a> He4+ - Si49. Bxd3+, cxd3; 50. %&b1, 

44. Lal a5 2 e3; 51. cl, Ze2 ganando. . 

45. Bc3 24 ; 

46. Eh3 205 40... 203 

47. Bh5+ Y dá 50. Bh2 & f4 

48. Bh3 Ahues quiere jugar c3, pero para 
, que dicha jugada tenga fuerza, nece- 

RECURSO HEROICO PERO INÚTIL sita eliminar la torre adversaria de la 

Las blancas se han defendido ad- segunda línea. 

mirablemente y no es fácil el procedi- , 

miento ganador. Resulta, pues, ins- 51. Bf2+ 283 

tructiva la forma en que Ahues busca 52. E f8 Mb3+ 

la victoria. Para lograrla, es necesario (0-1) 

entregar la dama y jugar el final de * : ; 

peones. Si &al o &b1, sigue c3, ganan- 


do en seguida. 


48. .... Y d3! 


Hemos visto dos partidas coincidentes en su idea central, que muestran cómo no 
siempre debe temerse la expulsión de la pieza centralizada, aun en los casos en que la 
columna que ella ocupe esté cerrada por un propio peón, como en el de la 
partida de Araiza* (peón de e6), o cuando se puede dar rápida acción al alfil 
habitualmente bloqueado dec8 de las negras, como sucedió cru la partida de Ahues. 


V. Lo QUE YA SABEMOS 


En el transcurso de esta exposición sobre la centralización de las piezas hemos 
visto muchas cosas interesantes, que iremos enumerando a manera de repaso, 
porque será éste el último ejemplo completo. El tema es bonito y de importancia 
tal que bien se podría escribir un libro sobre él. Pero no es nuestro propósito 
especializarnos en una parte de la estrategia del juego, sino abarcar paulatinamen- 
te tados los departafnentos de su*técnica. - å 

Sabemos que el tema capital de la apertura es la fiscalización del centro, y que, 
en realidad, esto tiene por finalidad preparar la lucha para el medio juego, donde 
se hace necesario, primero evitar que el rival coloque una pieza sólidamente en 
uno de los cuadros fiscalizados de la quinta línea, y luego tratar a la vez de ubicar 
una pieza propia en la quinta línea nuestra y cuarta del rival. 

Conocemos también que las casillase5 y d5 suelen ser el nudo posicional de 


*Ver nota de lz pág. 277. ; i 
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la lucha y que les siguen en importancia los cuadros f5 y c5. Dominarlos es 
importante, pero poseerlos definitivamente puede ser decisivo para el éxito de la lucha. 

Con esto llegamos a la conclusión de que la puja por el dominio del centro 
no es el tema de los planteos solamente, sino la base del ajedrez en el medio juego 
y aun en gran parte de los finales. 

El tema es, pues, amplio. No hemos llegado a repasarlo en su gran extensión, 
pero veremos cuando tratemos los finales la importancia que adquiere la 
centralización del rey en los mismos. Como que la base de la victoria, en gran 
número de luchas de reyes y peones, es la rápida acción del monarca sobre los 
peones adversarios y a menudo la simplificación final sólo tiene por base abrirle 
al rey la marcha victoriosa sobre un ejército adversario diezmado o debilitado. 

La enumeración y la síntesis de los principios generales que surgen de los 
ejemplos que hemos visto nos darán una idea más cabal del tema. Esto lo haremos 
luego del último ejemplo de partida que pensamos exponer, ya que más adelante 
sólo indicaremos algunas posiciones típicas más o menos fijas en la lucha por la 
centralización de piezas. 


LA LUCHA POR EL PUNTO CRÍTICO 


La partida que mostraremos es original del maestro Nimzovich, quien la 
publicó en un artículo referente a la dificultad que existe de ganar finales 
técnicamente ganados. Muestra ella la lucha tenaz por centralizar un alfil. Tres 
veces esta pieza estuvo en la casilla crítica y otras tantas tuvo que replegarse para 
evitar que un cambio quitara la posibilidad de poseer esa casilla clave. Es 
ingeniosa como ejemplo de lucha alrededor del punto crítico y de la centralización 
de una pieza y ejemplo admirable de un final en el que se explota la ventaja de 
un peón, lograda precisamente como saldo del combate en pro y en contra de la 
centralización. La partida, que reproducimos con los comentarios de Nimzovich, 
fue así: 


BLANCAS: HOLZHAUSEN 


NEGRAS: NIMZOVICH iS i 


l. -e4 4 Acó : A - exd5 aa 
2. Af e6 5. dg5 4% e7 
3. dá d5 6. £xe7 Y xe7+ 
4. exd5 la Be 
Las blancas evitan complicar el jue- Forzado, pues a 7. ¿he2, se po- 


go. De otro modo, 4. c3, o 4. e5, dría ganar un peón con Yb4-; 
son p-<feribles, 8. Abd2, Axdá4; etc., sin peligro. 
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e Aa LES 
Les! 


AUFS È 
Y, De E 


Para mí, una jugada inmediata 
que responde a la idea del puesto 


«c_.»”» 


avanzado en la columna “e”. 


9. Abd2. O-O-O 
10. O-O-O ah6 


Una jugada notable y difícil de 
hallar, dirá alguno. Nada de eso, 
puesto que la jugada natural 10. ....., 
A f6; estaba vedada go la respuesta 


liberadozal 1. Ae5!, Axe5;12. dxe5, 


etc. El caballo debe salir ya, para que 


la torre rey se ubique en e8. 
11. Mes 


. 1 Aquí preferimos 11. h3, para ju- 
gar MbS sin que A g4 nôs moleste. Si 
en este caso, 11. ..... , 26; entonces 


12. We3, seguido eventualmente de 
4, d3. 


l1... Axe5 
12. dxe5 286 
13. A68 E he8 


14. Ye3 


Por medio de la ganancia de tiem- 
po condicional, von Holzhausen ocul- 
ta momentáneamente la debilidad del 
punto e5. 


14. .... &b8 j 
15. $ f4 feá! í 
16. Bel P 


Puesto que el chiste 16. {| b5, cos- 
taría un peón después de Axf3; gxf3, 
Y xe5. Luego de la jugada del texto 


gana importancia la diagonalb1 - e4. 


16. .... c5 
17. Ad2 226 
18. Ab3 Yb6 
19. Md4 f6 
20. f4 fxe5 
21. fxe5 


Opino: 21. E xe5, 
22. Wxe5, Re8, etcétera. 


B xe5; 


LA TERQUEDAD DEL A!.FIL 


Die Led 


Por tercera vez el alfil ocupa este 
sitio, pero ahora resulta “inatacable”. 


(Véase el diagrama siguiente) 


222. Ad2 es” 


23. WMe3! 


Constituye la iniciación de un pro- 
fundo plan de delensa. Malo sería 
23. Wa4, por Bxe5; 24. Axe4, 


dxe4; 25. Hxe4, We6; 26. Bxe5, 
MxeS; y ganan. 
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tes” p 


h, 


la LE 
A 2 


co E E xe5 
24. Wg3 Y c7 
25. &d3 E de8 
26. Lxe4! dxe4 
27. Acá B 5e6 
28. Wxc7+ Y xc7 
29. Ae3! 


Esto fue lo que previó el conduc- 
tor de las blancas en la 23° jugada. El 
peón “e” queda detenido, la colurana 
“P en posesión de ls blancas y el 
caballó de h6 desplazado. La ganan- 
cia sólo puede alcanzarse mediante 
un-juego de primera clase. 


29. 0... Af7 


Desde un principio renuncié a 
disputar la columna*f”; por ejemplo 
29. ....., Bf8; 30. Ehfl, Bee8; 
31. c4; sin embargo, era una buena 
alternativa continuando: Č c6; 
32. Yc2, g6! Es difícil establecer 


cuál de las dos variantes es la mejor. 


30. Yc2 Adó6 
31. c4 Y c6 


32. Bhfl E h6 


Las blancas no pueden fortificar 
más su posición, de modo que las 
negras tienen tiempo y gusto para 


«desarticular los peones, aunque la 


verdadera lucha debe trasladarse al 
flanco de la dama. Pero estaba en mi 
conciencia que, después de abrir el 
juego (con b5) la posición avanzada 
de los peones del rey sólo favorecería 
mi objeto. Vea, usted, esta difícil 
combinación de flanco a flanco. 


33.h3 E g6 
34. He2 a6 
35. B f4 b5 ' 
36. b3 Bg5 
37. gá B ge5 
38. Yc3 a5 


Si las blancas se quedan quietas 
continuaráa4, seguido del doble cam- 
bio'axb3 y bxc4, y las torres negras 


cc. » 


entrarán por las columnas “b” y “a”. 
39. B ef2 


A 39. cxb5+, seguiría Axb5+; 
40. &E2, A d4; 41. Bef2,24!,con 


ataque. 


39. a. aá 
40. bxaá4 bxc4!! 
MANIOBRA ATREVIDA 


Con esta jugada las negras debie- 
ron considerar el final después de 
cambiados los caballos y las torres. 


41. Af8 R 5e7 
- Yno Rxf8, porque daría entrada 


- a la torre, blanca. 
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42. HB xe8 E xe8 ¡Siempre queda algo suelto! Von 
43. Aycá Axcá o posee gran - tenacidad en 
44. Gxc4 id 
SEN B b4+ 
Amenaza Af7. 58. as hs 
44... Bas! 59. Ah2 Y c6 
45. Bf7 Anda E b8, seguido de j jaque 
O si no, 45. Yb3, &d5, etc. mats 
45. is B xa4+ 60. Be2 B g4 
y Todavía esta difícil jugada de con- 
he a E sia solidación. h4 fallaba por Be6+, 
Y todo está protegido. 61. E e6+ Y d5 
48. Bf5 Ba7 62. B e8 h4 
1 63. B d8+ Y cá 
El final es todavía muy difícil. 64. YbG h3 
49. Xcá B a4+ 65. Bdl Q b4 
50. %2b3 A dá 66. Bbl+ X xaá 
51. Hes &d6 67. &xc5 g5 
52. Be8 B d3+ 68. Bhl 8 g3 
53. & c4 A xh3 Sería débil E h4, por 69. &d5, 


zí; 70. Ves, g3+; 71. 2 f3, 82; 


Ver la nota a la jugada 32* de las 72. Bal+, 2b3;73. Y£2, con re- 


Ed sultado dudoso. 

54. El xeá BA a3 69. E d4 gá 

55. Be2 B a4+ 70. Še B g2 

56. Yb5 E xg4 71. Qf4 h2 
57.aá  . po (0-1) z p 


Uno de mis más difíciles finales. 


Hasta aquí, Nimzovich. Agregaremos nosotros que la partida es un magnífico 
modelo de estrategia y de técnica, que giró sobre la rápida centralización de vna 
pieza que Nimzovich en su comentario a la jugada 8* calificó de “puesto 
avanzado”. El mérito del maestro está en hacerlo, y resignarse a perder los tiem pos 
que significó el r<piegarla, ante la visión de que llegaría el momento en que sería 

“inatacable”. Además, es un modelo de guerza de nervios inoderna, ya que la 
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lucha psicológica por el dominio del punto e4 tuvo tanta importancia como la 
posterior y definitiva posesión del mismo. 


VI. SÍNTESIS DE EJEMPLOS 


Veremos ahora algunas posiciones para resumir varios de los temas que hemos 
considerado al tratar este aspecto de la estrategia general del ajedrez. Comenza- 
remos Cor iw siguiente posición, de la partida entre Mattison y Rubinstein del 
torneo de Carlsbad de 1929. 

En esta posición juegan las blancas y 
tienen un final estratégicamente favora- 
ble, por la torre centralizada en d5, que 
será apoyada mediante E hd1. El final 
fue, sin embargo, perdido por Mattison, 
que no jugó con exactitud. El plan de las 
negras es cambiar las torres, llevar el rey 
, a e6 y jugar g6 y f5. El de las blancas es 
centralizar rápidamente el rey, de ser 
posible, en f4. 

En una partida entre Capablanca y 
Yates, del mismo torneo, se llegó a la 

e posición de planteo (ver diagrama infe- 

aa rior), en la que juegan las blancas y están 

mucho mejor, porque sus peones domi- 

nan el centro y las piezas lo vulneran. Las negras, en cambio, dominan el ala dama, 

pero esto no puede ser nunca una buena compensación contra tan excelėnte 
disposición de peones. 

Otra posición típica y favorable es la que se muestra en el diagrama de la 
página siguiente, de una partida entre Bogoljubow y Gilg. Al promediar el medio 
juego: se llegó a una de las posiciones que hemos visto. Para eliminar una pieza 
centralizada, el segundo dobló un peón 
y cedió la casilla d4 al otro caballo. 

En la posición del diagrama juegan. 
las negras, pero la ventaja blanca es 
evidente por la fuerza de la pieza cen- 
tralizada de dá, que no puede ser des- 
alojada mediantec5 por la réplicacxd5 
y la acción que ejercerán después las 
y piezas dobladas en la columna “c”. Las 


ran BA blancas ganaron cambiando. el peón 


central, ubicando luego la torre en c5 


A 
y rompiendo más tarde el juego en ese 


YN Y) E sector mediante a4 y b5, plan que se 
Y aa Es e efectúa sin riesgo. ` 


PE 
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ia En una partida del torneo de París, de 
E Wh, 5 1924, que jugó el entonces campeón 
Y ¿2 pa AY Y argentino Damián Reca contra el che- 


P Y y P coslovaco Karel Scalicka, se produjo el 
A >” å f h, á Y á Y típico sacrificio de calidad e EA 
Y å AG Y mos antes. (Ver el diagrama inferior). 
Y MA “a ? 4 En esta posición las negras hacen del 

E E Y å A punto cá el nudo de la victoria. Saben 
f E que el blanco puede desalojarlas me- 
diante A d2, pero están resueltas a en- 
A  tregar calidad para unir los peones en 
quinta y a la vez dar juego al alfil dama 
por la gran diagonal desde c6, lo que 

ermitirá luego centralizarlo de manera 
indesalojable ene4. Jugaron, pues, B a contra A d2 doblaron las torres, para 
retomar con el peón y ganar fácilmente. Es probable que fuera lo mejor para las 
blancas no ganar calidad, sino jugar A eS, centralizando a su vez el caballo, pero 
parece que luego de ¿hxe5, seguido de Bb8 y Bb5 las blancas quedarían 
también sin defensa. Ejemplo típico de calidad entregada para centralizar pieza 

y unir peones. 
En una partida que, con las negras, 


PI pr, X Gh M disputé con Nogués Acuña, se llegó a 


p p EE Yy å una posición final ganadora, por la ac- 
Gh ES Y Es ción del rey centralizado que comple- 
A ? > M, > menta la del alfil bueno. Este tipo de 
posiciones es muy habitual en muchos 
7 A Mà és A yA finales. La ventaja estriba en que el rey 
g centralizado en cuarta o quinta mantie- 


h, 
G GOU AECE trasado al rey enemigo. Está, 
P P A E 


3 Y le es más fácil agredirlos. (Ver diagrama 

GZ Y Y de la página siguiente) 
f f p E El final es claro. El rey blanco no 
puede moverse, porque el rey centraliza- 


do de las negras amenaza entrar sobre los peones. Esta diferencia en movilidad 
Permite a las negras ganarel juego. Deben cambiar los peones del ala réy para 
jugar 2485 u obligar a que estos peones se ubiquen en casillas negras, lo que da 
tema de agresión sobre los mismos. Este es un ejemplo complejo, pero en casi 
todos los finales de reyes y peones gana el rey más centralizado. 

.Con esto ponemos punto final a este importante tema, que es cn realidad el 
complemento de muchos otros que ya estudiamos y de numerosos que iremos 
desarrollando. 
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CONCLUSIONES 


Hemos visto la trascendencia del tema 
y cómo se maniobra para lograr ese 
objetivo fundamental: la centralización. 
Ahora trataremos de resumir las conclu- 
siones, sintetizarlas, y dar algunos ejem- 
plos de posiciones típicas en las que se 
notará con claridad la importancia de 
ajustarse a este tema, que es en realidad 
parte de la espina dorsal de toda la 
técnica del ajedrez. - 

1* El dominio del centro, que es la 
base del ajedrez en los planteos, es asi- 
mismo el secreto de su técnica durante la mayor parte de la partida. 

2* Dominar el centro con los peones es la base fundamental de las aperturas, 
pero el complemento desa maniobra preparatoria está en la posesión del centro 
con las piezas menores. . 

3* No debe intentarse la ocupación de las casillas centrales si no se tiene la 
seguridad de permanecer en ellas, o de provocar, si el adversario lo desaloja, 
debilidades en la configuración de peones. 

41 La centralización de las piezas es en realidad valiosa cuando se las ubica en 
el cuadro central de una columna abierta dominada. (Ejemplo: Af3 y dá contra 
c6 y f7.) En este caso el caballo es fuerte, pues si se lo desaloja con f6, quedará 
un problema serio a resolver en el punto e6, donde estará un peón debilitado. 

5* Sólo debe provocarse la debilidad anterior cuando se tiene la seguridad de 
que el adversario, tras desalojar la pieza centralizada con el peón, no puede 
inmediatamente avanzar el peón central debilitado (en elcaso anterior jugare5), 
pues esto significaría la desaparición del punto fuerte y el retorno al equilibrio 
central. 

6* Doblarse un peón en el centre puede ser una ventaja cuando esto permita 
centralizar una pieza, especialmente un caballo, en la casilla que poseía antes el 
peón doblado (por ejemplo:e3-f4-e5 contrae6-d5-f5). En este caso la casilla dá 
blanca es muy fuerte para un caballo. 

7* Las casillas fuertes para la centralización son tanto más fuertes cuanto el 
adversario no pueda vulfierarlas mediante la agresión de un peón lateral. El . 
desalojo de una pieza centralizada en la quinta línea mediante un peón contrario 
suele no ser desagradable si hay un peón adversario delante de la pieza, pues esto 
entraña habitualmente la debilidad del citado peón. En cambio, casi siempre es 
peligroso ubicar una pieza centralizada en la cuarta línea (d4-e4) cuando el 
adversario puede desalojarla mediante el avance natural del peón a cuatro (f5 o 
c5). 

8* Una pieza centralizada en e5 no puede ser habitualmente desalojada con 
f6 si el que esto hace está enrocado en el ala rey, sin crear algunas posibilidades 
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de ataque al adversario sobre el enroque. En muchos casos puede considerarse la 
posibilidad de mantener la pieza en ese sector, aun a costa de perderla, para ganar 
tiempo (partidas.Ahues- Bogoljubow y Araiza-Kmoch) . 4 

9 La eliminación de la pieza ce:.:ralizada, aun si se le deja al adversario un 
peón pasado en quinta, suele ser la mejor solución, especialmente si más tarde 
puede agredirse al peón doblado me Jiante el avance a tres del peón lateral (e5- 
fá y e3 contra d4-e6-f7). En este caso la agresión al vértice mediante f6 es el 
sistema típico para liberar el cer... asumir la iniciativa. Debe, pues, desconfiar- 
se siempre de ese tipo de posición. 

10* La dama centralizada es muy fuerte, especialmente en d4 o e4 (preferen- 
temente en dá, que es lo más usual), si el adversario ha cambiado su caballo dama 
y tiene un peón en d6 ó d5. Pero esto sólo puede ser eficaz en las posiciones 
abiertas, donde la dama dispone de muchas retiradas para el caso de que una 
agresión la desaloje. 

11* La rápida centralización del rey es la base del éxito en gran número de 
finales de peones, pues habitualmente, porque la lucha se ha desarrollado en esa 
zona, es la vía de acceso hacia el juego rival. 

12: La centralización de las torres es rnuy fuerte en finales sin piezas menores 
y un tanto delicada cuando hay piezas menores. Pero aun puede considerarse 
como maniobra táctica para sacrificar calidad si con dicha maniobra se logra pasar 
peones y unirlos. Por ejemplo: e5-c5- E d2 contra L4c7-e6-c6. En este caso la 
jugada B d6, entregándo!a, para unir los peones libres en el centro, es típica, y 
hay miles de partidas de esta familia estratégica. 


> 1 e 


. « + 
- - . . > I 


Norta: la partida de Araiza, que no figura en la èdición original, sería la siguiente: Kmoch, Hans - 
Araiza, Joaquín. San Remo, 1930. 

1. d4, A f6; 2. c4, e6; 3. Ac3, £2b4; 4 a3, 2xc3+; 5. bxc3, Acá; 6. c2, f5; 7. e3,b6; 8. &d3, 
&b7; 9. Af3, O-O; 10. O-O, d6; 11. Ael, Wh4; 12. f3, A d7; 13. g3, Wh3; 14. fxe4, fxe4; 
15. Axf8+, Bxf8; 16. &e2, Yf5; 17. dl, Wf2+; 18. &h1, Af6; 19. Ac2, eS; 20. &d2, 
dc8; 21. Wfl, Agá; 22. Wxf2, Bxf2; 23. Bel, Bxh2+; 24. &gl, Bh3; 25. &g2, Eh2+; 
26. &gl1, 8h3; 27. 2 g2, B h2+; 28. Ygl, Bh3; 29. Qg2, Bh2+ 1/2-1/2. (Cortesía aal 
archivo de Roberto Álvarez.)(N. del E.) Eus 
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ea 


CAPÍTULO IX 


- DOS TORRES CONTRA DAMA 


La lucha de piezas menores de parecido valor ha sido ya considerada por 
nosotros. Sabemos que dos alfiles valen en las posiciones abiertas y de semiblo- 
queo más que dos caballos. No ignoramos cuáles son los secretas del combate de 
caballo contra alfil, pero en cambio desconocemos otros aspectos del combate 
entre fuerzas distintas, aun cuando puedan equipararse en eficiencia. Comenza- 
remos a disipar estas dudas mediante el estudio de la lucha de la dama contra dos 
torres, que suele producirse muy a menudo, y sobre lo que existe un concepto un 
tanto equivocado entre la mayoría de los jugadores. 


I. DOS TORRES SON MÁS FUERTES QUE UNA DAMA 


Las dos torres en la mayoría de los casos son superiores. a una dama. Ya lo 
establece el teórico valor acordado a estas piezas, pues se considera que la dama 
vale 10 peones y cada torre 5 1/2 peones, o sea que el valor de éstas es de 11 peones. 
Pero en la lucha práctica los jugadores se resisten a cambiar su dama y esta 
costumbre se acentúa a medida que el jugador es más débil. Se tiene fe ilimitada 
en los recursos de la dama, que son muy poderosos, pero que suelen ser 
insuficientes para combatir una exacta formación de dos torres, si quien juega 
con éstas sabe de qué manera se maniobra y-si la partida posee determinadas 
características. Iremos aclarando el secreto de éstas, lo que nos permitirá hacer la 
debida justicia a muchas partidas meritísimas del ajedrez local y europeo. 

Y tan equivocado está el concepto sobre el valor de la dama, que hasta en las 
publicaciones de ajedrez se dice que fue sacrificada la dama a cambio de dos torres, 
lo que indicaría un recurso heroico cuando, en cambio, debiera afirmarse que 
“peraió dos torres por una dama”, ya que en la práctica, y entre jugadores fuertes, 


TRATADO GENERAL DE AJEDREZ 279 


quien hizo un mal cambio fue quien cambió sus poderosas torres. Ahora que en 
general sólo saben explotar los recursos de las torres quienes juegan bien, pues es 
en realidad más fácil el marejo de la dama o, por lo menos, hay mayor abundancia 
de recursos en su movilidad. El “lenguaje” de las torres es más oculto, más 
delicado de captar, pero de muy poderosos efectos. 


LA PARTIDA ILLA-PALAU DE 1924 


Para comenzar el tema, y antes de mostrar partidas modernas y magistrales, 
rendiremos honor a una excelente partida de un jugador que en la Argentina dio 
muchas notas de singular calidad; tantas, que llenó toda una época de la historia 
de nuestro juego. Nos referimos a Rolando Illa, que en el Torneo Mayor de 1924 
le ganó a Palau la siguiente partida, cuyo tema central fue el cambio de dos torres 
por la dama: 


BLANCAS: ILLA ' 


e4 e6 S. &xf6 
d4 d5 
Ac3 Af6 


gs dxe4 


Habitualmente se juega5. Axc4, 
movida que proporciona una cómoda 
partida para las blancas sin ofrecer 
posibilidades a las negras. Este cam- 
Esta forma de tratar la defensa bio tiene sólo la ventaja de ser menos 


Francesa goza de gran favor de parte practicado, y, en consecuencia, más 


PS 


de Palau, quier. la ha empieado con fácil de hacer incurrir al adversario en 
éxito en numerosas ocasiones. Se tra- error 
ta, empero, de una variante, con ser 
buena, difícil, que obliga al negro a 
jugar con sumo cuidado para evitar 
que las blancas obtengan una ventaja 
“apfeciablée. -= 4 7 
Esta partida es un claro ejemplo. 
Illa, repitiendo una de las extraordi- 
narias actuaciones a que nos tenía 
habituados cuando era sin disputa la 
figura más notable del ajedrez de 
nuestro país, se encargó de demos- 
trarlo. > 


A W xf6 


Prueba concluyente de lo dicho en 
la nota anterior es la jugada 5° de,las 
negras, que permite a lus blancas no 
sólo ganar un tiempo importante, 
sino obtener, como consecuencia de 
ello, una espléndida posición de ini- 
ciativa que obliga a las negras a defen- 
derse constante y penosamente. Lo 
correcto habría sido continuar con 
gxf6, como posteriormente lo efectuó 
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Reti contra el propio Illa, seguido de 
Dido , b6; con la idea de enrocar en el 
flanco dama y explotar la columna 
abierta, presionando el peón de g2 con 
la acción conjunta de la torre y el alfil. 


6. Axeá W d8 
7. Af A 47 
8. £d3 c5 


Probablemente lo más enérgico 
en la presente situación, pero ya és 
evidente la ventaja de desarrollo de 
las blancas, que tienen todas las pie- 
zas menores en actividad. 


9 O-O cxd4 
10. Axdá4 ¿Le 
11. Ye2 aó 


Jugada demasiado pasiva. Sin 
embargo, el juego de las negras ofrece 
dificultades extraordinarias. Palau, de 
acuerdo con la forma usual de desa- 
rrollar las piezas en esta variante, 
trata de preparar la jugada b6, que 
anora no se podría hacer a causa de 
los peligros que entrañaría la ubica- 
ción del caballo blanco en b5, y 
quiere asimismo jugar el caballo a f6, 
sin las dificultades que nacerían. de la 
réplica ¿2b5. Veamos: si 11. ..... 
A fó; 12. £2b5+,42d7;13. Hadi, 
O-0;14. Axf6+, Loxf6; 15. Axe6, 
Loxbs; 16. Yxb5, etc. Sin embar- 
go, era mejor jugar L1......., O-O; 


aun cuando siempre las blancas ten- 


drían buen ataque mediante 


12. Radl. 


12. c3 AFE 
13. Badl Y 7 


Lo mejor. Y b6 obstruiríael avan- 
ce del peón “b”. : 


14. Š fel O-O 


15. Ag5 


Definidas las posiciones después 
del enroque de las negras, Illa apresu- 
ra el ataque antes de que “u peligroso 
adversario complete totalmente su 
desarrollo. Además, |” igada del tex- 
to impide la respuesta bÉ de las ne- 
gras. 


¡AA Les 


Si 15. ....., b6; 16. Mf3, L2b7; 
17. *1h3, h6; 18. Adxe6, fxe6; 
19. Mxe6+, seguido de Yxe7, ga- 
nando. Palau trata, en consecuencia, 
de mejorar la situación del alfil rey. 


16. £2b1 b6 
17. ÙX d3 


Bien. Illa comienza a debilitar el 
flanco rey enemigo para dar fuerza a la 
amenaza Wf3. El ataque que sigue 
ahora es muy interesante y digno de 
ser observado con atención. Resulta 
instructivo ver cómo lla se asegura 
una lucida victoria, mediante una 
serie de magníficas jugadas que reve- 
lan a un notable ajedrecista. 


i 17. T g6 


Única. Si h6; 18. AR7, ganan- 
do. 


18- f3 o LL e7 


Las negras se ven forzadas a retor- 
nar con el alfil a su antefior mala 
ubicación. No había nada mejor que 
hacer. Las piezas blancas están desa- 
rrolladas al máximo de eficiencia: el 
alfil en el dominio de la importante 
diagonal central, ios dos caballos ac- 


* tando sobre el centro de peones ene- 


migos, las dos torres dominando las 
columnas centrales y la dama atacan- 
do simultáneamente a dos piezas que 
no. pueden defenderse entre sí. Ob- 
sérvese, en cambio, no sólo el escaso 
perímetro en que actúan las piezas 
negras, sino también la mala disposi- 
ción de los peones, que resta hasta la 
perspectiva de neutralizar el ataque y 
obtener un buen final. 


19. $Y c6! 


Una jugada sutilísima, que res- 
ponde al propósito de provocar la 
aparente respuesta Ad5 de las ne- 
gras. Es evidente que la torre se de- 
fiende automáticamente por la ame- 


naza si W xa8 de £4b7, copando la 


dama. 


les ads 


1 


da. 


Puesto en el dilema de cambiar las 
damas, llegando en el mejor de los 
casos a un final sin perspectivas por la 
serie de puntos débiles fácilmente 
explotables que ofrece la posicion de 
las negras —posibilidad remota por- 
que creemos que las blancas ganarían 
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asimismo antes del final---, y mante- 
ner la posición complicada que hace 
posible un error del enemigo en cl 
ataque, o un sacrificio equivocado, 
Palau no vacila en adoptar este último 
temperamento, que con los mismos 
riesgos ofrece mayores dificultades 
para Illa. Veamos: si 19. ..... , W xc: 
20. Axc6, B e8; y las blancas po- 
drían escoger entre Ae5 y Axe7+, 
seguido de B d6, en ambos casos con 
gran juego. 


20. Yxa8 


Bravo. Las blancas aceptan el sa- 
crificio en el momento oportuno, de- 
inostrando haber efectuado un análi- 
sis completo de la situación. 


20. .... £2b7 
Si 20... xs; 21. Ycól, 


conservando la calidad. 
21, A gxe6 


En este sacrificio, tan bonito como 
difícil de calcular, que ha sido la ame- 
naza constante que han tenido las 
blancas en toda la partida, radica el 
éxito de la combinación de Illa. No es 
aún claro, eimpero, el procedimiento a 
emplear para asegurar definitivamen- 
te la victoria. 


Dis fxe6 
22. Axe6 Y c6 


Única. El juego prosigue compli- 
cándose y las blancas continúan ju- 
gando en impecable forma, llevando a 
cabo la combinación ideada en la 


jugada 19”. 
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23. W xf8-+ LU xf8 
24. a d8 Y 7 
25. Axb7 Axc3 


Adelantándose alos acontecimien- 
tos y tratando de sacar la mayor ven- 


o del caballo, que después 


-de £2e4 no tendría defensa. 
26. bxc3 Y xb7 
27. Sue4 


La clave de la combinación. Esta 
sencilla jugada, tan simple ahora como 
difícil de concebir cuando Illa inició 
la combinación, asegura ventaja de 
posición suficiente para ganar la par- 
tida. Ahora se hace claro por qué era 
necesario provocar la ubicación del 


caballo en d5. 


Dc Y c7 
28. £ud5+ & g7 


7 


r 


pu 
Sa 


y Y 


Se presenta ahora un final neta 
mente favorable para las blancas, no 
sólo por la superioridad material: dos 
torres y un peón por la dama, sino 
porque las negras no tienen cómo 
transportar convenientemente la dama 
en apoyo del rey, que se halla a merced 
de las torres que dominan las dos 
columnas centrales; y por cuanto el 
alfil blanco se encuentra actuando en 
la diagonal que le proporciona el 
máximo de eficiencia. Resulta, sin 
embargo, interesante la energía con 
que Illa remata la lucha. 


29. c4 LL. d6 
30. g3 g5 
31. Be3 gá 


Evitando la jugada B f3 de las 
blancas, pero debilitando los peones 
del flanco rey. También es cierto que 
no resta nada bueno que hacer. 


32. Beg h5 

33. B g8+ 2 h7 
34. Hel Yes 
35. Bg5 2 h6 


36. Af5 $Y b4 
37. B e6+ (1-0) 


Abandonan las negras, pues no se 
puede evitar que las blancas ganen 
mediante 38. E xh5+ o 38. E g5+!, 
seguido si Xh7 con 39. Le4+, y 
mate a la siguiente, y s138. ..... , 28; 
con 39. Er, X e7; 40. Ef7+, 
X e8; 41., B g8+, etc. 


II. Es MÁS DIFÍCIL CONDUCIR LAS DOS TORRES QUE LA DAMA 


Ya liegaremos a establecer con la mayo: exactitud posible en qué posiciones 
conviene y en cuáles es perjudicial el cambio de las dos torres por la dama. En 
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general originan estas piezas una lucha incierta, y entre jugadores débiles es 
habitualmente la dama mucho más poderosa, porque las torres deben ser muy 
bien conducidas. Están además más sujetas 2 2 riesgos que la dama, la cual, por su 
gran elasticidad de movimientos, puede sortear más rápidamente los peligros y 
realiza maniobras más sorpresivas para el adversario. 

Pero nosotros debemos olvidarnos, al juzgar e-tratégicamente las posiciones, 
de los resultados prácticos entre jugadores débiles o poco expertos, para ver la 
verdad a través de partidas entre ajedrecist”" 4+ gran experiencia. Y al hacerlo 
llegaremos a la conclusión de que entre maestros las dos torres suelen ser más 
fuertes que la dama, si bien no en todas las posiciones. Podemos afirmar, a manera 
de anticipo de nuestras conclusiones generales, que en los finales con pocos 
peones aumentala fuerza de la dama si se hace posible agredir pronto al rey. Esto 
suele llevar a muchos empates por jaque perpetuo. Asimismo, cuando los peones 
de ambos jugadores están muy dislocados o cuando el rey de quien tiene dos torres 
no está bien protegido, puede la dama ser, no sólo igual, sino hasta más fuerte 
que las dos torres; pero en las posiciones normales, donde las torres suelen 
apoyarse entre sí, con una o dos columnas abiertas y de piezas bien entrelazadas, 
las dos torres son en la práctica mucho más eficientes que una dama. 


LA VICTORIA DE EUWE SOBRE RUBINSTEIN 


Para reafirmar nuestra opinión insertaremos una partida magistral que 
jugaron el Dr. Max Euwe y el gran maestro polaco Akiba Rubinstein, una de las 
figuras más completas que haya tenido la historia del ajedrez. Los comentarios 
que en ella se leerán pertenecen a Carlos Guimard y encaran con exactitud la idea 
central de nuestro actual tema. La partida fue así: 


BLANCAS: 
NEGRAS: * 


EUWE 
* RUBINSTEIN . 


1. Af d5 bio del caballo por el alfil. 
2. dá af Bo b6 
3. e3 A e6 Jk 9. Ae i 
4.“ £d3 c5 i 
Ac El blanco proyecta un juego enér- 

5. b3 l c gico contra el flanco rey; por eso 
6. O-O £d6 ocupa primero el centro y trata de 
7. b2 O-O hacerse fuerte allí. 
8. ad De id 22: y7 

Evitando Abá, que obligaría a 10. Abd2 Y e7 
perder un tiempo o perm: ir el cam- 11. fá ME 
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Las líneas están tendidas. El ne- 
gro, para neutralizar la potente ac- 
ción blanca del sector rey, deberá 
jugar con cuidado, y preparar una 
contrademostración en el otro sector. 


Afd8 


Las fuerzas blancás son acumula- . 


das en el lugar elegido por ellas para 


la batalla. 
Das A e4! 


Primera reacción: el peón que 
generosamente se brinda no puede 
capturarse, pues a 13. Axe4 sigue 
dxe4; 14. Luxe4, Axe5!, con buena 
partida. 


13. Bh3 f5 
14. Lxe4 dxe4 
15. Wh5 


Esta maniobra de ataque directo 
era imposible realizarla sin antes ma- 


var el caballo de e4. 
Is Lxe5! 


Una defensa bien calculada. Las 
negras tienen en vista la ganancia de 
la dama por dos torres, y juzgan que 
la posición resultante después de esos 


cambios previstos les será más bien; 


favorable por encontrarse la artilletía 
blanca desconectada, y por lo tanto 
débi!. 15. ....., g6; no era posible por 
Axgó, pañando: 


16. Yxh7+ 2 f7 
17. fxe5 


Es interesante hacer notar que si 


el cambio de lajugada15. ..... ¿A xes; 


las negras lo efectúan con el caballo, 


. no sería posible la gánancia. de la 


dama porque entonces el alfil queda- 
ría atacado después de la última cap- 
tura del blanco. 


S A h8 
13. Yxh8 Axh8 * 
19. Æ xh8 


NOTABLE EJEMPLO DE DOS TORRES 
CONTRA DAMA 


BH) 


UE 


Y 


Qu 


X 
4 


N 


e. 
N 


e 
S 


X AN 
SS 3 
n 


S 
S 
SS 


S 
S 


GEA 5 GKE 


De 
S S 


S 
S 

SS 

S 


SS 
NA 


N 


A Do 
SS 
SS 


X 


CoN 


Y tenemos ya el clásico final de dos 
torres contra la dama, pero con venta- 


X 
N 


¡QU 
SX SS 
S 
E 


GTA 


` ja manifiestá en el caso pata el negro. 


Las torres no están ligadas, y por lo 


. tanto su acción no es temible; por eso 


debemos considerar que la presente 
posición favorece más bien, 4 las ne- 
grás,"o en”el peor de los casos es 


equilibrada. 
A ss La 


Era indispensable evitar la intro- 
misión del caballo en d6, vía c4. 


20. AFI #d7 
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21. Edl! 


El Dr. Euwe ve su causa en peli- 
gro, y para poner un dique a las 
pretensiones de Rubinstein encuen- 
tra un procedimiento, mediante el 


Si en lugar de la movida del texto 
juegan Axe3, después de 28. He5, 
no hay defensa. 


sacrificio de un peón, para ligar las 
torres. / 


28. Ag3 e2 
y 29. Axe2 Ae3 


Axes 30. g5 


22. d5! A g4 


Dando justo en la debilidad. Si 
23. dxe6+ Y xe6 ahora B e5, sigue Y 26, amenazan- 
24. Ehd8! do mate. 
El combate ha sufrido una trans- 30... 6 
formación total. Las piezas blancas, 31. A fá! We7 


colaborando entre sí, crean una si- 
tuación de apremio por la posición 
expuesta del monarca negro. Se ame- 
naza ganar con A 1d7+. 


32. B xg6! afs 


Por supuesto que la captura de la 
torre traería como consecuencia un 


Vo b5 mate en dos jugadas, comenzando 
25. c4 Les con B g7+. 
26. R1d5 33. B f6+ Ù g8 * 
Jugada 2 jugada, se complica el a ol Y xe8 
porvenir de las negras. 35. Hxí5 eS 
26. Bes (1-0) 


Hemos visto una partida notable, magnífica como ejemplo para nuestro 
tema. Pero ya veremos otras de factura distinta, así como algunas en las cuales la 
dama se impone en mérito a factores tácticos fundamentales, valiosos para la 
experiencia del aficionado. Y analizaremos posiciones a través de la generosa 
fuente del final de estudio, que resulta a menudo muy aleccionador. -= 


III. La FUERZA DE LAS DOS TORRES 


Estamos frente a un teina de lucha práctica relativamente usual y que suele 
provocar agudas controversias. Para fijar nuestro estudio haremos una síntesis de 
lo que ya sabemos: cambiar la dama por las dos torres es frecuente entre los 
jugadores capacitados, pero suele ser eludido sistemáticamente por los ajedresis- 
tas bisoños. La generosidad de recursos de la dama, la facilidad para moverse y 


286 | ROBERTO GRAU 


la posibilidad de eventuales jaques que llevan al perpetuo o a la ganancia de una 
torre, son armas muy valiosas en manos de ajedrecistas inexpertos que van a 
tientas, en busca de que eltazar los coloque frente a la posición ganadora. Pero 
cuando se ha llegado a la etapa en que el ajedrecista crea las posiciones y no es 
arrastrado por el vértigo de las jugadas sin plan, se hace ya más evidente la fuerza 
de las dos torres unidas y se considera seriamente el cambio. 


Las TORRES GANAN CON UN PEÓN DE VENTAJA | 


Para evidenciarlo de más clara manera haremos alguna incursión por el campo 
del final compuesto y teórico. Veremos que en cualquier posición en que los reyes 
estén en seguridad: suponiendo, por ejemplo, que ambos reyes están enh2 (h7), 
guarecidos por un bloque de peones en h3 (h6) - g3 (g6) - g2 (g7), un peón de 
ventaja en a7 de quien tiene la dama no basta para ganar si el adversario tiene 
dobladas las torres, ya en la columna “a” o en la primera línea. No hay forma de 
avanzar el peón sin perderlo y lo más probable es que, avance o no, el peón sea 
capturado. 

En cambio, quien tiene dos torres gana siempre con un peón de ventaja en esa 
posición, pues mientras una torre sostiene al peón, la otra atacará a la dama que 
contenga el avance del peón y éste se coronará, como lo veremos en la partida de 
Guimard con Möller, del torneo de Estocolmo. Pero antes observaremos algunos 
finales compuestos para establecer un principio general muy valioso, yes que el 
secreto de la victoria está, en ambos casos, en ver quién tiene el rey en la banda. 
Generalmente las dos torres ganan siempre si logran colocar al rey enemigo en esa 
incómoda posición y la dama'suele hacer tablas y hasta ganar en alguna posición 
excepcional, si logra tener así arrinconado al monarca adversario y su propio rey 
coopera en la acción. 


Dos VIEJOS FINALES DE VENTURINI 


nn 
E 


M; 
.. 


S 


SS 


Sirvan de ejemplo los siguientes finales de Venturini, que son de los más 
antiguos en esta materia. TU 

En esta posición juegan las negras. a] E de 
No pueden dar mate porque la torre está 

clavada y parece difícil que puedan evitar 

que esaisituación continúe porque a su i Y 
vez el rey negro también está mal ubicá- 

do. Esto permite empatar matemática- 

mente por medio de 1......, & h7; para Y Y Y) Y 

seguir, Ea *Ybl+, E 26; 3. HE (la a. qe p 
mejor), A h8; 4. Hf, È g :5. We6, 

E g6; 6. f7+, &h6; 7. ĂWe7, B h7; : 

8. Bs, A hg7; 9. fs, Yh7; a 
10. YB, 2 h8; 11. Wc8+, B g8; M l 


Ly 


an 
a 


N 
IAN 
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12. Mc3+, Yh7; 13. M7», B 6g7; 
14. Mc2+, 2 h8; 15. Y c3+, y tablas. 

Como se ve, un magnífico ejemplo 
de los recursos de la dama. Pero es ésta 
una posición un tanto providencial. Si la 
situación fuera, por ejemplo, la siguien- 
te: 

O sea un simple cambio en la situa- 
ción del o negro, se ganaría fácilmente 
mediante Bhl, ya que sil. ....., 
Y a7; 2. ES g3+, Y g7 o X g8; 
3. Q fá+, TA Ù f8; a R h8oh6+, 
seguido de B h7, ganando la dama. 


LA PARTIDA DE GUIMARD CON MÖLLER 


Seguiremos considerando algunos otros finales de estudio más adelante. Serán 
éstos más difíciles. Pero entretanto, para matizar los ejemplos, veamos la partida 
que Guimard le ganó al islandés Mëller, en el torneo de Estocolmo, que se remata 
con un exacto cambio de dama por dos torres. 


El cotejo fue así: 


BLANCAS: MÖLLER 
GUIMARD . *'. 

l. dé af 
2. c4 e6 

3. Aci. d5 

4. “LLgs ¿Le7 
5. e3 O-Ọ 
6. Af3 Ae 


Con este golpe quedaplanteada la ; 


vieja variante de Lasker, que tiene 
por objeto simplificar la posición y 
preparar la liberación central me- 
diante el avance del peón “e”. 


7. Lxe7 Y xe7 
8 Ld3 


Aquí no siguen las blancas con lo 
que se considera lo más fuerte para el 
primer jugador. De acuerdo con la 
teoría, lo justo es contimuar con 
8. cxd5, Axc3; 9. bxc3, exd5; 
10. YWb3. 


Su da __Axc3 
9- bxc3 es + - 


= Yaraízdel plan equivocado adop- 
tado por las blancas, el segundo juga- 
dor ha conseguido efectuar esta iuga- 
da libertadora, que constituye la base 
de toda buena defensa para las negras 
en esta variante, y que no puede efec- 
tuarse si el blarco prosigue como lo 
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indicamos en el anterior comentario. 


10. Yc2 h6 
11. Aes Ad7 
12. Axd7 


Este cambio resulta desfavorable 


para las blancas. Hubiera sido prefez 


rible seguir con fá y tratar de jugar 
una partida relativamente cerrada, 
que en las presentes circunstancias 
era mejor para el primer jugador. 


iaa ¿2xd7 
13. cxd5 exd5 
14. O-O cá 


1 
Con esta jugada preparan las ne- 
gras una demostración en el flanco de 
la dama, basada en el avance de los 
peones. 


15. LLe2 b5 
16. f3 Ac6 
17. Afel B fe8 
18. He2 R ab8 


Las negras han adquirido una su- 
perioridad evidente en el flanco de la 
dama y ahora comienza a jugar Gui- 
mard en excelente forma. 


19. ael b4 
20. cxb4 Y xb4 
21:h3 +: r Y 


Fatal habría resultado para las 
blancas el avance del peón ` “e” en este 
momento a causa de la siguiente va- 
riante: 21. e4, dxe4; 22. d2xe4, 
£uxe4;23. B xe4, Yxel+, y mate 


a la jugada, siguiente 


¿a  Rle7! 


La ventaja en el ala dama se filtrará 
por la columna “b” para entrar deci- 


didamente en el campo enemigo. La 


situación de las blancas es bastante 
comprometida y no tienen más reme- 
dio que seguir como lo hacen, tratan- 
do de zbrir el juego y buscar la simpli- 
ficación. a 


22. e4 dxe4 
Lxeá 
Yxel+ 


Pa 


E 
m r 
mi us, EE E AÑ 


ar 


% 
Nado 


Después de B xe4 también ha- 
brían quedado las negras con un final 
favorable, «pero la tarea para vencer 
habría resultado más difícil, mientras 
que con la espléndida maniobra he- 
cha por Guimard se presenta un final 
que está ganado con relativa facilidad 
a causd de lo peligrosó que se tofna 
inmediatamente el neón libre. 


25. Axel E xel+ 
26. Yh2 E c8 
27. Y c3 A dl 
28. Hez Bel 
29. c3 B e2 
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30. 2g3 32. Mb4 E b6 


Si se juega a3, sigue Axf2 y 33. We7 c3 


luego B f6 y B b6, para entrar deci- 34. d6 E xd6 

sivamente con la torre en b3. (0-1) 

30. .... B xa2 Y las blancas abandonaron, pues 

31. d5 RaG no hay defensa contra la continuación 
i c2. ! 


a 


Como se observará, es un notable ejemplo de oportuno cambio de dama por 
dos torres. Es digna de estudio la forma en que fue posible avanzar el peón libre 
por medio de la aplicación de este sistema de simplificación y lo poco que pudo 
hacer la dama, por estar el rey adversario en seguridad. 


CÓMO DI TABLAS EN UNA POSICIÓN GANADA 


En el torneo de San Remo de 1939 se produjo una interesante posición final 
en la partida que jugué con el italiano Romi. Acepté una propuesta de tablas 
precisamente en una posición en la que ganaba matemáticamente. Exageré la 
importancia de la dama y supuse que había jaque perpetuo en momentos en que 
amenazaba un mate inevitable. La posición que nos ocupa era la que sigue: 

Así fue declarada tablas la partida, 


Y Y) Y l porque una falsa impresión hizo supo- 

ly Z y ner a las negras que no existía forma de 

Y sl ” evitar el jaque continuo con la dama, sin 

Y Y Y Y, reparar que hay una magnífica vía de 

Gji g j 7 ? Y 4 acceso hacia la casilla al, donde el rey 

A . Y Y estará a cubierto de cualquier jaque y el 

á Y) E AE Y mate en h1 será inevitable. 

Y SÍ JD, Se observa la amenazante situación 

A z A de las torres que asegura el mate, pues el 

Z g A “AA rey blanco no puede salir de su posición 

f r f E aa a ni modificarse ia AR de los 

Y +» peones del ala rey. El cálculo que debie- 

a ' ron realizar las negras era ver si podían 

llegar a bl, sin peligro de que les fuera 

capturado con jaque el peón de g4, y que para entrar enal disponían de dos vías 

magníficas para hacerlo: d3 yb3, porque la mala configuración de los peonesa3- 

b2-c3 facilita el acceso. Nada de eso sería posible si los peones estuvieran 

ubicados, de acuerdo con nuestras enseñanzas, así: a3-b2-c2, o 22-b2-c2, o a2- 

b2-c3, pues siempre sería posible para la dama dominar la única vía de acceso 
que, en dos de los casos expuestos, el rey negro tiene para guarecerse. 

El final se gana fácilmente con: 


Ire 
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ass: Y d6 
2. WMb6+.-.: Y d5 
3. Wb5+ 


Si M1 d8 sigue Ù c4 y se entra a cualquier jaque, ya en b3 o d3, guareciendo 
al rey en bl. 

30... e4; 4. We5+, &d3; 5. Mf5+, &d2; 6. seguido, a cualquier 
jaque de Secl, poniendo el rey en seguridad y dando mate con B hl, salvo que 
el blanco apele al heroico recurso de entregar la dama por una torre para dilatar 
su derrota. 


E x7 a "a LA OBRA MAESTRA DE RINCK 


d GF aA El final que ahora veremos tiene una 


“Y Se ae Y solución larga y aleccionadora y mereció 


el primer premio en el concurso fiscaliza- 


aa n” a, do por la revista “La Strategie”, en el año 
1 ” z 1916, y que se realizó con tema impues- 
n” P r to por la Sala Imperio, de Barcelona. 
” na Ll nn Como se observa, se trata de un final 
“Y yy puro de dama contra dos torres en el que 
aa qn a se nota en seguida un detalle fundamen- 
tal. Las dos torres están en la banda en 
una misma línea, pero obstruidas en su 
protección mutua por el propio rey ne- 
gro. En cambio. el rey blanco está cerca 
del monarca adversario, trabará en gran parte sus movimientos y, además, les 
corresponde jugar a las blancas. Sin ernbargo, a primera vista parece que sólo 
fuera posible dar jaque perpetuo, que resulta el recurso máximo de la dana en este 
tipo de posiciones, pero no es así. Mediante una serie sutil de jaques y algunas 
jugadas intermedias de muy fina factura, se va tejiendo un encaje de movidas que 
permite ganar de notable manera. Es evidente que se trata de un final extraordi- 
nario, pero que resulta aleccionador para mostrar la agilidad de la dama y la 
variedad de sus recursos. Se resuelve así: 


vE „i í 


17 Wh7+ ` o -Qa6 ns 
Si 2b6; 2. Wc7+, Y2b5!; 3. Wc5+, Lab; 4.Mc6+, y se gana una de las 


torres. 
2. *Yd3+ Y a7 
Si Yb6; 3. W b3+, LaS; 4. Wc3+, &b5; 5. Wc5+, igual a la variante 


anteriof. - 


TRATADO GENERAL DE AJEDREZ 291 


3. Mb5! A f4 


En este momento Fay otras dos variantes principales. La primera: si 3. ....., 


Y, U 


E al; continúa:4. McS+, 2b7; 5. Yc6+!, NL a7;6. Yc7!, Bb8! 7. W c5+, 
a6; 8. Y c4+! y ganan. En cambio, sería tablas si8. £2xb8, a causa de A b1+, 
pues no se puede evitar perpetuo o ahogado. Si, por ejemplo, 9. Y c8, seguiría 
B b8=; 10. Zc7 (no Yxb8 por ahogado), B b7+; 11. &c6, B c7+; empa- 
tando. Si en cambio de 11. $2c6, las blancas jugaran Y2d6, seguiría B b6+, y 
si entonces 2 d5, B b5, etcétera. 


4. Wa5+! Y b7 
5. Wd5+ Yb8 
6. Wes! B fas 
7. Moc6+, ganando. 


Aconsejamos a los aficionados analizar tentamente este final, pues sus muchas 
variantes son Instructivas. 


Y AHORA GANAN LAS DOS TORRES 


Otro final notable, pero en este caso favorable a las dos torres unidas, también 
original de Rinck es el que mereció empatar el primer premio con el anterior en 
el mismo concurso de que hablamos. La situación era la siguiente: 


En esta posición juegan las blancas y 
ZAZA Observamos que las negras son las que 


XL 


están limitadas en le banda del tablero 
por la pujante acción de ambas torres. 
Como las dos torres son algo más fuertes 
que la dama, no necesitan de la coopera- 
ción del monarca blanco para ganar. 
Sólo deben maniobrar con justeza para 
sacar provecho de la precaria situación 
del monarca negro. A pesar de esto la 
solución es difícil, como podrán adver- 
! tirló los aficionados mediante una breve 
detención, analizando todas las posibili- 
dades antes de seguir adelante. Se gana 
así: 

1. Bh7+, UL g8; 2. B he7, &h8!; 3. Ebc7, &g8; 4. Ba7 o d7, pues 
ambas ganan, hs! 5. Rf, We8+; 6. XP Š g8; 7. B 97+, Y f8!; 
8. Eh7, Lg8; 9. B (d7 o a7)g7+, según haya jugado er la movida cuatro. 
2f8; 10. E h8+, X xg7; Ll. B xe8 y ganan. 


Hay muchas variantes, 'pero todas tienen el mismo resultado. En este final se 
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especula con el detalle fundamental de que la dama negra tiene escaso radio de 
acción, pues debe evitar que su rey reciba mate en la octava línea, y esto la 
inmoviliza si las blancas sincronizan bien la acción restrictiva de sus tórres. 


EL FINAL COMPUESTO 


Seguiremos ejercitándonos, antes de entrar nuevamente en la partida viva, 
con la solución de algunos notat/es finales compuesvos de Rinck. El primero es 
| así: | a 

No es éste un final muy difícil, pero 


2 K 
m Ma á 7; M sí ingenioso e instructivo. Suponemos 
GA, Y) A A que gran número de lectores hallarán su 


“Y F, Y Y l y l ll a A z d ] 
f ” 3 m Pe 

i al -E dad l 
” 3 ” ? a es dos 
d 2] d peones, pero que precisamente sólo pue- 
Y a r r den evitar que el negro halle el recurso de 


p 

B hacer tablas por jaque perpetuo. 

Z por jaque perp 

s” El final se gana mediante 1. B d8, 


Y E E Y h6+! (no X xd8 a causa de B a3++); 


Y 
7 2.Bd2 Yhl+, 3. dl, Was; 


4.& d2+, Nb2; 5. Hc2+, y luego se 
gana la dama mediante Bbl+ y Bal+. 

Como se ha observado, en este final se ha explotado la posición de mate del 
rey para obligar a la dama a colocarse en una mala posición. Podrá objetarse que 
en la jugada 3, en lugar de jugar Yh1, pudo hacerse nuevamente. ....., Wh6+; 
pero entonces sería mate mediante el simple expediente de 4. ÙV c2+, Lal; 
5. Bal+, &xal; 6. Ba3++. 

En el segundo final vemos luchar nuevamente a dos torres agresivas contra un 

i monarca radiado en un extremo del ta- 
blero, mala posición que la ventaja de 
dos peones no basta a compensar y que 
por el contrario agrava, porque, al obs- 
truir la acción agresiva de la propia 
dama, le restar la posibilidad de alcanzar 
un empate por jaque perpetuo: 

Evidentemente este final tiene remi- 
niscencias con el anteriór y debe ser fruto 
de un mismo esfuerzo de su creador. 
También se gana por medio de la hábil 
explotación de la mala situación del 
monarca, y las torres agresora» pueden 
estar dislocadas en su acción, a dausd de 


5 x 
hrs 
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que la dama no puede dar j jaques con libertad. La primera jugada es simple, pero 
el resto ofreze dificultades tácticas. El secreto está en evitar que por medio de una 
red de jaques la dama negra mejore su posición. ~ — 


De &cl Y 28! 
Única para evitar la doble amenaza de mate de las dos torres. 
2. 8b7 +22 
3. Bf3 c3 
4. Bxc3 f3 
5. B cb3! 


No se puede jugar B xf3 a causa de b2+, y luego de E xb2 sería tablas por 
ahogado. | 


TE ES f2 
6. Bbl+ Wxbl+ 
7. Bxbl+ Lal 
8. Elc2 y gana 

La posición ofrece pocas alternativas paralas negras. Sien lugar de2. ....., a2; 
que parece mala porque encierra al propio rey, las negras quisieran alejarse con 
éste mediante 2. ..... € a2; se ganaría con un procedimiento parecido al anterior, o 


sea: 3. Hb2+, Zal;4. Hb1+, La2;5. Hh2+, Za3;6. B al+, ganando la dama. 


UN EJEMPLO FAVORABLE A LA DAMA 


Veremos ahora, en cambio, un final en el que gana la dama sola, por el hecho 
de que se logra forzar a las negras a colocar su rey y sus dos torres en la primera 
línea, lo que permite llegar a una situación, por medio de jaques, de garancia de 
una de las torres. La posición es: 


1. YWe7+ QU g8+ A Ba y 

2. Ags: | f 7 o 
p deal instructiva. a aN. ES su Y 

bueno Y g6, porque luego de E c6+ pe a B 


más tarde B h6, el rey blanco no podría’ 


GO 
colaborar con la dama y las dos torres z r Y Sa 
quedarían unidas. Ahora, en cambio, las 7 si 


> ) e SY 
negras deben jugar y no tienen buena Y) ” A Y 


movida con sus torres ni con el rey. , a o) Y 
ZE, a mm a8 o b8 Y Y 


Y 
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La torre no puede salir de la primera línea porque no sería difícil hallar un 
sistema por medio de jaques para ganarla, pues la torre atrevida carece de sostén, 
situación muy peligrosa cuando, como en el caso presente, la dama tiene toda su 
pujante movilidad. Si, por ejemplo: Bcl, se ganaría con 3. Y e8+, 2 87; 
4. MeS+, Lg8; 5. Ub8+, Yh7; 6. Mh2+, Ù g8; 7. Wa2+, Lg7 o f8; 
8. Yb2+ o a3+, ganando la torre. l 

La jugada es 2. ....., B a8; a la que sigue: : 

3. MeG+, &g7; 4. Mf6+, & g8; 5. g6, Eh7!! (única); 6. MeSs, 
X f8; 7. Y f5+, & g8; 8. W d5+, ganando la torre. Si la torre hubiera ido en la 


jugada 2 a b8, se ganaría mediante un jaque oportuno en e5 o d6. 


EJEMPLOS EXTRAORDINARIOS 


Para aspirar a la victoria con sólo dos torres contra la dama o viceversa, el rey 
agredido debe estar en mala situación. En los otros casos, no existiendo ctra pieza 
en el tablero, el empate es el desenlace más legítimo, ya que es difícil substraerse 
al jaque perpetuo. Pero aun en los casos en que los reyes estén mal ubicados, el 
sistema para ganar es muy complejo. 

Veremos en primer término la posición siguiente: 


Este final, original del compositor 
Y Y Y) Mouterde, logró el cuarto premio en el 


i concurso de Barcelona del año 1916. 
Juegan las blancas y ganan, lo que parece 
Y) difícil, pues las torres se hallan disloca- 
das. Analizando someramente la posi- 
ción, pronto se obsérva que la única 
{orma de tener perspectivas es obligar al 
negro, por medio de jaques, a efectuar 
movidas con el rey, ya que una vez que 
las negras comiencen a dar jaques, el 
am perpetuo será inevitable. Partimos así de 
Y) la premisa de que es necesario dar jaque 
con una torre, y procediendo por elimi- 
nación vemos que nada se saca si juga- 
mos E hl+, a causa de $ g2 atacando.la: torre, que no puede retirarse dando 
jaque. Queda sólo el j2que en a3, que cbliga al rey negro a cólocarse.en g2 o h2, 
porque si Zh4 o Y gá seguiría E hl+ o bien A gl+, ganando la dama. 


El final, cuya idea de solución tenemos, se resuelve por medio de: 


LM Mm 


l. Ba3+ L g2 
2. Bd2+ &fi 
3. Bal 


Con la fuerte amenaza de Yb2 o Yc2, que daríá mate al desventurado rey 
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negro, pues éste ha debido colocarse voluntariamente en tan precaria situación. 


De cas Lel 
4. Hh2 E f6 
5. Yc2+ Yxal 
6. Bhle, ganando la dama. 

/ 


LA DESVENTAJA DEL REY B'OQUEADO 


El seguado ejemplo es de Prokop, y mercció una mención honorífica en el 
concurso de la revista “Schachmatny Listok” en el año 1929. El secreto de la 
victoria radica en mantener bloqueado al rey en la columna “a” y esclavizar a la 
dama en esa misma columna mediante doble amenaza de mate. Por eso la primera 
jugada, típica en estas posiciones, es doblar las torres en la columna “b”, de la 
misma manera que suelen doblarse en la séptima línea, ya que la fuerza rea! de 
la séptima línea se funda en que el rey 
adversario habitualmente está en la octa- 
va línea. 

1. E cb6, Ma4; 2. Nes, Ya2; 
3. Hb2+,Ya3 (no Lal porá. Ebl+ 
seguido de E 6b2+ y Bal ganando la 
dama); 4. Bb1, YaS+; 5. &xe6, y se 
gana la dama por medio de la variante 
antes mencionada, o se da mate en al. 

El ejemplo tercero no es difícil, pero 
sí muy ingenioso. Muestra otro tipo de 
recurso para encerrar al rey enemigo. La 
a posición es como se ve en el diagrama 

E inferior: 
Se trata de encerrar al rey mediante 
las torres y el rey blanco. 


Z yH 1. Eb4+, Yc7; 2. Le7 (con | a 
Y P amenaza de B hc4++), Yc6; 3. &e6, 


Y l 
& c7; 4. B hc4+, ido de A b8++. 
a Eos a El cuartos final eS deB. T Gabor, 


véase el diágrama en la siguiente página. 


YY Y ” F Es'evidente que el rey negro se en- 
e E 7 KasA cuentra en una posición desagradable. 
Y ) Y E ax Se halla encerrado y esto hace a peli- 
UY Y) Y Y å grosa la situación de arabas terres. Pero 
ME 7 E 7? el procedimiento ganador no es claro y 

Y) Y) además el peón de 24 negro es muy 
Y Y Y a peligroso. Existen, por otra parte, posi- 


- bilidades de empate por jaque perpetuo. 


sE 
naa 


LE i 
Da u"a 


non 
mi 


>, 
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La solución es ésta: 
Y, DY, 1. B f7 (no sirve Ehl por 1. ....., 
-RR Y) Me3; 2. Hg3, Mf2+; 3. h3, e3; 
7 hry 4. h2, W fl+, etcétera), MeS+; 
å 2. Bg3, Wb2+; 3. 2h3, W h8; 


YY H 4. B c7! 
j yy Y Con esto se evita un jaque.muy fuerte 
YY) A Y), y se prepara una combinación muy fina 
AS Y ` que, corno las anteriores, significará la 
h, Ghe, A ganancia d: la'dama. 
yy Y DY, A 
Y YE NO, e , Mg8; 5. Bg4!, e3; 


Y EY 6. Eh7+ *Mxh7;7. B h4+, ganan- 


do la dama y la partida, ya que si 7......., 
Lxg5; 8. Hxh7, & f4; 9. &g2, etc. 


LA FUERZA DE LA DAMA EN POSICIONES ABIERTAS 


Ahora veremos una partida de Minckwitz y Steinitz, en la que el primero gana 
la dama por dos torres en una posición inmejorable, ya que las torres adversarias 
quedan desvinculadas. A pesar de esto no logra hacer valer la elasticidad de la 
dama y sólo consigue que en cierto momento Steinitz deba entregar una calidad 
para quedarse con dama y alfil contra la dama, lo que le permitió empatar en 
notable estilo. i 


BLANCAS: MINCKWITZ 
NEGRAS: ` ŠTEİNITZ `, 


l. e4 e5 13. &xe7 *xe7 
2. Af Acó 14. Afel c6 
3. c4 Luc 15. d5 Lgá 
4. bá ¿2 xb4 16. e5 dxe5 
5. 03 TSE | 17. *d2 
6. dá exd4 7 | Ap 
on esta maniobra se prepara el 
Ze 0-0 d6 Me ish dama ce eee 
8. cxd4 2 b6 
9. Ac Aas ¡E Luxf3 
10. Ags YY d7 18. Axe5 MxeS 
11. 2d3 hG 19. Bel *Yxel+ 


12. h4 A e7: 20. Yxel+ Y f8 


TRATADO GENERAL DE AJEDREZ 


4 

Se ha llegado al final de dama 
contra dos torres que nos interesa. La 
posición de la dama es típicamente 
dominante, ya que actúa con como- 
didad en una posición abierta, contra 
dos torres divorciadas, en su acción. 
A pesar de esto no se ve cómo sacar 
provecho de la situación. 


Dl h5 
22. Wes Ah6 


Para traer económicamente la to- 
rre a la tercera línea. 


23. Acá cxd5 

24. Ag5 X g8 

25. Yxd5 . Rf8 
26.h4 * Ac , 
27. L£c4 $ 


La presión sobre el punto f7 es 
muy fuerte y sólo la mala configura- 
ción de los peones blancos, unida al 
peón menos en el ala dama, puede 


permitir la resistencia. 
| i 


297 


P A d8 
28. Y f5 a6 
29. fá ¿2 d4 
30. We4 LLf6 
31. f5 b5 
32. ¿2b3 al 
33. Y g2 03 
34. fá . b4 
35. Df. B f6 
36. &d5 &h8 
37. Me7 2 g8 
38. Y d7 


EL FRUTO DE LA VENTAJA 


Ya en este momento las blancas, 


con Ah7, habrían ganado calidad. 


38. .... Y h8 
39. Acá B h6 
40. We7 È g8 
41. Yd7 B b6 
42. Ad6 a5 

43. Axf7 21 xf7 
44. Sexf7+ B xf7 
45. Yd8+ Y h7 
46. Wxb6 Bxf5 


La lucha de la dama contra las dos 
torres ha terminado. El blanco ha 
logrado ganar calidad y ahora compi- 
te la daħna contra torre, alfil y peón. La 
gran ventaja de la dama bien ubicada 
no ha dado frutos claros, ya que ahora 
el final es muy difícil de ganar. Hemos 
visto cómo aun con las torres desvin- 
culadas y luego de soportar una pre- 
sión muy intensa, las negras lograron 
sostener la posición. La partida ya no 
nos interesa para la finalidad nuestra, ' 
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pero mostraremos el final sin notas, 56. Me3 g5 

para no dejarla trunca. as A xhá 
47.204  g6 58.a6 “ Adi + 
48. d6 24 59. Me6r  Ug7. 
49. YU d7+ Y h6 60. Y d7+ 286 
50. Wxaó 22 d2 61. B e6+ Q g7 
51. Yd3 2.03 02. &xb4 B f4 
52. We8 Bas 63. 4 d7+ & g6 
53. a4 B d5+ 64. Yb5 h4 

54. &cá Ef5 65. a7 Loxa 
55. Yb3 B xf4 66. Y xa7 y tablas teóricas. 


Ha sido éste un ejemplo de lucha difícil, en el que la superioridad de la dama 
fue manifiesta, por tratarse de una posición abierta con las torres y piezas negras 
débilmente ubicadas. No obstante, la lucha terminó emparada, si bien no es fácil 
saber si no pudieron jugar mejor las blancas. Pero el ejemplo nos ha servido para 
demostrar de qué manera aumenta la fuerza de la dama en este tipo de combates 
si hay muchas líneas abiertas. Ya veremos cómo esto se limita en bien de las torres, 


a medida que la posición se bloquea. 


EJEMPLO MAGISTRAL DE HACE MÁS DE 70 AÑOS 


Para matizar el tema publicaremos una partida jugada vor el ex campeón 
mundial Guillermo Steinitz, que durante 27 años paseó su señorío y concepto 
superior del ajedrez, en una época en que los jugadores se debatían en un 
angustioso deseo de crear obras imperecederas por medio de partidas de 
combinaciór.. El maestro bohemio, gestor verdadero de la escuela posicional hizo 
que se estrellaran ante él todos los esfuerzos de los jugadores de imaginación. Con 
él triunfó la escuela moderna y el ajedrez dio su definitivo paso hacia el imperjo 
de la técnica. 

Y si valioso puede resultar todo ejemplo, lo es en especial caso el que ahora 
insertamos, ya que se refigre a una partida entre los reptesentantes de las dos 
escuelas que dividían al ajedrez en esa época. Se trata de un cotejo realizado en 
Baden-Baden, el 22 de julio de 1870, entre Adolfo Anderssen, anterior campeón 
del mundo, y Guillermo Steinitz, que lo despojó de la magnífica situación que 
aquél ocupaba, luego de afirmar su derecho al título máximo con una serie de 
producciones que nunca se olvidarán. La partida fue así: 
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ANDERSSEN 
STEINITZ 


BLANCAS: 


e4 e5 
af Acó 
LL cá ¿Les 
b4 


AO N m 


El gambito Evans fue el caballo de 
batalla de muchos grandes maestros 
del siglo pasado. Steinitz no fue quien 
en menos oportunidades lo practicó, 
pero en esta ocasión debe probar su 
ingenio para sortear los peligros que 
la aceptación del mismo significa a 
cambio del peón conquistado. Y no 
logra hacerlo. 


Ao as Lxbá 
5. (3 Les 


La técnica moderna da como me- 
jor la jugada LaS, que demora el 
avance del peón “d”, o por lo menos 
lo complica. 


6. dá exd4 
7. O-O d6 

8. cxd4. ¿2b6 
9. d5 A ce7 
10. es 


Anderssen buscaba por sobre to- 
das las cosas evitat las luchas cerradas. 
y llevarlas al terreno donde el “tiem- 
po” tiene una importancia capital. Es 
decir, el ataque directo por medio de 
las piezas menores. 


10... A h6 
11. Ac3 O-O 
12. &xh6 gxh6 


Anderssen ha esperado, para cam- 
biar el alfil por el caballo, a que el 
negro enrocara. Sin duda su posición 
es preferible, ya qug, a pesar de cederle 
a su adversario dos/1lfiles, le ha creado 
debilidades a en el flanco rey y se 
ha asegurado e! dominio del cuadro 
e4, que puede ser buena base para un 
caballo. 


13. Acá dxe5 
14. Af6+ 2h8 
15. AxeS Agó6 
16. Axg6+ hxg6 


Steinitz se ha defendido de nota- 
ble manera. Ha logrado rehacer la 
configuración delos peones del ala rey 
y mantiene un peón de ventaja. La 
posición del enroque no es absoluta- 
mente cómoda aún, pero no puede 
afirmarse ni mucho menos que An- 
derssen mantenga la ventaja lograda 
en el planteo. 


17. Acá 2h7 
18. 142 


Cuando se carece de uno de los 
alfiles, la dama debe ocupar las diago- 
nales que éste ha dejado sin vigilancia. 
En este, caso esa pieza debe actuar, 
miéntras "exista el “alfil blanco,” pot 
casillas negras. | 


¡A f5 
19. Ací f6 
20. Efel 2 d7 
21. d6! 


Excelente. Da acción poderosa al 
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alfil, brinda al caballo el cuadro d5 y 
crea el grave problema de la amenaza 
eventual de B e7+. Se trata de una 
jugada típica en este tipo de pesicio- 
nes y buena, a costa de la entrega de 
un peón, aun cuando no existiera. 
„una amenaza tan directa como la que 
gravita en esta partida. 


21. E ae8 
22. dxc7 Lc6 

Steinitz ha jugado en correcta for- 
ma y sorteado gran parte de los serios 
problemas que afectaban su posi- 
ción, pero la situación de la séptima 


línea será endeble apenas las blancas 
logren apoderarse de la misma. 


23. Ad5 Lxd5 
24. Yxd5 Lxc7 
25. Md7+ Y g7 


Dos TORRES CONTRA DAMA 


Y ahora se ha producido la posi- 
ción que en realidad nos interesa para 
nuestro tema especial. Las biancas 
tienen frente a sí la posibilidad de 
cambiar su dama por las dos torres y 
lo hacen, aun a costa de perder un 
nuevo peón, porque la fuerza de las 
dos torres se acentúa cuando la sépti- 
ma línea es fácilmente dominable y el 
rey adversario carece de buenos luga- 
res donde refugiarse, aun en una 
posición abierta como la presente, en” 


que la dama suele ser muy fuerte por - 


su enorme agilidad. 


(Véase el diagrama siguiente) 


26. E xe8 Lx h2+ 


27. Qh1 


No s.ría bueno tomar el alfil, 


Y ey Ly ţa 
W LAUG, Ve 


Y Y YI, 
P ? ? 3 Ñ 
S Y BAÉE 
E A 


porque las negras más tarde ganarían 
a su vez el alfil de c4 blanco, que es 
muy fuerte por la presión que éjerce 
sobre el monarca adversario. Habría 
luego de Yxd7 y28. B xf8, la juga- 
da YYc7+, ganando el alfil. 


PITE W xd7 
28. Axf8 Les 


La jugada aparente de YY d4 sería 
replicada con Š ael, con la amenaza 


de B e7. 


29. Bbl Y d4 


Necesario por la amenaza de 
E f7+, que antes no podía efectuarse 
porque se llegaría a un final de alfiles, 
perdido para las blancas, pues tienen 
dos peones miénos. - 


30. Axb7+ Lg 
31. B ff7 


Las negras están perdidas. La pre- 
sión en la séptima línea es decisiva y 
de nada serviría jugar WYxc4 para 
cambiar los alfiles, por cuanto luego 


e B xg7+ y más tarde pal gc7 ata- 


TRATADO GENERAL DE AJEDREZ 301 


cando la dama y amenazando mate, Ahora no queda más remedio que 
no habría resistencia posible. entregar ej alfil para tratar de salvar al 
31 Yala rey de la posición de mate. 

32. Yh2 Y h5+ 35. B xg7+ 2 h6 

33. Lgl Y dl+ 36. E xa7 f4 

34. Lfl h5 37. Bg8 (1-0) 


Hemos visto una partida simple, en la cual la lucha entre dama y dos torres 
ha ofrecido escasas alternativas por la abrumadora superioridad de las dos torres 
cuando dominan la séptima línea y logran, merced a esto, tener al rey adversario 
a su merced. Veremos luego alguna posición de partida donde el duelo es más 
tenaz y donde las dos torres mal ubicadas ofrecen, a pesar de esto, una resistencia 
insospechada. 


IV. SÓLO LOS ERRORES ALECCIONAN DE VERDAD 


No son siempre muy típicos los ejemplos de partidas en los cuales la lucha de 
la dama contra dos torres ofrezca características de valor instructivo. A menudo 
errores de uno u otro jugador alteran el resultado del combate y se hace difícil 
ofrecerlos como ejemplo. Pero como el ajedrez es lucha, experiencia viva, donde 
el error acecha a cada instante y es así la fuerza emocionante de la partida, no es 
prudente tampoco eludir la muestra de cotejos complicados, donde gazapos de 
uno u otro adversario hayan alterado el curso normal del juego. 

Generalinente nada alecciona tanto en la vida como los errores, cuando son 
advertidos. De ellos sale la meditación y se recogen experiencias saludables. Los 
jugadores calificados suelen afirmar que una derrota es más aleccionadora que 
diez victorias. Cuando se triunfa, el resultado satisface y encandila. El hombre se 
liena de optimismo y hasta suele dar menos importancia a los errores cometidos. 
No es difícil que llegue a creer que si ha jugado mal, lo ha hecho por saber que 
iba a ganar de cualquier manera. Se supervalora y por vanidad desprecia un poco 
al vencido. Pero cuando la realidad le advierte que él también es susceptible de 
error, comienza a escarbar la partida, en primer | término para saber cómo debió, 
jugar para'vencer, y de esta manera poder afirmar a voz en cuello; cada vez que: 
habla del tema, que su adversario tuvo una suerte inmensa y que sólo merced a 
esto le ganó, y en segundo término, que es lo más útil y único ponderable, para 
evitar volver a incurrir en ese tipo de equivocaciones. 

De la misma manera que a menudo nadie atiende los consejos del médico 
hasta que una enfermedad le advierte lo imprudente de su actitud, en ajedrez sólo 
se adquiere prudencia cuando se es batido de neta manera. Es la realidad del 
fracaso, que es más aleccionadora que multitud de consejos. 
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LA FUERZA DE LA DAMA 


Entre las muchas partidas jugadas en nuestro medio en las que se libró un 
combate de dos torres contra la dama, favorable a esta última, pero no 
precisamente por la mayor acción de la dama, sino por algún desacierto de quien 
conducía las torres, se encuentra el cotejo del torneo internacional del Círculo de 
Ajedrez, de 1941, entre el maestro Czerniak y Puiggrós, lucha más interesante 


que técnicamente irreprochable. La partida fue así: 


BLANCAS: CZERNIAK 


NEGRAS: PUIGGRÓS Eo | 


l. cá e6 

2. dá d5 

3. Af aAf6 
4. Aci Le 
5. ¿ig5 Abd7 
6. e3 O-O 
7. &d3 dxc4 
8. Lxcá c5 

9. O-O a6 
10. a4 b6 
11. Ye2 2 b7 
12. Afdl Ad5 


Hasta ahora la partida se desarro- 
lla dentro de alguna de las corrientes 
típicas de la variante Ortodoxa. El 
principal problema que entraña para 
las negras esta variante es la dificultad 
de hallar una buena casilla para su 
dama, un tanto presionada en d8. El 
puesto idear es el cuadro e7 que 
ocupa el alfil. Tampoco se puede 
jugar Aek, porque el alfil de b7 
quedaría sobrecargado en el sostén 
del caballo y del peón dea6. Esto crea 
algún problema que Puiggrós trata 
de resolver con esta movida, que tie- 


ne el inconveniente de aislar sin com- 
pensaciones un peón y, lo que es más 
serio, debilitar el cuadro f5. 


13. L£xd5 exd5 


14. Lxe7 W xe7 
15. dxc5 Y xc5 
16. B d4 E fe8 


17. Badl 


El peón aislado no es siempre un 
mal definitivo y a menudo ni siquiera 
es prácticamente una desventaja. 
Abundan las posiciones en las que, en 
cambio, surgen muchas perspectivas 
de esa situación, pero puede atirmarse 
que es decididamente una falla irre- 
mediable cuando se carece del alfil 
que actúa en casillas de distinto color 
del peón aislado. En este-caso la au- 
sencia del alfil rey negro es una seria 
contrariedad para los planes de este 


jugador. 
e a f6 


AUDACIA INNECESARIA 


Maniobra típica del estilo agresi- 
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vo de Czerniak. Sin creer que esto sea Puiggrós hábilmente opta por entre- 
un error, puede afirmarse que desen- garlo y cambiar sus dos torres por la 
tona con el espíritu de la partida, ya dama adversaria. La fuerza de los acon- 
que la ventaja posicional blanca per- tecimientos lo lleva a buscar ese cam- 
mite intentar vencer sin apelar a este bio habitualmente poco agradable, 
tipo espectacular de maniobra que | pero lo hace, además, porque la posi- 
puede debilitar el enroque y ser fuen- ción de los peónes del ala rey blanca 
te de eventualís “contrachances”. ofrece debilidades que acentuarán la 
Quizá fuera mis sólido primero dar fuerza agresiva de la dama negra. 


«el cuadro dá al caballo de f3, me- 
diante Š fá, seguido de A d4, con 25. fxd5 
una presión sostenida y sin crear 


desarticulación alguna en la confor- UN MAL NEGOCIO 


mación de peones. Es probable que en este caso más 
valiera despreciar el peón, ya que éste 

18. .... H c8 es la verdadera fuente de sinsabores de 
19. Ahá h6 las negras. Quizá jugar A ed4, segui- 
20. AfS Y d7 do, si Ae5, de Wg3 mantuviera de 
21. 783 Y eb más persistente manera la ventaja 
posicional del blanco, que radica pre- 

de h4 2 ad8 cisamente en la acción negativa del 
23. Ae2 ¿208 peén de d5 negro. La partida es así 
24. B f4 también ejemplo para el tema del 


Capítulo IV del tomo II. 


Evidentemente las blancas man- 


tienen la iniciativa, pero lo han he- Ln Aes 
cho a costa de alguna debilidad en su 26. Mxd8 E xd8 
esqueleto de peones, lo que no es 7 Bxd8w 2 h7 


habitualmente censurabie, ya que a 
menudeo es el verdadero camino de la 


victoria, y no suele ganar quien nada AR 
arriesga, pero que en la posición típi- j 12 A, 3 ø 
ca de esta partida era innecesario. Y ” Y, Y á FAT 
Mas, hecha esta consideración de e h, fr Wi 7 
tt WAS ; 


orden general, es forzoso convenir 


que la posición de las negras ofrece las | f K g 7 A, Y 
mismas fallas técnicas del comienzo, A hh, 


l Z 
las que subsistirán mientras no lo- A 7, gh, 


gren hacer desaparecer el propio peón YE, Y 
de d5. f 


A. ad || P A 
Ante la desagradable situación uE A f 


nace de la existencia del pẹón en d5, 


Y seha llegado al ejemplo de nues- 
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tro tema. Las blancas tienen dos to- 
rres y un peón por la dama y además 
una buena posición de ataque. En 
cambio, tienen malos peones y, de no 
concretarse la ventaja posicional, di- 
fícil resultará hacer valer las dos to- 
rres, pues la situación del rey blanco 
tampoco ofrece muchas garantías 
contra un eventual empate por jaque 
perpetuo. 


28. Aed4 Y cá 


29. Ad6 vela 
30. RL g2 Y c7 
31. E xc8 Y xd6 


Las negras han salvado otro esco- 
llo y desde este momento se hace 
difícil para el blanco afirmar que la 
partida está ganada. Se ha cambiado 
el mal alfil, base de sus últimas con- 
trarisdades, por un buen caballo, y la 
posición del monarca blanco abunda 
en recursos de jaques continuos. 


32. h5 Y 47 
33. HS Axgá 
34. Bxb6 año 


Esta parte de la partida fue jugada 
casi al “ping-pong”, por falta de tiem- 
po de ambos adversarios, y es proba- 
ble que no sean las movidas efectua- 
das las más fuertes. Pero puede afir- 
marse gue'las torres, así dislocadas, 
no ofrécen ventaja sobre la dama y 
que, por otra parte, la situación del 
rey blanco, excesivamente “ventila- 
do”, como derivado de la atrevida 
pero innecesaria maniobra basada en 
13. g4, es generosa en posibilidades 
para la dama, que en las posiciones 
abiertas y con peones débiles es labi- 


tualmente más fuerte que las dos to- 
rres. 


35. f xa6 Y d5+ 
36. f3 W g5+ 
37. fl 


EXCESC VF AMBICIÓN 


Las blancas no se resignan a buscar 
el empate y tratan de rehuirlo, porque 
no se conforman con empatar una 
partida que les fue favorable. Estado 
psicológico que es la base de gran 
número de contrastes. No han podi- 
do ensamblar la acción de las torres y 
esto es un peligro permanente en una 
posición tan abierts como la presente. 
Era mejor jugar Y f2, para sostener el 


peón de e3. 


Sl a Axh5 
38. B xf7 Y xe3 
39. d6 


Es evidente que la posición de las 
negras es ya superior. Todas las piezas 
blancas están dislocadas y el rey care- 
ce de prudentes recursos para oponer- 
se a los jaques de la dama que domina 
gran número de casillas. 


39. aa Ycl+ 
40. & f2 Md2+! 


s “No Pxbd+ a causado Ae2, que 


brindaría al monarca blanco buena 
defensa. 


41. Lgl Mel+ 

42. Y g2 Y g3+ 

43. Uf Mxd6 
(0-1) 
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Las blancas abandonaron ante la desventaja de material. Como era previsible, 
las torres no podrían sostenerse sin apoyarse entre sí, situación fundamental para 
luchar contra la dama. La partida, con algunas fallas técnicas, es instructiva quizá 
por esa misma cz':sa. 


UN MODELO REC.ENTE 


Pondremos punto final al estudio de las posibilidades tácticas que brinda la 
acción de las dos torres contra la dama. Sabemos ya, a través de fina'es compuestos 
y de partidas vivas, cosas importantes, pues hemos visto ganar alternativamente 
a la dama o a las torres, si bien hemos apreciado que estas últimas son 
habitualmente más penetrantes en su acción. Veremos ahora una partida jugada 
en el torneo internacional del Círculo de Ajedrez, entre el maestro lituano Luckis 
y el ajedrecista holandés De Ronde. En ella se observa un duelo técnico entre estas 
dos piezas. Quizá no pueda mostrarse en todos sus momentos como un modelo 
de precisión, pero sí de la fuerza de dos torres y del dominio estratégico que las 
mismas tienen en todas aquellas posiciones en que la abundancia de peones 
retacea la acción de la dama. 


LUCKIS 
DE RONDE 


BLANCAS: 


Lxf6 W xf6 
Ad5 Y d8 


3 . i 
La variante escogida por las blan- 


l. eá A f6 color delos peones centrales más avan- 
2. Ac es zados. 

Jy af Acó 9. c3 De7 

4. Leo Les 10. Ae3 O-O 

5. d3 d6 11. O-O Ag6 

6. Seg5 : h6 12. dá ` exd4 

ds 

8. 


Las negras no han jugado con 
verdadero concepto del plan. Cuando 
¿se dispone de un punto fuerte (en este. 


cas, a pesar de estar en algunos textos 
de aperturas, no es absolutamente 
aconsejable. No puede ser técnica- 
mente bueno ceder de esta manera las 
casillas negras del tablero. Por princi- 
pio debe repudiarse toda maniobra 
de planteo donde se cambie el alfil 
que actúa por casillas de distinto 


caso el cuadro f4) 'ho se debe cambiar 
primero el peón central dee5, necesa- 
rio punto de sostén del caballo, por- 
que es preciso, para que la debilidad 
no se diluya, evitar que el adversario 
pueda nunca avanzar el peón central y 
también evitar la posible jugada f4. 
Además efectúan este movimiento 
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para cambiar más tarde el buen alfil 
dama por el caballo adversario. Era 
mejor conservar el alfil y jugar prime- 
ro CÓ. 


13. cxd4 Lbó 
14. AdS e gá 
15. Axb6 axb6 
16. h3 A xf3 
17. Y x£3 da) 


Aun ahora nos parece mejor con- 
tinuar con la idea medular del tema, 
jugando primero YYg5 para seguir 
con Yf4, o con Af4, explotando el 


punto débil de las blancas. 


18. We3 Beg 
19. b4 afs 


LA FUERZA DE LA COLUMNA 
ABIERTA 


Para evitar f4. Pero se cambian las 
dos torres por la dama, lo que suele 
ser peligroso en posiciones donde hay 
cadenas de peones y puede abrirse 
una columna central, ya que las to- 
rres suelen filtrarse por ella a la sépti- 
ma u octava línea, donde: habitual- 
mente hace crisis el combate, por ser 
zonas de protección habituales para 
el monarca. l 


20. exf5 B xe3 
21. &xf7+ Qxf7: 
22. fxgÓ6+ Uxgó 
23. fxe3 


(Véase el diagrama siguiente) 


Hemos llegado a una posición 
típica de lucha entre dos torres y la 
dama. La única columna abierta es la 


jAi Daa 
S 
O 
à S 
S 
N ae 
LON ON 
SND> 


y 
` 
N 
N 
y) 


de “f”, que dominarán las torres. Ve- 
remos de qué manera se maniobra 
para imponer la ventaja, que se hace 
nabitualmente decisiva si las torres 
penetran en la séptima línea. 


e R Me7 
24. Af3 d5 
25. Bafl b5 
26. a3 c6 


La posición de las negras es muy 
delicada a pesar de que en apariencia 
ningún riesgo las acecha. La fuerza de 
la presión blanca estriba en la posibi- 
lidad de ubicar una torre en e5 para 
dominar de esta suerte ambas colum- 
nas (la fy e), por donde necesaria- 
mente puede tejerse la maniobra que 


permitirá dominar la séptima línea. 


27. Bg3+ %h7 
28. HAf5 g6 


¡Priste obligación! Con esta juga- 

l B . . 8 . 
da se posterga el dominio de la sépti- 
ma línea, inevitable si el peón quedara 
en g7, después de una mañiobra ba- 


sada en he5-B f3- B f8 y B fe8. Es 
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necesario para evitar esto que el rey 
custodie la casilla f8 para impedir la 


entrada de la torre, ya que la dama | 


será desplazada. Pero esto crea una 
nueva y grave debilidad en los peones 
del enroque negro. 


29.He5 Wd 
30. h4 & g7 
31. h5 g5 


LA DAMA DISMINUYE DE VALOR 
COMO PIEZA DEFENSIVA 


El ajedrecista lituano ha jugado 
con exacta comprensión del proble- 
ma táctico en debate. El monarca 
negro ha quedado sin sostén y ahora 
existe un nuevo punto de apoyo para 
sus torres: la casilla g6, donde puede 
dar un jaque muy fuerte para doblar 
más tarde las torres en la sexta línea. 
Nueva amenaza que debe tratar de 
contener De Ronde con la dama y el 
rey; tarea superior a las posibilidades 
de ambas piezas y que reduce a la 
dama a un pape! meramente defensi- 
vo. Y la verdadera fuerza de esta pieza 
está en sus recursos ofensivos y su 
gran movilidad, ahora reducida al 


mínimo por la gravedad de las ame- 


nazas. 
32. B $3 Y d6 
33. Yf $ d7 


34. Bef5 , , 


Las blancas, que aún no tienen el 
plan ganador, tratan de llegar a la 
jugada 40°, pues sin duda disponian 
de poco tiempo. Esta es una pérdida 
de tiempo, ya que era mejor adoptar 
inmediatamente el plan basado en 


E ff5, seguido de ¡di que es el eje de 


la victoria. 


34. aa. $ e7 
35. %e2 Web 
36. &f2 We7 
37. gá Me6 

38. A f8 


. La torre se ha filtrado en la octava 
línea, pero la maniobra es prematura. 
Debióse prirnero ubicar el rey en h3. 


BB... Y e7 
39. B 8f5 


Sigue Luckis jugando sin plan, a la 
espera de llegar a la jugada 40* para 
suspender la partida y encontrar más 
tarde, en análisis caseros, la maniobra 
exacta para triunfar. Pero el fina] es ya 
fácil y sin esperanza para el negro. 


oo AN Ye 
40. Re2 
(mejor 40. &g3 y 41. &h3) 
40. aa. Y e7 
41. Be5 


EN LA BUENA SENDA 


Otra vez por la buena senda. Luc- 
kis trata de llegar a la posición que 
pudo producirse en la jugada 34*, ya 
que es ésta la verdadera manera de 
ganar. Sacar la dama de las columnas 
“e y “P”, reducirla "la columna “d”, 
inejorar la situación del rey blanco, 
para evitar eventuales jaques perpe- 
tuos, y entrar luego con las torres en 
séptima. 


ee IA Y d7 
42. B ffs EY d6 
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43. Y d2 


` Las blancas han hallado el sistema + 
de ubicar las torres, pero aún no han ' 
acertado con la exacta maniobra del 
rey, que es situarse en h3 o g3 para 
sostener el peón dë g4 antes de reali- 
zar la maniobra agresiva con las to- 
rres, que ahora forman una pared 
contra eventuales incursiones de la 
desesperada dama negra. 


_ 0» 
mas n w 
A, 
a 
ceci n 
"r 


Y d7 
Y d6 


aN 
D> R 


An 
44. Yd3 
45. Beg 


Por fin las blancas se lanzan a la 
ofensiva. Ahora con el rey en relativa 
seguridad, es decir, sin los riesgos de 
que la dama entre con jaque, se apo- 


o E 
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deran de la octava línea, como cami- 
no indispensable para entrar más tar- 


de en la séptima línea. 


A a W d7 
46. bR Y e7 

Hay que evitar B ff8. 
47. Be5 W f7 
48. &e2 


Para evitar un eventual empate 
por jaque perpetuo, recurso típico de 
a dama en estas posiciones. 
la d tas p 


48. .... Y d7 
49. Y $3 Hii 
50. &g3 d7 
51. Beeg Y c7+ 
52. &g2 


No Yh3 por X f7 con la amena- 
za de Ù fl+. 


Y f7 
53. B bd8 &h7 


No se puede iugar Xi c7, por 
E g8+, seguido, si & h7, de B h8 + 


y luego B dg8 +, ganando la dama 


con jaque en h7. 
54. Be5 (1-0) 


pa 


Ha quedado construída la posición ganadora que se logra doblando las torres 
en la columna “e” en momentos en que el adversario nó pueda ubicar su rey en 
f7 para tomar con rey y dama el cuadro e7 y d7. El final es muy instructivo, 
porque encuadra típicamente en el tema que estemos considerando. Las mismas 
indecisiones que se observan en la ejecución del plan son aleccionadoras, ya que 
se pone en evidencia de qué manera la situación agresiva de las torres limita el 
radio de acción de la dama, y con cuánto cuidado debe actuarse para evitar 


eventuales filtraciones de esta última pieza. 
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UNA PARTIDA SENSACIONAL 


Se jugó en el torneo de Hastings, de 1930-31, entre el extraordinario maestro 
“hindú Sultan - Khan y el ex campeón mundial José Raúl Capablanca; ella 
significó una ruidosa victoria para el primero, y muestra la enorme fuerza de las 
dos torres en el dominio de una columna abierta, y no puede faltar en todo estudio 
sobre tema tan interesante. 


BLANCAS: SULTAN-KHAN 
NEGRAS: CAPABLANCA 


1. A a f6 9. &d3 Acá 

2. dá b6 10. &f4 Abd7 

3. c4 ¿27 11. Yc2 

4. Ac3 c6 Ante cl problema básico que afecta 
5. a3 d5 su posición, la debilidad del cuadro 
6. cxd5 exd5 f5, Capablanca opta por mantener el 


caballo en-e4 para oponer una sólida 
barrera a la eventual acción del alfil. 
Por otra parte, resuelve el mal orgáni- 
co de su posición ocupando la casilla 
afectada con un peón, de manera que 
la torre colabore en la acción sobre ese 


No es posible aplaudir técnica- 
mente el sistema estratégico del plan- 
teo adoptado por Capablanca. Cuan- 
do se efectúa el “fianchetto” debe 
tenerse la seguridad de que la diago- 
nal que abandona el alfil no quedará 


A 


i punto. 
sin sostén. Ya comentamos el tema de 
los planes antagónicos y estableci- Dl f5 
mos que uno de los más típicos es el 12. Abs ET 
que nace de la jugadabó y la desapa- ` Axd d 
rición del peón de e6, por la debili- 13. Axd6 cxd6 
dad que se produce en la casilla f5. 14. h4 B c8 
Por eso que una vez efectuada la movi- 15. Wb3 


da d5, que nos parece inferior al siste- 
ma d6, seguido de A bd7 yeS, debió = La- posición es muy instructiva. 


considerarse, una vez realizado el exac- Capablanca, por imperio de la debili- 
to cambio de peones que ensayó Sul- dad inicial de su posición, ha debido 
tan-Khan, seguir con Axd5 para construit una conformación de peo- 
mantener el peón en e6 y evitar que nes débil para un final, si bien sólida 
la diagonal c8-h3 quede debilitada. | como bloqueo del centro. Además 

| hay dos poderosos alfiles blancos que 
7. ¿Lg ¿Le? bien compensan la acción punzante 


SS E O-O., : del caballo negro de e4. 
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¡A Y e7 
16. Ad2 a df6 
17. Axe4 £xeá4 

18. Le2 E c7 
19. g4 E fc8 
20. g5 Ae8 


i 
Capab'anca no sospechó sin duda 
que este caballo volvería a moverse 43 
jugadas más tarde, por imperio de la 
presión que ejerce el alfil de f4 y la 
urgencia de evitar que una torre blan- 
ca penetre en el cuadro c7. 


21. Se gí Acl+ 
22. Yd2 B 8c2+ 
23. Wxc2 B xc2+ 
24. &xc2 


LA LUCHA TÍPICA DE DOS TORRES Y 
LA DAMA 


Inesperadamente la partida ha su-- 


frido un vuelco estratégico. Se ha 
cambiado la dama blanca por las dos 
torres y ahora se produce una com- 
pleja lucha totalmente acorde con 
nuestro tema. La partida nos interesa 
más aún por ser Capablanca quien 
nada podrá hacer con la dama contra 
las todavía inactivas torres blancas, 


pero que dispondrán de la poderosa ` 


« 3 


columna “c”. 


. (Véase el diagrama siguiente.). a 


24. Dd W c7+ 
25. &d2 Mcá 
26. SLe2 


Con esta jugada, más que atacar 
la dama, lo que se busca es quitarle al 


alfil negro la posibilidad de ir a a6. 


Asimismo se fiscaliza el cuadro d3, 

punto de coincidencia de una even- 
o ` 

tual agresión negra. 


ds E3 
27. Babl Y f7 
28. hcl & e7 
29. c3 Mad 


No servía 22 por & cl, seguido 
de £2d1 y 42b3, ganando la atrevida 


dama negra. 


30. D4 $ d7 
31. 3bcl a6 

32. Bgl h3 
33. B gcl W d7 
34. h5 Y d8 


El rey pasa a fiscalizar junto con el 


caballo el cuadro c7 para que la dama 


readquiera su perdida movilidad. 


35. B 1c2 h3 
36. Del Y h4 
37. 9b2 Y 13 


Es evidente que no puede jugarse 


Mxf2 a causa de Lxa6. Pero la 
verdad es también que Sultan-Khan 
no tiene un plan claro, ya que mien- 
tras no logre penetrar con sus torres 
en las líneas avanzadas enemigas: c6- 
c7 o c$, no se podrá imponer la 
fuerza de las mismas. 


38. Bcl Y h4 
39. B 3c2 Y 13 
40. a4 Y h4 
41. La3 Y h3 
42. Lg3 YES 
43. Lhá4 


Para provocar el bloqueo de peo- 
nes en el ala rey y consolidar los 
mismos, evitando así que la rotura 
del conjunto pueda agrandar la efi- 
ciencia de la dama. 


As g6 
44. h6 Y d7 
45. b5 a5 
46. LL g3 wfs 
47. M f4 Y h3 
48. 2b2 Y g2 


49. Yb1 mM h3 


Tampoco es posible ahora captu- 
rar el peón, por cuanto después de 
49... MYxf2; 50. LL gá, W h4; 
51. Bgl y Bh2 la dama quedará 


copada. 


50. Lal Y g2 
51. Yb2 Y h3 
52. Bgl L.c8 


¡CINCUENTA JUGADAS INACTIVO! 


Hace 50 jugadas que el alfil esta- 
ba inmóvil en b7. Ahora necesita 
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evitar 224, pero debe ceder la casilla 
c6. Luego de una serie de maniobras 
un tanto confusas, por fin Sultan- 
Khan halla cl camino de la victoria. La 
dama, entretanto, ha debido ser mera 
espectadora de los planes infructuosos 
de las torres. 


53. Bcó Y h4 
54. Egel lugá 
55. &fI MHh5 


Tampoco ahora puede capturarse 
el peón “f”, ya que luego de Wxf2+; 
56. B6c2, “Yh4; 57. Bh2, se ga- 


naría la dama. 


56. Bei Whi 
57. Becl h5 
58. Yc3 Y h4 
59. 483 Y xg5 


A 


La dama ha logrado ganar uno de 
los peones tan tenazmente persegui- 
dos, pero nada puede hacerse contra 
las torres una vez que penetren en la 
octava o séptima línea. Por otra parte, 


el peón “b” ha de decidir la lucha. Se 


observa claramente la escasa acción de 
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una dama en las posiciones donde la 63. b6 A t6 

abundancia de peones propios y ad- 64. 2b5 Y f3 

a le traba la movilidad. 65. A b8 (1-0) 

60. &d2 5 

61. Bxb6 Ue Ta e eS 
R erte < Az: 1 pe 

62. B b7+ 2 e6 “b” tan avanzado. 


V. A MANERA DE ADVERTENCIA 


La experiencia nos ha enseñado, a través de la serie de casos que venimos 
considerando en estas páginas, que es preciso marchar con desconfianza en el 
terreno de los postulados; que la famosa relatividad de los principios impera en 
ajedrez, y que las verdades más recónditas ofrecen tal número de excepciones, que 
no es prudente hacer afirmaciones categóricas. 

Cada posición es un problema distinto y hay sutiles detalles que alteran todos 
los principios. Pero también es cierto que en líneas generales es posible establecer 
principios técnicos de muy rara alteración. Un peón puede valer más que una 
dama, pero esto no autoriza a afirmar, ni mucho menos, que esas piezas tienen 
algún paralelo de eficiencia. Por una situación en la que un peón puede valer de 
esta manera, existen miles en las que la dama mantiene su valor. Lo mismo pasa 
en la lucha de la torre contra una pieza menor. Es verdad que en estos casos suelen 
abundar los ejemplos en que la pieza menor centralizada y sostenida combata sin 
desventaja frente a la torre, pero generalmente esto sólo dura mientras la lucha 
no se simplifica y en la mayoría de las posiciones es sólo un detalle transitorio que 
a lo sumo obliga a jugar con cautela. 


CONCLUSIONES TÉCNICAS 


En el caso que hasta ahora nos ocupó, la lucha de dos torres contra la dama, 
o viceversa, el problema es más difícil, ya que se trata de fuerzas casi equivalentes. 
Pero a través de los ejemplos que hemos estudiado .y de muchos otros que nos 
resistimos a publicar para dar cabida a nuevos temas técnicos, hemos logrado 
llegar a conclusiones interesantes. Veamos: 

1* Las dos torres pueden cambiarse sin temor por la dama en la mayoría de las 
posiciones, pues no son en ningún caso inferiores en eficiencia. 

2: En la mayoría de las posiciones las dos torres son más peligrosas en su acción 
agresiva. 

3* Las dos torres superan ampliamente a la dama en las posiciones con cadenas 
de peones sólidas en las que hay una o dos columnas abiertas. 

4* Si las torres logran apoderarse de la séptima línea, la ventaja suele ser 
decisiva. 

5* Cuando ambos reyes están en seguridad absoluta, las dos torres son 
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igualmente más fuertes, ya que pueden atacar un punto y apoderarse de él, por 
cuanto se apoyan mutuamente. 

6? Si se tieñe un peón de ventaja ambas torres pueden con su solo esfuerzo 
coronarlo contra la mejor defensa de la dama. 

"7* La dama vale más que ambas torres en las posiciones con conformaciones 
de peones débiles. 

8? Es ella muy poderosa cuando la posición es muy abierta y ambas;*orres ro 
se apoyan entre sí. h 

9* La dama posee recursos inagotables de jaque perpetuo cuando los reyes no 
tienen buenos peones que los resguarden y hay pocas elementos en el tablero. 

10* La dama es muy fuerte como pieza agresiva y reduce su eficiencia cuando 
se ve obligada a defender peones. Pero, en cambio, es más fuerte que las torres si 
logra meterse tras los peones enemigos. 

De todo esto y mucho más que podría decirse se desprende que la dama es más 
eficaz que las torres en las posiciones abiertas cor abundantes brechas, e inferior 
cuando la única columna abierta la domina el adversario. 
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CAPÍTULO X 
LOS CAMBIOS DE DAMAS 


Múltiples son los problemas que el ajedrez ofrece. Los hemos puntualizado a 
través del permanente hurgar en el laberinto real y supuesto de la técnica del 
juego. Pero estamos muy lejos de haber acaparado todos los problemas impor- 
tantes. A menudo, una pregunta, una consulta, pone sobre el tapete un nuevo 
tema importante. 

Uno de estos casos se produjo con motivo de la polémica suscitada en un 
torneo mayor alrededor de una partida en la que un cambio de damas significó 
el desequilibrio de la lucha, hasta ese momento perfecta. 

El cambio de ias piezas no es siempre el canje de valores exactamente iguales, 
ya que las piezas cambian de valor de acuerdo con la posición que todas en general 
ocupan en el tablero. Y si esto sucede con las piezas menores, en el caso de las 
damas el problema suele magnificarse, como lo ha probado el doctor Alekhine en 
los comentarios con que da jerarquía a una de las partidas (la novena) por él 
jugadas en el “match” que por el título máximo disputó con Bogoijubow. 
Establece el Dr. Alekhine, en la versión castellana de su último libro, ya editado 
en nuestro país, de qué manera los maestros más fuertes suelen engañarse cuando 
se vert.frente a la posibilidad de un cambio de damas en el medio juego,'lo que 
suele ser el comienzo de sus dificultades futuras. 

La partida que damos a continuación, con notas del campeón mundial, es 
clara al respecto y destaca, con la admirable precisión de sus comentarios, la 
importancia de este detalle estratégico. 
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NEGRAS: . . ALEKHINE 


1. dí c5 


Considero que la elección de esta 
jugada (que a raíz de mi éxito en la 
actual partida se convirtió en modą 
durante algún tiempo) constituye uno 
de mis pecados ajedrecísticos. Porque 
si un campeón, por el hecho de ser 
humano, no puede siempre evitar el 
empleo de jugadas inferiores en la 
apertura, debe por lo menos no reali- 
zar aquellas que él mismo conceptúa 
poco convenientes. 


2. d5 eS 
23. es d6 
4. fá 


Esta respuesta, decididamente pre- 
matura, sólo puede explicarse por la 
circunstancia de que Bogoljubow, ha- 
biendo desperdiciado otra oportuni- 
dad de ganar la partida anterior, esta- 
ba ansioso por hacer una demostra- 
ción que io rehabilitara. Una línea 
natural y buena era 4. Ac3, y, en 
caso de 4. ..... , 26; continuar con 
5. a4, seguido por Af3-d2-c4, etcé- 
tera, lo que aseguraría a las blancas 
una larga iniciativa. 


bo e i 
5. dxfá Hhh 


No valía la pena desperdiciar un 
tiempo de desarrollo para provocar la 
jugada debilitanteg3. La sencilla con- 
tinuación 5. ....., A e7; seguida por 
KeS A gó; etc., habría conservado el 


_jubow), Axe3; 13. Y xe3, 


control de e5 con buena partida. 
e 
6. g3 i 
El sacrificio de un peón, 6. A g5, 


no sería correcto debido a 6. ..... ; 


Wxe4+; 7. LLe2, DES; etc. 


6... M e7 
7. Ac3? 


Era esencial jugar 7. A f3!, para 
impedir la próxima jugada de las 
negras. Después de la del texto la 
continuación 7. ..... , W xe4+; 
8. &f2, etc., sería demasiado peli- 
grosa y el negro habría preferido 
Tec... g4; 8. A c3, a6; seguido 
por Abd7, etc., con probabilidades 
más o menos parejas. 

NON go! 

La fuerte posición de su alfil rey en 
la diagonal larga asegura a las negras 
una partida cómoda y agradable. 


8. Le3 Ad7 
9. Af h6 
10. Yd2 


Encambio,10. Ab5,Yd8!, etc., 


no tendría objeto. 


110 A A gf6 
11. O-O-O A gá 
12. ¿Le2 
12. &h3 (aconsejada por Bogol- 


LL g7; 
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etcétera, tampoco habría aliviado las 
dificultades de las blancas. 


Los 87 
13. B hfl Axe3 


Fra sin duda tentador agregar la 
ventaja de los dos 2/tiles a la ya obte- 
nida. Pero como el ' vaballo estaba bien 
colocado en gá y el alfil dama blarico 


era inofensivo por el momento, 


13. ....., a6; habría sido mas conse- 
cuente. 

14. Yxe3 a6 

15. agl b5 

16. Edel ¿2 b7 


17. adl 
Este caballo debe ser llevado a f5, 


único punto fuerte de la posición 
blanca. 


rA 
18. g4 


O-O-O 


Corno el alfil tiene pocas perspec- 
tivas, su cambio por el peligroso caba- 
llo negro no puede ser criticado. 


¡A Y2b8 
19. ££xd7 A xd7 
20. Md2 


Consecuencia, natural de la ma- 
niobra iniciada en su jugada 17% 
20... g4! 

Inmovilizando el caballo rey de las 
blancas, y, en consecuencia, asegu- 


rando la importante casillae5 para su 
dama. 


21. Ae3 Yes 


2 US Edo h5 
23. Af5 A f6 
24. W f4? 


EL MAL CAMBIO DE DAMAS 


zz F g 


IFEI 


El cambio de damas que va a 
seguir convierte una posición difícil, 
pero no sin esperanza, en una partida 
perdida. ` 

(Las blancas pudieron ensayar 
24. &b1, por eiemp!o, como prepa- 
ración para 25. Ah4.) 

Es interesante hacer notar que este 
error no es ocasional, sino casi carac- 
terístico de Bogoljubow; en la 11° 
partida del mismo “match”, por ejem- 
plo, en la posición producida después 
de la jugada 34* de las negras, a saber: 

Blancas (Bogoljubow): Y gl; 
Y c4; torres, dl yd3; A g3; peones, 


a4, e3, f2, fá y há. Negras (dector 


Alekhine): 2h8; X f6; torres, b2 y 
f8; 2%c5; peones, a5, d6, f5, g6 y 
h5, en lugar de ensayar un contraata- 
que, si bien de resultado inseguro, 
mediante 35. Wa6, prefirió cam- 
biar las damas: 35. Wc3?, Wxc3; 
36. Éxc3, Ba2; 37. 8 c4, Ab8!; 
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y tuvo que abandonar después de 
unas cuantas jugadas. 

Cosas parecidas, aunque no tan 
típicas, ocurrieron en las partidas 5* y 
22* de nuestro primer encuentro. Y lo 
que es más extraño aún, mi otro ad- 
versario, el Dr. Euwe, tiene la misma 
tendencia singular de cambiar damas 
en momentos inapropiados: compá- 
rense, por ejemplo, las partidas 7* y 
24* del “march” de 1935; la 2* del 
encuentro de 1937, y especialmente 
la 3* partida de exhibición del mismo 
año. 

Y si menciono estas coincidencias 
no es en manera alguna con el fin de 
criticar indebidamente a mis adversa- 
rios, sino para recordar a los aficiona- 
dos lo difícil que es resolver sobre la 
oportunidad de un cambio de damas 
y cuánta atención merece este asunto. 
Silos más altos exponentes de nuestro 
juego fallan tan a menudo en la apre- 
ciación exacta de sus probabilidades 
en los finales, ¿qué puede esperarse de 
los menos experimentados? 


24. .... Y xf4 
25. gxf4 E dde! 


Amenazando. desalojar al caballo 
de f5, cuya posición se ha debilitado 
por haber quedado obstruida por un 
peón la columna “f”. Aparte de otras 
ventajas, las negras han logrado ahora 


mayoTíg de peones en el ala opuesta 2 ` 


la ocupada por el rey blanco. La par- 
tida está estratégicamente terminada. 


26. c4 


Esta tentativa de encontrar otra 
casilla segura para el caballo (c4) será 
refutada por la jugada 27* de las ne- 
gras Pero, de todos modos, 26. ..... , 


2, c8, etc., sería fatal para las blancas. 


ad + bxc4 
27. Ae} — c3! 
28. b3 {udá 


Poniendo el segundo alfil en acti- 
vidad; las blancas podrían abandonar 


desde ahora. 


30. e5 dxe5 
31. fxe5 L£uxd5 
32. Bxf5 E df8 
33. B xf8+ B xf8 
34. e6 B e8 
35. e7 Luxcá 
36. bxc4 xg] 
37. Bxgl B xe7 
38. h3 gxh3. 
39. &c2 h2 
40. Abl+ - Ab7 
41. h1 E b2+ 
42. Y xc3 A xa2 
3. 2d3 Y c7 
44. Xet 2-6 
45. &f5 a5 
46. Ugs a4 
(0-1) 


Ejemplo expresivo, magnífico, por 


“la técnica del final” y especialmente” 


por la minuciosidad del análisis, que 
prueba la importancia del tema. A 
través de otros ejemplos, muchos de 
ellos locales, trataremos de sacar las 
debidas conclusiones, derivadas de 
esre interesante problema. 
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OTRA VEZ ALEKHINE e 


Que el valor de las piezas es mutable en ajedrez, es una verdad añeja. Hemos 
ya observado en otros lugares de qué manera la configuración de peones adquiere 
importancia para asignarle aun alfil o al otro mayor fuerza. Analizamos también 
cómo en ciertas configuraciones de peones los caballos son más fuertes que los 
alfiles, o viceversa, y aun sabemos que las torres cambian de valor según estén en 
la defensiva o en la ofensiva. Por ejemplo, si llegamos a una posición en la que 
exista un peón enaá (a5) de cada bando y ambos jugadores disponen de una torre 
en al (a8), estará decididamente mejor quien pueda jugar en ese momento, 
porque podrá atacar al peón rival de flanco, y a la vez que esclavizar la torre 
adversaria en la defensa del peón, tendrá posibilidad de actuar en la ofensiva. 

En los casos de las damas el problema es más sutil, pero existe de idéntica 
manera. La dificultad es grande para saber, en muchas posiciones, por qué una 
dama vale más que otra, hasta el punto que los propios maestros de. mayor 
prestigio tropiezan con inconvenientes para establecerlo en la lucha viva. Así se 
explica que Alekhine pueda afirmar que tanto Bogoljubow como Euwe fueron 
batidos por él en diversas oportunidades por esta razón.. 

Y para comprobarlo una vez más comentaremos la tercera parida del “match” 
de exhibición con Euwe que realizaron el 12 de diciembre de 1937, después de 
haber recobrado Alekhine el título de campeón mundial. La partida se desarrolló 
de esta suerte: 


BLANCAS: 


ALEKHINE 


1. Af d5 (el caballo rey a f6), o a unz de las 
2. cá E posibles buenas posiciones (el alfil a 

pa Ox “| £5, que puede estar mejor en g4 y aun 
3. e3 {f5 “| en c8), lo justo es hacer siempre lo 


primero, reservando al alfil la opción 


de jugar. 
cxd5 ~. cxd5  _ 


Las negras aprovechan el tipo de 
planteo adoptado por Alekhine para .. 
buscarle solución, al siempre difícil | 4 
problema de poner en juego el alfil 7 | * 
dama. Pero la variante no parece to- 
talmente satisfactoria porque el sos- 


Las blancas han cambiado los peo- 
nes en el momento exacto, es decir, 


tén del peón “b” negro ofrece algunas 
dificultades. Lo correcto parece ser 
3. ....., A f6; fiel al principio de que, 


entre Me una pieza a su casilla 


natural y. obligatoria prácticamente 


antes de que el negro jugara e6 y 
pudiera retomar con el peón “e”. Aho- 


ra tendrán que jugar e6 para sostener 


oportunamente el peón de d5, y aun 
para completar su desarrollo del alfil 
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rey, lo que automáticamente separará 
la acción del alfil dama negro del 
flanco dama, y lo convertiráen un alfil 
malo, fuera de la cadena de peones, 
donde también suele ser de un valor 
agresivo relativo, porque los propios 
peones lo traban en su, agilidad. 


5. Wb3 y 7 
6. 2Ab5+ 


Según el Dr. Alekhine, es ésta una 
jugada débil. Afirmó el campeón 
mundial, al comentar esta partida, 
que lo justo era6. Ac3, para seguir si 
e6 con 7. &b5+, y luego Maó, con 
ventaja posicional neta, por la presión 
desagradable que sobre el punto c6 
eiercerían todas las piezas blancas en 
acción. 


6... L£d7! 


Y las negras han logrado económi- 
camente retirar su alfil y cambiarlo 
luego por el blanco o, en su defecto, 
sanar un tiempo en el desarrollo. 


da A c3 e6 
8. Lxd7+ Axd7 
9. dá 


Y ahora puede afirmarse que las 
negras tienen ventaja posicional por 
la debilidad que ofrecen los cuadros 


centrales blancos por la-ausencia del“ 


alfil rey blanco. 

Jo aa A gf6 

10. £Ld2 a6 
Anticipándose a la amenaza de 


B cl, seguido de A b5. 
11. O-O ¿26 


12. Afcl b6 
13. Yc2 B c8 
14. a4 O-O 


No sería buena la jugada aparente 
A e4 que fija el caballo dec3, a causa 
de la maniobra 15.25, W d8; 
16. Axe4, Bxc2;17. Axd6+,Ne7; 
18. Hxc2, Yxd6; 19.4Lb4+, ga- 


nando. 


15. 15 ej 
16. Yb1 Yb8 
17. h3 


Con suma habilidad el Dr. Alekhi- 
ne ha logrado ventaja en espacio en el 
ala dama y especialmente ha evitado 
que el negro pueda apoderarse rápida- 
mente con el caballo dama de la casilla 
c4, ya que está dominada la vía natu- 
ral b6. Asimismo domina el punto e4, 
y de esta suerte compensa, mediante 
una hábil distribución táctica de sus 
piezas, la carencia de su alfil bueno en 
esta conformación de peones. 


IAS A c6 
18. b4 E c4 
19. Aaá B xcl+ 
20. &xcl Acá 
21. Ac5 Loxc5 


22. dxc5 


© Mejor que bxc5, que era en teali- 


- dad la jugada natural, por la aparente 
- fuerza de la columna “b” abierta. 


Pero las negras, luego de A c3, segui- 
do de ADS, obstruyéndola, queda- 
rían con ventaja, purque el alfil blan- 
co no tendría ninguna perspectiva 
por la obstrucción de los propios 
peones. Ahora, en cambio, Alekhine 
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se asegura una fuerte base para el 
caballo enrdá4 y además una diagonal 
importante para el alfil. No debe des- 
deñarse tampoco la serie de recursos 
que pueden brotar de la mayoría de 
peones en el ala dama. 


Det Ae5 
23. Axe5 Mxe5 
24. ££b2 Y c7 
25. Y d3 f6 
26. Bcl 


Ahora Alekhine amenaza c6. Para 
evitarlo deberá Euwe colocar su dama 
en un punto menos agradable. 


26. .... Y c6 
27. f3 ag5 
28. Edl aAf7 
29. f4 


Con esta maniobra las blancas 
evitan e5 y amenazan la fuerte 
maniobra tendiente a romper los peo- 
nes centrales negros: f5. 


Da Y b5? 


GRAVE ERROR DE CONCEPTO 


zz 


Y hemos llegado a la posición que 
en realidad nos interesa. El doctor 
Euwe, impaciente por la aparente- 
mente pobre acción de su dama, bus- 
ca cambiarla por la blanca sin reparar 
en que aquélla era indispensable como 
pieza defensora, a raíz de la escasa 
resistencia que ofrecer los peones ne- 
gros y la dominante 'situación de la 
torre blanca. En realidad, el cambio 
que plantea Euwe es lógico, pero debe 
considerarse que la dama desde c6 
está evitando la rotura central por 
medio de e4, y que, en realidad, de la 


fiscalización de los cuadros blancos 


/depende la resistencia de Euwe. La 


jugada, que Alekhine califica de suici- 
dio, es típica como error de aprecia- 
ción en juzgar la eficiencia de las 
piezas, ya que no siempre la más 
agresiva es la más eficaz. En cambio, 
era muy probable que la partida fuera 


tablas mediante 29. ....., B d8. 


30. Wxb5 axb5 
31. e4! 


Con este sacrificio de peón las 
blancas se aseguran una ventaja posi- 
cional decisiva. Si ahora 31. ....., 
dxe4; 32. Š d7, seguido, si Ad8, 
de Uf y las negras quedarían en 
posición de “zugzwang”. 


Da RS 
32. exd5 ` exd5 


23 Bel! 


Y ahora viene una interesante serie 
de maniobras tácticaspor la posesión 
de la séptima línea, que Euwe evita, 
pero a cambio de males mucho mayo- 
res aún. 
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Alekhine (parado) y Euwe (por mover) en un momento de la disputa que ambos 
sestuvieron por el título mundial en 1937. 


2A AN Y fsg causa de 36. L£Lc5+, Y g8; 37. a6!, 
Ad8; 38.27, seguido de He7 y 
Nodá, a causa de ¿2 xd4!, especu- ¿2b6, según análisis del propio Ale- 


lando con la posición de mate. khine. 
34, L£d4 B a8 36. LLc5+ Lg8 

No servía tampoco 34. ....., B e8; 37. Be8+ (1-0) 
7 el cambio de ioa seguido de , Las negras abandonaron, pues si 
c9; para ganar con €L peon, a. & f7 sigue cxb7, y luego de E b8, la 

simple maniobra 39. B xd8, segui- 

35. c6 2 d8 da de a6, ganando fácilmente. 

No era: bueno 35. ....., "bxc6; a a> g g „i 


La partida es un nuevo modelo de las dificultades que surgen de los cambios 
de damas y de la mayor fuerza que en muchas ocasiones ofrece esta pieza, más 
como elemento defensivo que por su acción agresiva. Es otra demostración de la 
verdad aquella de que cambiar piezas del mismo valor está lejos de ser un 
problema fácil; porque difícilmente mantienen a través de la lucha su valcr teórico 
de origen. 
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I. EL PELIGRO DE LA RUTINA 


Mostremos algunos ejemplos de infortunados cambios de damas en posicio- 
nes lógicas y claras, para tratar de llevar al ánimo del ajedrecista bisoño, y aun de 
quienes actúan en categorías altas, que en este tema radica gran parte de la mayor 
o menor capacidad de los jugadores. 

En lá 9 rueda del torneo internacional del Círculo de Ajedrez, realizado el 17 
de julio de 1940, se jugó la partida entre Grau (blancas) y Czerniak, que será 


nuestro primer ejemplo. Se inició así: 


1. dé d5 

2. c4 có 

3. e3 af6 

4. Ac3 g6 

5. Af L g7 E 

6. Ld3 i O-O "N 
7. O-O Abd7 

8. cxd5 cxd5 

9. *Yb3 e6 

10. £2d2 b6 


Las negras, que están un tanto inferiores por la debilidad de la columna 
“c” (debilidad que nació de la jugada 7. ....., Abd7; que es un desacierto 
cuando el rival puede cambiar los peones centrales y debe retomarse con el 
peón *c”), buscan en la simplificación la manera de atenuar sus dificultades 
en cierne. Por otra parte, la simplificación es siempre ventajosa para quien 
tiene desventaja en espacio. 


11. fcl a6 
12. Aa4 


Este es un error de concepto. No es 
una mala jugada, pues las blancas que- 
dan*con ventaja suficiente para mante- 
nerlaa través de toda la partida y reducen 
los riesgos de una reacción adversaria; 
pero por exceso de precaución y, si se 
quiere, por exceso de rutina o de apego 
alas normas técnicas, cambian una dama 
que puede ser agresora por otra que tiene 
mucho menos porvenir en una gran . 
etapa de la lucha. | 
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La jugada justa, aun cuando un tanto antipática, habría sido 12. Ya3, 
rehuyendo el cambio de damas y amenazando Aas, seguido de Lbá y aun 
AbS5, con la misma amenaza, ahora más seria, de LaS. Con esto se observa la 
fuerza de la dama blanca, que puede apoyar la agresión de sus piezas menores a 
la mal ubicada dama negra, y además gravitar desde a3 en la fiscalización de 


puntos débiles negros. 


El cambio que ahora fuerzan las blancas es así exc; o de prudencia y escasez. 
de ambición. Las blancas quedaron siempre con alguna ventaja, no atravesaron 
por ningún peligro; pero a pesar de los tenaces esfuerzos realizados, se estrellaron 
ante la sólida defensa de las negras, y el cotejo, que debió ganarse, terminó 


empatado en la movida 51°. 


Pero volvamos a los ejemplos de grandes maestros, siempre más autorizados, 
y recordemos otra partida del “match” que por el campeonato mundial jugaron 
Alekhine y Euwe en 1937. Se trata de la cuarta partida, que se desarrolló así: 


ALEKHINE 


BLANCAS: 
” NEGRÁS: 


d5 
có 
afó 
dxc4 


dá 
c4 
af 
Ac3 
ad Ls 
Ae5 e6 

f3 2 b4 
gs c5 
dxc5 Wd5 


(Véase el diagrama siguiente) 


S O REE E a 


El Dr. Alekhine, al comentar esta 
partida, dijo que elDr. Euwe “ensayó 
una novedad importada de América 
del Sur”. Se trata en realidad de una 
jugada que Piazzini había estudiado y 
que en el transcurso de una conversa- 
cion sostenida en Estocolmo con Euwe 
sometió a la opinión de éste. Tanto le 
agradó al entonces campeón, que la 
puso en. práctica, pero Alekhine la 


L 


refutó de notable manera en la pre- 
sente partida. El actual campeón del 
mundo califica esta jugada de error 
típico, pues lieva un deseo de simpli- 
ficación y se superestiman, dice, las 
posibilidades de empate que de ese 
cambio pueden nacer. 

Estamos, pues, frente a otro caso 
típico de mal cambie. de damas, que 
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prueba una vez más lo delicado de este 


tipo de simplificaciones. Aparente- 
mente la jugada es notable y revela en 
su creador una admirable dosis de 


ingenio. Ataca al caballo y al peón y ` 


centraliza la dama. Parece forzar el 
cambio de damas, y en realidad lo 
hace, pero hay un fino detalle táctico 
que escapó a quienes estudiaron la 
variante y que Alekhine captó rápida- 
mente. 


10. Wxd5 exd5 
La aparente jugada LO dea ; 


A xd5; sería un grave error a causa de 
la ingeniosa maniobra siguiente: 


11. e4, Axc3;12. &d2!, recobran- 


do la pieza con posición ganadora. 
11. e4! 


Y luego de este avance se desmoro- 
na la posición negra por causa del 
desdichado cambio de damas, que 
sólo sirvió para crear debilidades insal- 
vables en el centro y darle poderosa 
fuerza al avance demoledor dei peóne4. 


Il... dxe4 


Mejor que 12......, ¿4xc5; 
13. &xf6; gxf6; 14. Ad5, con po- 


sición ganadora. 


13. L2xf6 gxtf6. i | 
14. O-O-O exf3 
15. ad5 


Y ahora es el Dr. Alekhine quien se 
equivoca y malogra la ventaja lograda 
por el cambio de damas. En realidad 
la partida ya carece de interés para 
nuestro tema, pues sólo bastaría con 


> : \ 
mostrar de qué manera, mediante la 


notable jugada de 15. Ad6!, en lu- 


_ gar de la del texto, habria ganado el 


actual campeón ventaja neta y decisi- 
va, pero para satisfacer al lector, que 
por naturaleza desea ver el fin de los 
buenos esfuerzos, seguiremos inser- 
tando las jugadas, al solo objeto de 
atender esa curiosidad. 

La jugada justa era, como dijimos, 


15. Ad6, alo que habría seguido pro- 


+ bablemente:15. ......£4xc3 (n015. ....., 


LS gás por 16. B d4, y menos 15. ....., 
2c8; por16. Ad5);16. bxc3,4%4c8; 
17. gxf3,conlaamenazade18. B gl+, 
y luego Axf7+; para: poder entrar 
con la torre dama en d8. 

La movida de Alekhine da buenas 
posibilidades de reacción a Euwe, que 
empató la partida luego de las si- 
guientes jugadas: 


15... Acb 
16. gxf3 


Nuevo error. Era aún mejor 


16. Ad6!. 


16. .... Lxcs 
17. AxfG+ hs 
18. d5 A d4! 
19. Ae4 LL xe4 
20. fxe4 B ad8 
21. e5 E xd5 
22.exd5  , He8! 
23. Axf7+ : Yy7 
24. Ag5 h6 
25. Ae6+ A xe6 
26. dxe6 B xe6 
27. ¿Lc4 (1/2-1/2) 


de común acuerdo. 
Partida muy interesante a pesar 


` del empate final, y muy instructiva. 
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SIGUE ALEKHINE DANDO LECCIONES 


Varios son los ejemplos magistrales que hemos hallado para mostrar el atto: 
grado de dificultad que ofrecen las partidas donde en el medio juego o planteo 
deben cambiarse las damas. Se dirá que idéntica o mayor importancia pueden 
adquirir estos cambios en el final, pero la verdad es que en esta etapa de la lucha 
suele ser más claro apreciar el grado de bondad o los defectos de ese tipo de 
maniobra. Donde se hace más complejo establecerlr y aún fijar normas claras es 
en el medio de la lucha y aún mucho más en el planteo, pues hay abundancia de 
casos donde de un cambio aparentemente inocuo surge una desagradable serie de 
dificultades. 

La dificultad está en pulsar cuándo una dama vale más que otra y cuándo 
puede llegar a ser más eficaz que la anterior. Por principio podría establecerse que 
nunca debe cambiarse una dama activa; que tampoco conviene cambiar las damas 
cuando se está atacando, y aún menos cuando se tiene ventaja en espacio. 

La ventaja en espacio significa posibilidades inmensas para la dama, y ésta 
puede temer así un valor enorme Las damas, como los alfiles, tienen gran 
importancia en las posiciones abiertas y mucha menos en las posiciones donde 
hay un gran bloqueo de peones. Es, pues, posible captar los detalles que pueden 
valorizar más una dama que otra. 

Observaremos esto a través de una nueva partida del “match” Alekhine-Euwe. 
Veremos a Euwe perder la lucha precisamente a raíz de un inoportuno cambio 
de damas, sin duda un tanto impresionado por la posición agresiva de su rival y 
por el temor al poder de combinación del campeón mundial, que suele agrandarse 
en las posiciones complejas, donde abundan las piezas y, en consecuencia, las 
combinaciones. 

Pero en el afán de simplificar cambia precisamente la picza inás poderosa con 
que contaba, y se ve privado de un empate que habría tenido notable relieve, 
como lo indica el propio Alekhine al comentar la partida que transcribimos. 


BLANCAS: > ALEKHINE 


- NEGRAS: — EUWE | 


l. e ES e6 - » prácticamente la cuarta jugada delas 

2. dá - d5 blancas. 

3. Aci {sL b4 6. axe Acó 

4. A ge2 dxcá La jugada del caballo es buena 

5. a3 ¿07 también en este momento. En la 
Era preferible 5. asa TS quinta partida de este “match” había 

CLA. co: con parrida por lo ensayado aquí 7.%e3 (si 7. c3, en- 


` 1 ojo E a S . 7 F 
menos igual. Esta posibilidad refuta tonces 7. +... , €5); pero después de 
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Vainas , Af6;8. A2c3, O-O (ame- 
nazando desde luego A xe4, seguido 
porf5), sólo obtuve una partida igual. 
Por eso resolví recurrir a la jugada 
aparentemente paradójica que sigue, 


cuya idea es combinar el desarrollo del | 


„alfil rev por “fianchetto” con un posi- 
ble ataque de peones en el flanco rey. 


7. gá}? b6 


Esto no es ni siquiera una tentati- 
va de refutación, y las blancas obten- 
drán pronto el tipo de posición a que 
aspiraban. Es verdad que la respuesta 
7 AOS , €5; tampoco convencería a 
causa de8. d5, Ad4;9. A2c3 (pero 
no 9. Axdá4, Mxd5!), y si 9. ....., 
f5, entonces 10. gxf5, LU xf5; 
11.4.e3, etc., con buenas probabili- 
dades de lucha para las blancas; pero 
Tono Af6! 8. Axf6+, Lxfo; 
9. LLe3, MAS); etc., habría asegura- 
do a las negras un cómodo desarrollo 
de todas sus fuerzas, probándose así la 
ineficacia de la séptima jugada de las 
blancas. 


8. 92 £2b7 
9. c3 A fG 
10. A2g3 O-O? 


UN ENROQUE ATREVIDO 


_ Aun cuando se probase que las, 
negras pueden encontrar una defensa 
apropiada contra el próximo ataque ` 
sobre el rey, la jugada del texto debe- 
ría condenarse, puesto que pone la 
partida en peligro sin ningún prove- 
cho ni necesidad. Jugando sencilla- 
mente 10. ..... , Y1d7; y luego enro- 


que largo, si bien las blancas manten- 
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drían una ventaja de espacio sin mayor 
importancia, no poseerían probabili- 
dad alguna de realizar un verdadero 
ataque. 


11. g5 
12. Axe4 


Preparándose para jugarf5, lo cual 
es impedido por las blancas con la 
fuerte jugada que sigue: 


13. HS! 


Si ahora 13. ..... , f5, entonces, es 
claro, 14. g6, que sería de efecto mor- 


tal. i 
ES RAE 


A xe4 
Y2h8 


Weg 


Amenzzando otra vezf5, pero per- 
mitiendo al adversario llevar a cabo la 
combinación que se verá: 13. ..... 
Aa5; era más seguro, porque la va- 
riante 14. b4, Ab3;15. a f6, gxf6; 
16. L£2xb7, £5!, etc., no ofrecía peli- 
gro para las negras. En ese caso las 
blancas habrían aumentado su pre- 
sión completando su desarrollo me- 
diante 14. &f4, seguido eventual- 
mente por O-O-O, etcétera. 


14. AS! 


Mediante esta correcta entrega de 
un peón, las blancas se aseguran una 
fuerte ofensiva aparentemente irresis- 


tible 5 


14. .... LLxf6 


La alternativa era: 14. ...., gxf6; 
15. gxf6, MaS (si 15. ....., LLxf6?, 


entonces l6. <Le4, y mate a la si- 
1 ; 
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guiente);16. fxe7, Y xe7;17. £2xb7, 


-2Axb7;,18. 2g5,f6,19. 44h6, E g8; 


20. O-O-O, A d6; 21. B hel, erce- 
tera, con ventaja evidente para las 
blancas. 


15. gxf6 gxf6 
16. há Y d8 


Obligado, porque si 16. ......, 
WM e7; perderían una pieza después de 


17. Le4! 
17. & f4! 


Esta manera de continuar el ata- 
que —cuyo punto esencial es la reti- 
rada siguiente del alfil— no era nada 
fácil de encontrar. Ahora, la mejor 
probabilidad relativa de las negras 
sería devolver su peón de ventaja ju- 
gando 17. ....., f5; aunque después 
de 18. Mxd8, Haxd8; 19. £xc7, 
E d7;20. Lf4 Aa5;21. B gl,etc,, 
las blancas tendrían un final preferi- 


ble. 


Es difícil encontrar ahora algo me- 
jor. Si, por ejemplo, 18. ....., exd4; 
entonces 19. O-O-O!; etcétera, con 
fácil ataque: 


19. dxe5 E 


19. O-O-O, también era fuerte. 
Pero, dadas las posibilidades de ata- 
que de las blancas, la simple recupera- 
ción del material sacrificado basta para 
convencer. 


19. .... B g8 
20. f3? 


Pero esta jugada inexacta permite 
a las negras iniciar un contraataque 


- salvador. En cambio, 20. Yh3!, ha- 


bría sido prácticamente decisivo, por- 
que 20. ....., X d3; se refutaría con 
21. £2h4! y 20....., Hg4, con 
21. O-O!, amenazandof3, ganando 


material y persistiendo en el ataque. 
PD A Y d3! 


La combinación demuestra que 
las negras, al emplear este ingenioso 
recurso, no se dieron cuenta cabal del 
sinnúmero de interesantes probabili- 
dades que le ofrecía. .- 


21. Le2 
Y AHORA EL ERROR TÍPICO 


Las blancas no disponen de nada 
mejor, puesto que 21. 44xc6?, sería 
de fatales consecuencias a causa de 


21... ¿La6!; 22. MhS, Egá); 


etcétera. 


MY e4? 


ES ES 


MN ANR, 


E USE E 
E MN E 


Esto conduce a un final perdido: 


E=3y 
Ito 


| caso típico del mal cambio de damas. 
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Desde un punto de vista objetivo, es 
una lástima que las negras rehuyan las 
complicaciones fantásticas que se de- 
rivarían de 21. ....., Mc2!; después de 
lo cual se asegurarían las tablas me- 
diante una continuación correcta. Doy 
en seguida la variante principal, así 
como algunas posibilidades secunda- 


arias: 
22. W f6+, B 7 23, A Q), 
Wxb2;24. e6!!, Wale 25. & 


P (b); 26. Wxg7+! (o, a 

7. Lhá4+ descubierto, & h6! (d); 
28. Lg5+, Y (a cualquier parte); 
29. ££h4+ descubierto, etc. Tablas 
por jaque perpetuo. 

(a) La jugada plausible, 23. e6 no 
es buenz, a causa de 23. ....., Re8!; 
24. B gl!, &a6! (si B xe6; 25.25! 
y ganan)25. 426, Hxe6+;26. LLe5, 
We4+; 27. Qf1, MxeS; etc., y las 
negras obtienen superioridad. 

b) Pero no 25......, B d8; ni 
25 Y*Yb1; debido a la respuesta 
26. ¿2d6!!, que daría el triunfo a las 
blancas. 

(c) Las blancas no tendrían proba- 
bilidades de ganar si continuaran 
26. Mxdá, £6!; 27. Mx, 3; 
28. 2d2, Ya2+; 29. 02, Led; 


etc. 


....., 


(d) En cambio, 27. ...., 28; 
perdería; 28. e7+, X e8;29. B g8+, 
Y d7; 30. B d8+, y ganan. 


22. Wxe4 fxeá4." 
23. Lh4! | 


Es probable que las negras, al ju- 
gar 21......, Ye4, no hayan conside- 
rado esta jugada, que es la ganadora. 
En caso de 23. O-O-O, habrían te- 
nido muy buenas probabilidades de 
tablas continuando 23. seas AE 
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24. hxg3, AxeS5, etc. 

2 = k6 

24 O-O-O B ae8 i 
25. L f6+ Y h7 

26. f4! exf3 

27. &xf3 


Mucho más fuerte que ganar la 
calidad mediante 27. 42d3+, etc. Los 
alfiles blancos dominan ahora el ta- 
blero y las negras no pueden impedir 
la entrada de la torre hostil en su 


segunda fila. 


27. aa. a5 


El cambio de alfiles, que probable- 
mente habría salvado la batalla al 
principio del medio juego, no tiene ya 
importancia a esta altura. 


28. &xb7 Axb7 
29. Bd7 

Comienza la ejecución. 
29... Acs 
30. Axf7+ ÙX g6 
31. B xc7 A d3+ 
32. Yb1 

Y c2 era también suficiente. 
o PLAN Yf5 
33. d1 -|. Axes. 
34. Afl+ ÙX e4 
35. B xa7 Acá 

Si 35. OA , a f3, entonces 


36. Ba4+, e3; 37. Ld4+, etc. 


Ya no hay esperanzas para las negras. 


36. d7 Xe3 
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37. Rel+ 2 f3 40. h4 af 
38. B xe8 B xe8 31. Bb4 (1-0) 
39. Edá4 Ae3 


IT. ALGUNAS REGLAS VALIOSAS 


Error grave es cambiar la dama por el mero hecho de evitar complicaciones, 
ya que quien ofrece el can'bio, o lo propone, sabe por qué lo hace y lo primero 
que hz calvulado es que el adve.sario no ehuya el cambio. En la partida que ahora 
veremos sucede lo contrario. En una posición relativamente inferior, Tartakower 
comprende, y con razón (jugada 25°), que debe cambiar las damas para anular 
la enorme agresividad de la dama rival. Tiene dos opciones y se decide por la que 
aparentemente gana un tiempo, pero que, en cambio, lo lleva a un final que su 
rival gana magistralmente. En cambio, de haber buscado otro lugar para cambiar 
la valiosa pieza adversaria habría salvado la partida. Detalles sutiles, que son 
afortunadamente la esencia misma del juego y los que le asignan su renovada 
atracción. Pero es bueno estar advertido que en cada cambio de damas está 
habitualmente el germen del desnivel de posiciones aparentemente iguales. Y 
como otra regla, y muy poderosa, podríamos establecer aquello de que no deben 
cambiarse las damas cuando se tiene la más sutil desventaja en la configuración 
de los peones. 


UNA PARTIDA MAGNÍFICA 


Veamos entretanto el ejemplo de la partida mencionada, excelente desde 
cualquier ángulo que se la observe. 


BLANCAS: RUBINSTEIN 


- TARTAKOWER 
l. cá e6 peones en el flanco dama y que ad- 
2. AB > d5 - quieran superioridad en espacio en 
i dá Eo ois Af ~ dichosector. Para ello, empero, ha de 

ñ A Ed crearse una casilla débil en b4. 

. c3 xC 
C ab i EE e Ac6 

i 8. O-O cxd4 


Con esta maniobra, !as blancas 
impiden que las negras logren cons- 
truir una sólida y agresiva posición de. 


En la partida que estos dos mis- 
mos maestros jugaron en Baden Ba- 


330 ROBERTO GRAU 


den se arribó a una situación idéntica 
y Tartakower adoptó en la octava 
jugada la variante 8. ..... 67, 


9. Axd4 
La jugada 9. exd4, daría lugar a 


que las negras obtuvieran ciertas posi- 
bilidades teóricas, a causa del peón ais- 
lado y débil de d4. Rubinstein aconseja 
en el “Collijn Larobok” la maniobra por 
él practicada en la presente partida, 
afirmando que proporciona a las blan- 
cas una situación preferible. 


a al A xdá 
Era de considerarse L4d7. La ju- 


gada del texto favorece el desarrollo 
del juego blanco, sin alcanzar el pro- 
pósito aparente de fijar un peón débil 
en el centro del tablero. 


10. exd4 LD. e7 
11. d5! 


La jugada exacta. Esta correcta 
maniobra no sólo hace desaparecer el 
peón débil de d4, sino que marca el 
comienzo de una seria presión sobre el 
flanco dama enemigo. Si en cambio 
las blancas hubieran jugado Le, 
seguiría O-O; 12. We2, A d5; y las 
negras se habrían librado de todas las 
dificultades de la apertura. 


as exd5 

12. Axd5 *  AxdS 
13. L££xd5 O-O Š 
14. $3 


Con encantadora sencillez, el cam- 
peón polaco ha logrado emplazar una 
vigorosa presión sobre la casilla .b7 
adversaria, mediantę la acción con- 


junta de la damay del alfil. La excelen- 
te respuesta de las negras, tendiente a 
contraatacar en el flanco rey, parece a 
primera vista suficiente para restablecer 
el equilibrio, a punto de ser roto. 


22 d6! 


Lo mejor. Esta jugada tiende a 
evitar que la dama negra se ubique en 
e7, posición indispensable para pre- 
tender obtener la igualdad. Veamos: 
15. Le3, Me7; 16. B fel, &e6!!; 
y si 15. Bdl, We7; 16. Lf4, 
Luxfá; 17. Mxfá4, LLe6!; y en am- 
bos casos las negras conseguirían equi- 
librar la partida. 


ás 


Las maniobras que ahora las ne- 
gras inician han merecido del propio 
Tartakower el calificativo de artificia- 
les. La jugada correcta habría sido 
15....... Mb6; 16. Be8, Le; 
17. Kxa8,Ax28;18. £4xb7, B e8; 


con buenas perspectivas. 


16. h3 


Y há4 


. Otra vez lo correcto. Si g3, segui- 
ría 16. .:..., 1b4; y las blancas no 
podrían responder ni 17. Edl, ni 
17. B e2, a causa de sL gá. Debe- 
rían, en consecuencia, jugar 17. B e4, 
c5 (si 17. ....., Wa5; 18. Wh5!, 
¿Le6; 19. B xe6, etc. Si en lugar de 
18. ....., ¿Lc6; las negras optaran en 
esta subvariante por 18. ...... , b6; 
seguiría 19. b4. Y finalmente, si ju- 
garan 18. ...... , c7; se continuaría 
con 19. 8 h4 y 20. Lxh6, etc.); 
18. Ec4 (si 18. HS, g6), YaS; 
19. Yh5, &e6; 20. B h4, h6; etc. 
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16. .... Y b4 


Si ahora 16. ....., B b8: 17. Bes, 
Y d8; 18. YhS, con ataque irresisti- 
ble. 


17. Bdl 


La torre elude la amenaza negra y 
se ubica en la mejor línea. Ataca indi- 
rectamente al alfil rey negro.17. B e2, 
sería la jugada natural, pero no la más 
eficaz. Malo habría sido, en cambio, 
17. B e8, por Le6, y tampoco sería 
suficiente B e4 por ¥ c5, y la partida 
se podría desarrollar en forma similar 
a lo que detalláramos en el comenta- 
rio anterior. 


La 
18. b3 


B b8 


Jugada ingeniosa que resuelve el 
problema del desarrollo del alfil dama, 
sin perder un peón. Amenaza simul- 
táneamente ¿4a3. 


18. .... Le6 


Las negras, que se encuentran en 


complicar la partida estérilmente, por 
cuanto el único beneficiado con di- 
chas complejidades será el blanco. 
Más prudente habría sido Wh4 y las 
negras tendrían siempre una partida 
difícil pero defendible. Por ejemplo: 
18. ....., h4; 19. &e3, b6; etcé- 


tera. 


19. Lxe6 


Sin efecto sería la jugada 19.4%a3, 
por YYb6; 20. ¿uxe6, a causa de 
20. ....., ¿bxa3! 


situación casi incómoda, tratan de 


ES A fxe6 
20. Me2 E 
21. Yxe6+ S h8 
22. £2La3 MaS 
23. Bd5! 


La circunstancia de que Rubins- 
tein, el notable jugador de finales, 
evite la variante simplificadora 
23. LxcS, Wxc5;24. W e3 (lo me- 
jor), Y xe3;25. fxe3, B fe8; 
26. B d3, B e7; etc., demuestra que 
el peón de ventaja de las blancas no es 
suficiente como para aspirar a un 
seguro triunfo. Con notable claridad, 
el polaco Rubinstein Fa entrevisto un 
plan basado en la devolución del peón 
ganado, que le ha de permitir alcan- 
zar una brillante victoria. 


De Lxf2+ 
24. Yh1 Y c3 
25. Bcl 


de E fe8 
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EL ERROR TÍPICO 


Esta es la jugada que justifica el 
ejemplo que hemos escogido para 
mostrar una vez más lo difícil que es 
saber cuándo y dónde debe cambiarse 
la-dama. 

Tartakower se sabe inferior y bus- 
ca eliminar la poderosa dama enemi- 
ga. Lo hace enf6 para ganar el tiempo 
al retomar con la torre atacada y que- 
da con una debilidad que Rubinstein 
transforma admirablemente en una 
victoria. En cambio, pudo hacerlo en 
otro sector del tablero y probable- 
mente habría salvado lá partida. 

Es por eso que se puede afirmar 
que en los cambios de damas estriba 
quizá la máxima dificultad táctica que 
brinda el ajedrez, aun para los maes- 
tros de gran relieve. 

Más interesante v viable sería 
25. ....., Me3; 26. xe3 (la mejor 
“chance”; si las blancas jugaran 
26. B e5, seguiría $ f4, y no26. ....., 
Y d2;por27. Be2,f4;28.E c4; 
027. Be2, Yg5:28. B cc2, etc. A 
26. ....., Mf4; se continuaría con 
27. B c4, $ f7; etcétera, y si 27. en 
vez de B cå, las blancas continuaran 
on Be4, Wg5; 28. h4!?, ¿4 xh4; 
29. Wg4, B f6;osi29. Bg4,h5; 
salvando la calidad), & xe3; 
27. B cdl (si27.E c7??, B fl +, ga- 


nando. Esto no sucedería si las blan- 


cas jugaran IT. Rel, A fe8; 
28. E d7, b5; 29. 2.b2, LL h6; et- 
cétera); 27......, Bg8; 28. Ed7, 
b5; y destrozarían el flanco dama. 
26. Y xf6 Exfó: 

27. Bd7! Le 


El error decisivo. Las negras debie- 


ron jugar 27. ..... b6; 28. ¿2b2, 
E g6; 29. B cc7, E g8; seguido de 
h6, Yh7 y a5, etc., y las negras 


podrían defenderse. 


28. B xb7 B b6 
.29. E xb6 y Lxb6 
30. Ec6 i 


« Amenazando 31. &&d6, y blo- 
quear con esa jugada la movilidad de 
las piezas negras. El final que sigue es 
de una encantadora corrección. 


Ue h5 
31. &d6 8 b7 
32. b4! 


Con esta jugada, las blancas rom- 
pen las hostilidades en forma definiti- 
va en el ala de la dama y logran pasar 
un peón, comenzando a imponer la 
superioridad material. 


do EA a5 
33. b5 Y2h7 
34. g4 


Es interesante estudiar cómo 
Rubinstein elabora el triunfo. Prime- 
ro, ha asegurado en el flanco dama la 
situación predominante de su peón 
de más y, simultáneamente con el 
ataque decisivo que en ese sector está 
gestando, trata de limitar aún más la 
movilidad del j juego negro, mediante 
una sutil maniobra en el:ala del rey. 
Las negras, para evirar que el peón 
caballo quede indefenso cuando los 
acontecimientos fuercen al rey a acu- 
dir en apoyo del flanco dama, deben 
avanzar el peón ag) y en esa forma el 
peón autobloqueará al alfil negro, 
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limitando su acción. La jugada del 43. Bc6 
texto tiende a fijar la posición de ese 
peón cuando esto se produzca. 


Es fácil observar que si B xb8, las 


negras quedarían ahogadas. 


34. F hxg4 Bo E b7 
36. &g2 Y f7 
37. QB 2 d8 El avance decisivo. La forma de 
38. Xek Veg rematar la lucha es realmente impre- 
a sionante. 
39. &d5 g5 
40. Le6 Lbó 44... E b8 
41. Ac8+ £2d8 45. Bc7! 
42. L1c5 El golpe de gracia. Esta bonita 
Preparando el plan final. Resulta jugada corona elegantemente una ca- 
instructivo observar la hábil forma en racterística producción del campeón 
que Rubinstein está reduciendo al polaco. 
alfil adversario a total ae ÓN Lxc7 
¡A Bb8! 46. bee E c8 
Bonito, pero estéril. 47. ££b6 É a8 
48. La7! (1-0) 


ALARDE TÉCNICO DE RESHEVSKY 


Observaremos otra partida plera de alternativas de interés. en la aue dependió 
de! oportuno cambio de las damas, hábilmente provocado por Reshevsky, una 
victoria técnicamente magnífica y valiosa para el vencedor, ya que el punto le 
sirvió para conquistar una vez más el campeonato de ajedrez de los Estados 
Unidos. Se trata de una experiencia distinta. No es ya el cambio erróneo que 
provoca la derrota o malogra una victoria aparentemente inobjetable, sino que 
se trata de una maniobra exacta para provocar elicambio de esa pieza y, luego de 
eliminar la dama enemiga, asegurarse una ventaja microscópica, que hábilmente 
explotada se transformó en una victoria impresionante. 

El final de la partida tiene especial interés y puede afirmarse que se trata de 
una obra maestra de Reshevsky, ya que ganó luego de sutiles planes en una lucha 
de alfil contra caballo y peones iguales. Pero, en realidad, todo surge del cambio 
inicial de las damas, que en este caso se convirtió en la llave maestra de la victoria. 
Dejemos que la partida y sus comentarios aclaren todas las dudas y hablen con 
el expresivo lenguaje de la, lucha viva y del resultado inobjetable. 
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BLANCAS: 


KASHDAN 
RESHEVSKY 
1. ABS d5 
2. dá Af 
3. cá e6 
4. g3 dxc4 
5. Wa4+ 


Esta maniobra ha sido denomina- 
da la variante Nottingham por el uso 
y abuso que de la misma se hizo en el 
torneo realizado en esa importante 
estación balnearia británica. En reali- 
dad se está en una de las tantas formas 
del sistema catalán, que tanto auge 
tomó en los últimos años por la pode- 
rosa acción que logra ejercer el alfil 


blanco desde g2. 


Do Tu A bd7 
6. 2Lg2 a6 
7. Yxcá4 c5 


Quizá sea más efectivo seguir con 


ES , b5; ya que la aparenie ma- | 


niobra8. $ c6, no parece buena des- 
pués de8. ..... ,Ba7:9. &f4, £b7; 
y no sería bueno ahora 10. Yxc7, 


por Yxc7; 11. Lxc7, SUxf3!; etcé- 


tera. 


8. O-O y b5- 
9. Wd3 


Parece mejor $ c2, alejando la 
dama todo lo posible de futuras agre- 
siones. Quizá la serie de jugadas que 
tiene que hacer la dama sea en reali- 
dad la falla fundamental de esta va- 
riantz, aun cuando hasta ahora no se 
haya podido demostrar. l 


Ta es ¿27 
10. a4 

Este sistema de agresión lateral 
contra las cadenas de peones es siem- 
pre eficaz y hasta necesario. Pero es 
probable que las blancas habrían he- 
cho mejor en jugar para la nulidad 
mediante 10. dxc5, ya que están re- 
trasadas en el desarrollo del ala dama 
y las negras dominan los cuadros cen- 
trales. 


isos b4 


Es verdad que ahora las negras 
tendrán un punto débil en c4, o, 
mejor dicho, que las blancas dispon- 
drán de una excelente ubicación para 
su caballo en c4, lugar de vital impor- 
tancia por cuanto se presiona las casi- 
llas e5 y d6. Pero también es cierto 
que no será tarea fácil colocar de 
manera indesalojable un caballo en 
ese punto, única pieza que en.realidad 
es eficaz cuando domina un “hole”. 


11. Abd2 exd4! 


Este oportuno y fino cambio cen- 
tral permitirá a las negras ganar un 


- importante tiempo y llevar dlas blan- 
. cas al cambio de damas que variará el 


curso de la lucha. Reshevsky saca 
provecho de la circunstancia de que 
las blancas no pueden seguir con 
12. Axd4, a causa de la siguiente 
bonita combinación: 12. ..... ,Ae5; 
13. Ye3 (única), Aegá; 14. Yf4, 


eS 'erc. En consecuencia, es necesario 
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capturar con la dama y esto permitirá 
a las negras desarroilar el alfil rey, 
ganando un tiempo precioso. 


12. Wxd4 Luces 
13. *Yh4 O-O 
14. b3 


Esta jugada, aparentemente lógi-. 
ca, ya que permite al alfil dama desa- 
rrollarse por vía b2, tiene el grave 
inconveniente de que acentúa la debi- 
lidad de la casillac3 que tan tesonera- 
mente ha de fiscalizar el peón negro de 
b4. Parece ser más prudente, según el 
Dr. Euwe, jugar Ael, buscando un 
empate y evitando graves complica- 
ciones en el ala dama. 


14. .... ad5 


SEIS TIEMPOS CONTRA NINGUNO 


G á 
ME, Ca 
y ME 


a 


Gar 


Ahora las negras prácticamente 
fuerzan el cambio de damas. La anda- 
riega dama blanca ha realizado seis 
jugadas después del cambio y la de las 
negras ninguno, con cl agregado de 
que al retomar una excelente torre se 

to. 


ubicará end8. La ganancia de tiempo 
no puede en realidad considerarse 
con este criterio simple, pero en ver- 
dad siempre resulta un mal negocio 
realizar muchas jugadas con una pie- 
za para cambiarla por otra inactiva, si 
en el curso de la acción de aquélla no 
se han asegurado ventajas muy apre- 
ciables. 


15. Wxd8 
16. &b2 


E £xd8 
Ac3! 


Las negras tienen ventaja posicio- 
nal evidente, pero sólo apreciable en- 
tre jugadores de gran capacidad. Es 
admirable la forma en que Reshevsky 
saca provecho de la debilidad del 
cuadroc3 en el campo blanco y de los 
tiempos ganados que le significó el 
cambio de las damas. 


17. B fel 


Es claro que si LLxc3, las negras 
quedarían con dos poderosos alfiles y 
con un peón en c3 de evidente gravi- 
tación a pesar de estar aislado, por la 

2 1 1 
sólida defensa que le podría prestar el 
alfil y por quedar en una columna que 
las torres negras dominarían con gran 


facilidad. 


Usa: E ac8 
18. Bacl Af6 
19.3 a y 


El caballo de c3 se defiende solo, 
por la amenaza, si £2xc3, de bxc3, y 
no podría seguirse B xc3, a causa de 
Lxf2+, ganando calidad. No pu- 
diendo eliminarse el caballo, hay que 
resignarse a este avance que crea un 
nuevo problema estratégico: la debi- 
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, lidad del punto d3, importante por la 
carencia de sostén cómodo que tiene 


el peón de b3. 


Mejor que la aparen:e réplica 
A fe4, a causa de A g5. Mantener la 
fiscalización del cuadro c3 y d3 es la 
base de la estrategia de las negras y 
esto justifica la excelente retirada del 
caballo agresor. 


21. Ag5 ¿ds 
22. Axe4 Axe4 
23. Hedl f6 
24. &fi 2 f8 


Es evidente que no Yf7, por la 
amenaza de un doble en d6, luego de 
xez. 


25. £d4 
26. Exd4 


Una verdadera sorpresa y sin duda 
el momento exacto para simplificar la 
partida. No habría sido bueno prime- 
ro ¿xc4+ a causa de Ñ cxc4. La 
ventaja estratégica de las negras, hasta 
ahora embozada, sale a la luz con 


claridad. 


Lxdá 
Ad2+ 


27. Š xd2 LL xg2+ 
28. Xel- `- Hxd2 
29. Y xd2 ds 
30. Yd3 e5 


LA LUCHA DEL ALFIL CON EL 
CABALLO 


Se ha llegado a un final muy ins- 


tructivo en el que actúa un caballo —.. 
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que no puede hacerse fuerte en cá sin 
riesgo de ceder un peón pasado y 
sostenido y en cambio quedar con un 
peón aislado— contra un alfil bueno 
que custodiará los cuadros que los 
propios peones hayan desamparado. 


B A 
AA Zn Y, 
E u E 
o p p 


SRA, Pell, 
y CIA 


> 


No 
S 
N 
SS 


31. e4 Leb 
32. Bc2 Y e7 
33. Ad2 


Las blancas, contra su voluntad, 
deben provocar el cambio de torres, 
pues están prácticamente en una po- 
sición de zugzwang”, ya que no es 
posible dejarse cambiar el caballo de 
cá y retomar con el peón “b”. Y las 
jugadas de peón para dilatar la simpli- 
ficación tienen un límite. 


O da B xc2 r 
34. Yxc2 2 d6 | 
35. 2d3 Y c5 


Sigue la lucha en torno al punto 
crítico de c4. Las negras no permiti- 
rán que se perpetúe allí el caballo y, si 
le impiden, ganarán. 


36. Ye3 g6! ' 
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Una rara fotografía de Samuel Reshevsky, jugando con Charles Jaffe, en un 
pequeño torneo de seis maestros jugado en Nueva York en 1922. Reshevsky tenía 
solamente 11 años cuando jugó este torneo y terminó con un puntaje de 2% sobre 


5, delante de Edward Lasker y Jaffe, pero detrás de Janowski, Bigelow y Bernstein. 


37. Yd3 £5 
38. f3 f4! 


La ventaja de las negras es cada vez 
más clara. Han logrado inutilizar el 


rey y el caballo» adversarios Y, ahora 


buscan una mayoría de peones en el 
ala rey, que exija una definición de las 
dos piezas inmovilizadas de las blan- 
cas, pues deben atender a la posible 
entrada del rey negro en d4 y la 
defensa del peón de b3. 


39. gxf4 exi4 


40: h4 h6. 
4l. a5 


Las jugadas de las blancas se aca- 
ban. Se trata de una agonía estratégi- 
ca ya que necesariamente se deberá 
dejar el cuadro d4 para que el rey 
adversario penetre por la rígida ac- 
ción de su caballo. Una pérdida de 
tiempo de las negras y todo ha con- 
cluído en la empeñosa lucha sobre el 


punto cá y d4. 
Ld >, 
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¡Y qué pérdida de tiempo! Ahora negro se filtra hacia la victoria. 
amenazan lograr el punto d4 de pre- , A 
potencia, por medio de L4xb5+. 45. 2d1. Qf2 

3 46. Yc2 Y e2 
ri 47. cl h5! 


Es de que luego de Acá 


Amenaza coronar el peón “h”, lue- 
seguiría £2b5, ganando en seguida, P i 


también por “zugzwang”. go de g5. 
Y 48. e5 g5 
AQ Q 
i Es 49. Acá gxh4 
Y AHORA EL DERRUMBE 50. Ags h3 


43. Acá Le6 51. Axe6 h2 
44. Ad2 ez 52. Axfá+ YU xf3 
| 5- (0-1) 

Lo que resta es simple. El rey 


Espléndida partida y final magistral. 


CONCLUSIONES 


El capítulo de los cambios de damas que acabamos de estudiar nos permite 
sacar algunas conclusiones que interesa señalar, a fin de sintetizar, de acuerdo con 
nuestro método, lo estudiado en cada tema. 

1* El cambio de damas es uno de ios problemas más difíciles que ofrece el arte 
de la simplificación en ajedrez, y, en cada caso, debe ser analizado escrunulosa- 
mente. 

2* Cuando la dama reemplaza al alfil en la custodia de las diagonales 
debilitadas por la ausencia de éste, el cambio de la dama acentúa la debilidad de 
las diagonales precitadas. 

3" El cambio de damas en las partidas con desventaja en espacio suele ser 
favorable al bando que se defiende, pues se elimina una pieza rica en posibilida- 
des, por otra del mismo valor técnico pero limitada en su acción por la carencia 
de espacio para desplazarse. a e 

4* Cambiar una dama que ha realizado varias jugadas en el planteo por otra 
inactiva, suele traducirse en tantas pérdidas de tiempo como movidas de más se 
hayan hecho con la dama cuyo cambio se efectúa. 

5* Casi nunca es bueno cambiar una dama activa por una dama inactiva y 
menos cambiar las damas cuando se tiene posición de ataque sobre un sector con 
desventaja en espacio. 

6* Cuando se tiene desventaja en la configuración de peones, debe rehuirse el 
cambio de damas, va que el final suele ser inferior, y en cambio se puede intentar 
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hallar compensaciones tácticas en el medio juego con el hábil maniobrar de la 
pieza precitada. 

. 7* En síntesis, el cambio de damas favorece siempre a quien tiene mejor 
configuración de piezas para el final, y debe ser rehuido cuando se tiene ataque, 
ventaja en espacio o puntos débiles. Cuando se lucha con una posición abierta 
contra una posición cerrada, la dama debe conservarse, porque dispone de mayor 
cantidad de amenazas. Y las piezas valen, en realidad, por la cantidad de amenazas 
que pueden realizar. y 


The Immortalizers 
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CAPITULO XI 


Entraremos en la etapa final de nuestro ambular por el accidentado terreno 
de la técnica del ajedrez. Luego de analizar problemas estratégicos medulares del 
medio juego, nos dedicaremos a estudiar un aspecto de vital interés de los finales 
de partida. 

Los finales de torres y peones comprenden más del sesenta por ciento de los 
que se plantean en la partida práctica a los ejecutantes. La mayoría de las partidas 
que logran atravesar la etapa del medio juego se resuelven en finales de torres y 
peones, y la razón para que esto ocurra es también clara. Las torres son las piezas 
que más tarde entran en el combate. Una vez agotada la acción de caballos y alfiies 
y aun de la dama, que en el medio juego, por su mayor agilidad, es elemento 
valioso para realizar ataques fulminantes, comienzan las torres a hacerse valer. 

Y sucede que éstas entran en acción, ya en finales equilibrados con peones bien 
ubicados de ambas partes, lo que origina casi siempre empates, o con peones 
iguales pero de deficiente colocación en uno de los bandos, lo que significa una 
apreciable ventaja para quien lucha contra ellos con torres; o con desnivel de 
material —algún peón perdido en las escaramuzas del medio juego— y entonces 
es cuando más se necesita el estudio de finales de torres y peones. Hay infinidad 
de finales téóricamente tablas. El conocimiento de los mismos ahorrará al aficionado 
bisoño y aun a multitud de los que no creen serlo, pero que desconocen reglas técnicas 
elementales, muchos disgustos; les permitirá ganar cuando deben ganar y, adernás, 
les mostrará detalles fundamentales en materia de finales de estudio. 


NADIE EN EL MUNDO JUEGA BIEN LOS FINALES DE TORRES 


Hay, asimismo, muchas reglas que, conocidas, facilitan el análisis, y luego 
daremos finales maestros en los que se ve de qué manera se deben explotar las 
Y $ l Li A 
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pequeñas ventajas estratégicas en este tipo de finales, cuyo conocimiento 
profundo escapa a la capacidad de todos los jugadores del mundo. 

No vaya a suponerse que és ésta una afirmación temeraria e irrespetuosa para 
los grandes jugadores. En la revista “Mundial”, que se editaba en 1927 en 
Montevideo, el Dr. Alejandro Alekhine, próximo entonces a poseer el título que 
luego recobró, decía lo siguiente al referirse a los finales de torres: 

“La opinión general conceptúa los finales de torres como pertenécientes a la 
técnica del tuego. Esta creencia puede aceptarse siempre que se agregue que el 
dominio aproximado de esta técnica, especialmente difícil, aún no está al alcance 
de todos y que en nuestros tiempos no existe ningún jugador de finales de torres 
que pueda considerarse perfecto, ni aun teniendo en cuenta a los campeones del 
mundo.” 

La gama de recursos del que ataca y del que defiende es muy dilatada y existe 
infinidad de posiciones en las que no basta un peón de ventaja para vencer, y hasta 
en algunos casos dos no logran triunfar. Pero como generalmente no sucede esto, 
pasaremos a explicar, mediante ejemplos simples, reglas fundamentales. 


I. LA VENTAJA DE LA INICIATIVA. 


Antes de penetrar de lleno en la técnica de estos finales expliquemos un factor 
que tiene decisiva importancia: la acción de la torre en el mismo momento en que 
se inicia el final. La torre agresiva posee una ventaja vital contra la torre defensiva. 
La ventaja de la iniciativa, la posibilidad de asumir primero el ataque a los peones 
rivales, es casi siempre decisiva. Para evitarlo, es habitualmente mejor contraata- 
car que resignarse al papel pasivo de una defensa. Veamos: | 


EJEMPLO 1 


Se trata de una posición absolutamente simétrica. ¿Quién está mejo1? Desde 
el punto de vista puro de la lógica, la posición es absolutamente equilibrada, pero” 
no es así. En esta posición está mucho ; 
mejor quien juega primero. La ventaja E , de 
de la iniciativa es casi decisiva. Quien GIA, AD, AS 
juega, ubicará su torre en una columna f f, 25 
abierta, por ejemplo, b1 (b8), para se- 
guirinmediatamentecon Bb5(Bb4), MEA ; 
atacando el peón de a5 (a4) rival. Esto [447  * 7 ¡Y 
permitira tener una torre agresiva, la de  [4%,,42, 2%, 


b5 (b4), que ataca al peón de a5 (a4), E e , 
contra una defensiva, la de a8 (al); la j Y% YY, 
comodidad de quien tenga esa posición Y er e SI 


dominante será extraordinaria. 


Y 
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UN PRINCIPIO VITAL 


El principio estratégico que justifica la importancia de la ventaja de un tiempo 
en las conformaciones simétricas de peones es el siguiente: una torre necesita dos 
t'=mpos para atacar a cualquier peón adversario cuando no está en una columna 
abierta y cuando tiene peones propios delante de los peones rivales. Quiere esto 
d cir que quien inicia las maniobras agresivas obliga a la torre rival a inmovilizarse 
en el sostén de sus propios peones desde atrás de los mismos, lo que le resta 
movilidad. 

Nada de esto pasaría si la posición que acabamos de dar no ofreciera simetría 
en la situación de los peones y las negras, por ejemplo, pudieran ganar us. tiempo 
en mérito a la posibilidad de atacar de frente a algún peón rival. Observemos la 
posición que damos en seguida: 

En este caso serían las negras las que 
tendrían la iniciativa, aun cuando les 
correspondiera jugar a las blancas. ¿Por 
qué esa diferencia? Pues por la existencia 


de un peon aislado en e3, que permitirá P 

ganar un tiempo y por lo menos equili- Y” 

brar las “chances”. á Z 
En ese caso, contra 1. Bb1, sigue 

l. ....., Be8; atacando al peón, no para 


capturarlo, como es natural, sino para 
ganar el tiempo que permita atacar antes 
que el rival al peón de a5 si es defendido Y Y 


A 
el de e3. Si 2. X f2, entonces 2. ..... , PEZ 


B e4; obligando a la torre blanca a replegarse al escaque al para apoyar el peón 
y les negras quedarían con gran ventaja posicional. 


OTRA REGLA BÁSICA 
Si, en cambio, 1. D1, Z e8; 2.. B b5 (que es lo mejor), B xe3; 3. B xa5, 


y ahora se produce un final de peones iguales probablemente tablas, pero con 
alguna ventaja para el negro, porque se habrá llegado a la posible aplicación de 
otro principio fundamental: en los fineles de torres tiene ventaja la torre que ataca 
al peón libre rival desde atrás. Esto obliga a defenderlo “con la otra torre, 
lateralmente, lo que le resta movilidad y np apoya-el avance del peón, o a 
defenderlo como en esa posición desde adelante, lo que, si bien permite el avance, 
va atacando de parálisis progresiva a la torre defensora. Por ejemplo, si en la 
posición del texto las negras juegan 3. ..... , Ba3;4.Ba8+, Yh7;5.a5,Ha2; 
6. a6, g5; 7. a7, se observa que mientras los avances del peón “a” han aumentado 
el radio de acción de la torre ofensiva y defensiva negra, la torre defensiva blanca 
se encuentra ahogada en a8 y no puede moverse. A pesar de esto el final sería 
probablemente tablas, porque el peón en séptima significa una fuerza compen- 
sadora muy valiosa en esta posición. Pero las blancas deben jugar bien para no 
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perder. Las negras, en esta posición, deben tratar de no dejar nunca ninguno de 
sus peones a merced de la agresión de la torre blanca, pues hay que evitar que 
mediante ese simple expediente ganen el tiempo, o para coronar el peón de a7, 
o para recobrar la autonomía con la torre, a costa de la pérdida de ese peón o de 
un jaque, lo que sería mucho más grave. Veamos: 


EJEMPLO. 3 
A En esta posición, que es la misma a 


i que llegamos en el ejemplo anterior, la 
f p, y, Y única posibilidad de victoria de las blan- 


A Y 


Y å A Al cas estriba en poder sacar la torre de 28, 


Y) Y Y Í A Y dando jaque, para coronar el peón rápi- 


M, AAA damente y ganar la torre, o atacar un 


a Y TA YA, : . i 

r, e E B e 

p, r Y Y ahogada en a8 y hacer rápidamente ta- 

! Y >” Y) A sa 7 ud de tener qùe soportar un 
e E Ey Plg argo final. 

E ” E > El Analizando sobriamente se observa 


Y PEZ, que el peón de f7 no corre peligro de ser 
db atacado, porque la torre negra al captu- 
| rar el peón a7 le defiende. El punto 
fuerte para escudar el rey es, pues, la columna alfil “f”, ya que no hay riesgo de 


que sea atacado con éxito el peón que cubrirá al rey negro de los jaques rivales. 


DONDE NO TIENE IMPORTANCIA UN PEÓN DE MÁS 


Para facilitar el raciocinio del jugador se puede anticipar que este final es 
tablas, ya perdiendo las blancas el peón de a7, o teniéndolo de ventaja. Por 
eiemplo, si se sacan del tablero ios tres peones negros del aja rey y los dos blancos 
de ese sector, el final es también tablas, pues no es posible sacar la torre sin perder 
el peón. La técnica es la siguiente: debe conservarse el rey negro en h7 o g7, y 
cuando el rey blanco va abl, atacando a la torre, replegarse con ésta para después 
a medida que avance el rey, colocarla en la primera línea y cuando el rey defienda 
el peón de a7, dar jaque. . 

¿Y por.qué dejar el rey negto èn h7 o g7?,preguntarán algunos ajedrecistas. 
bisoños, pero impacientes, que no se resignarán a este papel pasivo del rey en el 
siguiente final: Rgl- B 28-47 contra &h7- B 22. l 

Pues porque apenas salga el rey de la segunda línea, e! blanco puede dar jaque 
y luego coronar el peón. Y si para evitar estos jaques en la primera línea, el rey 
neg:o juega a g7 y luego a f7, entonces viene el chiste táctico ganador de B h8, 
para seguir, si B xa7, con B h7+, ganando la torre. 

Esto es muy elemental para los jugadores avezados y ha de ser, en cambio, muy 
instructivo para los principiantes. Y.no debe plvidarse que del conjunto de 
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sutilezas tácticas de este tipo se hacen los grandes problemas que iremos 
desentrañando una vez que pao estas cosas elementales. 


ENSAYO DE MANIOBRA TÍPICA 


Conocido esto, que es muy importante, volvamos al ejemplo 3 (póngase la 
posición sobre el tablero). El plan de las blancas es llevar el rey ab1, atacar la torre, 
desplazarla de la séptima línea, “explotar la circunstancia de que no puede 
abandonar la columna “a”, y luego remontar con el rey hasta que éste tome 
contacto con el peón de a7. Quedándose quietas las negras, el final es tablas, ya 
que apenas el rey blanco se ubique en b6 (puede colocarse para facilitar el 
análisis), la torre de a2 da jaque, y una vez que el rey deja de apoyar al peón, la 
torre vuelve a a2. Para hacer esto, la única precaución que debe adoptarse es 
ubicar el rey negro eng6 o enf6, para que el rey blanco no pueda capturar el peón 
de f7. 

Pero en cambio las negras pueden intentar algún plan que, sin duda, fracasará 
pero obligará a las blancas a jugar con cuidado. Puede seguirse (vuélvase a la 
posición del ejemplo 3) con 1. ....., g5 (hay que colocar el peón en há y el otro 
en g5, antes de sacar el rey de la segunda línea, para evitar que la torre de a8 se 
mueva atacando uno de esos peones, como pasaría si 1. .. , &g6; 2. Rfl, 
2 f6; 3. Rel, g5; 4. E h8, para seguir si B xa7 con A xh6+, , que da tablas 
rápidamente); 2. &fi, & g7; 3. Vel, h5; 4. &d1, h4; 5. &cl, &f6; 
6. Yb1, Bab; 7. 2b2, E2f5 (el rey pierde el contacto con el peón de f7, 
especulando con que éste no puede ser atacado mediante B f2, porque después 
de E xa7 las negras defenderían el peón base. Esto quiere decir que en los finales 
de torre de este tipo, el rey debe guarecerse en la columna donde el peón, base de 
la segunda línea, esté más cerca del peón en séptima tival. En este caso el de la 
columna “f”); 8. 2b3, X f4; 9. Yb4, f5; 10. Yb5, Ba2; 11. Yb6. 

Las blancas han logrado, en un temerario arán de ganar, apoyar el peón “a” 
y ahora amenazan sacar la torre. Si las negras quieren hacer tablas, no tienen nada 
más que hacer que dar jaque al rey para ubicarse de nuevo en 22 cuando el rey 
abandone el contacto con el peón dea7, pero pueden complicar el final mediante 
el posible sacrificio de la torre por el peón torre, después de: 11. ..... , B b2+; 
12. & c7 (si LaS, es igual por el jaque ena2 luego de E xg2), B xg2 13: É g8 
(o cualquiera casilla de la octava línea), A a2; 14. a8= Y, B xa8; 13 . B xa8, 
Lg3; 16. Ba3+, &g2. eS a S 

El final sería probablemente tablas, pero las blancas deben j jugar con cierto 
cuidado. La maniobra para empatar sería traer el rey rápidamente sobre los peones 
negros medante 16. & d6, para seguir si g4 con 17. hxg4, fxg4; 18. B a2+, 
dando jaque perpetuo, pues el rey no puede irse de la zona de influencia de sus 
peones, para no perderlos. También podría empatarse con 18. &e5, h3; 
19. & f4, h2; 20. Zxg4, hl=4%; 21. Ba2+, &gl o.fl; 22. Bal+, toman- 
do la dama. Contra 21. ....., & gl; no sería bueno 22. Lg3, para dar mate en 
al, por la réplica $18, defendicndo el mate, y ganando. ; 
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En este primer paso sobre finales de torres hemos visto, pues, cosas elementales 
pero muy necesarias para comprender temas más complejos que iremos desarro- 
llando y que han de interesar aun a los jugadores de primera fuerza, que, como 
dice Alekhine, están lejos de ser infalibles en la partida práctica e ignoran muchas 
cosas aún. Como es natural, no las desentrañaremos nosotros, pero sí recopila- 
remos lo que la experiencia ha enseñado hasta ahora. Que es mucho. 


j 
II' EL ABUSO DE EMPATES PARA EVITAR RIESGOS 


Empezaremos a conocer finales más complejos de torre y peones. Ya hemos 
dicho cuál es la importancia de los mismos. Afirmamos que ningún gran maestro 
puede enorgullecerse de jugar esta etapa de la lucha a la perfección y robustecimos 
nuestra afirmación con las palabras indiscutibles del actual campeón mundial. 

Y si pasamos revista a nuestro medio, podría llegarse a afirmaciones más serias: 
casi ningún jugador comprende claramente la técnica de estos finales, ya que las 
partidas indican a menudo, no errores graves, que éstos aun podrían disculparse 
si se tratara de jugadas sino falta de técnica elemental para conducir la torre en 
la ecapa final de la lucha. Es un permanente dialogar con la incertidumbre, un 
navegar a tientas, aun cuando a veces provoca victorias, porque quien se defiende 
tampoco logra arrancarle a la posición el máximo de recursos. 

Hay una razón para que los jugadores de nuestro medio no logren dominar 
racionalmente la técnica de los finales de partida. Muy pocas son las oportuni- 
dades en que se llega al final en nuestro país, en igualdad de condiciones, o con 
desequilibrio pequeño. Cuando así sucede, el cotejo se declara tablas, porque 
todos temen fracasar en esta etapa de la lucha. Sólo siguen finales de este tipo 
cuando compiten con rivales débiles, y los ganan, por los errores en que el 
centendor incurre, que facilitan la tarea. Pero finales propiamente dichos, en los 
que sólo hay imperceptibles diferencias posicionales, casi nunca se disputan entre 
jugadores de la misma calidad. El cómodo expediente del empate resuelve todo, 
pero conspira contra la eficiencia de nuestros mejores ajedrecistas, pues es 
precisamente ésta la etapa donde suelen ser superados por los maestros de manera 
más concreta. 

Ya hemos explicado de qué manera sabia logran los jugadores de gran calidad 
simplificar el combate en el momento oportuno para llegar a finales aparente- 
mente iguales, en los. que luego imponen pequeños detalles estratégicos y su 
mayor experiencia en esta.etapa de la lucha. Podríamos citar infinidad de partidas 
en las que los maestros ganaron simplemente por esto, y, sin ir muy lejos, es 
posible recordar el final de Landau con Grau, el de Flohr con Bolbochán, el de 
éste con Lilienthal o con Keres, el de Euwe con Piazzini y otros en los que se puso 
en evidencia lo afirmado. 


- 


LA POSICIÓN DE PHILIDOR 


El final madre de toda la teoría, el primer interrogante que se les presentó, a 


los maestras. “mue el de Philidor nne ec aci 
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EJEMPLO 4 


El enigma era éste. ¿Quién gana este 
final? Lo desentrañó Philidor al demos- 
trar que era tablas, pero aun ahora hay Y 
buen número de jugadores de tercera y f ; 


NS 


em 
DE 


S 


cuarta categoría, y aun otros, que no y) AA, hhe ha, 
conocen la regla teórica que facilita el 7 A Y yy 
análisis y permite hacer tablas matemá- ¿e Z ES 
ticamente. La regla es la siguiente: A A A A 
Cuando el rey del bando en desventaja Y Y Y Y 
p, j; 


está en la casilla que debe ocupar el peón M P j 
E E 


que amenaza coronarse, el final se hace 
tablas manteniendo la torre en la tercera 
línea, a la espera de que sea el peón, y no el rey, el que llegue primero a sexta. Una 
vez que el peón rival se ubica en la sexta línea, y sólo entonces, la torre debe ir a la 
línea extrema para dar jaques apenas haya una amenaza de mate. 

Por ejemplo: 1. ....., Ra6; 2.e5, HBb6: 3. Ba7, Bc6; 4.e6, Acl!; 
5. &f6, B fl+; y tablas por jaque continuo si el rey se conserva cerca del peón. 
La razón técnica es clara. Lo que debe evitarse es que el rey blanco pueda 
guarecerse delante del peón que posee. Por esto hay que provocar primero el 
avance dci peón a sexta. l 


EL FINAL DE BERGER 


Esto no quiere decir que se gane matemáticamente si la torre no está en tercera, 
pero en ese caso el final es bastante más difícil. Durante mucho tiempo, por 
ejemplo. se creyó que el siguiente final lo ganaban las blancas: 


EjemMPLO 5 


Si en esta posición juegan las negras, 
hacen tablas fácilmente con 1. ....., b6; 
para evitar È f6 antes del avance del peón. 
Las blancas deberían jugar, tarde o tempra- 
rro, €6, pues la torre negra se mantiene en 
la tercera línea y, cuando así lo hicieran, se 
empataría con el procedimiento anterior. 

El gran teórico Berger había afirinado 
que en aquella posición las blancas gana- 
ban si les correspondía jugar, y en la partida 
práctica sucede generalmente esto. Pero 
Cheron descubrió que no era así, con lo 
cual contribuyó de manera poderosa a la 
técnica de los finales de torres y peones. 
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CÓMO LA DESTRUYÓ CHERON 


Este final es muy importante, pues a él se llega eri casi todas las posiciones de 
torre y peón contra torre, cuando el negro logra la mejor situación de su rey, que 
es ubicarlo en la columna donde debe avanzar el peón rival. 

Se juega así: 1. Y2f6 (malo sería R e6 por E b6+ llegando a la posición tablas 
que ya conocemos), Bel! 

Esta es la sutil jugada que halló Cheron para hacer tablas y no la aparente de 
B f1+ que hacía jugar Berger y daba origen a la victoria del blanco. Pero como 
es interesante ver por qué se pierde con 1. ..... , B fl +; lo veremos a continuación: 
2. eb, YU f8!; 3. É a8+, & g7; 4. 27, E f7+; 5. 2d6, Bb7; 6. e6, 
E b6+; 7. &d7, % b7+; 8. &c6, y las blancas ganan. 

Este final sería tablas, en cambio, si hubiera más de dos columnas libres entre 
el peón que amenaza coronarse y la torre que jaquea al rey blanco. Por ejemplo, 
si la corre negra estuviera en la columna “a” y la torre blanca en la columna “b”. 

En cambio, el empate se produce jugando como indica Cheron (póngase el 
ejemplo cinco): 

1. Yf6, Bel!;2. Ze6, f8; 3. Ba8+, 87; 4. Y2d6! (si È e8 se haría 
tablas mediante Bal!, poniendo la torre en situación que deje tres columnas 
libres entre ella y el peón que avanza, secreto táctico fundamental), 2 f7! y tablas. 


LA RAZÓN TÉCNICA 


De ello se deduce que colocando el rey en sexta, delante del propio peón que 
avanza, se puede desalojar al rey adversario de la octava línea, pero no se logra 
triunfar cuando la torre del bando en desventaja logra ubicarse en una casilla 
lateral que deje tres columnas libres entre ella y el peón, o cuando se coloca justo 
en la conos detrás del peón que amenaza coronarse y éste se halla aún en quinta. 

En el caso del 2jemplo anterior la torre blanca se encuentra en la columna 
ideal, que es la “a”. Quiere decir que si el peón, en lugar de estar en e5 estuviera 
en d5 se debe ubicar la torre blanca en h7. 

Cheron sintetiza el principio relativo a este final, de la siguiente manera: “La 
torre de la defensa ejerce su máximo de resistencia si se ubica dejando tres 
columnas libres entre ella y el peón rival. La posesión de este espacio intermedio 
constituye la posición correcta de la torre defensora”. 

: ae 
ÚN PROBLEMA DIFÍCIL 

Estos dos finales tienen una gran importancia porque la mayoría de finales de 
torres con varios peones por bando se resume en uno de los que hemos explicado, 
cuando ambos juegan bien y la posición no ofrece otros desniveles. 

Más adelante reproduciremos íntegramente la recopilación hecha por el 
estudioso Cheron sobre el clásico final de Tarrasch, siguiente, que es el ideal a que 
aspiran llegar quienes tienen un peón de ventaja y el rey rival está delante del peón. 
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Veamos: 

¿En qué posición debe estar la torre 
blanca' para ganar, y en qué posición; 
hace tablas? Pregunta imposible de con- 
testar para quien no conozca plenamen- 
te la técnica de estos finales. Obsérvese 
que la torre negra está en la mejor casilla 
(lo más lejc s posible del rey y el peón que 

aa" avanzan, lista para dar jaques horizonta- 

les o verticales dejando tres columnas 

? libres). Podemos anticipar que jugando 

las negras en esta posición, las blancas 

Y Pr ad la e en h2 - g2 - d2 - 

c2 - b2 - h3 - g3 - d3 - c3 - b3 - h4 - g4 

- d4 - c4 - b4 - h5 - g5 - d5 - c5 - b5 - g6 - d6 - c6 - d7 - d8 - c8 - b8. O sea, que 

ganan estando en 27 casillas de las 64 del tablero, y sólo empatan de estar la torre 

en cualquiera de las otras casillas libres que no hemos enumerado, que son, en 

realidad: h6, cualquiera de las columnas *f” o “e” y las casiilas b6 -c7- b7, ya 

que no podría estar en ninguna de la primera línea ni en la columna “a”, pues la 

torre negra la capturaría. ¿Por qué esto? Conviene que el aficionado trate de 

averiguarlo antes que le demos la solución completa de este importante y capital 
problema técnico de los finales de torres y peones. 


CÓMO SE GANA 


La razón es clara en líneas generales. La torre en la columna “d” tapa los jaques 
laterales de la torre negra que está en el mejor sitio en que debe ubicarse siempre 
la torre cuando combate contra el peón de ventaja: lo más lejos posible del rey rival 
y, en último caso, en una casilla separada por otras tres del monarca adversario 

Ubicanco la torre enb5 - c5 - d5 - h5, se gana por la posibilidad de cubrir 
los j jaques de la torre negra: Estas deben j jugar ahora, primero, 1. ....., B gl; 
para evitar el jaque en la columna “g” con la torre blanca, que desalojarta al 
rey de esa zona, lo replegaría a la columna “h” y permitiría ganar fácilmente. 
Seguiría 2. ÙX f6 (amenaza Ë g5+) Efl+; 3. B6, Bxf5 ţi 3 E abs s 
7 el; 4. e7, seguido de E g5+ y B e5); 4. Exfs, 268; 5. & f6, Qe8; 

6. e?, ganando. 

Si la terre blanca se ubi ica en b4 - c4 - d4 o há, se gana aun i como 
en el caso anterior las negras jueguen primero 1. ....., B g1. Las blancas replican 
con2. Le8, Y g7 (la torre negra no debe irse de la celia” g” por la amenaza 
del jaque vertical de la torre);3. e7, B g2; 4. B dá, amenazando Y d7, etcétera. 

Es tablas, en cambio, si la torre estuviera en enh6 - b6 -c7 y b7, por la réplica 
&g7, que quita al rey blanco la posibilidad de ubicarse en f6. Se observa que, 
como principio general, podría establecerse que es sólo tablas en estas posiciones 
si está el rey blanco delante dèl peón que avanza, cuando la torre blanca nó 
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amenaza jaques en la vertical o cuando el rey blanco no puede ir a f6 por 


impedírselo el rey negro desde g7. 


EJEMPLO 7 


Veamos ahora un final muy usual y difícil de conducir: 
Este final es tablas, sea cualquiera el 
Y YY El YY, que jus zue, y la razón se funda en lo que 
Y Z P dijimc:; antes. No se amenaza jaque con 
la torre blanca en la columna “g”, y el rey 


Y Y, Y E ne í en l j ill 
gro está en la mejor casilla en que 
F, Y uo T, puede ubicarse cuando no puede estar 
aA delante del peón rival. Esa casilla es la 


Y Y a. Y línea horizontal, esté separad 
que, en línea horizontal, esté separada 
Mh: A y sólo por un cuadro con el peón que 


Y í h, Y e avanza. 


El final se hace tablas así: 1. B d8!, 
Ba7+; 2. B d7 (malo sería Y d6 por 


M Y A a Ù f6, seguido de B e7); 2......, B a8! 


a 
"erk 
a 


UNA REGLA VITAL 


Esta es la única jugada que permite empatar. Hay que evitar en este tipo de 
posiciones que el bando en ventaja ubique su rey en la octava línea, apoyando 
desde ella el avance de! peón, especialmente cuando se pueden cubrir con la torre 
los jaques horizontales. 

El sistema para empatar es el siguiente: mientras la torre blanca ocupe una de 
las casillas d6 - d7 o c6, la torre negra debe mantenerse inmóvil! en a8 y el rey 
negro debe jugar alternativamente ae g7 a g6. La razón de estas jugadas de rey 
estriba en impedir que el rey blanco pueda girar alrededor del peón cuando se 
inicien los jaques horizontales de la torre y, además, para que el rey negro esté 
pronto a ubicarse en f6 o g6, en una sola jugada. 

Son estas reglas del Dr. Tarrasch, ya que el final es de él, así como los análisis 
quedamos. ; Sus afirmaciones no pudieron nunca ser destruidas en este firal. Pero 
sigamos jugando, pues es muy Instrùctiva la maniobra. 

Es de hacer notar que hay que evitar que el rey blanco vayz a la octava línea, 
sólo cuando la torre blanca está en d6 - d7 o c6. Por ejemplo, si la torre bianca 
estuviera en dl, seguiría 2. ....., Ba7+; 3. Y d8, ÙX f6, etcétera. 


y 


3. d6+ 
No serviría3. B d6, por3. ....., Y g6 (única jugada que hace tablas. Contra 


cualquier jugada vertical de la torre negra seguiría 2:8 y contra cualquier 
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movida horizontal de la misma, E d8. Ejemplo: 3- E d6, Eb8?; 4. Ed8, 
E.b7+; 5. 2d6, B b6+; 6. 2d7, B b7+;7. Yc6, ganando. Este es un caso 
típico de comprobación de lo malo que.cs tener la torre que defiende tan cerca 
del rey que apoya el avance del peón. Al jugar B b8, las negras colocaron la torre 
sólo a dos columnas libres del monarca adversario, y por eso es posible la 
manioL ra del texto). Quedamos en que contra 3. B d6, en lugar de 2 d6+, se 
hace tablas mediante3. ..... Y g6!! La maniobra seguiría así:4. B c6 (si Y d7, 
wa G, Y g7!; y tablas. 

3. ....., 2f6 (también hace tablas &f8); 4. B f7+, &g6; 5. B f8, B a6+; 
y comienzan los jaque horizontales de la torre, mientras el rey negro evita qua el 
monarca blanco se ubique en f6, única casilla que anula los jaques horizontales 
en esta posición. 


LA DIVISIÓN DE CHERON 


Cheron divide el estudio de los finales de torre y un peón contra torre, en dos 
partes, y, en realidad, es lo exacto. Primero los finales en que el peón de ventaja 
ha llegado a séptima, apoyado por el rey, y se trata de peón “b” (“g”), “c” (*P”) 
o peón del centro; la otra parte la comprenden los finales de peón “a” (“h”). 

Para hacer tablas aquellos finales no debe olvidarse nunca el famoso principio 
de Tarrasch, de las tres columnas libres entre el rey que apoya el peón y la torre 
que amenaza dar jaques horizontales. En síntesis, que la torre debe estar simpre 
ubicada en la zona más alejada posible del rey rival que avanza con el peón. 

Veamos otro ejemplo de Tarrasch: 


EJEMPLO 8 Y Ed 
at ; a 
Esta posición es muy común, ya en na 


esta situaciór del peón y rey, como en 
otras similares de otras columnas. La 
posición puede correrse colocando el rey, Y 
en d8 y el peón en d7, etc., pero en ese 
caso la mayor resistencia se lograría con 
la torre negra en h2 y el rey negro en b8. 

Obsérvese, en la posición del ejem- 
plo 8, que el rey negro ocupa la peor 
posición posible dentro de las tres únicas 
casillas én las que es probable hacer 
resistencia. El rey negro estaría mucho 
mejor en g7 o aun en g6, que en la casilla del texto, por la fuerza que ahora tiene 
la amenaza B gl+, que lo lleva a la columna “h”. 

El ejemplo 8 muestra una posición en que las blancas ganan, aun cuando 
jueguen las negras mediante 1. ....., B a8+; 2 2. &d7, Ra7+;3. Ve6, B a6+; 
4.ZeS! no YN f5 por &f7, haciendo tablas), B a5+; 5. & f6, B a6+; 6. &g5, 
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E a5+7. Y g6, Ba6+; 8. B f6, tapando los jaques y ganando, pues ahora la 
única jugada sería: 8. ....., Ba8, a lo que seguiría B d6 y luego B d8, etcétera. 

Como se verá, es éste un final muy instructivo. Resulta admirable la sutil 
maniobra del rey blanco para ponerse a cubierto de los jaques horizontales, y se 
gana, precisamente, porque la afortunada posición de la torre blanca permite 
cubrir los jaques en la columna *f”. 

En cambio, el final que acabamos de ver habría sido tablas con sólo estar el 
rey negro en g7 o g6, pues se empataría por ¡ayuz perpetuo con la torre en la 
horizontal. Perpetuo que es posible por estar el rey a tres columnas de la torre 
jaqueadora. 


EL REY DELANTE DEL PEÓN 


Por lo pronto, ya sabemos que para tener posibilidades de triunfo debemos 
poder colocar nuestro rey delante del peón que poseamos cuando se trate de 
finales de rey, peón y torre contra rey y torre. En estas posiciones se gana casi 
siempre, salvo cuando el rey. adversario está en la misma columna del peón que 
avanza, lo que sólo permite ganar, como hemos visto, en determinadas posicio- 
nes, o cuando la torre apoya al peón que avanza lesde la casilla donde éste debe 
coronarse, lo que también hace muy probable el empate, y aun en otras posiciones 
que también estudiamos. 

Pero en la generalidad de los casos el rey delante del peón que avanza, si el rey 
adversario no está entorpeciendo ese avance, sirve para asegurar posiciones 
ganadoras. 


Y Y Y EJEMPLO 9 
Y E E y A En esta posición las blancas ganan 


, , , aun cuando jugaran las negras primero. 
Y Y Y YY Pero este ejemplo es en realidad una 
E ES excepción, ya que se trata de la única 

P P P Z7 posición en que se gana cuando, aun 
Y YY | estando el rey blanco delante del peón, el 

Mh, 2% he, monarca adversario se encuentra «sólo 


Y, f Y 3 o. Di or : 
Y), A A con una columna que lo separe del peón 


E >” r A Xx que avanza y por lo menos en la misma 


, línea que éste. Quiere esto decir que el 
Y Y Y q 
Y Y) Y) final es tablas cuando el rey negro está 


justo en la misma línea que el peón rival, 


aun de costado, si sólo lo separa una columna y la torre negra mantiene tres 
columnas de distancia con el rey blanco. 
Y entonces, ¿por qué causas el final que damos como ejemplo se gana? ¿Acaso 
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el rey negro no se halla en la segunda línea, igual que el peón, y la torre no está 
separada por tres columnas'libres del rey blanco? Sí, pero también es cierto que 
el peón en su casilla inicial es el único que gana cuando-el rey negro está en 
séptima, como ahora, por el hecho accidental de que puede saltar dos casillas de 
golpe. Este final sería tablas si colocáramos el rey blanco en e4, el peón blanco 
en €3 y el rey negro en g3. Pero ahora se gana así: 


EES B a34 

2. Š fá Y f2 

3. Beg Ba7 

4. es E f7+ 

5. Ne Ze3 

6. Ne6 BR 27 

7. e5 E 26+ 

(si 7. ....., Le4; 8. Y£6) 

8. Yf5! 


Única para ganar. No serviría8. Yf7, por & f4; 9. e6, & f5; que lleva a una 
posición típica de tablas, que ha hecho conocer un viejo final de Kling y Horwitz, 
pues si 10, e7, seguiría B f6+; 11. &g7, B g6+; 12. Qh7, Lf6; 13. B f8+, 
Y xe7; y tablas. Si, en cambio, 10. h8, Exe6; 11. B h5+, Y g4 y tablas. 
Pero es interesante hacer notar que este final se ganaría con la maniobra indicada 
en último término si corriéramos la posición de las piezas una columna a la 
izquierda, o sea el peón en la columna “d”, etc. Estas sutilezas ¡muestran la 
dificultad de estos finales. 


O rias Bas 
9. Ef O f4 
10. e6 A f5+ 
Si 10. ....., a6; 11. B f8, &e4, 12. &f7, Š e5 o f5; 13. e7, ganando. 
11. Le? . «Has roo. PS . 


Si.ERh5o YeS5; 12. Ha8. Si, en cambio, 11..z.., &g5; 12. B g8+. 
12. Rf8+, seguido de Qf7, ganando. 


UNA LEVE MODIFICACIÓN Y TODO CAMBIA 

Veamos ahora otro ejemplo, parecido en posición, pero que es tablas por la 
mejor situación del rey negro y especialmente de la torre negra, que puede aracar 
al rey aaversario por dos sectores. 
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EjempPLO 10 
Este final es tablas si les corresponde Y) “Y a, e z % 
mover a las negras, a causa de que podría Gh, AA p, YN) 
jugarse: Y ” YY ” 
f Mh 


a Y f Y 
LES ón Bag 3 o P Y >” 
Esta ubicación de la torre en la pri- Y A pr E A p 


mera línea es ineficaz contra los peones YY Y Y Y A 
más avanzados, pero estando el peón P fh, A , 
solo en la cuarta línea, o más atrás, el X % 
procedimiento más cómodo para empa- Y , Y) Y Él Y 
tar es el de los jaques frontales cuando la f 
torre blanca no puede cubrirlos. 

En cambio, son malos los jaques frontales con la torre cuando el rey está más 
adelantado, porque existe el procedimiento, que ya veremos, de desalojar a la 
torre con el rey sin peligro de perder el peón. 


2. Yd6 
(si 2. B f7, BaS+; 3. &f6, Y f4; etcétera) 
20 el ÙX gá 
3. e5 &g5 
4. e6 2 g6 


Como se observa, el secreto del empate es no perder en ningún momente la 
posesión con el rey de la misma línea en que el peón rival se ubica, siempre, claro 
está, que sólc lc separe una columna del mismo, pues en todos los demás casos 
el peón gana. 


5. e7 E a6+ 


Ahora se hace tablas por jaque perpetuo por estar la torre separada tres 
columnas del peón enemigo. No serviría6. & c5, por B e6!. Ni tampoco Q d5, 
por B a5+, seguido ya de un nuevp jaque osde Ê e5,si el rey ataca la torre. 


LOS PELIGROS DEL REY EN LA BANDA 


En cambio, como ya hemos dicho, toda la dificultad desaparece cuando el rey 
negro está en la banda (columna “a” (“h”)) a un costado del peón que avanza y 
separado por dos columnas del mismo. En esos casos se gana si se tiene la 
prudencia de confinar al rey negre en ese sector. 
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EJEMPLO 11 ` 
7 MÄ P En esta posición ganan las blancas, 
f 


cualquiera que sea el que juegue. "Se 


Y Y Y Y) aadel lejade! 
p posición más compleja de las 
a 2, m, Y que pueden producirse cuando el rey 
Ll, tl está separado por dos columnas lateral- 
Y "na Y GA "nte del peón de ventaja y en la colum- 
f O 5i PA naoh” Yela mejor posición para 
Y) el negro, pues la torre entorpece el avan- 


Y Y Er s. ce del peón y hay tres líneas de espacio 
P 


> l A entre el peón blanco y la torre que lo 
contiene. Se gana así: 


RARA 


2 h5 


> 


Abora podremos aprender algo interesante. Si 1. ....., B e7; aparentemente 
una buena jugada de espera, se perdería en seguida pat no estar más la torre 
separada tres casillas con el peón que avanza. Se lograría desalojarla con una típica 
maniobra del rey, mediante 1. ..... B e7; 2. &d4, B d7+; 3. &c5!, B e7; 
4. &d5, B d7+; 5. Le6, expulsando la torre y avanzando victoriosamente el 
peón. Esto no sería posible con la torre en la línea extrema, pues seguiría EH e8+ 
y el rey tendría que regresar para apoyar el peón. Sabemos, pues, ahora, cómo se 
maniobra cuando la torre trata de contener al peón de frente y lo separan de éste 
menos de tres casillas libres. 

Es ingeniosa la maniobra para ganar si las negras juegan primero 1. ....., & h3. 
Debe partirse de la base de que no se puede mover, por ahora, el rey blanco, por 
la amenaza de un jaque que lo obligue a retornar a su situación actua! para evitar 
el perpetuo, o para no verse en la obligación de j Jugar E el, devolviendole la 
libertad al monarca negro. Se hace, Dues, más complejo ei triunfo, que se produce 
así: sil... &h3; 2. B g7, V h4; 3. B g2!, h3; 4. Bgl!, &Xh2 (si 
4. &há; 5. e5!, ExeS+; 6. fl, erc.); 5. B g5, &E3; 6. e5, Xh4; 


7. B gl!!, y nuevamente se especula con la amenaza de mate. 
n R g3 sE  &h4 „i 
3. Řg2 i ~ &h5 Å 

Si &h3, se gana con B gl, como en la variante anterior. Es decir, que el 
secreto está en llegar a la posición del ejemplo y que les corresponda jugar a las 


blancas, las que ganan cone5!! por la posibilidad de mover el rey, atacando la torre 
desde f4 y amenazando mate con É h1. 


4. Bgl! 
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UN “ZUGZWANG” RARO 


Y se ha llegado a una rara posición de “zuezwang”. Las negras tienen muchas 
8 P g 5 8 
jugadas pero todas pierden. 


4 2h6 
Si & k4, sigue eS, como ya vimos. 
5. Of 


Ahora puede salir el rey por un detalle accidental, y es la amenaza de mate que 
permitirá ganar un tiempo y colocar el peón en quinta, donde gana siempre. 


E do B f8+ 


6. e5 

Amenaza Y d6, que gana en seguida. 
Os ise R e8+ i 
7. &f6 


Por lo que se hace valer la amenaza de mate. Es interesante observar, como 
muestra el mismo Chcron, que si el rey negro estuviera en h7 o h8, también se 
ganaría mediante el siguiente procedimiento 7. L f5, B f8+; 8. Ne6, B e8+; 


9. &f7, y nuevamente se gana por la amenaza de mate. 


T así B f8+ 
8. Ye7 


Desaloja a la torre de la columna “e” y gana en seguida, después de e5. 

De lo que se deduce que cuando el peón está en la cuarta línea, el rey atrás y 
la torre adversaria delante del peón, sólo se gara si el rey negro está separado dos 
columnas del peón blanco y se encuentra arsinconado en la banda. Y se gana por 
las amenazas de mate, que permiten avanzar el peón, por lo menos, un paso. 

En cambio, este final se gana siempre en toda otra posición de la torre negra 
y peón blanco más avanzado, y fácilmente, cuando entre la torre que contiene al 
peony éste no hay un mínimo de tres casillas libres. 


TIT. RESUMEN DE LO ESTUDIADO 


Estos finales son tablas cuando el rey que lucha contra el peón está delante de 
éste y si la torre que coopera con el rey contra el peón está en la tercera línea. 
También sabemos que en estos finales la torre debe pasar a la línea extrema justo 
cuando el peón llega a la sexta línea, para dar jaque desde atrás al rey que apoya 

1 ma , á z 
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También sabemos que la torre que lucha contra el peón debe estar lo más lejos 
posible del peón cuando el rey del bando en desventaja ha sido desalojado de la 
columna en la que el peón avanza. Para hacer el máximo de resistencia debe estar 
separada tres columnas del peón que avanza. 

Otro detalle importante es el que surge de la gran resistencia y la abundancia 
de posiciones de empate que emanan de la buena ubicación del rey cuando éste 
lucha de costado contra el neón y el rey que apoya a éste se encuentra delante del 
mismo. En esos casos deb / colocarse el rey separado por una casilla del peón que 
avanza y, de ser posible, 11antenerlo en línea horizontal con el rey rival o con el 
peón Pe~- ejemplo: contra ur. rey blanco en séptima y un peón blanco en sexta, 
la buena ubicación del rey negro es g7 o g6. 

Y finalmente hemos llegado a los finales en que el peón se encuentra contenido 
por la torre, el rey que apoya al peón está atrás de éste y el rey adversario se halla 
separado dos columnas del peón que avanza. Estos finales se ganan sólo cuando 
entre el peón y la torre hay menos de tres casillas de diferencia. Por ejemplo: e5- 
Ù e4 contra He8. Pero son tablas cuando hay tres casillas entre ellos; por 

ejemplo: e4-Le3 contra Ë e8. Y tam- 
bién:se ganan cuando el rey del bando en 
desventaja está en la columna “a” o “h”, 


se a = porlas posibilidades que ofrecen las abun- 
r” a, a”. r” n posiciores de mate que se produ- 
i y Se 

zÈ nana e EJEMPLO 12 


O 


Y El secreto de la victoria en este final, 
a que transformarermos en el final número 

a n d z 12, es el de mantener alejado al rey negro 
j Y . j en la banda, o sea que para ganar hay que 
Y, , E perpetuarse con la torre en la columna 


La dificultad para ganar estriba en 
que luego dee5 sigue B a4 y el rey blanco no puede avanzar para apoyar al peón; 
pero todo esto tiene remedio, como lo mostrará la solución que damos: 


l. eS B a4! 
2. e6- : 7 > 


. e ` 
: í al M 


Este es el secreto de la victoria: Significa el sacrificio del peón, pero especula 
con la amenaza de mate, similar a la de los ejemplos que dimos en nuestro 
parágrafo anterior. 


Dti 2 h6 
Si 2. ....., 2h4; 3. e7!!, Ba8; 4. 2f4, 2h3; 5. YES, seguido de 26, 
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ganando. Tampoco serviría 2. ....., Ba6; por 3. Uf Hxe6; 4. Yf£S, 


atacarido la torre y amenazando mate. 


3. e7! Rag 
4. uf E e8 
5. &f5 £ xe7 
6. Yf6 


Ganando la torre por la amenaza de mate, típica de esta posición. 


EJEMPLO 13 


Ahora veremos un nuevo y sutil ejem- 
plo, también original de Cheron, que 
tanto se especializó en la técnica de estos LY 


n'a _ Sw 
finales. P " ” Y) 
E eead | 
D D Y, DY a'a. 
p 


Se trata de la mejor posición de torre para 
las blancas, por cuanto apoya al peón de 


e3 y, ademas anula al rey negro al rete- Y a. B. 
nerlo en la banda del tablero. Asimismo, F 
noa Car pr, 


E 


las negras están también en la mejor 
posición de su torre, ya que ésta se halla 
lo más alejada posible del peón que avan- 
za y puede dar jaques laterales o frontales sin temor a que el blanco la anule. 


EL MATE COMO DETALLE TÁCTICO 


El secreto del final estriba en explotar con las blancas una amenaza de mate 
con el rey blance que permita ganar un tiempo y avanzar un paso el peón de e3. 
Las negras, para salvarse, deben tratar de atacar rápidamente con el rey la torre 
de g3 para dejar al peón dee3 sin defensa de la torre y dar jaques o atacar al peón 
cuando el rey blanco se aleje, lo que obligará a éste a replegarse en apoyo del peón 
indefenso. Ya sabemos la idea madre que anima a cada uno. Veamos cómo hacen. 
las blancas para ganar: E A r = 


1. Yd3 


Dijimos que el blanco ganaba aun cuando la torre negra estuviera en otra 
posición y que aun se triunfaba más fácilmente. De estar la torre en d8 se ganaría 
con 1. 26, Ef8+; 2. Le4, Lh6; 3. eS, y luego igual que como se 


produce en la variante que daremos. 


¡A 2 h6 
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Si 1. ...., Bd8+; 2. M4. Beg; 3. &d4, B d8+; 4. Xe5, He8+; 
5. &f6, B f8+ (si 5......, B e4; 6. Y] f5, seguido de e4); 6. & e6, B e8+; 
7. &f7, ganando. ` = 


2. YEdá4 B d8+ 
Si 2. a. , Ba4+; 3. eS, Ba5+; 4. & f4, seguido de e4. 
3. Ue B e8+ 
4. Yf5 E f8+ 
5S. Ne6 B e8+ 
6. Yf7 Res 
7. Ef 


Ganando, pues las negras no pueden evitar simultáneamente las amenazas de 
E h3++, o, en su defecto, &f5, seguido de e4. 

En cambio, si jugaran primero las negras sería tablas, por la siguiente 
maniobra: 


¡AA Y h6! 


Malo sería e4, a causa de B a2+, cambiando las torres apenas el rey avance 
y haciendo tablas el final de reyes. 


A 2 h5 


El rey negro sigue avanzando, pues explota el hecho de que no es posible aún 
el avance de peón por la amenaza de E 224 y cambiar las torres si el rey blanco 
avanza. 


3. Edá Eh4! 
4. Bg7 


Si4. B gl, seguiría B d8+y apenas el rey se acerque ala torre, entonces B e8. 
Si 4. Ag6,,seempata con E2h5, volviendo a atacar la torre. Como detalle 
interesante conviene hacer notar que este final se hace tablas, jugando las negras, 
sólo si la torre negra está en a8, como en el texto, o en b8 o en d8. En cualquier 
otra casilla se ganaría. 


An B d8+ 
5. Yes E. e8+ 


6. Yf5 E f8+ 


f > e 1 
No Exe”, a causa de X f4, que amenaza a la torre y mate. 
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7. Me6 B e8+ 
8. He7 B xe7+ 
9. YMxe7 RL gá 


Tablas, pues se ganaría el peón. 


ALGUNAS CONCLUSIG NES FUNDAMENTALES 


; 

Como resumen de tod lo que hemos visto podría establecerse lo siguiente: 
que la po+ición ideal para corabatir a vn peón cuando el rey que lo apoya está 
delante del mismo es aquella que permite al monarca que juega contra el peón 
estar en el costado corto, o sea el que ofrece un menor espacio entre el peón y la 
banda (si se trata de peón “e” el costado rey, o si se trata de peón “d” el costado 
dama). Esto permite que la torre que lucha contra el peón esté en el costado largo, 
o sea el que deja mantener tres columnas o más libres entre el peón y la columna 
que la torre ocupa. 

Cuando el rey que lucha contra el peón está separado dos columnas del peón, 
sólo hay probabilidades de tablas cuando el peón está en la segunda o tercera línea. 
Apenas el peón llega a la cuarta línea, el final se gana matemáticamente, 
cualquiera que sea la situación del rey negro, pues si bien la posición de la banda 
da probabilidades de mate, en cambio las otras tienen otra deficiencia grave. Si, 
por ejemplo, el rey negro se halla en la columna “g”, la torre que lo detiene en 
la columna “f” y el peón blanco en la columna “d”, la torre que colabora con el 
rey, que se halla en la columna “g”, estará necesariamente separada del peón *d” 
por sólo dos columnas libres en su mejor posición, que sería siempre la columna 
“a”. Y sólo hace tablas la torre que está separada tres columnas del peón que avanza. 

Ahora estudiaremos algunos finales en los que el rey de la defensa está en el 
costado largo, o sea si, por ejemplo, el peón que avanza apoyado por el rey se halla 
en la columna “e”, el rey negro se encuentra en la columna “c” y la torre negra 
en el costado corto, o sez el de rey. En síntesis, para nuestra definición, costado 
largo es el que deja más espacio entre el 
peón y la banda y costado corto el que 
deja menos columnas libres. 


EJEMPLO 14 


Veamos un Es ejemplo de Kling 
y Horwitz, que ya en 1851 estában 
preocupados por la técnica de estos fina- 


les. ID, Y 
Esta es una de las posiciones típicas Y SY Y) mon 
de estos finales, que se ganan siempre, GA = e ? 


5 ; ; GR, 
salvo si el peón en séptirna estuviera en e E, aP y 
la columna “a” o “h”. En cualquier otra K YY 
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columna, se gana matemáticamente, de acuerdo con la maniobra del texto. 


Ec2+ Y b7 


(si 1. ....., & d6: 2. &d8, B xe7; 3. B d2+, seguido de B e2+, ganando 
la torre. Si 1. E , &b6; 2. B c4, &%b5; 3. B f4, etcétera); 


2. Bc Be2 7 
de XQ d7 8 d2+ ( 
4. Ye6 A e2+ A 

5. Yd6 E d2+ 

6. YeS B e2+ 

7. BRe4 ganando 


En cualquier otra posicion de la torre negra también se gana. La del texto es 
la que ofrece más resistencia. 


« a” 


EL PEÓN O “h” OFRECE MENOS POSIBILIDADES 


cc. »” 


En cambio, con el peón “a” o “h” es muy difícil de ganar en casi ningún caso 
cuando este peón está muy atrasado o cuando la torre que lo apoya se encuentra 
delante del peón que avanza, o cuando es el rey el. que está en esa situación. Pero 
no nos extenderemos scbre estos finales técnicos, que podrían dar lugar a docenas 
de estudios como el presente, ya que existen textos voluminosos que los tratan sin 
agotarlos en todas sus sutilezas. 

Con lo visto nos ingeniaremos para entrar en los finales de partidas de torres 
y peones, finales prácticos que nos serán muy útiles. Por otra parte, se amoldan 
mejor a este curso nuestro, que inás que un curso de técnica pura es un curso de 
alta estrategia del ajedrez en todos sus aspectos. Y veremos de qué manera gravita 
ésta en los finales de partidas de torres y peones. 


IV. La EXPERIENCIA EN FINALES DE PARTIDAS 


Entraremos ahora en otra etapa más agradable del estudio sobre los finales de 
torres. Hasta el momento estudiamos solamente finales teóricos analizados. Nos 
hemos preocupado de analizar los finales que la téoría agotó y que sin embargo 
muy pocos jugadores dominan, por ese hábito de no estudiar nunea cosas útiles 
que domina al hombre en casi todas las actividades . El aspecto ameno del ajedrez 
agrada siempre más que el estrictamente teórico, cuya aridez reconocemos, pero 
es evidente que antes de entrar en el terreno semianecdótico, como ahora 
haremos, o en el estratégico, que vendrá más tarde, es necesario enseñar detalles 
elementales de la técnica de estos finales, para que el aficionado comprenda con 

claridad lo que mostraremos en el curso de estos análisis de finales de torres y 
peones. 
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Antes de estudiarlos desde el punto de vista estratégico es prudente que 
probemos una afirmación repetida por nosotros varias veces, sobre la inseguridad 
manifiesta de la gran mayoría de los maestros en estos finales. Y para que esa, 
afirmación no sea atrevida, repetiremos algunos ejemplos que hace varios años 
dio el Dr. Alekhine, entonces aspirante al campeonato mundial, en el artículo que 
publicó en la revista “Mundial”. Con ellos, y algunos otros que agregaremos 
trataremos de probar la verdad de aquella afirmación, que se hace más evidente 
en las posiciones irregulares de peones. 


SERIO ERROR DE LASKER 


Pocos maestros han tenido en el mundo un prestigio más justificado que 
Lasker, como conductor de finales. Quizá sólo el de Capablanca ha sido más 
merecido. Y, sin embargo, veremos cómo ambos, en posiciones críticas, eviden- 
cian inseguridad y dejan de obtener victorias hasta ese momento pacientemente 
gestadas. 

En el torneo de Moscú de 1925 Lasker fue derrotado por Lóvenfisch por haber 
omitido en un final de torres la jugada exacta que le habría.permitido empatar 
el juego. La posición era la siguiente: 

Esta posición se produjo después de la jugada 48 de las negras. Le correspon- 
día así jugar al Dr. Lasker, quien se encuentra en una posición delicada. Tiene 
su rey entre los peones rivales, pero el 
peón base de f7 está bien defendido por 
la torre negra, estratégicamente situada 
en a7. Su adversario posee un peón libre 
en la columna “a”, apoyado en la mejor 
forma, desde atrás, y además el rey negro 
está listo para cooperar al avance. Es 
necesario, pues, apelar a procedimientos E ns 
enérgicos para realizar algún plan antes p, e” 
que el peón de a5 de las negras se torne. a, 2 
más peligroso. L Y 

Lo único que podría brindar a las mon 
blancas posibilidades de “contrachan- n 
ces” sería tratar de valorizar su peón torre ; 
rey, g en su defecto agredir nuevamente * 
el peón base de f7, eje de toda la cadena negra de peones. Y de la unión de estos 
dos proyectos surge como única jugada posible 49. f5!, que entrega un peón, 
pero crea al negro el dilema de tomar con el peón “g”, lo que permitiría el avance 
inmediato del peón “h”, o con el peón “e”, lo que facilitaría el avance del peón 
“e” ae6, para provocar que el peón “f” negro desaparezca de su situación actual 
y poder capturar el peón “g”, única pieza que se opone al avance del peón “h” 
blanco. Lasker concibe el pian, pero con una jugada de atraso, lo que le es fatal. 
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EL TIEMPO ADQUIERE DECISIVA IMPORTANCIA EN LOS FINALES 


El final ofrece qomo errcr fundamenta! la pérdida de un tiempo, factor 
decisivo en los finales de partidas. Siguió así: —. 


49. 26 

La pérdida de tiempo. Lo justo era 49, f5! 
- 2b5 
50. Bal ad 
51. f5 

¡Tarde piaste! 
SA exf5 
52. e6 fxe6 
53. Lxg6 f4 
54. h5 f3 
55. h6 Es 
56. Bel 

No sería bueno &f5 a causa de B h7. 
DO ride a3 
57. Bxe5+ 


No alcanzaría a empatar 57. h7, a causa de Exh7; 58. YQxh7, e4; 
59. B xe4, f2; ctcétera. 


a Y c4 

58. Bel a2 

59. h7 Bag 

60. &g7 f2 l 
61. Bal . e .&b3 - PE 
62. Bf! al=Y 

63. Áxal E xal 


Las blancas abandonan, ya que ni siguiera les queda el recurso de dar muchos 
jaques, pues si 64. h8=Y*Y, seguiría 64. ....., Bgl +; 65. Rf7 (para evitar 
E h1+), £1=% +; ganando fácilmente. 
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ERROR DE LASKER CON ACOMPAÑAMIENTO DE SPIELMANN 


Nuevamente ese torneo de Moscú ofrece un ejemplo gráfico de la dificultad 
que encierran los finales prácticos de torres y peones. Y el hecho adquiere mayor 
importancia si se considera que a un error de Lasker sigue otro no menos 
importante de Spielmann, que se ha especializado precisamente en el análisis de 
estos finales de torre desde el punto de vista puramente estratégico. La posición 


después de la jugada 35 era la siguiente: 7 
Es evidinte que la posición de las 77 
blancas es muy superior. Hay más armo- m ; A , h, 


í iaci Y Ya G 
tonnen a y aena dna 1 S 
halla muy bien situado. En cambio, los A A å pr å Y 


peones negros están totalmente desco- a YA fa Y 
nectados, pero la situación un tanto A Y, AA 


Ww 
S 
S 
SS 
S 
Y 
R 


rígida de la torre blanca crea algunas 
dificultades tácticas. El final se debe Y 


«. >» 


ganar mediante el avance del peón g. Gh jj j Y j 
ae a s a a A 
38. g6, É b1; 39. g7, B g1; 40. &f6, ” Y 


h4; 4r. B xa4, h3; 42. B a2. seguido 
de X f7, X g6 y Xh7, que gana matemáticamente. Pero Lasker se precipita y 
juega: 


36. h5 gxh5 
37. g:k5 Bcl? 


Y en este momento Spielmann le devuelve la atención al ex campeón del 
mundo. Mediante una sutileza táctica notable, por cierto difícil de percibir 
aun para un jugador de primera categoría, la partida pudo haber sido tablas. 
Era necesario, en este caso, perder un tiempo para capturar el peón “h” blanco 
cuando se halle en h6, para simultáneamente apoyar los peones de la tercera 


línea. Por ejemplo: 37......, Eb4!; 38.h6, Bb3; 39. B xa4, Bh3; 


hhe, 


Se 
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40. Y d6, B xh6; 41. B b4+, & c8; 42. Lxc6, e5+; y la partida habría sido 
En ċamovio, ahora las negras están compleramenes perdidas. Veamos: 

38. B xa4 Bhi 

39. Ed6 Axh5 

40. B b4+ Y c8 

41. Yxc6 Bd5 

42. Bas Y b8 


43. Yb6 (1-0) 
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TAMBIÉN CAPABLANCA SE EQUIVOCA 


Y que tenía razón Alekhine cuando afirmaba que casi nadie sabía jugar a la 
perfección los finales de torres y peones lo demuestra el ejemplo que damos a 
continuación, cambién del torneo de Moscú de 1925. En él Capablanca, que 
jugaba con Spielmann, tenía una posición favorable por la acción de un peón libre 
en c4; pero el entonces campeón del mundo se impresionó por la acción de un 
inofensivo peón pasado de Spielmann, y sólo consiguió empatar. Fuerza es 
reconocer, sin embargo, que Spielmann jugó de magistral manera a partir de la 
jugada 73 de su rival. 

El dilema de las negras, en la posición del diagrama, después de la jugada 73 
de las blancas, es serio. 

Deben mover el rey agredido por la torre y hay dos planes distintos. Si va a 
f5 deben desistir de contener el peón con el rey, para en cambio apoyar con esa 
pieza el peón de c4 en su avance futuro. Si marcha a f7, han de contener el peón 
con el rey, pero no tendrán apoyo para el avance del peón. Capablanca escogió 
este último procedimiento, que es precisamente el que no basta para ganar. En 
cambio, habría ganado con & f5, de la siguiente manera: 73. ..... , 2 f5; 74. h6, 
X e4; 75. Bg6, Bf8l; 76. Bxgá+, Yd3; 77. B h4, 33; 78. g4, c2; 
79. Bh1, Bh8!; 80. g5, B g8!; SL h7, Bxg5+, seguido de B f5+ y B f8, 
que gana. 

Capablanca prefirió “atrapar al ino- 
A Y Y) cente peón “h” del adversario”, según el 
p comentario de Alekhine, y la partida, 
por-esta causa, fue tablas. Siguio así: 
T3. cuan, Qf7?; 74. d6, Af5; 
75. h6, 2 g8; 76. Ed7, Y h8; 
77. Š gl, c3; 78.87, B f3; 
79. &g2, Ad3; 80. LL, Af5+; 
81. Yg2, Be3; 82. & f2, Ed3; 
83. Bc5, 2 h7: 84. Bxd5, Exh6; 
85. HS, Ye6; 86. Ze2l, B xg3; 
n_n Y Aza 87 20, Bh3; 88. Ze, Ed3; 
Y 89. Qh2, & f6; 90. È p2, Y e6; 
91. &h2, &d6; 92. È g2, E d2+; 
93. È g3, c2; 94. & há, “E g2; 
95. 2285) A si 96. E xc2, %2d5; 97. V f4, Xxd4; 98. B d2+, y tablas de 
común acuerdo. 

A través de los tres ejemplos que hemos visto se observa lo difícil que es jugar 
bien estos finales cuando se trata de posiciones poco usuales, o con formaciones 
de peones desiguales. 
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UV. Por QUÉ SE DESCONOCEN LOS FINALES 


El jugador se inicia en la práctica del ajedrez y sus primeros esfuerzos mentales 
son para aprender planteos. Trata de evitar que lo derroten rápidamente y no 
alcanza en realidad a comprender la utilidad de los finales, por la importante causa 

> nunca llega a esa etapa de la lucha, y cuando por un azar arriba a la misma 
es tal «. lesequilibrio material que no interesa ningún conocimiento teórico. 

Y así .vánza por las categorías 'si resuelve convertir el ajedrez —vehículo 
admirable para entretenerse— en una pequeña fuente de vanidad. Y en pocas 
oportunidades necesita conocer finales. ¿Para qué, si sus verdaderos problemas 
están en evitar desenlaces vertiginosos en los planteos? Y en verdad que tiene 
bastante razón. ¿Para qué preocuparse de la vejez cuando se tiene la certeza de 
morir en la juventud? ¿Para qué averiguar cómo se ganan finales, cuáles son las 
sutilezas de los mismos, si el aficionado muere o triunfa apenas sale del planteo 
o en la propia etapa inicial de la lucha? 


¿Por QUÉ SON DÉBILES TODOS LOS JUGADORES EN FINALES? 


Progresa más tarde el jugador y se encuentra con un desequilibrio grande de 
conocimientos. Sabe bastante de aperturas, tiene un concepto estratégico más o 
menos lógico en el medio juego y en los finales de partidas se equivoca 
fundamentalmente. No es en realidad porque los errores sean más abundantes, 
sino porque son más graves, ya que muy a menudo no tienen salvación. Y esto 
les pasa aun a muchos jugadores de primera categoría, especialmente en nuestro 
medio, donde son pocas las partidas que llegan a finales más o menos razonables. 

Hemos visto claramente esto al exagerar los ejemplos y buscarlos entre los 
grandes maestros. 


NUEVO ERROR DE CAPABLANCA 


En e! torneo de Nueva York de 1927, Papani con las blancas, empató 
el siguiénte final, frente al Dr. Milan ` 
Vidmar: 

Después de la jugada 41 de las negras 
se arribó a esta posición, favorable para 
Capablanea por la mejor distribución de 
sus peones, divididos en “dos grupos, 
contra tres del adversario, y además por 
la ventaja que significa la iniciativa en 
estos finales, como vimos al iniciar el 
tema. Las torres blancas tienen ventaja 
en espacio y pueden emprender cual- 
quier plan. Para ganar se hace necesario 
cambiar una de las torres y tratar de 
entrar con la otra totre en la octava línea, ' 
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para atacar por atrás a los peones negros, o ubicarla en f6 para penetrar con el rey. 

Capablanca realiza este plan de manera defectuosa y sólo logra empatar, con 
lo que perjudica una labor excelente cumplida en la primera etapa de la lucha. 

El plan ganador era el siguiente, según Alekhine: 42. B 4d3 (colocando 
ambas torres en líneas cuyo acceso a la columna “h” sea fácil), X e8; 43. B h2, 
SRB (i ...., E f7; 44. h6); 44. B B+, & g7; 45. B f6 (amenaza Ë h6), 
B f8; 46. xf8 (ahora el cambio), B xf8; 47. Bh8+, seguido de Bb8, 
ranando fácilmente. 

En cambio Capablanca jugó así: 


42. B f2+ Rf7 
43. Rf6 E xf6 
44. gxf6 Y f7 
45. Lgs B e8! 


El recurso táctico que escapó sin duda a Capablanca al iniciar la maniobra. 


46. B xd6 BeS5+ 
47. Š fá B e6 
48. Ed5 Y xf6 


En la jugada 56 el final fue tablas, pero ya ese resultado es evidente en la 
posición del texto. 


DE LA BREVE ACTUACIÓN DE ALEKHINE EN RUSIA SOVIÉTICA 


Veremos ahora un segundo ejemplo de Alekhine, frente a Iljin Genevsky, uno 
de los líderes del movimiento comunista ruso, cuya calidad de excelente 
ajedrecista el mismo Alekhine, ya deciarado enemigo político de él, reconoció 
hace muchos años. Esa partida fue jugada en Moscú en 1920, cuando el campeón 
TT Y mundial vivía bajo el régimen comunis- 
Y) YY K p j n Genevsky, con las blancas, acaba de 

Y E ; hacer la jugada 36, proponiendo el cam- 
bio de torres y haciendo clara nuestra 
afirmación de que quien desea jugar 
correttamente los finales de torres debe 
aprender también minuciosamente los 
de peones. 

En los finales de peones es necesario 
analizar minuciosamente, pues el con- 
cepto “tiempo” pasa a primer plano. 
Esos finales se definen habitualmente 
por “zugzwang”, o sea imposibilidad de 


ho: SS 
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jugar sin incurrir en un error, y por dicha causa no están regidos por leyes lógicas, 
sino que gana quien tenga mayor capacidad para analizar las consecuencias de 
una intrascendente movida de peón. 

Volviendo al final del texto, las negras podrían eludir el cambio de torres, que 
a primera vista parece lo más atinado, pero a eso seguiría, si 36. ..... B f8; 
37. Be7, Bb8; 38. B e6+, & g5; 39. Bxd6, B e8; y “la situación de las 
negras*—según Alekhine—, si no totalmente desesperada, seria digna de 
compasión”. i 

Pero el cambio de torii:s es a primera vista muy malo, ya que luego de36. ....., 
E xe4; 27. dxe4, Lg5; 38. f3, las negras quedarían con el rey inmovilizado en 
el sostén del peón de h4 y parece que sus jugadas de peones debieran agotarse. 
Aumenta la resistencia a cambiar las torres el hecho de que en el final de peones 
no existe ni siquiera la posibilidad de que las blancas se equivoquen, tan fácil es 
jugar por la preponderante acción del peón pasado y sostenido de g4. 


FINAL DE PEONES INSTRUCTIVO 


Pero Alekhine halló la maniobra sutil para empatar el final, de la siguiente 
manera: 


36. .... E xe4 
37. dxe4 &g5 
38.13 a5! 


Esta es la única jugada que permite empatar el final. En'este tipo de finales 
habitualmente debe avanzarse primero, cuando el contacto con el enemigo es 
inininente, el peón que no está apoyado en el avance, manteniendo el de reserva 
que posee un buen sostén, pues éste será necesario cuando los peones rivales 
controlen las casillas de la quinta línea. 

Si 38. ....., d5; las blancas ganarían con 39. exd5, cxd5; 40. b4, b6; 
41. a4, y sia5, b5, o si b5, a5, obligando a las negras a jugar el rey. Si 38. ..... ; 
c5; 39. a4!, DS; 40. axb5, cxb5; 41.b3, ganando. Si38. ....., b6; 39. a4, b5; 
40. a5, c5; 41. b3, ganando. Si 38. ....., b5; 39. b4, etc. 

Se observa a través de estos análisis, cuyo autor es el propio Alekhine (damos 
el origen de los mismos, no para escudarnos ante eventuales errores, sino para no . 
adornarnes con.méritos ajenos), la dificultad: pára coriducir=esta etapa de la 
partida por la trascendencia que adquieren minúsculas transposiciones de 


Jugadas. 
39. c4 


Eran, asimismo, insuficientes las siguientes réplicas: 39. a4, por b5; 40. b3, 
bxa4; 41. bxa4, d5, etcétera. Así como también 39. b3, por b5; 40. a3 y c5. 
Y, en cambio, las blancas perderían jugando: 39. b4, por axb4; 40.cxb4, d5. 
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ra - b5! 
40. cxb5 cxb5 
y tablas. 


UN FINAL MAGNÍFICO 


e 


Por último veremos un ejemplo de extraordinaria importancia por su 
complejidad y lo instructivo de su desarrollo, que jugó Alekhine contra Spiel- 
mann, especializado en finales de torres, en el torneo de Nueva York de 1927. 

7 Las blancas (Alekhine) están mejor 

o A por dos causas que ya conocemos. Los 

Y A peones están más armónicamente distri- 

A buídos, pues se encuentran en dos gru- 
m pos; en cambio, los peones negros están 
en tres grupos, y uno de ellos, el de a7, 

Y está aislado. Además, les corresponde 

Y jugar a las blancas, y esto es muy impor- 
tante, pues sabeinos lo que significa la 
iniciativa en los finales de torres, y esto se 
acentúa si se observa que se puede ganar 
5, cómodamente un tiempo mediante 


a Y Bo 5 B el+ apoderándose de la columna 


abierta. 

Pero sabremos más cosas inmediata- 
mente. ¿Dónde debe actuar la torre blanca en esta posición y en todas las similares? 
Pues en donde pueda hacerlo horizontalmente y verticalmente a la vez, sobre 
mayor número de casillas. Hay dos ubicaciones que le brinaan catorce casillas de 
dominic. Son el ye3. ¿Cuál es la mejor de ambas? Pues claro resulta ver que e3, 
ya que desde allí su dominio de la horizontal adquiere poder agresivo, puesto que 
no hay peones propios que entorpezcan sa marcha, como desde Ja primera línea. 
Nótese la gran diferencia que hay entre jugar Eh3o Bhl o Ba3 y Bal. 

Conocemos el plan blanco; ahora hay que tratar de ver cómo compensa esto 
el negro. Pues por la posibilidad de vulnerar el peón de d4 blanco, que es débil 
y puede ser atacado desde 24. Ahora que —dirán algunos aficionados— esto se 
puede evitar con f3, pero eso resulta esspacable pues el peón, al ubicarse erf, 
restařá a la torre blanca, que se ubicará en e3, casillas muy valiosas para debilitar 
los peones rivales, como son h3 y g3, y no conviene achicar el podėr ofensivo de 
la torre blanca. 


El final, después de la jugada 19 de las negras, siguió así: 
20. Hel+ Y d7 


Tampoco bastaba 20. ..... , 27 por la siguiente maniobra: 21. Y c3!, 
E b8 22. He3 seguido de a3! - &c2 - f3! y E b3; tras le que, si las torres sé 
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cambian, se gana el final de reyes y peones, y si la torre negra juega ae8, entonces 
Y d2, para impedir que la torre penetre, y luego Bb7, ganando. 

21. %3 ` Bb8 i Mea 

22. He3 B f8 . 


LA TORPE SE CONVIERTE EN UN PÉNDULO 


Un comentario muy gráfico nace Alekhine a estas jugadas negras. Dice que 
“como los movimientos de peones son muy malos, sólo resta a las negras mover 
la torre como un péndulo”. 


23. Bg3! 8E f7 
24. &b4 


Las blancas no están seguras del camino de la victoria; lo exacto era B h3, 
como se produce más tarde. 


92 ER R e7 
25. Yc3 
si LaS, He2; 26. B xg7+, Y c8; y tablas. 
o E f7 
26. h3 h6 
27 20! B e7 


En este momento el aficionado debe detenerse y analizar con cuidado. El 
camino de la victoria pura era seguir ahora con27. B e3, para continuar si A f7 
corn 28. B a3, ganando un peón. y si 28. ...., Exe3; con 29. V xe3, X e6; 
30. Š f4, g6; 31. g4!, que permitiría bloquear totalmente el ala rey y ganar 
luego con el rey blanco en el flanco dama. Así: 31. ..... , g5+; 22. e3, Č d7; 
33. &d3, &c8; 34. & c3, &b7; 35. &b4, &a6; 36. &a4, &b7;37. LaS, 
a6; 38. a4, Qa7; 39. b3!, 2b7; 40. b4, La7; 41. b5!, axb5; 42. axb5, 
&b7!; 43. b6!!, jugada clave de toda la maniobra, que escapó al análisis de 
Alekhine, según él mismo lo declara. Por eso no jugó lo justo en esta posición. 
El final, luego" de b6, podría seguir así: 43.*..,., cxb6;, 44. «xxb6,, Ù b8; 
45. a6, c5; 46. dxc5,d4; 47. b7, d3; 48. &b6, d2; 49. c6, dl=%Y! 


50. c7++. Alekhine jugó en cambio: » ' 


28. Ba3 B e4 
29. Ha4 Y c8 
30. f3 B h4 
31. h3 ' & b7 


32. YLe3 i f5! 
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33. B b4+ - $Yc8 

34. a4 g 

o Y ahora son las negras las que se equivocan. Lo justo era f4+; 35. YQf£2, E h5; 
36. Bb3, Rf5; 37. Ed3, Ef7; 38. Bd2, Be7; 39. Be2, E xe2+; 


seguido de a5, que hace tablas matemáticamente. 


35.45 gá i 
36. hxg4 fxg4 y 
37. a6! gxt3 

38. gxf3 Bhl 

39. b7 Bel+ 

40. Ù f4! Edl 

41. &e5 Rel+ 

42. 8965 E dl 

43. B xa7 B xd4 

44. Ba8+ Y d7 

45. fá Bas 

46. a7 h5 

47. b3! 


EL REY COMO PIEZA DE COMBATE 


El final es muy instructivo. La torre negra está en la mejor posición posible, 
pues ataca al peón “a”, inmoviliza a la terre e impide ÑXe5 por la amenaza de 
B e4+, que obliga a retornar con el rey a f5. Ahora la torre debe salir de esa 
posición ideal, el peón “P” bianco se valoriza y el rey blanco decidirá la lucha. 


TAE Bal 

48. Yes i Bel+ 

49. Y d4 .Adl+ 

50. c3 . e Bal 

51. f5! i Y e7 Gaia 
52. & d4 h4 

53. Xe5 KB el+ 

54. Qf4 Bal 

55. &g5 B gl+ 


Malo sería h3 por 56. Rh8, Bxa7; 57. Bxh3, Bal;58. f6+, & f7; 
59.8 h7+,seguido de Ë xc7, etcétera. 
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56. Yxh4 3 Bal 
57. &g5 Bgl+ 
58. X fá Bal 
59. He5 Rel+ 
60. & d4 Bal 
61. ca -~ Ba3 
62. Yb2 Bab 
63. b4 & f7 
64. Yb3 Bal 
65. f6! Ba6 
66. b5! cxb5 
67. &b4 


ganando, pues si c6; 68. B h8, etcétera. 

Es éste uno de los finales más hermosos y difíciles que conocemos. Los dos 
errores señalados no atenúan su mérito, especialmente por la notable labor de 
Alekhine en la etapa final de la lucha. Esa doble incursión del rey para capturar 
el peón “h”, regresar para atacar la torre y luego la rotura en el ala dama es 
realmente extraordinaria y de un gran valor técnico. 


VI. La META DE LA TORRE 


En otra oportunidad hablamos de la importancia de la ubicación de una torre 
en séptima. Vimos partidas en las que, en realidad, toda la estrategia consiste en 
realizar largas combinaciones para ocupar zona tan dominante de la lucha con 
una torre. Cuando un jugador se apodera de una columna abierta con una torre, 
aspira a dorninar cuando le convenga la séptima línea. para decidir así el combate. 

Es ciaro que una torre en séptima no tiene importancia por el mero hecho de 
estar en esa situación. Las casillas del tablero de ajedrez valen todas, en realidad, 
olvidándose de la existencia de las piezas que las ocupan, exactamente igual; pero 
desde que se ubican las piezas en el tablero ese valor cambia, pues hay zonas más 
propicias para atacar y defenderse con rapidez, como ser los cuadros centrales. 


ʻA r 
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EL SEÇRETO DE LA SÉPTIMA LÍNEA 


- 


La importancia de la séptima línez radica, en verdad, en dos detalles 
fundamentales. Habitualmente hay buen número de peones rivales en ese sector, 
que al entrar la torre en esa zona quedan atacados, lo que condena generalmente 
a la torre rival a una precaria ubicación para apoyarlos y al hecho más importante 
técnicamente en los finales de que en el noventa por ciento de las posiciones el 
rey está en la línea extrema y automáticamente queda vloqueado en ese sector por 
la acción de la torre en séptima.' 
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Y es más importante esto porque los peones tienen el recurso (recurso 
habitualmente precario, porque la torrc los ataca por retaguardia) de avanzar, y 
el rey no goza del derecho de soportar estoicamente un ataque o pasar por una 
casilla atacada. Al quedar anulado el rey en la primera línea, se crea automática- 
mente un desequilibrio grave, ya que un bando posee un rey activo y el otro un 
rey inutilizado, lo que es fuente de infinidad de derrotas, dada la ?norme fuerza 
del rey como pieza de combate en los finales de partidas. 

Como es natural esto se acentúa en los finales, porque quedar pocas piezas en 
el tablero. De lo que se deduce que en los finales de torre, quien logre apoderarse 
de una línea o columna abierta desde la cual se fiscalice la acción del rey enemigo 
y se le aparte de la lucha, aun cuando sea por algún rato tendrá todas las 
probabilidades de vencer. 


UNA LECCIÓN TÍPICA DE CAPABLANCA 


Esto lo veremos a través de un final muy instructivo en el que se impone el 
dominio de la séptima línea, y luego en otro que se ganó por el dominio de una 
columna que separa al rey, dominio que se transformó en posesión de la séptima 
línea en el momento oportuno. Y veremos en ambos casos cómo la distinta fuerza 
agresiva de los reyes decide la lucha. 

En el torneo de Nueva York de 1924 se produjo la siguiente posición después 
de la jugada 30 de las negras, en una partida por muchos conceptos magnífica, 
que Capablanca le ganó a Tartakower: 

La posición es muy instructiva. Las 
blancas dominan la séptima línea, y 
desde ella, no sólo apartan al rey enemi- 
go de la lucha al tenerlo localizado en la 
primera línea, sino que atacan al peón 
base de c7. Asimismo, el alfil de d3 
vulnera al peón de g6, y esto obliga a la 

' torre negra a perpetuarse en c6, desde 
donde ataca al peón de c3, por ahora 
intocable por la gravedad de la réplica 
¿2xgó6. Aparte de esto, la posición blan- 
ca ofrece la posibilidad de que el rey 
coopére en la-acción y vaya en busca de ` 
su colega negro para abusar de la inercia 
a que está condenado. El hecho de que 

los peones blancos estén divididos en tres sectores y los negros en dos no alcanza, 
en este caso, a nivelar el juego, pero ofrece una dificultad mayor para las blancas 
por la serie de bases débiles que poscan: Pero Capablanca sortea esto de precisa 
manera: 


"7, 


"o 


31. g4 
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Las blancas comienzan a valorizar la ventaja material en el ala del rey. 


31. EN a Acá 
32. g5 Aec3+ 
33. Y f3 afs 


Esta es una posición muy difícil, que ambos rivales analizaron cuidadosamen , 
te, pues justo en ese momento se suspendió la partida. Se creyó que hacía tabl:;; 
la siguiente variante: 33. ....., Ad1;34. Hh6, Lg7; 35. f5, Axos Tanto ¿1 
36. f6+, a lo que sigue B xf6, coio JO. fxg6, alo que con:inta A e4, dan lugar 
a posiciones en que el blanco no puede ganar, pero el final se decide de la siguiente 
manera: 36. X f4!, Ae4; 37. Lxe4, dxe4; 38. f6+!, B xf6+; 39. gxf6+, 
Y xh6; 40. Xxe4!, Qh7; 41. Y2d5!!, Lg8; 42. Yc6, g5; 43. Lxc7, g4; 
44. d5, g3; 45. d6, g2; 46. d7, gl=Y; 47. d8=%Y+, y gana. 

Este final de reyes y peones, en el que.se impone la mayor agilidad del rey 
blanco, obligó a Tartakower a buscar un final puro de torres para que, al 
desaparecer la amenaza de Lxgó, su torre de c6 recobre la autonomía en la 
columna “c”. El final parece ahora muy difícil de ganar, pero... la torre en séptima 
es demasiado fuerte. 


34. 2x5 gxf5 
35. &gz3!! 


EL REY, PIEZA OFENSIVA 


Obsérvese la diferencia. Mientras el rey negro sigue arrinconado en la banda 
del tablero, Capablanca no vacila en sacrificar su peón “c” con jaque antes que 
ver reducido su rey a la misma situación o muy parecida. Ahora perderá el peón, 
pero el rey blanco “pasará el Rubicón” y se ubicará delante de la torre rival que 
se apodera de la sexta línea, lo que, a los fines tácticos, quita valor al dominio de 
la línea avanzada sobre el j juego enemigo. Además, explota la posición del rey 
negro y quiere colaborar con el monarca para amenazar mate con Ë h8 al tomarle 
las casiilase7 y g7 con el rey en f6. Posición típicamente ganadora cuando, como 
en el caso actual, hay un peón rival delante de la casilla donde debe ubicarse el 


rey. (El peón negro def5, que protegerá al rey blanco de todos los j pus posibles 


por retaguardia en la columna *f), on a 
SERTO B xc3+ 
36. &h4 É $3 


No serviría tampoco E cl por 2h5. Nia6 por E d7. Ni c5 por g6. Ni a5 por 
g6, seguido de &g5 y &f6. 


37. g6 
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Obsérvese la sangre fría con que Capablanca entrega todos sus peones para 
poder penetrar con el rey sobre el desventurado monarca negro, atacado de 
parálisis en la primera línea. 


SEO E xf4+ 
38. &g5 B e4 


Si38. ....., Bxg4,39. 26. Y ahora el blanco cosecha los frutos de los peones 


sembrados. í 


3 
ú 


39. Y f6 Y g8 
40. B g7+! Y h8 
41. Šxc7 


Al comentar esta partida, el propio Tartakower decía gráficamente en esta 
posición: “...y los veía caer rama por rama”. 


Ál.. B e8 
42. Qxf5 B e4 
43. YU f6! A f4+ 
44. We B g4 
45. g7+ X g8 
46. B xa7 É gl 
47. Y xd5 Bcl 
48. &d6 E c2 
49. d5 Rel 
50. c7 Ral 
51. Yc6 B xa4 
52. d6 (1-0) 


El final es una verdadera catedra de energía para explotar la ventaja de la torre 
en séptima, que se transforma en superioridad del rey ágil en los finales de 
pacas, ` den Y , ; 


an - 


a 


UN ENG RANAJE PERFECTO 


Veremos ahora un final de otro tipo, de origen local, que algunos textos 
curopeos han reproducido como modelo de posición típica de dominio de 
columna abierta en finales de torres. Es, además, un buen modelo de “zugzwang”, 
situación a la que suele arribarse en estos finales. Se trata del final de la partida 
que jugué con el brasileño Souza Mendes, la que decidió el primer puesto en el 
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ZE Zi torneo sudamericano de 1928. Se llegó, 
W7 — AE después de la jugada 27 de las negras, a 
la siguiente posición: l 

Las blancas están mucho-mejor. Tie- 
nen sólo ventaja en espacio, pero ésta es 
muy neta, ya que las piezas negras se 
hallan encerradas. Todo indica que lo 
plausible es tratar de seguir la presión 
mediante la explotación de la columna 
“h” las negras, luego de B g8 

, pero las negras, luego de Bg8 y 
B g7, lograrían una posición pasiva, 
pero casi inexpugnable, por la ausencia 
de un peón que pueda abrir una brecha 
en el ala rey. 

Ante esta dificultad las blancas optan 
por llegar a un final con un peón de ventaia, pero escasamente ofensivo, por estar 
otro doblado y aislado en la columna “g”. ¿En qué fundan entonces sus 
pretensiones de triunfo? En la fuerza que les dará la columna abierta y el rey negro 


encerrado en el reducido grupo de casillas: g7-h7-g8 y h8. 


28. Yxe6 Mxe6 
29. B xe6 fxe6 

30. B xf8+ & g7 
31. B f2 


Con esta jugada las blancas apoyan su peón “b”, que puede ser atacado por 
la torre rival. Ei negro debe tratar de impedir el avance de los peones del ala dama 
de las blancas, pues precisamente el peón de ventaja está en ese sector. Malo sería 
31. ...... Af7, por 32. B f6, atacando al peón y, luego de inmovilizar la torie 
negra en e7, & f2, ganando por medio de una maniobra de & e2- È d3-c4, o 


b3 previamente, apoyando ese avance. 


didas BE c6 
32. Y f1 Ba6 
33. a3 y F 2 Bb6 OE 


El Dr. Souza Mendes jugó de la mejor manera. Trata de inmovilizar los 
peones blancos del ala dama y primero necesita provocar a3 para quitarle un 
punto de apoyo al avance del peón “b”, muro sobre el que debe sostenerse la 
maniobra de toda la configuración de peones de esa zona, ya que b3 apova 


a cá. 
34. Vel 
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El rey acude en apoyo del peón de b2 para darle a la torre de f2 mayor poder 
agresivo y para decidir la partida. 


34. a... a5 


¡Muy bien! Para jugar a4 y quitarle, aparentemente, toda acción al peón “b”, 
“pivot” de toda la maniobra de peones del ala dama, por serb3 el punto de apoyo 


«cc.» 


del avance de: peón “c”. 


35. Ydl a4 
36. &c2 h6 


El Dr. Souza Mendes cede aparentemente por obligación la séptima línea, 
pero lo que en realidad busca es darle a su monarca un programa de acción. Así, 
después de 37. gxh6+, &xh6; 38. B f7, seguiría &h5 y el rey negro tendría 
un buen programa sobre el peón de g2 blanco y además la torre en séptima haría 
poco de bueno, porque no atacaría puntos sin sostén. 


LA PARÁLISIS DEL “ZUGZWANG” 


37. RfI! 


Una sutileza táctica. Se entrega un peón, pero se infiltra el virus de la parálisis 
a todo el juego negro. En realidad, las blancas gestan una posición de “zugzwang” 
muy instructiva, cuya fuerza radica precisamente en la posibilidad de entrar con 
la torre en séptima y mantener al rey enemigo en la primera línea. 


o. hxg5 


Y el.bloqueo de peones se produjo. Ahora comienza el problema técnice de 
las negras. 


38. .... 8 b3 
39. B f6 B b6 


Este es el momento crítico de'la lucha. Las blancas, para ganar, necesitan que 
el rey pueda entrar en la brega. Si, por ejemplo, jugaran las negras en esta posición, 
no se ganaría ni aun con la torre en séptima, porque el rey no coopera. Es necesario 
explotar la situación de la torre que se encuentra atada enbÚ, en el sostén del peón 
de e6, y crearle, si es posible, otro problema. Y este razonamiento permitió a las 
blancas hallar la jugada aparentemente absurda de: 


40. b3!! 


que entrega un peón, pero permitirá la entrada de! rey en el ala dama por la 


TRATADO GENERAL DE AJEDREZ 377 


inmovilidad absoluta a que estará sometida la torre negra en b6, única posición 
desde la cual puede apoyar su peón dee6, eje de la defensa, y el de b3, que traba 


al rey blanco en su inevitable avance. 


40. .... axb3+ 


En este momento la partica ce suspendió y el campeón brasileño abandonó, 
porque los análisis mostraron que no había defensa posible. Se trata de un 
“zugzwang” perfecto. Las negras pierden porque deben jugar y permitir la entrada 
de la torre en séptima, que decidirá la lucha mediante una simple sutileza táctica. 
Por ejemplo: 


Alian &h7 
42. B f7+ Lg8 
43. c7 2 f8 
44. BAd7! 


Y ahora nuevamente hay que jugar, debiendo alejarse con el rey de la columna 
“g”, lo que permitirá Ë g7, o irse a g8, lo que dejará jugar B d6, cambiando las 
torres y ganando con el rey; así: 44. ....., Ù g8; 45. B d6, B xd6; 46. exd6, 
X f7; 47. Yxb3, Le8; 48. Xb4, Y d7; 49. &c5, seguido dea4, a5 y &b6, 
que gana fácilmente. 

Es éste otro final valioso aue muestra la enorme desproporción de eficiencia 
entre una torre agresiva y otra defensiva, y la fuerza vencedora del dominio de una 


columna o línea desde la cual se restrinja la acción del rey enemigo. 


VII. No SE DEBE GENERALIZAR, PERO... 


Difícil es generalizar en los finales de torres y peones. Cada posición es un 
problema distinto que debe encararse particularmente, pues sutiles detalles, a 
menudo imperceptibles para el aficionado y aun para el maestro, truecan todas 
las reglas más o menos fundadas que puedan establecerse. 

Pero hay algunos principios, entre-los que hemos dado, casi indiscutibles, y 
uno ruevo y hasta un poco desconcertante es el afirmar que en algunas posiciónes 
es conveniente tener un peón aislado. En los casos de peones aislados y libres, la 
verdad es más fácil de captar, pero en el caso que mostraremos, producto de una 
partida entre Bogoljubow, con las blancas, y Maróczy, es menos claro porque 
ambas torres actúan bien. 

Este ejemplo nos mostrará otra causa que suele gravitar poderosamente en este 
tipo de finales. Y es la que se refiere a la necesidad de que el rey se mantenga en 
apoyo del ala de peones más numerosa, cuando la torre no defiende la base de los 
misimos. 
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LECCIÓN DE MARÓCZY 


Pero mejor será que rápidamente penetremos en el ejemplo, que'nos facilitará 
la explicación técnica del por qué de su raro desenlace. 

A la posición que nos muestra el diagrama siguiente se arribó después de la 
jugada 42* de las blancas en la partida Bogoijubow - Maróczy en el torneo de 
Carlsbad de 1929. La última jugada de las blancas fue rey de d2 a c3, pues el 
monarca se encontraba jaqueado por la torre negra. Y esa movida del zey fue el 
error fundamental de la lucha. 


Bogoljubow debió resignarse a jugar 
Y e3, para que el peón de f2 esté apoya- 
do y no pueda quedar a merced de la 
agresión de la torre negra. Es claro que él 
confió en que nada pasaría, pues directa- 
mente la torre no puede ir a d2; pero 
Maróczy dispone de una maniobra que 
le ha de permitir atacar los peones del ala 
rey blanca y con esto valorizar el peón de 
e6, que, si bien está aislado, se encuentra 
cómodamente defendido por el rey, y, de 
débil que sería con el rey blanco delante, 
se convierte en fuerte, porque el rey rival 
se encuentra alejado de la columna “e”. 
Y de esto se desprende una regla elemen- 
tal, pero que a menudo se olvida, y es la 
siguiente: el rey debe ubicarse en la columna donde se encuentre el peón aislado 
del adversario para evitar su avance y sacar provecho de la debilidad que significa 
e! carecer de apoyo. 


La HABILIDAD DE LOS JUGADORES VIEJOS . 


Maróczy, viejo y sagaz maestro, que como todos los jugadores de larga 
experiencia juega magistralmente los finales, saca provecho de esos detalles del 
siguiente modo: 


42i dd 0 Édl 


Si Ba5 seguiría B fl, que ahora no es posible por la réplica B b2 de las 
blancas, que permitiría luego el viaje del rey blanco sobre el peón “a” negro. Pero 
Maróczy hará el “bluff” de un ataque al peón “a” rival, que en realidad tiene por 
objeto quitarle a la torre blanca su excelente ubicación. Obsérvese que la torre 
blanca está en la casilla que le da el máximo de movilidad: siete casillas 


horizontales y siete verticales. 
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Á Jsi Bal 
44. Ba5 E 22 
Y ahora los peones del ala rey sucumbirán por culpa del abandono en que los 


sumió el rey al alejarse de ellos. Pero veremos una lucha interesante entre el peón 
“a” libre de las blancas y la superioridad material negra en el ala rey. 


45. B xa7 A xf2 
46. h7 h5 

47.a5 B xg2 
48. a6 B a2 
49. a7 &g5 
50. Be7 Y h4 


El final está definido. Las negras quedarán con dos peones libres y unidos en - 
el ala rey. 


51. Yb3 (si B xe6, g5) Bal 


52. B xe6 B xa7 

Ahora no se podía g5 por B e4+, seguidc de B a4, ganando. 
53. B xg6 Y xh3 
54. &c2 


Este es un final instructivo, que merece ser conocido, pues ahorra mucho 
trabajo mental a quien lo domina. En los finales de rey, torre y peón “a” o “h” 
de ventaja, contra rey y torre solos,-gana habitualmente el peón cuando el rey está 
delante del mismo, si el rey adversari rio está separado del peón por cuatro 
columnas. Es decir, que para ganar con el peón “h”, el rey. adversario debe estar 
desde la columna *c” para atrás, y para ganar con el peón “a”, el rey adversario 
debe hallarse en la columna “f”, “g” o “h”. En estos casos se gana matemática- 
mente. En los demás casos es casi a tablas. El ejemplo más claro lo habría 
dado Bogoljubow si hubiera jugado Yc3 en vez de Lc2; en ese caso la partida 
se remataría así: 54. EQ c3, B d7! (necesario para eyitar que el rey se salga de su - 
mal sector); 55. B g5, ' há; 56. B g6, & h2; 57. B g4, h3; 58. B g8, &h]; 
59. B g6, h2; 60. B g8 (y ahora viene la maniobra ganadora con la torre para 
permitir que el rey negro salga de su situación encerrada), B f7;61. 2d3, fl; 
62. &e2, Bgl; 63. B h8, &g7; 64. B g8, Yh3; 65. Hh8+, Yg3; 
seguido de Ù f4, ganando. Este es el único procedimiento para gariar este final, 
y sólo es posible cuando el rey se halla alejado, como en el ejemplo. 


380 ROBERTO GRAU 
55. Bg5 h4 

56. Bgl B d4! 

57. &c3 B g4 

58. Bal Y g2 

59. &d3 h3 


Las negras ganan con mayor facilidad a causa de la maniobra inferior escogida 


por el blanco para defenderse. 


NUEVA DERROTA DE BOGOLJUBOW 


En el mismo torneo fue vencido Bogoljubow por Johner, en un final también 
de torres y peones, resultado que vendría a probar que el notable maestro ucranio, 
ahora alemán por adopción, disminuye en su eficiencia cuando de jugar finales 


de torres y peones se trata. 


La posición, que se produjo después de la jugada 29 de las negras, es 


M Za 
e 


CUGA 


instructiva y característica. Ambos tie- 
nen peones doblados, pero las negras 
disponen de la ventaja de su dominio en 
la columna “e”, que no puede ser fácil- 
mente contrarrestado ya que si f2, 
para darle un punto de apoyo a la torre, 
seguiría B e4, y si, en cambio, B c2, 
para tener ese punto de apoyo sin aban- 
donar la fiscalización con el rey del cua- 
droc4, entonces B el, seguido, si B e2, 
de cl, amenazando capturar el peón 
de *c”, con jaque. 

En esta posición jugaban las blancas 
y buscaron una maniobra para abrir una 
columna en el ala dama, omitiendo una 


jugada necesaria para reducir al rey enemigo y asegurarse ciertas perspectivas de 
empate. La jugada justa era £5+ para obligar a & g7, pues si 2 g5, seguiría h4+ 
y mate a la siguiente. En cambio, Bogoljubow, con las blancas, jugó: 


30. a4 f5! 
31.c5 


bxc5 


Creemos que también pudo capturarse con el peón “d”, pero las negras tratan 
de evitar una maniobra de ruptura del frente mediante B dl y d6. 


32. Bb1 


fxg4+ 


33. Uxgá 
34. 8 b7 
35. &h4 
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B e3 
h5+ 


La lucha ha entrado en su período crítico. No caben ya dilaciones, pero es claro 
que quien está mejor es el negro por la situación dislocada de todos los peones 
blancos y la mala ubicación del rey de ese bando. 


ie ARNI 
36. B xc7 
37.45 

38. &g3 
39. 9243 
40. Áxa7 
41. Ad7 
42. Hxf7 
43. Bh7 
44. Axh5+ 
45. B h4+ 
46. Bh5 
47. h4 
48. Ug3 
49. Bf5. 
S50..h5 
51. h6 
52. E f8 
53. & g4 


A xc3 
BA f3 

B xf4+ 
R g4+ 
Ù f6 
Ba4 
Yes 

E xa5 


El final está matemáticamente ganado, pero necesario es proceder aún con 


cautela. 


54. B f4+ 
55. B f34 
56. h7 
57. Bxc3 
58. Qf4 
59 Ec2+ 


& d3 
Y e2 
E xh7 
d5 

d4 

2 d3 


382 “ROBERTO GRAU 


61. Ka8 Y d2 
62. Ra2+ 


Las únicas posibilidades de empate en estos finales surgen, como estudiamos 
al iniciar este capítulo, de la ubicación de la torre a tres columnas libres de la 
columna en que el peón avanza y de la existencia del rey blanco en el otro flanco. 
Aquí las cosas a<tár al revés, y, como es natural, salen al revés de las esperanzas 
blancas. 


OL. iso Yc3 
63. Ra3+ Y b4 
64. Ra8 d3 

65. E b8+ Y c3 
66. E c8+ 2 b2 
67. È d8 Y c2 
68. B c8+ &d1 
69. YE d2 

70. Rh8 8 c7 
71: Ye3 Ycl 

i 9-1) 


Este final también es una demostración típica de la manera cómo debe jugarse 
en estos casos. 


RECUERDOS DEL “TORNEO DE MONTECARLO DE 1903 


Y finalmente veremos un ejemplo breve, pero instructivo, del doctor 
Tarrasch, considerado en su época y fuera de ella como uno de los técnicos más 
acabados en este tipo de finales. Tarrasch 
fue el primero que probó la enorme 
ventaja de la torre que apoya al peón que 
avanza desde detrás y la desventaja de 
tenerla delante del propio peón. Ahora lo 
vereríos imponiendo magistralmente un 
peón de ventaja en un final muy difícil 
por ia acción libre de la torre rival. 

La posición era la siguiente después 
de la movida 33 de la partida que jugó 
con Marshall en el torneo de Montecarlo 
de 1903: 

Las negras tienen un peón de ventaja, 
pero el de h6 está aislado, y esto es un 
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problEma serio. Ambas torres juegan eficientemente. 


34. Bh4 
35. f3 


Para darle paro al rey por vía f2 sobre el peón aislado de h5. 
35. 


h5 


Y fs 
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El rey negro abandona el centro para apoyar el peón y darle libertad de acción 
a la torre de c5 que lo sostiene. 


36. Ed4 A cl+ 
37. &f2 Bal! 
Ahora la torre negra es la más poderosa. 
38. &g3 & g7 
39. Qh4 Ù g6 
40. g4 hxg4 
41. Bxg4+ &h6 
42. Bc4 


Las blancas han logrado un peón libre en la columna “h”, pero éste no tiene 
ninguna fuerza, porque el rey negro está delante de él. 


(0-1) 


es 
f5. 

& g6 
Ba3 
fá 
&hs5 
B a2+ 
Y xh4 
È g3 
Y xf3 
B xa4 
Ral+ 
Ras 


ab 
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VIII. OTROS TIPOS DE FINALES CON TORRES Y PEONES 


Entrarémos en otra etapa de los finales'de torres para tratar de mostrar hasta 
qué punto: ofrece dificultad su técnica. 

Mucho más de lo que hemos hablado sobre estos finales podría escribirse. Hay 
libros íntegros dedicados á desentrañar sus sutilezas y hay in'inidad de eruditos 
que se han empeñado en agotar el tema. Pero para nosotros, que más que detalles 
tácticos nos p-eccupan principios estratégicos fundame-*1!>s y tratar de atrapar 
la idea de todas las posiciones, nos basta don lo que hemos visto a través de finales 
puramente teóricos y otros prácticos de no menor fundamento teórico. 


DE CÓMO DOS PEONES DE VENTAJA DE NADA SIRVEN 


Ahora veremos cómo hay posiciones en las que es imposible vencer cón dos 
peones de ventaja, según la teoría, y también en la práctica. No nos referiremos 
a posiciones muy conocidas, en las que se hace claro esto, como ser en la famosa 
de Kling, que es así 

Esta posición es tablas y es fácil apre- 
ciar la causa. La torre blanca no puede dar 
jaque en el horizontal sin permitir que el 
negro sea quien primero ataque al rey 
blanco. Este rey no puede guarecerse 
| entre sus propios peones por estar los 
Y) peones en la banda. Si, por ejemplo, 

Y ; 1. Bb8, Ba4+; 2. &e3 o e5, Ba7 
(amenaza Ù xg5); 3. B g8+, Y h7; y 
tablas, pues si le torre se va, el rey vuelve 
a gó. 

Antiguamente se decía que sólo había 
cuatro o cinco posiciones de tablas con 

. dos peones de ventaja, pero Cheron en- 
contró como 50 y aún omitió este trata- 
dista francés algunas. Por ejemplo, son de 


Ta a S a Ee e iee 
p 


mente, pues la posición puede producirse 

Is Y Y, en otros sectores del tablero con idéntico 

Ta a resultado. El secreto está en mantener la 

la columna“e” para impedir que 

ff A pm torre en p p q 

A a Y Y el rey blanco anoye a los peones. Sobre 

Y) TE E Y esta base pueden hallarse infinidad de 

Y Y Y Y finales tablas. Más curioso es el del diagra- 
Y á Esp Mh, ? ma de la página siguiente: 

Y) Y, 


Este final es tablas, cualquiera que 
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juegue de ambos. El peón no puede 
adelantarse, porque seguiría B c8. El 
secreto para empatar está en mantener 
la torre negra en la primera línea y dar 
jaques apenas el rey blanco quiera apo- 
yar a los peones. Los jaques deben darse 
en horizontal. La razón del empate radi- 
ca en que el rey no puede cobijarse entre 
los peones y esto muestra una vez más la 
gren debilidad de los peones en escalera 
(b5 y c6), mucho menos fuertes que en 
horizontal, pues a la par que impiden 
que una pieza rival se meta entre ellos 
(en este caso el rey), brindan mayor 
protección al monarca, que puede gua- 
recerse entre ellos. 

En otras posiciones más accidentales 
se especula con el ahogado, como ser en 
las siguientes: 

Este final, cuyo autor es Salvio 
(1723), se hace tablas mediante 1: ....., 

E h2+; 2. Ù g6, Ba2; 3. Bcl (si 
3. B xa2, sería ahogado); B c2; y ta- 
blas, porque la torre impide el mate, 
entregándose, especulando con el aho- 
gado. Otro es el de Horwitz, que con 
variantes más o menos cornplejas se 
presenta en. multitud de posicicnes. Es 
así: 

E! final es vablas, jugando las negras, 
mediante 1. ....., B a6; pues si B xa6, 
sería ahogado. Si 2. Y g6, Eb6; 
3. &h5 (sí Uf), Bb7+; 4. Le6, 
B b6+!, y tablas), B b5 (para impedir 
g6);4. BE h6 (si Bf7, entonces B xg3+, 
entregando la” torte y produciéndose 
otro empate típico que origina el peó 
torre en séptima), Ba5; 5. Lg (si 
YU g6, seguiría B a6+ y luego Éxh6 
con tablas, por ahogado), 8 24+: 
6. QPB, Ba3+; 7. %4, Bat; 
8. & d3, B gá; 9. Ah5 (malo sería 


también g6 por B gl, manteniendo la 


torre en la <olumna “g” para dar jaque > 


Y 
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apenas el rey blanco quiera apoyar al peón deg6), B a4!, y la partida sería tablas, 
pues la torre impide la marcha del rey desde la quinta columna, y si g6, seguiría 
B g4, haciendo tablas como en el caso anterior. 


UN FINAL HISTÓRICO 


Pero esto es pura teoría y no son solamente éstos los finales tablas con dos 
peones de ventaja. También es tablas el final, au/. estando los peones separados, 
en que luchan un peón “a” o “h” y un peón “c” » “P? del mismo sector contra un 
rey ubicado delante de los peones agresores. Este final se ha producido en 
repetidas partidas. No hace mucho, Capablanca debió resignarse a hacer tablas 
con Spielmann en una posición similar a la de la partida Marshall-Rubinstein del 
torneo de San Sebastián de 1911, que es 
la que mostramos en el diagrama. 

Al comentar esta posición, decía el 
Dr. Tarrasch que “el final es razonable- 
mente tablas por la buena situación del 
rey blanco delante de los peones”. El 
secreto del empate radica en que el ban- 
do débil ubique su rey, cuando deba 
salir de la columna “b”, en la columna 
“c”, para dejarle al rey adversario el 
fiánco donde las maniobras son menos 
cómodas por la falta de espacio para 
moverse, si desea ubicarse entre los pro- 
pios peones. El final siguió así: 


ls de &b5 
2. Bb8+ & a4 
3. cg B b4-- 
4. He 


(no sería bueno Y c3 por E b1)), 


4, Bb5 


5. Bh8 Y b4 
6. Bhl a4 

Con esta jugada las negras tratan de obligar al rey blanco a que vaya hacia la 
columna “a”, para darle a su peón “c” y al propio rey más elasticidad. Si 6. ..... , 


c4; seguiría 7. B bl+, % c5; 8. Ral, y no hay forma de sostener los peones y 


avanzar con el rey. 


7. Yb2 234+ 
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Ss , c4; 8. Eh8, a3+; 9. Zc2 (no Ya2, a causa de que después de 
9. ....., B g5; amenazando E g2+ yc3 el rey negro podría penetrar) y tampoco 


se podría forzar el final. 


8. Ya2 Las 
9. cl Bas 
10. Bb1 c4 
11. b8 Bc5 
12. Ba8+ Qb4 
13. Bxa3 c3 
Si 13. ..... , 8h5; 14. B g3, ysi 14. ..... , c3; 15. B g8, etc. 
14. B b3+ Y c4 
15. E b8 
Tablas, de común acuerdo. El rey blanco se coloca en todos los casos delante 
del peón. | 


Es un final típico que luego ha sido mejorado en varias oportunidades por 
maestros maduros. Es tablas en todos los casos, pero quien lo conduce debe 
ajustarse a ciertas normas, para no ser batido. 


GOTEBORG CONTRA ESTOCOLMO 


Otro final instructivo es el de la partida que disputaron por correspondencia 
Göteborg y Estecolmo. Es tablas, porque la torre que apoya los pecnes lo hace 
horizontalmente y en esta forma carece de poder agresivo. Veamos la posición: 

El secreto de este final, como el de cas: todos los finales de torres, es apoderarse 
de la quinta línea cuando el rey adversario está detrás de la misma. A primera vista 
parece imposible que el negro no pierda, 
pero se hace tablas jugando como sigue: 


Lo s Bad! 
ARA Paralizando al peón y al, rey enemigos. 

2.. Af3+ & g6 

3. Y B xh4 


La única posibilidad de ganar es en- 
tregar el peón “h” para ver si se llega con 
el rey rápidamer.e en apoyo del avance 
del otro. 

4 Ne) Had 
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5. &d2 Ba6 
6. Yc2 B f6! 
7. Bd3 Qf7 


y tablas teóricamente 


BUEN EJEMPLO LOCAL DE 1917 


Este ejemplo ofrece mucho interés teórico y podría agregarse a los casos típicos 
mostrados por Cheron. Se trata de un final que jugué en 1917 con Enrique Ruiz. 
La posición era la siguiente, después de la jugada 63 de las negras: 

El final parece perdido por las blan- 


zzz e 
Y cas, pero no es fácil comprobarlo, luego 


? Y de la siguiente jugada que crea un perfec- 
sn z y Y to RE Sa j 

l, ag na'a 64. B fá! 

a h, Y “Y ad Y ahora las negras deben jugar. No 


pueden mover el rey por la amenaza de 
E xh4++. Ni la torre, en la horizontal, 
por la réplica de E xa4, lo que llevaría a 
una de lás posiciones tablas de dos peo- 
nes (“f” y “*h”) que ya vimos. No queda, 


pues, nada más que: 


En estos casos jos jaques en la horizontal son más fuertes-porque atacan a la 
vez los peones y, por otra parte, la torre en esa situación impide que el rey negro 
avance y se coloque detrás de su propio peón. 


66. .... B a2+ 
67. Rgl - ¿3 
Si h3, seguiría Qhl, y no se ve cómo podrían hacer las negras para ganar sin 


entregar uno de los peones y arribar a una posición típica de tablas. 


68. E c4+ 215 
69. B c3! 


No E xH4, por la réplica 69. ..... , Ab2; seguido de a2 y pa bix, etcétera. 
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69. .... Nes 
70. Bh3 Y d5 
71. &fI Bal+ 


Es evidente que si 71. ....., Š c4; seguiría 72. B xhá+, &b3; 73. Eh3+, 
& b2; 74. Bh2+, Ybl; 75. h3, Bal; 76. &e2, Yb2; 77. Hh8, y 
tablas teóricas, pues el re) oleo está demasiado cerca, ya que sólo se gana cuando 
está confinado a cuatre columnas libres del peón lateral que avanza. 


72. E g2 a2 
73. Ha3 


Y ahora sí que es teóricamente tablas este final, que resulta a la vez muy 
instructivo y digno de ser sumado a la serie que publicó Cheron. 


9, 


id Y c4 


Tablas, pues no es posible evitar los jaques apenas el rey intente sostener el 


peón de a2 y devolverle a la torre “ahogada” de al su perdida elasticidad. 


UNA PARTIDA MEMORABLE 


Pondremos punto final a este largo estudio que sobre los finales de torres y 
peones hemos realizado. 

Pero antes de pa con el tema hemos querido publicar la famosa partida 
final del “match” por el campeonato mundial que disputaron Alejandro Alekhine 
y José Raúl Capablanca en Buenos Aires en 1927, bajo el auspicio del Club 
Argentino de Ajedrez. Esa partida ofrece tema variado y práctico para considerar 
estos finales, tan delicados en su manejo, y permite ver de qué manera Alekhine 
impone la ventaja de un peón en una posición en la que, frente a Capablanca, la 
gran mayoría de los maestros sólo hubiera alcanzado la nulidad. 


BLANCAS: ALEKHINE 


NEGRAS: CAPABLANCA 


l. d4 d5 5. e3 c6 

2. c4 e6 6. a3 S%e7 
3. Aci Af 7. Af O-O 
4. Legs Abd7 8. ¿£2d3- dxcá: 
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9. Luxc4 Ad5 
10. Lxe7 Y xe7 
11. Acá ASf6 
12. Ag3 c5 
13. O-O Ab6 
14. £La2 cxdá 
15. Axdá4 gó 
16. Bcl d7 
17. X e2 B ac8 
18. e4 e5 
19. A f3 &g7 
20. h3 h6 
21. $ d2! 


JUGADA ESTUPENDA 


Hemos evitado los comentarios 
hasta ahora y seremos muy parcos 
hasta llegar a la posición que a noso- 


tros nos interesa. Pero no podemos - 


substraernos al deseo de explicar algu- 
nas jugadas sutiles que abundan en 
esta partida, emocionante por su de- 
sarrollo y por la trascendencia que 
tuvo en el desenlace del campeonato. 

La ubicación anormal del caballo 
negro de b6 sugiere al Dr. Alekhine 
un plan tendiente a crearle complica- 
ciones a esa pieza por medio de la 
amenaza Y a5, que además atecará a 


un peón desagradable de defender. 


¡Obsérvese que la dama desde a5 tam- ` 


bién ataca' al peón central, que se 
resiente por la situación del caballo 
dama fuera de su casilla natural decó. 
La sutileza mayor de esta jugada está 
en que, en realidad, evita el cambio de 
las torres, que llevaría a la nulidad, 
pues si 21. ....., &xcl; 22. Excl, 
B c8; 23. Bxc8+, y si 23. ....., 


Axc8; entonces Wc3, atacando al 


peón dee5, que no podría sostenerse, 
y si 23. ....., S2xc8; entonces WaS, 
que ataca simultáneamente ambos peo- 
nes. 

Tampoco sería réplica satisfacto- 
ria 21....., ¿2c6; por la jugada 
22. Ah4!!, Lxeá; 23. Ye2. con 
la amenaza de Af5+, gana:/do la 
dama. Si 22......, Axeá4; envonces 


23. Af54, g:£5;24. Axf5+, Y 6; 


25. Yxh6+, seguido de gá++. Se 


observará la difícil concepción de la 
aparentemente anodina jugada de 


Alekhine. 


Pisani Meb 
22. Luxeb W xe6 
23. Mas Acá 
24. Yxa7 “A xb2 


Ahora se inicia una lucha intensa 
y difícil por la ganancia de material, 
de la que sale triunfante el doctor 
Alekhine, pues ganará un peón. 


25. B xc8 B xc8 
26. Y xb7 Acá 
27. Mb4 Bag 
28. Ba) 


LA LUCHA POR UN PEÓN 


El final se va esbozando. Las blan- 
cas fundan todas sus esperanzas de 
triunfo en el peón libre de la columna 
“a” y saben también que para impo- 
nerlo han de soportar un largo final de 


torres. El ideal sería un final de da- 


mas, pues en esos casos los peones 


- libres alejados del monarca se tornan 


muy fuertes, pues la dama los apoya y 
desaloja a la vez a la dama enerniga de 
la zona defensiva, pero esto no lo 
permitirá Capablanca. En cambio, le 
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conviene eliminar las piezas menores 
que entorpecen con sus maniobras 
tácticas el plan general de la lucha. 


DB TN W c6! 


Aparentemente esta jugada sirve 
para recobrar el peón, pero Capablan- 
ca no ha previsto la formidable táctica 
de Alekhine, en el centro del tablero, 
que ha de permitirle llegar a un final 
propicio para su victoria. 


29. aá! A xe4 
30. AxeS Y d6! 


Es éste un momento dramático de 
la partida. Había la noche en que este 
cotejo se disputaba una extraordina- 
ria emoción en el local del Club Ar- 
gentino de Ajedrez, pues se presentía 
que el título de campeón mundial 
estaba por cambiar de mano. Ambos 
maestros juegan de la mejor manera, 
y aún no es claro el resultado de esta 
lucha por la reconquista de un peón. 


31. Yxc4 Y xes 
32. Bel Ad6 
33. cl W f6 

34. Acá A xeá 
35. B xe4 


Y se ha llegado, luego de una 
apertura instructiva y de un medio 
juego de alta tensión, al final que 
deseábamos mostrar. Se trata de un 
final de dama, torre y peones; pero en 
potencia se trata de un final de torres. 
Alekhine sabe que las damas han de 
cambiarse en algún momento y espe- 
ra hacerlo cuando pueda colocar su 
torre detrás del peón libre, única for- 
ma de poder imponerlo, al reducir, a 


medida que el peón avance, la torre 
enemiga. Será una lucha de torre 
agresiva contra torre defensiva, pero 
por ahora es muy dificil lograr esa 
transformación. 


Igis Bb8 


Capablanca quiere seguir con 
Y b2 para llegar al final con la torre 
negra detrás del peón que avanza. 
Pero quizá hubiera sido más pruden- 


te a5. 


36. Be2 Ba8 
37. BRa2 


La torre blanca está detrás del 
peón, pero, en cambio, el peón “a” 
está muy retrasado. La posición ac- 
tual sería fuerte si el peón estuviera en 


la quinta línea. 


Bas! 


CONQUISTANDO LA GRAN 
DIAGONAL 


Muy sutil. Alekhine pone a Capa- 
blanca en un desagradable dilema. O 
se repliega con la torre, lo que permi- 
tiría el avance ganador del peón de 
aí, o juega *a6, apoyando a la 
torre, pero cediendo la gran diagonal 
que era hasta este momento la base 
más sólida de la resistencia negra. 


38... *a6 
39. Mc3+ Y2h7 
40. Ed2 


Amenaza Ë d8 y Ë d7, según los 


casos. 
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40. .... b6 
41. d7 Ybl+ 
42. 2 h2 W b8+ 
43. g3 Ef5 
44. Mdá Yeg 
45. Ad5 


Con esto, Alekhine seanticipa a la 
amenaza B xf2+, y, además, desaloja 
la torre de la columna “f”. No es 
posible Ë xd5, porque e! peón “a” 
sería muy fuerte apoyado por la dama. 
Ganaría fácilmente. 


45. a. E $3 
46. há 


Esto amenaza h5, que debilitaría 
seriamente el enroque negro, y asi- 
mismo B d8, pues si B xf2+, seguiría 
Y xf2, y no habría jaque perpetuo de 


las negras, porque el rey iría a h3, 
46. .... Y h8 


Capablanca busca el final de torres 
que ahora le sería cómodo, pues su 
torre se colocaría detrás del peón que 
avanza. 


47. Yb6! 


Cediendo la gran diagonal, pero 
por peco tiempo. 


Y Wal 
48. Š g2 E f6 


Si Ra3 entonces a5, y el peón 


sería ya muy peligroso. 
49. Y d4 


Ahora sí que es bueno el cambio 


de damas para cl blanco, ya que la 
torre negra no puede colocarse detrás 
del peón “a”. 

49. Y xd4 

50. B xdá4 Qg7! 

Si Ba6, entonces Y2f3, seguido 
de Ze4 y Yd5, imponiendo la me- 
jor ubicación del rey. 

51. a5 Ba6 
52. Bd5: 


Esta es una pérdida de tiempo que 
Alekhine enmienda rápidamente. 


or E f6 
53. Bd4 E 26 
54. Baá 


Esa es la posición típica de la torre 
en estos finales, pues inmoviliza a la 
torre rival y deja la lucha librada a los 
reyes. | 


Soo Lw 
55. XP Nes 
56. e3 h5 


Capablanca desea evitar que a 
Y d5 le repliquen con h5, seguido, si 
gxh5, de B h4, o sig5, de la eventual 
entrada del rey, vía f5. Pero abre una 


brecha peligrosa. 


57. Yd3 Y2d5 
58. Yc3 Nes 
59. BRa2 


La TORRE DETRÁS DEL PEÓN 


Ahora se ve la ventaja de la torre 
detrás del peón, sosteniéndolo. Puede 
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perder tiempo, mientras la torre negra 
está inmovilizada, pues cualquier ju- 
gada que haga avanzará el peón dea5, 
que, por otra parte, no puede ser 
capturado con l colaboración del rey, 
porque las blancas ganarían el final de 
-reyes por la mayor proximidad de su 
rey al sector donde los peones actúan. 


5... £2b5 
60. Ab2+ YcS 
61. Ba2 Y b5 
62. & d4! E d6+ 
63. Xes B e6+ 
64. O fá Ya6 
65. gs B eS+ 
66. Yh6 E f5 
67. fá 


Alekhine ha logrado penetrar con 
el rey sobre los peones rivales y ya se 
aclara mucho su victoria. Obsérvese 
la trascendencia que adquiere el mo- 
vimiento aparentemente prudente de 
la jugada 56 de las negras. tendiente a 
evitar h5. Abrió una vía de acceso 
cómoda al monarca blanco. 


TEA Ec5 
68. Ba3 

Apoyando la base g3. 
68. .... 8 c7 
69. &g7 É d7 
70. f5 


Esto gana, pero era más enérgico 
primero & f6!! para seguir luego con 


la movida del texto. Veamos: 
70. & f6, Bc7; 71.f5, gxf5; 
72. Uxf5, Bc5+;73. &f6, B c7; 
74. Bf3, seguido de B f5, etc. 


Usado, gxf5 
71. &h6 f4! 
72. gxfá d5 
73. &g7 E f5 
74. BRa4 &bs 
75. Be4! &a6 
No Yxa5 por HeS+. 
76. Yh6 A xa5 


Tampoco salvaría la partida 
Zii , 2b7 o Ya); por77. Be5, 
E xf4; 78, &g5, Bf1;79. QxhS, 
f5; 80. gs, f4; 81. Bf5, f3; 
82. Š g4, capturando el peón. 


77. Be5 Bal 
78. &xh5 É gl 
79. Bg5 Bhl 
80. Bf5 &b6 
81. B xf7 Y c6 
82. Be7 


La partida se suspendió en este 
momento para abandonar Capablan- 
ca al día siguiente. Es claro que nada 
resta que hacer, porque los dos peo- 
nes, aun siendo de torre y alfil, se 
imponen cuando el rey adversario no 
está delante de los mismos. 

Es éste un final magistral que 
muestra las dificultades que deben 
vencerse, aun con superioridad de 
material, para imponerse cuando de 
torre y peones se trata. 
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CONCLUSIONES GENERALES 


1* La torre agresiva tiene una ventaja capital sobre la torre defensiva. La 
iniciativa es así fundamental para buscar la victoria. 

2* La torre que ataca a los peones desde detrás tiene ventaja estratégica muy 
poderosa, que llega a compensar la desventaja material. 

3* Cuando se lucha contra torre y peón debe colocarse la torre que lucha contra 
el peón, en la tercera línea, para evitar que sea el rey rival y no el peón el primero 
que ocupe la sexta línea. Una vez jugado el peón a la sexta, entonces la torre debe 
partir hacia la línea extrema para jaquear al rey por retaguardia, cuando no tiene 
el expediente de escudarse con el propio peón. 

4* La torre del bando en desventaja debe ubicarse lo más lejos posible del rey 
que avanza junto con el peón cuando su propio rey está delante o cerca del peón. 
Tres columnas y tres líneas libres entre ambos es la posición ideal para evitar 
cualquier maniobra táctica con el rey, que permita ganar un tiempo. 

5* Para vencer debe tratarse de avanzar primero con el rey y después con el 
peón, pero próximos entre sí. Estas posiciones se ganan casi siempre, salvo 
cuando el rey adversario está justo en la columna donde el peón debe coronarse, 
o cuando la torre que colabora con el peón ocupa la casilla donde el peón debe 
colocarse. En estos casos el final es tablas. 

6* Los reyes que están lateralmente separados por sólo una columna del peón 
que avanza hacen tablas en casi todas las posiciones cuando el peón está retrasado, 
aun cuando el rey que apoye al peón esté delante de éste; salvo en algunas 
posiciones en que el peón está en su casilla inicial, por los recursos que ofrece la 
posibilidad de mover dos pasos el peón que avanza. 

7* Cuando se lucha contra un peón en séptima con el rey delante, el rey 
adversario debe estar en la segunda o tercera línea v no en la misma horizontal 
que el rey, para evitar jaques que lo alejen de su posición. 

8° El secreto del triunfo en los finales de torres y peones de tipo práctico estriba 
en el perfecto conocimiento de los finales de reves y peones solos. 

9 La séptima línea adquiere gran importancia en los finales de torres y peones. 
Luego de esta ubicación de las torres, que no siempre es posible, el dominio de 
la quinta línea es generalmente muy importante, pues en ella hace crisis 
habitualmente el combate de los peones. 

10* Dos peones de ventaja no bastan para ganar en muchas posiciones cuando 
se trata de peones “a” y “c”, o “h” y “f” cuando el rey adversario está delante de 
los peones que avanzan y la torre ataca desde atrás a rey agresor. 
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